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  —Así que aquí es donde vas a aprender a patear culos.


  Amery estudió la fachada de ladrillo del histórico edificio restaurado. Con sus seis pisos, era la estructura más alta en ese lado de la manzana. Las pocas ventanas de la planta baja que no se habían tapiado estaban protegidas con barras de hierro. En el cartel de la puerta de cristal se leía «BLACK


  ARTS» y un número de teléfono debajo.


  Echó la cabeza atrás para mirar hacia arriba. Debía de haber una vista espectacular del río y de la ciudad desde el último piso.


  —Eh, Amery. ¿A qué estamos esperando? —le preguntó Molly.


  —¿A un comité de bienvenida de ninjas descendiendo en rápel desde el tejado? Me sentiré profundamente decepcionada con cualquier cosa que esté por debajo de una docena de asesinos enmascarados blandiendo espadas.


  Molly rio nerviosa.


  —Hum... Bueno, quizá la próxima vez. Pero deberíamos entrar. La clase empieza dentro de cinco minutos y nos advirtieron que debíamos ser puntuales.


  Amery reprimió un suspiro. Realmente no deseaba estar allí, pero se aguantaría y lo haría, aunque sólo fuera por solidaridad.


  Sentía un fuerte nudo en el estómago cada vez que recordaba la llamada telefónica que había recibido de la policía el mes anterior, después de que unos vagabundos atacaran a Molly, su amiga y empleada, en el centro de Denver. La pobre chica era ya introvertida antes del incidente, y el ataque había hecho que se encerrara aún más en su caparazón. Así que, cuando ella le pidió que la acompañara a un curso de autodefensa para mujeres, Amery accedió.


  Sin embargo, al observar el solitario barrio, le habría sorprendido que no las atacaran después de la clase. Quizá eso formaba parte del entrenamiento: ver cómo las alumnas ponían en práctica los movimientos aprendidos al luchar por llegar a su coche cuando fuera estuviera ya oscuro.


  Amery debía de parecer reacia, porque Molly comentó:


  —Si no quieres hacer esto...


  Forzó una sonrisa.


  —No sé tú, pero yo estoy impaciente por meterme en un espacio cerrado con un grupo de machotes expertos en artes marciales a los que les gusta darse de palos por simple diversión.


  Molly entornó los ojos.


  —Es broma, Mol —señaló Amery—. Vamos. No quiero que llegues tarde tu primer día.


  En el interior del edificio vieron dos pasillos: uno que conducía a los vestuarios y, otro, a las clases. Se dirigieron a la entrada principal. Allí se encontraron con un chico calvo lleno de tatuajes y ataviado con una especie de pijama blanco en un cuartito que parecía una mezcla de taquilla y guardarropa.


  —Buenas noches, señoras. ¿En qué puedo ayudarlas?


  Molly carraspeó.


  —Venimos por las clases de autodefensa para mujeres.


  El tipo cogió una tablilla sujetapapeles.


  —¿Nombre?


  —Molly Calloway.


  El señor Tatuajes debía de ser calvo por elección, puesto que no parecía tener más de veinticinco años. Comprobó la lista, marcó el nombre de Molly y luego miró a Amery.


  —¿Señora? ¿Su nombre?


  —Amery Hardwick.


  Él frunció el ceño.


  —No está en la lista. ¿Se inscribió en la clase?


  —¿Técnicamente? No. Estoy aquí como observadora, para apoyar a mi amiga Molly.


  —Lo siento, eso va contra las normas del centro.


  —¿Cómo?


  —Sólo pueden entrar al dojo quienes participan en las clases. No permitimos espectadores ni acompañantes.


  —¿Nunca?


  —Nunca.


  Amery miró a Molly. La pobre chica estaba colorada. Acto seguido, clavó la mirada en el portero calvo.


  —¿No permiten la entrada a los padres o tutores para que observen cómo sus hijos se hacen papilla los unos a los otros?


  —No, señora.


  Bueno, eso era una estupidez. Y se lo dijo.


  —No pasa nada, Amery —susurró Molly—. Ha sido una mala idea. Marchémonos —añadió aferrándose a su brazo.


  —Espera un segundo. —Amery sacó del bolso su cartera de piel—. ¿Cuánto vale el curso?


  —Esto no es un cine, donde uno puede comprar las entradas en la puerta, señora —replicó el calvo—. Antes de inscribirse en el curso, debemos darle nuestra aprobación. Ésas son las reglas. Yo no las hago; sólo me aseguro de que se cumplan.


  Amery tamborileó sobre el mostrador.


  —Lo entiendo. Pero éstas son unas circunstancias especiales.


  El chico frunció el ceño.


  —Quizá debería llamar a su supervisor —insistió Amery—, porque no pienso marcharme.


  Él vaciló unos diez segundos antes de coger el teléfono y les dio la espalda para que no pudieran oír la conversación. Luego se volvió hacia las mujeres de nuevo.


  —Siéntense, ahora vendrá alguien.


  Molly parecía muerta de vergüenza, lo que hizo que su amiga estuviera aún más decidida a asegurarse de que tomara esas clases.


  Menos de dos minutos después, un hombre grande y rubio, de unos treinta y cinco años, vestido con lo que parecía ser un pijama negro, se presentó ante ellas y le ofreció la mano a Amery.


  —Soy Knox Lofgren, el gerente del dojo. ¿En qué puedo ayudarlas?


  Ella le explicó la situación y añadió:


  —Me habría inscrito previamente a las clases si hubiera sabido que era necesario. No es justo que se castigue a Molly. —Se inclinó más hacia él y susurró—: Desde el ataque... se muestra nerviosa y evita todo tipo de encuentros sociales en los que no conozca a nadie. No empezará las clases si yo no estoy con ella. No querrá cargar con eso en su conciencia, ¿verdad, señor Lofgren?


  El hombre estudió a Amery como si creyera que mentía. Justo cuando ella estaba ya a punto de tirar la toalla, le respondió:


  —Bien. La colaré. Pero tengan claro que no siempre se las emparejará en las clases. Se espera que ambas entrenen con los demás. —Fijó la mirada en Molly—. ¿Será eso un problema para usted?


  —No, señor.


  —Bien. —A continuación, Knox le entregó a Amery una tablilla sujetapapeles—. Además, esta clase se alterna los martes y jueves. La próxima semana será el jueves por la noche, la siguiente se impartirá el martes, y así consecutivamente.


  «No preguntes por qué, Amery...»


  —Rellene los datos básicos en el formulario. ¿Pagará con tarjeta de crédito o cheque?


  —¿Cuánto cuesta el curso?


  —Ciento cincuenta dólares.


  A Amery le pareció caro, pero lo pagaría. Sacó la tarjeta de crédito de su cartera y se la entregó.


  —Enseguida le doy su recibo —dijo Knox.


  —Gracias.


  En cuanto acabó de rellenar la información, alzó la mirada hacia él. Ese hombre ya intimidaba sólo con su tamaño. Debía de medir como mínimo un metro noventa. Aunque tenía el duro atractivo físico del típico buen chico americano, daba... un pelín de miedo.


  —He incluido una descripción del curso y el calendario —añadió él—. Asegúrese de cumplir todas las normas...


  En ese instante, un adolescente llegó corriendo hasta ellos.


  —Shihan, tenemos sangre en el cuarto ring.


  Shihan o Knox o quienquiera que fuera se marchó de inmediato.


  —Señoras, entren por la puerta del fondo —les indicó el calvo de los tatuajes—. Pongan sus bolsos en la cinta transportadora. Si traen armas a la clase, necesito que las saquen del bolso. De lo contrario, pasen por el detector de metales.


  ¿Detector de metales? A Amery le estaba costando mucho comprender por qué había tanta seguridad en un lugar que debería estar lleno de ninjas asesinos.


  —¿Algún problema? —preguntó el joven.


  Ella estuvo a punto de dejarlo correr, pero la curiosidad había sido siempre su debilidad.


  —Dígame, ¿es esto algún campamento de entrenamiento militar secreto o algo así?


  —No. ¿Por qué?


  —¿Para qué tanta seguridad en un centro de enseñanza?


  El chico se encogió de hombros.


  —Las armas forman parte del entrenamiento. Espadas, cuchillos, palos... Tenemos que examinar y autorizar todas las armas que entren en el dojo.


  —Oh.


  Molly empujó a su amiga hacia la puerta con el codo.


  Después de pasar los controles de seguridad —aún le sonaba extraño—, el chico les señaló a un tipo fornido que les indicó que se acercaran.


  Mientras avanzaban, Amery estudió la instalación. El lugar era de líneas claras y colores neutros: moquetas grises y paredes blancas, donde había paredes. Algunas salas de entrenamiento estaban separadas simplemente por paneles de plexiglás. Como no había ninguna ventana, las paredes estaban cubiertas de espejos, lo que creaba un efecto propio de las casas de los espejos típicas de las ferias.


  En el centro de la sala había una torre de vigilancia que dominaba todo el espacio.


  El tipo fornido les hizo una rápida reverencia y les tendió la mano.


  —Soy su instructor en el curso de autodefensa para mujeres. En Black Arts usamos títulos formales, así que pueden llamarme sandan o sandan Zach.


  Molly se presentó primero. Cuando Amery le dijo su nombre, él frunció el ceño.


  —No recuerdo haber visto su inscripción.


  —Es porque soy una incorporación de última hora —repuso ella al tiempo que le daba un empujoncito con el codo a Molly—. Se suponía que venía sólo como apoyo pero, al parecer, eso viola las normas del dojo.


  —Las normas son... las que el sensei desea que sean. —Zach señaló la zona que había tras ellos—.


  Contamos con casi mil trescientos metros cuadrados de espacio de entrenamiento divididos en dos pisos, así que podemos adiestrar a alumnos de todos los niveles al mismo tiempo si lo deseamos.


  Algunas de las salas son abiertas, como éstas. Y otras en la parte posterior, para alumnos más avanzados, son semiprivadas.


  Molly señaló la torre de vigilancia en el centro.


  —¿Qué es eso?


  —El puesto del vigía. El sensei Black puede observar las clases desde allí.


  Amery imaginó a un hombre asiático entrecano pero sabio y ágil sentado allí, mascullando para sí sobre la falta de disciplina de la juventud actual.


  —Nos alegramos de tenerlas a ambas en Black Arts —comentó el sandan Zach sin apartar la mirada de Molly—. La clase se hará aquí. Dejen los bolsos junto a la pared del fondo.


  Sus quince compañeras de curso eran mujeres de todas las edades: desde chicas más jóvenes que Molly hasta una señora de unos sesenta y cinco años, y había de todas las tallas y etnias.


  ¿Otro detalle en el que Amery se fijó? Todas las mujeres llevaban camisetas blancas y pantalones de chándal o de yoga negros. Unas cuantas se quedaron mirando sus vaqueros y su blusa blanca de manga corta.


  El sandan Zach dio entonces unas palmadas.


  —Escuchen, señoras. Les explicaré brevemente el curso, pero primero deben quitarse todas los calcetines y los zapatos.


  Amery miró a Molly, pero su amiga ya había empezado a desatarse las zapatillas, así que se desabrochó las botas y las tiró sobre el bolso.


  —Este curso va más allá del típico curso de autodefensa de la YMCA. Responsabilizarse de su propia seguridad es el primer paso, ya que la mayoría de los actos violentos suceden en una situación de uno contra uno. Sin embargo, durante el curso aprenderán juntas, y eso significa que deben apoyarse mutuamente y ayudarse las unas a las otras.


  Buena filosofía.


  —Vamos a calentar. No tiene nada que ver con los rigurosos calentamientos de jiu-jitsu que han visto en las otras clases, se lo prometo. Así que extiendan los brazos a ambos lados.


  Molly se dirigió hacia la última fila, pero Amery la cogió de la mano.


  —Nada de esconderse, ¿recuerdas?


  —Eres mandona hasta fuera de la oficina —replicó su amiga.


  Amery sonrió.


  No obstante, parecía que todo el mundo deseaba estar en primera fila, así que acabaron detrás de todos modos.


  El sandan Zach caminó en círculos alrededor de sus alumnas mientras daba instrucciones para realizar estiramientos suaves. Amery deseó haber llevado sus pantalones de yoga, porque los vaqueros se le clavaban cada vez que se movía.


  Molly se inclinó hacia ella y resopló:


  —Creía que había dicho que no sería una sesión de ejercicios rigurosa. No me he apuntado a aeróbic.


  —Desde luego que no. —Amery también se sentía un poco falta de aire—. Si intenta hacerme correr, sintiéndolo mucho, saldré disparada por la puerta.


  Molly rio, pero se detuvo en seco cuando el sandan Zach se la quedó mirando.


  —Antes de que empecemos, ¿tienen alguna pregunta?


  —Sí —dijo una voz a sus espaldas—. ¿Por qué no lleva ella el uniforme reglamentario?


  Amery se quedó paralizada. La autoritaria voz hizo que la atravesara un escalofrío, como una caliente brisa que soplara sobre su piel húmeda y le erizara el vello de pies a cabeza. Antes de que pudiera volverse y decidir si el rostro estaba a la altura de esa sensual voz, su instructor intervino:


  —Lo lamento, sensei. ¿Prefiere que ella no participe en la clase?


  ¿Que no participara en la clase? Tonterías. Al parecer, el portero calvo y tatuado había olvidado recordarle las normas de vestuario, pero eso no era culpa suya. Había pagado la cuota, así que no iría a ninguna parte. Y ¿por qué ninguno de esos dos hombres, don Voz Deliciosa y Peligrosa o el instructor mano dura Zach, se dirigía a ella directamente?


  — Ella puede hablar por sí misma —replicó Amery volviéndose hacia el sensei.


  Dios santo. Suerte que había tensado las rodillas porque, de lo contrario, podría haberse caído desplomada. El rostro de ese hombre estaba más que a la altura de su voz seductora; simplemente era el hombre más impresionante que había visto nunca. Pómulos altos y anchos y una mandíbula muy marcada, gentileza de unos genes nórdicos o germánicos en su linaje. El carnoso labio inferior ascendía en las comisuras aportando a la boca una sensual curva. La leve desviación de la nariz añadía interés a sus, de otro modo, perfectos rasgos. Y los ojos. Nunca había visto unos ojos de ese tono, un claro castaño dorado del color del topacio. Los tenía levemente rasgados, señal de que su árbol genealógico también incluía una rama asiática. El pelo negro casi le rozaba los hombros. Todo en ese hombre, desde el rostro hasta su pose, hacía que su presencia fuera muy autoritaria.


  Estaba claro que el sensei no era el anciano decrépito que había imaginado.


  —¿Ha acabado? —preguntó él con su aterciopelada voz, aunque su tono era cortante.


  Amery se sonrojó cuando fue consciente de que se había quedado mirándolo casi boquiabierta.


  —¿Por qué tu alumna no lleva el uniforme reglamentario? —volvió a preguntar el sensei al sandan Zach mientras mantenía clavada su intensa mirada en la de ella.


  —¿Por qué le llama la atención a él? —insistió Amery—. No es culpa suya que yo no lleve la ropa adecuada.


  Y entonces descubrió qué significaba exactamente esa expresión que decía que podría haberse oído el vuelo de una mosca. Parecía que todo el mundo en el edificio, no sólo los que estaban más cerca, se hubiera callado y la estuviera mirando con la boca abierta.


  El apuesto sensei se inclinó entonces hacia delante y le acercó los labios al oído.


  —No tolero ningún desafío directo en mi dojo. Nunca. —La calidez de su aliento le acarició el cuello, y Amery reprimió un estremecimiento—. ¿Queda claro?


  —Ajá.


  —«Sí, señor», «Sí, sensei» o «Sí, maestro Black» son respuestas apropiadas. «Ajá» no lo es.


  —Lo entiendo, eh..., maestro Black.


  —Si desea continuar con esta clase, le sugiero que se ponga la ropa adecuada sin discutir.


  —Como lo mío ha sido una incorporación de última hora, no tengo la ropa apropiada.


  —Lo solucionaremos ahora mismo. Sígame —dijo él.


  Su tono exigía que lo obedeciera. Amery lo siguió mientras sentía todas las miradas puestas en ella y se centró en la amplia espalda que tenía delante.


  Le molestó que no se girara ni una sola vez para comprobar que había obedecido y simplemente diera por supuesto que lo había hecho.


  «Porque tú no eres exactamente alguien dado a incumplir normas, Amery.»


  Pero don «puedes llamarme señor, sensei o maestro Black» no sabía eso. Quizá como había protestado, él pensaba que era una especie de alborotadora. Se juró que sería tan dócil como un cachorrillo a partir de ese momento, aunque sólo fuera por Molly.


  Avanzaron por un pequeño pasillo. El sensei abrió una puerta y Amery lo siguió a un área de almacenaje. En la pared del fondo había varias pilas de los uniformes que había visto llevar a todos los demás. Algunos blancos, otros negros.


  El sensei la estudió de cintura para abajo, se giró y metió la mano en una pila. Finalmente le ofreció unos pantalones negros.


  —¿Qué son? Parecen pantalones de pijama.


  —Se llaman gi, y a buena hambre no hay pan duro, ¿no cree usted, señorita...?


  —Señorita Hardwick —replicó ella.


  —Puede cambiarse en el baño, al otro lado del pasillo, siempre que no se tome toda la noche.


  La parte rebelde de Amery apareció entonces de nuevo. Aunque podían contarse con los dedos de una mano los hombres que la habían visto medio desnuda, algo en el sensei ponía a prueba su paciencia.


  —No es necesario —dijo—. Me cambiaré aquí mismo.


  Se desabrochó los vaqueros antes de bajárselos. Los apartó de una patada y le arrancó los pantalones de la mano.


  El maestro Black no fingió no mirarle las piernas desnudas mientras ella se peleaba con el cordón. Cuando acabó de examinar sus braguitas púrpura, alzó la mirada hacia ella.


  La ráfaga de calor que Amery notó al sentir sobre ella sus ojos de oro líquido le recordó que su audacia era sólo un numerito. La de él, no. Desde luego que no. ¿Era posible arder con una mirada y quedarse congelada por ella? ¿Al mismo tiempo? Sí, si ésta provenía de los ojos láser del sensei.


  «¿Por qué te entretienes? Vístete y sal de una vez.»


  Amery se subió el pantalón de algodón y salió huyendo. O lo intentó, porque esa voz pecaminosamente irresistible la detuvo antes de que recorriera la mitad del pasillo.


  —¿No olvida algo, señorita Hardwick?


  Se volvió hacia él mientras sentía una oleada de emociones que iban desde el enfado hasta el respeto y la alarma..., aunque el enfado se impuso.


  —¿Qué?


  Él sostenía sus vaqueros en el aire.


  —¿No los quiere?


  —Guárdelos a modo de prenda —espetó por encima del hombro mientras se alejaba


  apresuradamente.


  Y sorpresa, sorpresa, el hombre no la siguió.


  En clase, el sandan Zach no interrumpió su charla cuando Amery volvió a colocarse en su sitio en la última fila.


  —En el caso de la mayoría de las mujeres, su respuesta natural no es defenderse. Así que nuestro objetivo no es enseñarles a iniciar una pelea, sino a defenderse, algo que no tiene nada que ver con ser el agresor. ¿Alguna pregunta?


  Amery tenía millones de ellas, pero mantuvo la boca cerrada. No quería convertirse en la alumna problemática.


  —Estoy seguro de que surgirán a lo largo de las próximas semanas —prosiguió el sandan—.


  Pero, ahora, aprenderemos la técnica más básica para un ataque sin arma. Éste es el shihan Knox. Él me ayudará en la clase.


  El shihan Knox se acercó a Zach por detrás y le rodeó el cuello con el brazo.


  —En esta situación hay que tener en cuenta tres cosas: cuánta movilidad de cabeza tenemos, dónde está la persona detrás de nosotros y dónde están sus brazos. En esta posición sería difícil intentar darle un cabezazo que le alcanzara la nariz. Primero deberían intentar girar la cabeza y morderle el brazo al agresor. No estamos hablando de un mordisquito, señoras. Estamos hablando de que abran bien la boca como si fueran a darle un bocado a un muslo de pavo y a que claven los dientes como si estuvieran intentando llegar al hueso.


  Las alumnas soltaron unas risitas, que no le hicieron ninguna gracia al sandan Zach.


  —Si tienen la cabeza demasiado inmovilizada para eso, recuerden dónde tienen las manos.


  Normalmente, aquí arriba. —Rodeó el brazo de Knox con las manos para intentar apartárselo—. Éste es un movimiento inútil. Utilicen sus manos en cualquier otro lugar. Si su atacante es un hombre, señoras, tienen la posibilidad de agarrarle el paquete y retorcérselo. Sin embargo, ése es un movimiento bastante arriesgado, porque la respuesta automática de un hombre es proteger las joyas de la familia. Así que deben asumir que preverá adónde planean atacar. Su mejor opción es darle un buen pisotón.


  —Pero ¿y si ella lleva chanclas y yo botas de combate? —preguntó el shihan Knox.


  —Bien visto. Entonces, el pisotón no funcionará. En ese caso, denle una patada en la rodilla. Un impacto en la espinilla con el talón, incluso, ya es doloroso, y una buena patada hará que el atacante afloje su agarre lo suficiente para permitirles escapar. —Zach le propinó una patada a Knox y el otro lo soltó—. Digamos que esto es una victoria por el momento. El objetivo se ha conseguido: zafarse del agarre del atacante.


  Tras quince minutos de demostraciones, durante los cuales Amery desconectó hasta cierto punto, Molly se acercó a ella y le susurró:


  —¿Tú podrías morder a alguien así?


  —¿Lo bastante fuerte como para desgarrarle la piel?


  Su amiga asintió.


  —Depende —dijo Amery estudiando los ojos de Molly—. ¿Tú podrías haber mordido a tu atacante así si hubieras sabido que eso lo habría detenido?


  —Visto así..., sí. Estoy cansada de asustarme hasta de mi propia sombra.


  Amery le apretó la mano.


  —Lo sé. Centrémonos en convertirte en una tía de mucho cuidado con la que nadie quiera meterse.


  —¿Están hablando durante la clase porque ya tienen todas las respuestas? —preguntó el maestro Black a su espalda.


  Amery se sobresaltó. Cuando se giró, él le sujetó las muñecas con una sola mano y le rodeó el cuello con la otra.


  —¡Eh!


  —¿Ve lo fácil que es meterse en problemas cuando se está despistado?


  «Maldito sea.»


  —Está aquí para aprender.


  —Eso ya lo sé —replicó ella. Luego, cuando su pétreo rostro permaneció impasible, añadió—: Señor.


  —Demuéstrelo. —Hizo una maniobra giratoria y, de repente, estaba detrás de ella levantándola por encima de la colchoneta—. ¿Recuerda qué debe hacer si la agarran con una llave de estrangulamiento? ¿O estaba demasiado ocupada hablando para escuchar a su instructor?


  —Soy una mujer, puedo hacer varias cosas a la vez.


  Un brazo le rodeaba el cuello y otro le sujetaba el suyo contra la espalda.


  —Muéstreme cómo liberarse de este agarre.


  El corazón le iba a mil. Amery le arañó el brazo con la mano libre, pero aparentemente no sirvió de nada.


  —Inténtelo de nuevo.


  Giró la cabeza y abrió la boca sobre su jugoso bíceps con la intención de clavarle los dientes hasta el hueso.


  El maestro Black la soltó.


  Un punto para ella. Aunque la victoria de Amery duró poco. De inmediato, él le rodeó el cuello con el otro brazo y le dejó los suyos libres.


  —Otra vez. Oblígueme a soltarla.


  Amery le hundió el codo en el estómago e intentó sacarle un ojo. Él la soltó. Pero no había acabado. Ni un segundo después de que lo hubiera obligado a soltarla, la inmovilizó de nuevo. Ese hombre era un profesor implacable.


  Durante una breve pausa, Amery se dio cuenta de que el resto de la clase estaba trabajando en parejas también, no sólo los instructores, y que estaban en el otro extremo de la sala, ofreciéndoles bastante espacio al maestro Black y a ella. Habría dado cualquier cosa por poder levantarlo y lanzarlo por encima de su cabeza para que cayera de culo.


  Estaba fantaseando con la expresión de conmoción que vería en ese rostro demasiado perfecto cuando él le rodeó el cuello con las dos manos y se echó hacia atrás, lejos de su cuerpo.


  —Libérese.


  ¡Ostras! De ésa no se acordaba. Intentó darle una patada en la rodilla pero él la esquivó. Trató de retorcerse para escapar arriesgándose a lesionarse el cuello, pero la sujetó sin inmutarse.


  —Vamos, piense —le instó con serenidad.


  —No puedo. Me está ahogando.


  —Ésa es la cuestión.


  Probó a agarrarle los antebrazos para separarle las manos del cuello.


  —Mejor, aunque no suficiente —dijo él—. Inténtelo de nuevo.


  —¡No sé! Suélteme. No puedo respirar.


  El maestro Black la soltó y se colocó delante de ella.


  —Cálmese.


  —Estoy calmada, joder. —Amery tomó varias inspiraciones profundas.


  El maestro no apartó la mirada ni un instante de la de ella, lo cual fue desconcertante... y, al mismo tiempo, no lo fue.


  Una vez se hubo recuperado, él le dirigió una rápida reverencia.


  —Intente ahogarme —le ordenó a continuación.


  Eso sería divertido, porque Amery no tenía intención de refrenarse. Se puso detrás de él y, por primera vez, se fijó en que se había recogido el pelo en una cola alta, corta y gruesa. ¿Por qué demonios le parecía eso tan sexi? Y ¿por qué sintió el abrumador deseo de quitarle la goma y sumergir las manos en su precioso pelo negro?


  —¿Algún problema? —preguntó él con su voz áspera y susurrante.


  —No, señor.


  Amery intentó rodearle el cuello con las manos, pero era tan musculoso que tuvo que deslizarlas hacia arriba y hacia abajo para encontrar una posición decente. Su cálida piel despedía un aroma divino.


  Maldita fuera. ¿Por qué olía tan bien? ¿No debería apestar a sudor y a ira contenida?


  —Parece que esté tomándome medidas para hacerme un collar —le soltó él.


  «Engreído.»


  —Quizá le esté tomando medidas para una soga —replicó ella.


  —Entonces, necesitará un mejor agarre.


  Amery le clavó las uñas en la piel.


  —Aún tengo las manos libres —dijo él.


  Ella recorrió entonces la cara interna de sus brazos con los dedos y le pellizcó la piel de la parte baja, no con la fuerza necesaria para magullarla, pero sí con la suficiente presión como para que lo soltara.


  —Con este movimiento, sin duda, captará la atención de su atacante.


  —Y luego, ¿qué debería hacer? Porque si le pellizco a alguien tan fuerte, se cabreará.


  Él la estudió.


  —Debería correr.


  —¿Y si me atrapa de nuevo?


  —Entonces, luchará. El objetivo de este curso es hacer que las reacciones sean instintivas, darles una herramienta y una firme disposición para enfrentarse a una situación física de crisis en la que no habrá tiempo para pensar, sólo para reaccionar.


  El maestro Black había vuelto a acercarse a ella y hablaba con ese profundo timbre que le recorría la piel como miel caliente.


  —Como el grupo es impar, la semana próxima le mostraré más opciones.


  A continuación, ambos se miraron mutuamente, absortos en un intenso intercambio que fue mejor que cualquier relación sexual que Amery hubiera tenido nunca.


  — Sensei, si me permite que lo interrumpa, lo necesitan en la clase para cinturón negro —


  comentó alguien detrás de él.


  El maestro Black retrocedió y le dirigió una pequeña reverencia.


  —Hasta la próxima, señorita Hardwick.


  Amery le devolvió el gesto, aunque no con la misma gracia.


  —Gracias por la instrucción, sensei.


  Cuando la clase acabó, algunas de las alumnas le dirigieron miradas de recelo. Incluida Molly.


  —¿Qué? —le preguntó ella.


  —Nada —repuso su amiga—, sólo que es extraño que el maestro Black se haya interesado tanto


  por ti y...


  —¿Casi me haya hecho ponerme unas orejas de burro y sentarme en el rincón? Eso cuando no se


  ha dedicado a darme una buena tunda delante de todo el mundo.


  —Pues no es así como yo lo he visto en absoluto.


  Amery estaba cogiendo las botas de encima de su bolso cuando sintió que su teléfono vibraba. Lo sacó, pero no reconoció el número de la llamada entrante.


  —¿Hola?


  —¿Es usted Amery Hardwick?


  —Sí, ¿quién es?


  —El agente Stickney, de la policía de Denver. Hemos recibido una llamada de la compañía de seguridad responsable de su alarma en relación con un posible allanamiento. Hemos llegado al lugar de los hechos y nos hemos encontrado con la ventana de la fachada rota. Hemos inspeccionado la planta baja y la primera planta. ¿Podría venir para verificar si falta algo?


  A Amery el corazón le martilleó en el pecho. ¿Alguien había entrado a robar en su edificio?


  «Maldición, maldición, maldición.» Se había dejado el portátil con todos los archivos de los clientes en el escritorio de su oficina, a la vista.


  —¿Señora?


  —Disculpe. Sí, voy para allá. —Se puso las botas rápidamente.


  Molly se acercó discretamente a ella cuando cogía las llaves.


  —¿Qué ocurre?


  —Alguien ha entrado en la oficina. La policía está allí. Tengo que ir.


  —Te acompaño.


  Amery se colgó el bolso del hombro y Molly la siguió.


  El dojo estaba al otro lado del río Platte, que separaba Platte Valley de LoDo, el nombre con el que se conocía a los barrios más bajos del centro de Denver. Con tantas calles de un único sentido y todos esos callejones sin salida, el trayecto les costó quince minutos. Durante el viaje, Amery habló con la compañía responsable de la alarma y luego contactó con una empresa de reparación de ventanas de urgencia para que sellaran el hueco hasta que pudiera instalarse el vidrio nuevo.


  Fue casi imposible encontrar aparcamiento, especialmente con todos los coches patrulla bloqueando la calle. Amery no fue realmente consciente de los daños hasta que se encontró de pie frente al edificio.


  La ventana no estaba simplemente rota, sino que había desaparecido por completo.


  Unos puntos bailaron ante sus ojos, y tuvo que doblarse para evitar que la bilis que le había subido a la garganta le saliera por la boca. ¿También le habían robado? ¿Habrían dañado la parte de Emmylou? ¿Y su loft? ¿Lo habrían desvalijado también?


  «Mantén la calma.»


  Un policía se acercó a ella.


  —Tienen que circular...


  —Soy Amery Hardwick. El edificio es de mi propiedad.


  —Necesito ver algún documento de identificación.


  Le temblaba la mano cuando sacó su permiso de conducir de la cartera y se lo entregó.


  —De acuerdo, señora, puede entrar. El agente Stickney la está esperando dentro.


  El policía de uniforme intentó retener a Molly, pero ésta le gruñó —algo muy impropio de ella


  —, y finalmente accedió a dejarla entrar.


  Amery pasó por encima de los cristales para comprobar los daños en el interior del edificio. Dos agentes se paseaban por su despacho. Estaba a punto de desplomarse de rodillas cuando vio su ordenador intacto sobre el escritorio.


  Molly le apretó la mano.


  —Iré a ver si falta algo en mi mesa.


  El policía afroamericano se acercó a ella mientras su compañera, una joven hispana, hablaba por teléfono.


  —¿Señorita Hardwick? Soy el agente Stickney.


  —¿Tiene alguna idea de lo que ha sucedido?


  —No parece que se hayan llevado nada, así que dudamos que el robo fuera el móvil. Es triste decirlo, pero se han producido actos de vandalismo como éste al azar en la zona del metro de Denver en los últimos seis meses.


  Amery se apoyó en la pared.


  —Entonces, ¿es sólo que he tenido mala suerte?


  —Posiblemente. O podría tratarse de algún extraño accidente en el que el reventón de un neumático hubiera hecho que una piedra saliera disparada con la velocidad justa para romper la ventana al impactar contra ella. Suena raro, pero he visto algún caso como ése. No hemos podido encontrar el objeto que se usó para romper el cristal.


  —¿Quiere que suba al piso de arriba para comprobar si falta algo en mi apartamento?


  —Sí, y es necesario que la agente Gómez la acompañe.


  Molly levantó la cabeza de su mesa.


  —No falta nada ni hay nada fuera de lugar en mi mesa.


  —Gracias a Dios.


  Amery guio a la agente Gómez hacia la zona posterior, donde una puerta de acero daba acceso al callejón de atrás. Una escalera de caracol dominaba el espacio y acababa en el apartamento del segundo piso, donde vivía. Al verdadero estilo de un loft, la única habitación separada por paredes era el baño. Ese apartamento era el primer lugar que era suyo y sólo suyo, e imaginar que su refugio seguro había sido profanado hizo que el estómago se le encogiera aún más.


  Pero no había nada fuera de lugar en su enorme dormitorio o en la gran cocina-comedor, como


  tampoco en el salón con las modernas y originales ventanas que daban a la calle.


  —¿Ve algo roto o que haya desaparecido, señorita Hardwick? —preguntó la agente Gómez.


  —No. Ni siquiera puedo culpar a nadie, aparte de mí misma, por el caos en la cocina.


  La mujer policía sonrió.


  —La entiendo. Me alegro de que no haya sido un allanamiento, pero le daré un consejo. —Señaló los negocios al otro lado de la calle con las persianas de acero cubriendo los escaparates—. Puede que sean horribles, pero son efectivas; esas persianas disuaden a los delincuentes. Y es una idea especialmente buena en vista de que es usted una mujer soltera que vive encima de su negocio.


  También le sugeriría que mandara instalar una puerta más robusta con un pestillo entre la zona de trabajo y la vivienda. Una vez haya hecho eso, pida a la compañía responsable de la alarma que añada un sensor a esa puerta, de forma que si alguien entra desde la parte del negocio, el sensor la alerte.


  —Muchas gracias. Agradezco sus consejos.


  Los agentes no se entretuvieron mucho más allí.


  Cuando se fueron, Amery y Molly se sentaron en sus sillas en la oficina contemplando el gran boquete.


  —No puedo creerlo —comentó Molly.


  —Yo tampoco.


  Por muy agradecida que se sintiera porque no faltara nada, le preocupaba el coste de la reparación. Sí, tenía un seguro, pero eso también le supondría gastos extras. Hasta la fecha, ese año estaba obteniendo muchas menos ganancias, y había tenido que ahorrar y apretarse el cinturón en todo lo que podía.


  La empresa de reparación de ventanas llegó y descargó unas tablas de madera contrachapada.


  Cuando comenzó a oír martillos dando golpes, sierras en marcha y un taladro eléctrico chirriando, Molly reaccionó.


  —Amery, estás muy callada. ¿De verdad estás bien?


  —No. Estoy de los nervios. Es imposible que duerma esta noche. Sobre todo cuando lo único que me separa de la calle es una tabla de madera contrachapada. —Amery dedicó a su amiga una lánguida sonrisa—. Probablemente me encuentres poniendo al día el archivo cuando vengas mañana.


  Molly frunció el ceño.


  —¿Cuando venga? ¿Adónde crees que voy a ir?


  —A casa, donde debes estar. —«Donde estarás segura.»


  —No. Pienso quedarme aquí contigo.


  —Estaré...


  —No, no estarás bien. Por eso me quedaré aquí, en ese sofá. Estoy acostumbrada a trasnochar. Así que acéptalo y tráeme una almohada.


  —Vaya, no conocía esa faceta tuya tan mandona —se quejó Amery.


  —Y yo nunca habría imaginado que te mostrarías tan hostil con un hombre que seguramente podría matarte con una mirada —replicó Molly—. Así que, al parecer, las dos estamos llenas de sorpresas.


  —Esperemos que se hayan acabado por hoy —contestó su amiga—, ya sean buenas o malas.
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  Por la mañana, aturdida por la falta de sueño, Amery soltó un grito cuando Chaz, su mejor amigo, la envolvió en un enorme abrazo de oso por la espalda.


  —Chica, te preguntaría cómo estás, pero ese alarido me lo ha dejado bastante claro.


  —Me has asustado —se defendió ella—. ¿Acaso puedes culparme por estar un poco alterada?


  —No. —Chaz la cogió por los bíceps y la ayudó a levantarse al tiempo que le preguntaba—: ¿Por qué no me llamaste anoche?


  —Porque no quería asustarte. No podrías haber hecho nada, de todos modos.


  —Excepto estar ahí —replicó él—. Eso es lo que los amigos hacen los unos por los otros, cariño.


  —Echarle la bronca ahora que ya ha pasado no hará que se sienta mejor —comentó Emmylou con sequedad desde la puerta que separaba ambos negocios.


  —¿Te llamó a ti y a tus contactos en la mafia lesbiana para pedirte ayuda? —inquiriró Chaz con arrogancia.


  —Podrían protegerla mejor que esa hermandad gay con la que vas tú —replicó ella.


  Aunque sus provocaciones no buscaban nada más que una sana diversión, tal como se sentía Amery, sus dos mejores amigos la volverían loca con sus riñas de chicas contra chicos.


  —Yo me quedé con ella —intervino Molly—. Por eso aún llevo la misma ropa de ayer. —Frunció


  el ceño—. Aunque Amery no me dejó hacer nada, aparte de dormir aquí en el sofá mientras ella se aseguraba de que nadie intentara entrar.


  —El simple hecho de saber que estabas aquí me tranquilizó.


  Amery había logrado acabar unos cuantos proyectos de madrugada sin perder de vista el gran trozo de madera contrachapada que ocupaba el lugar del gran ventanal. Tampoco había necesitado cafeína, porque la adrenalina la había mantenido despierta toda la noche. Pero ¿y en ese momento?


  ¡Estaba agotada! Estaba peligrosamente cerca de caerse de bruces si no seguía haciendo fluir la energía líquida, así que se sirvió otra taza de café.


  —¿Qué dijo la poli? —preguntó Chaz.


  —Van a considerarlo un acto de vandalismo al azar, en vista de que no se han llevado nada. Lo que demuestra la suerte que tengo, además de lo estúpida que soy.


  —Tesoro. Aquí, tú eres la víctima —le aseguró Emmylou con ternura.


  Amery se retorció la cola de caballo, un tic nervioso de la infancia que aún tenía que superar.


  —¿Del azar? Sí. Pero creer que un panel de cristal era una protección adecuada entre el mundo exterior y mi negocio hace que parezca ingenua.


  —¿Tienes planes para corregir eso?


  —La empresa de cristales instalará paneles más gruesos esta vez. También cambiarán el cristal de tu lado —la informó Amery—. Una vez hecho eso, haré que monten persianas que protejan los dos ventanales. Sé que son horribles, pero nos ofrecerán otra capa de protección. La mitad de los negocios de esta manzana ya las tienen instaladas. —Cerró los ojos—. No quiero revivir nunca más lo que sufrí anoche tras la llamada de la policía, cuando imaginé mis ordenadores con toda la información y los proyectos de mis clientes robados o hechos papilla. Y eso sin incluir lo culpable que me sentiría, como vuestra casera que soy, si les hubiera pasado algo a vuestros negocios.


  Se había relajado en sus responsabilidades como propietaria del edificio porque sus inquilinos eran amigos suyos. Emmylou tenía alquilada la mitad izquierda de la planta baja para su estudio de masajes, y Chaz ocupaba la diminuta área central para sus diversas iniciativas artísticas. La empresa de diseño gráfico de Amery se encontraba en la mitad derecha de la planta baja y ella vivía en el apartamento que abarcaba la parte superior del edificio de dos plantas.


  Emmylou cruzó la estancia y la abrazó.


  —¿Qué puedo hacer? ¿Necesitas un masaje?


  —Gracias por tu ofrecimiento, pero esas mágicas manos tuyas me vencerían en cuestión de segundos. Y tengo que estar pendiente de que aparezcan el perito del seguro y la empresa de reparación de cristales.


  —Cuando hayas firmado todo el papeleo, me quedaré hasta que esté todo hecho. Es lo mínimo que puedo hacer, sobre todo después de lo de anoche —comentó Molly.


  —Y hablando de anoche, Molly, ¿cómo fue tu clase de autodefensa? —preguntó Chaz.


  —Genial, excepto porque Amery tuvo que dar la clase también. No se le permitía estar allí simplemente como apoyo.


  —Me preguntaba cómo pensabas saltarte esa norma que no acepta espectadores en Black Arts —


  comentó Emmylou.


  Amery frunció el ceño.


  —¿Lo sabías?


  —Cariño, todo el mundo lo sabe —respondió ella con su marcado acento de Oklahoma.


  —Entonces, ¿por qué enviaste a Molly allí?


  —Porque es el mejor dojo de Denver. Mis clientes no pueden hablar mejor de ese lugar, aun cuando se sienten intimidados por el propietario. Es como un cinturón negro de nivel cien o algo así.


  —A Amery no la intimidó —soltó Molly—. Para empezar, el maestro Black la hizo salir de clase y cambiarse de pantalones. Luego trabajó con ella en el entrenamiento cuerpo a cuerpo durante media clase.


  ¿Trabajar con ella? ¡Ja! Ese hombre no había parado de meterse con Amery.


  —Alguien debería haberme dicho que había unas normas de vestuario —masculló ella.


  Se había marchado tan precipitadamente que se había dejado puestos los pantalones prestados.


  Emmylou se quedó boquiabierta.


  —¿Tuviste un roce con el maestro Black en tu primer día?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Porque él no se preocupa de las clases de nivel inferior. Por lo que he oído decir a mis clientes, es una especie de supersamurái. Peligroso, sigiloso, letal... Puede acercarse a ti por la espalda sin que te enteres de que ha estado ahí hasta que ya es demasiado tarde.


  Eso no era del todo cierto. La noche anterior, Amery había sabido dónde estaba el maestro Black en todo momento. Había sentido el peso de su mirada sobre ella, incluso desde el puesto del vigía.


  —Debería mostrarme en desacuerdo con esa afirmación —dijo entonces alguien a su espalda.


  Amery se volvió bruscamente. «Mierda.» El maestro Black estaba en la puerta. Un maestro Black muy guapo vestido de un modo informal con vaqueros y una camiseta blanca de manga larga que resaltaba el tono de su piel y de su cabello.


  Con ese hombre tan irresistiblemente poderoso y sexi delante de ella le estaba costando respirar.


  No sólo nunca había experimentado una reacción tan visceral ante nadie, sino que además no podía apartar la vista de él. Sin embargo, tuvo una sensación de lo más extraña que le indicó que debería bajar la vista, y así lo hizo.


  Cuando Amery interrumpió el intenso y ardiente intercambio de miradas, él avanzó y le tendió la mano a Emmylou.


  —Al parecer, mi reputación me ha precedido una vez más, ¿señorita...?


  —Simmons. Pero puede llamarme Emmylou, encanto. Es un placer conocerlo, maestro Black.


  Tengo varios clientes que se preparan en sus instalaciones y no podrían hablar mejor de sus programas de entrenamiento.


  —¿Sus clientes?


  Emmylou señaló la puerta que daba a su estudio de masaje.


  —Soy masajista —aclaró—. Con mi experiencia en medicina deportiva, trato, sobre todo, a atletas profesionales. Así es como Amery y yo nos conocimos.


  —Estoy segura de que el maestro Black no está interesado en cómo nos conocimos —terció Amery, dirigiéndole una fría mirada al sensei mientras intentaba recomponerse—. ¿Qué desea?


  Él se movió entonces con sorprendente rapidez y se detuvo justo delante de ella.


  —Olvidó sus vaqueros en mi dojo anoche.


  Lo dijo de un modo tan íntimo que Amery sintió que le ardían las mejillas.


  —Se fue tan precipitadamente después de..., bueno, después.


  Hizo que sonara como si hubieran echado un polvo rápido. Parecía que le gustara ponerla nerviosa.


  Entonces se volvió y señaló las tablas de madera contrachapada.


  —¿Tiene eso algo que ver con su rápida desaparición? —añadió.


  —Sí, suelo dejarlo todo cuando la policía me llama para informarme de un allanamiento.


  Él entornó los ojos.


  —¿Había sucedido antes?


  —No. Tampoco nos robaron. Al parecer, ha sido un simple acto de vandalismo al azar. Pero nos ha alterado a todos, como podrá imaginar.


  Chaz se acercó entonces y le ofreció la mano.


  —Chaz Graylind. Encantado de conocerlo, maestro Black.


  —Por favor, llámeme Ronin —le pidió él al tiempo que se la estrechaba.


  «Ronin...», pensó Amery. Era un nombre misterioso y sensual; le iba como anillo al dedo.


  A continuación, él volvió a centrar su penetrante mirada en ella.


  Amery era muy consciente del aspecto tan horrible que tenía, pero se resistió al impulso de estirarse la arrugada blusa, la misma que había llevado en la clase la noche anterior. De hecho, aún vestía los pantalones negros que él le había obligado a ponerse.


  —¿Hay algo que pueda hacer? —preguntó el sensei.


  —No, a menos que sea dueño de una empresa de cristales y pueda hacer que ese desastre esté arreglado en una hora.


  —Puedo hacer algunas llamadas, si lo desea. A ver si puedo acelerar el proceso.


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —Porque es usted una hermosa mujer en apuros y, según el código de honor samurái, yo debería ayudarla.


  En ese instante, sus amigos se alejaron. «Traidores.» Aunque, probablemente, supusieron que, en vista de las chispas que saltaban entre ella y el maestro Black, desearía estar a solas con él.


  «¿Acaso no lo deseas?»


  Amery retrocedió.


  —¿Se preocupa tanto de todos sus nuevos alumnos que pasa a verlos para comprobar cómo están? —replicó.


  —Sólo de usted, al parecer.


  Amery se descubrió entonces con la espalda pegada a la pared. No la había rodeado con sus brazos ni bloqueado con el cuerpo. Incluso mantenía una distancia respetable sin tocarle ni un pelo, pero algo en él hizo que se quedara paralizada.


  —¿Qué quiere de mí, maestro Black? —le espetó.


  —Ronin —la corrigió él—. Cuando estemos fuera del dojo, como ahora, puede llamarme Ronin.


  En cuanto a qué quiero de usted...


  Unas mariposas revolotearon en el estómago de Amery mientras esperaba a que respondiera a su pregunta.


  Sus ojos de color topacio se clavaron en los suyos.


  —Adivine.


  —Ah, ¿quiere que le devuelva sus pantalones?


  «Brillante ocurrencia, Amery.»


  —Deseo mucho más de usted, y creo que lo sabe —repuso él.


  Ella tragó saliva y temió que hubiera podido oírla hacerlo.


  Ronin sonrió.


  «Joder.» Al verlo sonreír, Amery habría jurado que el cielo se abría y un coro de ángeles empezaba a cantar. Y, aunque le pareciera del todo inverosímil, le preocupó que estuvieran tarareando una melodía de estriptis.


  ¡Tenía la cabeza embotada de no dormir, eso era!


  —Pero quitarse esos pantalones es un buen comienzo —añadió él.


  Amery bajó la mirada.


  —¿Quiere que me los quite ahora?


  —No he traído sus vaqueros, así que esperaremos a hacer el intercambio. La hora y el lugar quedan pendientes de determinar.


  Sus ojos se encontraron con los de él.


  —Pero ¿no antes de la clase de la próxima semana?


  Él negó con la cabeza.


  —Me está asustando.


  —Pero yo no le doy miedo, ¿verdad?


  —No —repuso Amery. Se le escapó antes de que el centro lógico de su cerebro interviniera con un firme: «Diablos, sí».


  —Bien.


  —¿Por eso me dio un trato especial anoche?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué? —lo presionó ella.


  —No llevaba el uniforme.


  —Pero ¿si hubiera llevado la ropa adecuada...?


  —Aun así, le habría dado un trato especial.


  Sus crípticas respuestas la estaban irritando un poco.


  —¿Por qué? —preguntó levemente exasperada.


  Ronin alargó el brazo para acariciarle el borde de la mejilla.


  —Su actitud... me intriga.


  —¿Qué actitud?


  —Su actitud desafiante. Sobre todo, porque no creo que sea una reacción natural de su parte.


  Amery enarcó una ceja.


  —O ¿quizá está intrigado porque me quité los pantalones pocos minutos después de conocerlo?


  —Cosa que hizo por decisión propia, así que podrá comprender mi interés por una mujer que se sonroja mientras me lanza sus vaqueros.


  Ella lo miró parpadeando. Ésa debía de ser la conversación más extraña que hubiera mantenido nunca. ¿O quizá fuera un sueño?


  Entonces, él se acercó más.


  —¿Adónde ha ido?


  —Quizá sería mejor preguntar dónde estoy. Estoy en la inopia y ni siquiera sé lo que digo.


  Necesito irme a la cama.


  —Yo estaría encantado de llevarla allí —murmuró él.


  —Ronin... —Dios, sólo el hecho de pronunciar su nombre hizo que el corazón se le acelerara—.


  Esto me está sobrepasando.


  Sus ojos estudiaron los de ella.


  —Ahora lo estás captando. Desde el mismo instante en que entraste en mi dojo, esto me sobrepasó a mí también.


  «Santo cielo.»


  —¿Hola? —se oyó entonces desde la puerta.


  Agradecida por la interrupción, Amery esquivó al formidable Ronin Black y se dirigió a un hombre con una tablilla sujetapapeles.


  —¿Es usted la señorita Hardwick?


  —Sí.


  —Soy Dennis Harris, de Schmidt Insurance —se presentó él—. Echaré un vistazo y la dejaré tranquila antes de que se dé cuenta —y volvió a salir.


  Amery se giró y se encontró con que el maestro Black estaba estudiando los proyectos que había enmarcado y colgado en la pared.


  Sus movimientos eran calculados y deliberados, aun cuando parecía que estuviera paseándose. Su perfil estaba bien proporcionado: tanto duro como clásico.


  —Haces un excelente trabajo —comentó sin mirarla—. Muy original, considerando que la mayor


  parte del diseño gráfico parece un refrito.


  —Gracias.


  —¿Llevas mucho en el negocio?


  Amery abrió la boca para responder pero, en lugar de eso, soltó un bostezo tan grande que le crujió la mandíbula. De repente, todo se volvió borroso y se tambaleó.


  —Siéntate antes de que te desplomes. —Él le acercó la silla con ruedas de Molly y se la sujetó para que dejara caer sus posaderas. Luego se agachó delante de ella—. Te estás viniendo abajo rápido.


  —Sólo necesito más café. —Amery hizo ademán de levantarse, pero dos fuertes manos sobre los


  muslos se lo impidieron.


  —Necesitas dormir, no café.


  —Pero ese tipo está aquí haciendo eso. —Frunció el ceño porque no podía recordarlo—. ¿Cómo


  se llama?


  —Harris —dijo el hombre desde algún lugar—. He acabado.


  —¿Ya? Qué rápido.


  —La celeridad es nuestro lema. —Le tendió la tablilla sujetapapeles—. Así que sólo necesitaré que me firme esto y lo archivaré.


  Amery sostuvo el bolígrafo listo al final del papel y, un segundo después, la tablilla había desaparecido de su vista. Fulminó con la mirada al maestro Black, que se había acercado demasiado.


  —Eh, ¿qué estás haciendo? —le espetó—. ¿Vas a firmar sin leerlo?


  Reprimió otro bostezo y se resistió a la tentación de apoyar la cabeza en su amplio hombro.


  —Estoy agotada y sólo quiero acabar con esto —masculló.


  —Razón de más para que esperes a estar coherente para firmar un documento que es legalmente


  vinculante. —Le devolvió la tablilla al perito del seguro—. Ya ha hecho el trabajo preliminar. Ella lo llamará para acabar con esto.


  —Ya ha llamado a la compañía para cambiar el cristal —replicó el hombre—. No pagaremos la


  factura sin su firma. Y la mayoría de las empresas esperan el pago al contado en este tipo de situaciones.


  —Amery, ¿a qué empresa has llamado?


  Su confuso cerebro se concentró y respondió:


  —Bet your Glass, en Colfax —respondió Amery.


  —He trabajado con ellos. Me deben un favor. No exigirán el pago al contado, y haré que vengan antes de una hora —añadió él.


  La pelea de gallos entre los dos hombres siguió, pero Amery cerró los ojos y los ignoró.


  Una maravillosa oscuridad la envolvió hasta que alguien la trajo de vuelta con unos golpecitos en el hombro.


  —¿Qué?


  —Chaz me llevará a casa —oyó que le decía Molly—. Tengo clase dentro de una hora.


  Amery abrió un somnoliento ojo y lo entornó hacia su amiga.


  —Pero pensaba que ibas a quedarte hasta que acabaran de cambiar el cristal.


  Molly desvió la mirada hacia la derecha.


  —El maestro Black ha dicho que él se encargará. No hay ningún problema, ¿verdad?


  —Por supuesto que no hay problema —intervino Chaz, que le apretó el hombro a Amery—. Está


  agotada, y ¿a quién mejor para confiar su seguridad que a su instructor de autodefensa?


  Ronin le dirigió a Amery una sugerente sonrisa de depredador que nadie más vio.


  —Además, Emmylou está aquí, y ha prometido cerrarlo todo una vez hayan montado los cristales nuevos. Así que nos vamos, ¿vale, cariño?


  Amery estaba demasiado cansada para discutir. Cerró los ojos cuando Chaz le dio un beso en la frente. Su mente ignoró las voces susurradas hasta que se apagaron por completo y el sueño empezó a invadir su conciencia.


  La profunda voz de Ronin la despertó de nuevo:


  —No puedes dormir en la silla.


  Maldición. ¿Por qué no la dejaba todo el mundo en paz?


  —Bien. Me iré a la cama entonces.


  Reunió la fuerza de voluntad suficiente para levantarse. Parecía que sus pies fueran de plomo cuando caminó penosamente hasta la puerta trasera que daba a su apartamento. Después de casi tropezarse, se abofeteó la cara para mantenerse despierta. Al ver la escalera de caracol metálica, su paso adquirió más brío.


  De pronto sintió una dura mano en el hombro.


  —Despacio. No quiero que esa bonita cara tuya quede aplastada en el hormigón.


  Amery se dio media vuelta.


  —¿Qué estás haciendo aún aquí?


  —Ayudándote.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  —En serio.


  —En serio. No lo sé. —Ronin invadió su espacio y quedó prácticamente pegado a ella—. Así que,


  ¿podrías darme un respiro y permitir que me asegure de que caes de bruces en tu cama y no en el suelo?


  Algo... extrañamente dulce brilló en su penetrante mirada, y el furioso comentario que Amery tenía en la punta de la lengua se esfumó.


  —Gracias, Ronin.


  Él le apartó el pelo de la mejilla.


  —Un placer.


  ¿Por qué no le molestaba que la tocara con tanta familiaridad? Amery se dio la vuelta antes de hacer algo estúpido, como caer de morros sobre ese asombroso pecho suyo.


  Él la siguió de cerca por la escalera. Esa proximidad que le permitía sentir su aliento en la nuca no cambió cuando se dirigió hacia la cama. Amery se arrastró sobre las mantas revueltas y se abrazó a la almohada más cercana con un gran suspiro.


  Oyó una suave risa a su espalda.


  A continuación sintió cómo le desabrochaba las botas. Y ella lo ayudó a quitárselas moviendo los dedos de los pies.


  —¿Necesitas que te eche una mano con el resto de la ropa?


  Amery entreabrió un ojo y lo miró.


  —Buen intento —repuso.


  —Podría aducir que la mitad de lo que llevas me pertenece, y estoy en mi derecho de exigir su devolución.


  —Vete, Ronin.


  —Me iré. —La tapó con la manta—. Pero volveré.


  Eso era lo último que Amery recordaba.
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  Al día siguiente, Amery sintió los ojos de Ronin Black sobre ella antes de ser consciente de que había entrado en su oficina. Era cierto, ese hombre era muy sigiloso. Giró con su silla hacia él y el estómago se le revolvió ante el ardor con el que la miraba.


  Continuó en el teléfono, pero siguió centrada en él.


  —No. Eso no es ningún problema. Para nada. Puedo enviarle las modificaciones mañana. Gracias.


  —Colgó—. ¿Debo suponer que Molly te ha enviado aquí?


  Ronin se apoyó en el marco de la puerta. Tenía un aspecto delicioso y peligroso al mismo tiempo con ese polo negro de manga corta, los vaqueros oscuros y las botas de combate.


  —Sí. Me ha pedido que te diga que se ha ido a comer.


  —Entonces, maestro Black, ¿por qué estás aquí?


  —Ronin —la corrigió él.


  —Vale, Ronin. ¿Qué te trae por aquí hoy?


  —Deseo contratarte.


  Amery no esperaba esa respuesta, y quizá sintió una pequeña punzada de decepción porque no estuviera allí por la innegable atracción que existía entre ellos.


  «Quizá se siente decepcionado porque no le has reconocido cuánto te ayudó ayer.»


  La culpa que sintió por su descuido hizo que soltara sin más:


  —Gracias por quedarte y encargarte de los montadores del cristal ayer, cuando caí en coma.


  —No hay de qué. Los trabajadores no perdieron el tiempo conmigo observándolos.


  Amery sospechaba que la mirada disgustada del maestro Black era lo bastante intensa como para fundir el cristal.


  —Además, así tuve la oportunidad de examinar tu trabajo de diseño gráfico con más detenimiento y he decidido contratarte.


  —¿Contratarme para qué?


  —Para crear un nuevo logotipo para Black Arts. Me gustaría descartar lo que tenemos y empezar desde cero. ¿Es ése un proyecto que te interesaría abordar?


  «Preferiría abordarte a ti.»


  Se resistió a la fuerza del increíble magnetismo de ese hombre y apartó esos pensamientos tan impropios de ella.


  —Siempre estoy interesada en nuevos proyectos —dijo simplemente.


  —Bien. Porque he traído esto. —Ronin entró en la oficina y le entregó un fajo de papeles enrollados—. Nuestro actual logotipo. Black Arts siempre ha mantenido un perfil bajo, discreto, que a mí ya me va bien. Pero mis instructores me han comentado que necesitamos un logotipo oficial actualizado que pueda serigrafiarse en la parte posterior de los gis y que pueda usarse para parches.


  De ese modo, los alumnos del dojo serán más reconocibles cuando compitan en los torneos.


  —No pareces muy entusiasmado con la idea.


  Sus ojos no se apartaron ni un segundo de su rostro.


  —Lo que me entusiasma es la idea de trabajar contigo.


  A Amery se le aceleró el pulso.


  —¿Estás libre para que hablemos de los detalles mientras comemos? —sugirió él.


  —¿Cuándo?


  —Ahora.


  No tenía nada programado, pero una parte de sí misma deseó mentir y decir que estaba ocupada.


  Una comida con el seductor sensei... No estaba segura de haber perfeccionado lo suficiente sus habilidades femeninas como para enfrentarse a un hombre como ése. Pero ¿y si centraba el tema en los negocios? Eso sí podía hacerlo. Amery sonrió.


  —Me encantaría comer contigo. Hay un café que está muy bien a unas manzanas de aquí.


  —Quizá la próxima vez. Ya he reservado en Dillinger ’s.


  Normalmente Amery se habría enfurecido ante un comportamiento tan presuntuoso. Pero le gustó descubrir que Ronin no se había pasado por allí a causa de una ocurrencia de última hora, sino que lo había planificado.


  —Suena bien —asintió.


  —Yo conduciré. He aparcado aquí delante.


  —Cogeré el bolso.


  Se miró brevemente en el espejo del cuarto de baño para comprobar cómo llevaba el pelo y el maquillaje. Por suerte, ese día había tenido una reunión con un nuevo cliente y había puesto especial interés en su aspecto. ¿Una cosa que le encantaba de su trabajo y de ser dueña de una empresa? No tener que ponerse de punta en blanco todos los días. Así que el hecho de llevar un traje de chaqueta de mujer siempre le reforzaba la confianza en sí misma. Lo necesitaría para tratar con un hombre tan enigmático como Ronin Black.


  Después de cerrar con llave la puerta principal, buscó entre los coches aparcados en paralelo en la manzana bordeada por árboles. Ni rastro de Ronin. Cuando se volvió, el corazón se le detuvo: estaba de pie delante de una moto.


  Su mirada la recorrió, desde las puntas de los zapatos de salón grises abiertos por delante hasta la orilla de la falda entallada rosa y gris. Curvó los labios en una sonrisa.


  —Bonito traje. Suerte que el restaurante está a tan sólo doce manzanas de aquí.


  —¿No esperarás en serio que monte en esa cosa con esta ropa?


  —Por supuesto. Incluso te he traído un casco.


  —No veo cómo un casco impedirá que se me suba la falda y enseñe el color de mis bragas a todo el mundo en el centro de Denver.


  —Entonces, supongo que será mejor que te sientes muy cerca de mí para guardar el secreto.


  —Quizá debería...


  Él se acercó cerniéndose sobre ella.


  —Son doce manzanas. Si no te gusta la experiencia, llamaré a un taxi para que te traiga de vuelta después de comer. Pero tienes que probarlo al menos. Sabes que lo deseas.


  ¿Cómo sabía eso?


  —Estoy poniéndome en tus manos, Ronin.


  —No tienes ni idea de cuánto me gusta eso —murmuró él.


  Sus palabras la recorrieron como una potente caricia.


  —No te muevas. —Le puso el casco y subió la visera—. ¿Te aprieta en algún sitio?


  —No.


  A continuación le apartó el pelo de los hombros. Le pasó la correa del bolso por encima de la cabeza y se lo colocó en la cadera.


  —Vamos.


  Le cerró la visera y sacó las llaves del bolsillo antes de subirse a la moto.


  ¡Vaya culo! Suerte que la visera ocultaba sus lujuriosos ojos. No estaba bien que se le cayera la baba con un nuevo cliente.


  Amery habría conectado su alarma silenciosa como recordatorio de que debía mantenerse profesional si no hubiera tenido que sentarse tan cerca de él sobre el asiento de la moto, que estaba inclinado hacia delante y la obligaba a pegar la entrepierna a su bonito culo. Todos los pensamientos profesionales se esfumaron cuando le rodeó el duro y musculoso torso con los brazos mientras avanzaban a través del tráfico urbano.


  El viaje no duró mucho, y Amery sintió cierta tristeza al ver que llegaba a su fin.


  Ronin le sujetó la moto mientras bajaba rápidamente. Ella se quitó el casco y se sacudió el pelo antes de arreglarse la falda.


  —¿Quieres que te lleve el casco? —preguntó él.


  —No. Llevarlo hace que me sienta como una agresiva motera.


  —Tu aspecto es demasiado sano para dar esa impresión.


  Amery lo miró.


  —¿Has dicho lo de sano como un insulto?


  Ronin invadió su espacio.


  —En absoluto. Sólo se necesita más paciencia para convencer a una mujer sana como tú de que


  saque su lado salvaje. Pero una vez salga... —Sus ojos estaban fijos en sus labios—. Apuesto a que pondrías en evidencia a una agresiva motera.


  Todo su cuerpo se calentó, pero logró responder con ironía:


  —Me pregunto a quién ves cuando me miras, porque yo no veo eso para nada.


  —Deberías mirar más profundamente porque está justo ahí, en tus ojos.


  Amery apoyó una mano en su pecho y se inclinó hacia él. Captó un leve rastro de su exótica fragancia.


  —Eres peligroso —dijo—, y no porque tengas una gran habilidad en las artes marciales.


  —¿Por qué?


  —Porque casi me haces creer que puedes interpretarme tan bien. —Pasó junto a él y entró al restaurante. Se detuvo ante el mostrador del encargado e inspiró profundamente varias veces para intentar calmarse.


  Un cálido cuerpo se pegó a su espalda y unos suaves labios le rozaron la oreja.


  —Rosa.


  Giró la cabeza y los labios de Ronin se movieron hasta su mejilla.


  —¿Qué?


  —La única persona que ha visto tu ropa interior soy yo. Y es rosa.


  El encargado se acercó e hizo una reverencia.


  —Maestro Black.


  Ronin le devolvió el saludo.


  —Michael. Se te ve bien. ¿Qué tal tu familia?


  —Fenomenal. Angelina y yo estamos tan orgullosos de que nuestra Christina se graduara con honores en mayo...


  —Felicidades. Tenéis todo el derecho a estar orgullosos.


  —Si no hubiera sido por su ayuda..., nuestra Christina seguramente no...


  —Por favor. —Ronin levantó la mano para indicarle que ya era suficiente—. Dales recuerdos a tu esposa y a tu hija.


  —Lo haré. Francis los acompañará a su mesa.


  Una vez sentados en el piso de arriba, en la terraza, en la mesa del rincón con las vistas más asombrosas, Amery reconoció:


  —La mejor mesa de la casa, maestro Black. Estoy impresionada.


  —Pues no lo estés. Michael es un hombre de negocios demasiado astuto para guardarme una mesa especial durante la hora punta del almuerzo. Atribúyelo a mi buena suerte de hoy.


  Amery no se tragó eso, pero lo dejó estar. Echó un vistazo al menú.


  —Me han dicho que la comida es fantástica. ¿Qué me recomiendas?


  —La ensalada de quinua con salmón. O la pasta con verduras asadas. —Amery debió de fruncir el ceño, porque él añadió—: ¿Algún problema?


  —Sólo me preguntaba si eras vegetariano.


  —¿Porque te he sugerido platos vegetarianos? No. Soy muy carnívoro. De hecho, me he decidido por la hamburguesa de búfalo.


  —Yo también me estaba planteando ese plato.


  Una vez el camarero les tomó nota, Amery entregó el menú y sintió de nuevo los ojos de Ronin sobre ella.


  —Me estás mirando fijamente. ¿Tengo el pelo aplastado por el casco o algo así? —inquirió.


  —No. Es sólo que me gusta mirarte.


  —Pues me pones nerviosa.


  Ronin se encogió de hombros como si le dijera: «Mala suerte».


  —Ese hombre con el que has hablado en la entrada... ¿Qué ha querido decir cuando ha dicho que era gracias a ti? ¿Le salvaste la vida a su hija o algo por el estilo?


  El cambio en su rostro fue sutil, de relajado a tenso, pero Amery lo percibió. Por lo rígido que se puso, sospechó que no respondería.


  —Su única hija fue atacada en su primer año de facultad —dijo él al fin—. Se aisló y faltaba a todas sus clases. Michael la apuntó al curso de autodefensa conmigo en el dojo y superó sus problemas.


  —¿Enseñas autodefensa a menudo?


  —Ya casi nunca. —Dio un largo trago a su agua—. Tu acento... No consigo identificarlo. ¿De dónde eres?


  ¡Menudo cambio de tema!


  —De Dakota del Norte.


  —He visto la película Fargo.


  Amery puso los ojos en blanco.


  —Todos no somos así, ¿vale? —protestó exagerando el acento.


  Una leve sonrisa curvó los labios de él.


  —Anotado. Cuéntame por qué dejaste el frío clima de Dakota del Norte.


  —Por el frío clima de Dakota del Norte —respondió ella con sequedad.


  —¿Por qué Denver? ¿Por qué no California o Florida para escapar del frío y de la nieve?


  —Después de graduarme en diseño gráfico en la Universidad de Dakota del Norte, mi novio de


  entonces hizo una prueba con los Colorado Rockies, así que lo seguí. Rompimos, pero este sitio me encantaba, y me quedé.


  —¿Te quedaste porque ya tenías tu propio negocio?


  ¿Qué era eso? ¿Un interrogatorio?


  «Tiene derecho a que le des información sobre tu carrera porque ya te ha contratado.»


  —No. Trabajé para DeeDee Lewis, de DDL Designs, durante tres años, hasta que sus padres, los dos, tuvieron problemas de salud y ella se vio obligada a mudarse a Boston. Obtuve un préstamo para quedarme con el negocio y el edificio, y he estado trabajando por mi cuenta desde entonces. Por suerte, he mantenido la mayor parte de los clientes de DDL y he sumado unos cuantos más propios.


  Molly trabaja para mí a tiempo parcial mientras se saca la carrera.


  —¿Y Emmylou? ¿Ya era inquilina allí?


  Amery negó con la cabeza.


  —Cuando DDL poseía el edificio, toda la planta baja pertenecía a la compañía. Pero yo no necesito tanto espacio, sobre todo, cuando he reducido el negocio a un único empleado. En esa misma época, Emmylou, a quien había conocido a través de mi ex, buscaba un lugar fijo para sus clientes. Levantamos una pared entre ambos negocios, y funciona. —Amery no deseaba reconocer que, sin el alquiler de Emmylou, no podría afrontar el pago de la hipoteca.


  —¿Y Chaz? ¿Dónde encaja él?


  —Chaz trabajaba para DeeDee cuando yo llegué. Luego, su trabajo como freelance empezó a aportarle más ingresos y lo dejó. En cualquier caso, cuando mi ex y yo rompimos, me fui a vivir con Chaz. No conocía a nadie en Denver, aparte del grupo con el que mi ex y yo nos relacionábamos, y él los acaparó de inmediato. Chaz me acogió. Cuando me convertí en propietaria del edificio y de la empresa, me pidió que le alquilara la pequeña sala que había sido el espacio de descanso del personal antes de la reforma. No le gusta trabajar solo en su apartamento todo el día.


  Cuando Ronin continuó mirándola fijamente, Amery se enfureció.


  —¿Y bien? ¿He pasado su test de cualificación laboral, sensei Black?


  Él se inclinó hacia delante.


  —Eso no era un test laboral. ¿No he dejado claro que habrá más que entrenamiento de autodefensa y negocios entre nosotros?


  —¿Por qué yo? —espetó ella—. Según dice la gente, eres una especie de dios de las artes marciales. Tienes ese toque zen tan misterioso y aterrador al mismo tiempo. Y eres uno de los hombres más atractivos que he conocido nunca.


  —¿Uno de ellos? —repitió él.


  —Vale, el más atractivo que he conocido nunca, pero no quería reconocerlo porque no me gustaría que se te subiera a la cabeza.


  Ronin sonrió.


  —Gracias por el cumplido. Pero sólo soy un hombre, Amery. Un hombre que trabaja demasiado


  duro y juega demasiado poco. Y ¿después de conocerte? —Le recorrió el rostro con su ardiente mirada—. Estoy más que dispuesto a jugar.


  Su profunda y aterciopelada voz rezumaba promesas de sudoroso y combustible sexo. Y Amery


  empezó a sentir mucho, muchísimo calor en las bragas.


  —¿Sales con alguien? —preguntó él.


  —No. Me cuesta encontrar a alguien con quien salir. —¿Por qué habría admitido eso ante el hombre más atractivo que había conocido nunca?


  —Eres una mujer hermosa. Aunque me atrevería a suponer que, si frecuentas bares de ambiente


  con tus amigos, estás reduciendo a cero el tema de las citas.


  Teniendo en cuenta que Chaz y Emmylou llevaban su orientación sexual como un estandarte, no


  era impactante que Ronin se hubiera llevado esa impresión tan acertada de ellos después de haberlos visto una sola vez. Sin embargo, la imagen que se había formado de ella era errónea. Totalmente errónea. Y así se lo hizo saber.


  —Nunca me equivoco. —Ronin ladeó la cabeza—. Te lo demostraré.


  —¿Cómo?


  —Elige un bar de por aquí al que jóvenes profesionales urbanitas vayan después del trabajo.


  Apuesto a que te abordan como mínimo seis veces. En una hora.


  —Es imposible demostrar eso —protestó ella—. Podría decirte que nadie me abordó y nunca sabrías la verdad.


  Él le cogió la mano.


  —Pero lo sabré porque planeo estar en el mismo bar. Haré un seguimiento de cuántos hombres te entran. Tú sólo tienes que ser tú misma, hermosa y encantadora.


  Le dibujó diminutos círculos con el pulgar en la base de la mano. Sensuales círculos. Suaves, aunque insistentes. ¿Besaría así? ¿Empezaría despacio y luego liberaría la pasión que ardía en sus ojos?


  —¿En qué estás pensando ahora mismo?


  Amery se bebió de un trago la mitad de su vaso de agua.


  —¿Qué conseguirás tú con ese experimento del bar?


  Ronin se llevó su mano a la boca y le fue dejando un rastro de suaves besos desde el borde de la muñeca hasta la carnosa zona por debajo del pulgar.


  —Podré mirarte durante una hora, algo que sabes que me gusta. Y, cuando llegue el momento, seré el hombre con el que te vayas.


  Amery le lanzó una mirada de escepticismo.


  —No tendrás allí a un grupo de amigos que fingirán estar interesados por mí, ¿verdad? —


  inquirió.


  —En primer lugar, yo no haría algo tan deshonroso. Y, además, quiero que veas cuántos hombres se te acercan cuando no estás rodeada por el camuflaje gay.


  Amery se rio.


  —Vale, acepto. Pero tengo dos condiciones.


  —Que te permitiré exponer pero que no estoy obligado a acatar —replicó él—, ya que el experimento ha sido idea mía y soy yo quien establece las normas. —Sonrió con serenidad—. Pero, por favor, adelante. ¿Cuáles son tus condiciones?


  —Quiero oír tu historia.


  —¿No has leído mi biografía en la página web?


  Amery lo había hecho, aunque sólo para ver si había incluido alguna información personal.


  —Sí. Pero ésa es tu biografía oficial. No es lo mismo. Así que cuéntame.


  La comida llegó y puso fin a la conversación.


  Mientras comían, Amery se preguntó si Ronin eludiría el tema de nuevo.


  No obstante, empezó a hablar sin necesidad de que ella le insistiera cuando se acabó la hamburguesa.


  —Mi padre estaba destinado en Japón cuando conoció a mi madre. Se casaron, en contra de la voluntad de mi abuelo. Como mi padre estaba en las fuerzas aéreas, nos trasladábamos a menudo. Mi padre practicaba jiu-jitsu y empezó a llevarme a clase con él cuando tenía tres años. En resumen, cuando él murió, nos fuimos a vivir a Japón.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Ocho. Aunque tengo una cuarta parte de sangre japonesa por parte de mi madre, no encajaba en ningún sitio, sólo en el dojo. A los doce años me inscribí en una escuela donde todo se centraba en el jiu-jitsu. A los dieciséis, supe que había encontrado mi vocación. Mi abuelo se negó a pagarme el entrenamiento avanzado, así que encontré a un viejo maestro que aceptó darme clases a cambio de que lo ayudara en su negocio.


  —Eso es muy rollo Kárate Kid.


  —Juro que no me lo estoy inventando. Entrené con él durante dos años. Cuando cumplí los dieciocho, me uní a... —dijo una frase en japonés—. No hay equivalente en inglés. La descripción que más se acercaría es una especie de monasterio.


  Amery abrió unos ojos como platos.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —No. Pasé cuatro años allí. Fue una experiencia inspiradora y una lección de humildad por la que aún me siento agradecido hoy en día. Cuando regresé al mundo real a los veintidós, tuve que elegir nacionalidad porque Japón no permite tener la doble. Elegí la estadounidense. Tras cuatro años viviendo aquí, reuní dinero y me creé la reputación necesaria para fundar mi propio dojo.


  —Vayaaaa —exclamó ella—. Tu historia es mucho más emocionante que la mía.


  —Es lo que es. ¿Cuál es la segunda condición?


  —Quiero saber si hablas en serio sobre lo de contratarme o sólo lo has hecho para poder comer conmigo.


  —Hablo en serio. Quiero que diseñes un nuevo logotipo. Pero también quería salir a comer contigo.


  —¿Siempre consigues lo que quieres?


  —Siempre. —Ronin inclinó la cabeza más cerca de la de ella—. En lo referente al logotipo, me gustaría un diseño más llamativo que hable del jiu-jitsu japonés, no del método brasileño que se ha hecho tan popular.


  Ella captó en su voz una nota de disgusto.


  —¿Entiendo que no apruebas ese método?


  —El jiu-jitsu brasileño es el tipo preferido de los luchadores de artes marciales mixtas, y no tengo ningún problema con ese método, sólo con los tipos que afirman tener formación en él. Pocos de los dojos de por aquí tienen un líder cualificado. Añaden lo de «método Gracie» y los alumnos acuden en tropel a las clases. Yo soy tradicional en ese aspecto. Entreno a mis alumnos para que dominen las técnicas y adquieran control, no sólo para la lucha.


  A Amery la atraía todo de él. Incluso cuando no la estaba mirando directamente, podía ver fuego danzando en sus ojos. Observó cómo le sobresalía un agitado músculo en la mandíbula y cómo sus carnosos labios se tensaban en una fina línea, todos ellos movimientos sutiles que habría pasado por alto si no hubiera permitido que su magnetismo la atrajera. Le cayó un mechón de pelo sobre la mejilla y Amery tuvo que doblar los dedos para resistirse a apartárselo.


  —¿Eras un buen luchador?


  —No tengo estadísticas de KO, ni un registro oficial de combates ganados y perdidos, tampoco una medalla o un cinturón de ganador. Pero gané mucho dinero luchando y eso me permitió crear Black Arts.


  —Y ¿ése fue el final de los combates para ti? ¿La única razón por la que luchabas?


  A Ronin pareció sorprenderle que ella se hubiera acercado tanto. Alargó el brazo y siguió un mechón de pelo desde la raíz hasta la punta, que descansaba en su pecho.


  —Eres la primera persona que me pregunta eso en mucho tiempo. Sería tentador ahora, incluso


  catorce años después, decir que sólo luchaba para ganarme mi lugar y no tener que luchar más. —


  Volvió a acariciarle el pelo y la roma punta de su dedo le rozó la mejilla—. Pero lo cierto es que me gusta luchar. Me gusta enfrentar mi destreza a la de un oponente. En clase trabajamos las técnicas, pero siempre tenemos cuidado de no hacer daño a los alumnos. Sin embargo, ¿durante un combate?


  El dolor no importa. La lucha es encarnizada.


  La delicadeza con la que le acariciaba el pelo mientras hablaba con tanta despreocupación de la violencia le ofreció a Amery un atisbo sorprendentemente íntimo de ese complejo hombre.


  —¿Aún luchas? —quiso saber.


  —Hace cuatro años, un tipo que practicaba jiu-jitsu brasileño cuestionó en público mis credenciales y se burló abiertamente de mí por afirmar que había estudiado en Japón y que tenía antecedentes japoneses. No suelo preocuparme de la política de las artes marciales, pero cuando se presentó en mi casa..., cuando hizo esas afirmaciones delante de mis alumnos..., no pude dejarlo pasar.


  —¿Por eso tenéis seguridad en la entrada?


  —En parte. Entró con veinte alumnos suyos e interrumpió mis clases. No tenía ni idea de si habían traído armas, así que tomé medidas preventivas tras ese incidente para ofrecer una mayor seguridad a mis alumnos.


  —¿Qué sucedió? ¿Apareció en tu casa para declararte la guerra?


  Ronin sonrió.


  —Me dijo que se enfrentaría conmigo en cualquier momento y en cualquier lugar, así que yo sugerí un momento y un lugar.


  —¿Y?


  —Perdí.


  Amery se quedó boquiabierta.


  —¿En serio?


  —No. Pero si te digo la verdad, me verás con otros ojos y aún no estoy listo para eso. Me gusta cómo me miras ahora, Amery.


  Ella se sonrojó.


  —Cuéntamelo de todos modos.


  Ronin siguió pasando los dedos con aire ausente por el mismo mechón de pelo.


  —Le di una buena paliza. Quería que fuera real..., y así fue. Le rompí el brazo y la nariz. Le disloqué el hombro. Le rompí varias costillas. Todo en cinco minutos.


  Amery reprimió un estremecimiento.


  —¿Te hizo él algo a ti?


  Sus ojos se encontraron.


  —Me dislocó un dedo y me hizo una profunda magulladura en la cadera. —Ronin tiró de la punta del mechón—. ¿Cómo nos hemos desviado tanto del tema?


  —No nos hemos desviado. Son cosas que necesito saber si tú y yo vamos a... a... trabajar juntos.


  Le pareció divertido que ella mantuviera su respuesta profesional.


  —Trabajaré en algunas ideas de diseño para el logotipo.


  —Perfecto. Pero en la parte personal del nosotros trabajando juntos, marca en tu calendario mañana por la noche el desafío de la tía buena que va a ligar en el bar.


  —Ronin...


  Él levantó una mano adelantándose a su protesta y se sacó el móvil del bolsillo.


  —¿Cuál es tu número?


  Amery recitó los números mientras lo observaba teclearlos. De inmediato, le entró un mensaje de texto en su teléfono.


  —Ahora también tienes el mío. Tú decides el lugar en el último minuto. Así sabrás que no está preparado. —Ronin frunció el ceño mirando su móvil cuando éste le vibró en la mano—. Perdona, tengo que contestar. —Se levantó de la mesa y se fue al otro extremo de la terraza.


  Amery se levantó y se arregló la falda. Cogió el casco. La conversación de Ronin llegó hasta sus oídos. Era tan extraño oírlo hablar japonés.


  Eso reforzó sus recelos. ¿Qué sabía realmente de ese hombre? ¿Aparte de que hacía que la sangre le bullera? No cabía duda de que era sensual, exótico y misterioso, pero se recordó a sí misma que dedicaba su vida a enseñar las sutilezas de la violencia.


  Él regresó.


  —Lo siento mucho, pero tendré que enviarte de vuelta a tu oficina en un taxi. Ha surgido algo que tengo que solucionar enseguida.


  Amery le apoyó una mano en el pecho.


  —¿Estás bien?


  Él agachó la cabeza y le rozó la mejilla con la suya.


  —Sí. Pero aprecio tu preocupación, porque eso me demuestra que sabes que hay más que negocios entre nosotros.


  Ronin mantuvo la mano apoyada en la espalda de ella mientras bajaban.


  En el mostrador del encargado, habló con Michael y discretamente le puso unos billetes en la palma. Luego se detuvo en la puerta y miró a Amery. Formó con los labios la palabra mañana y se marchó.
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  —¿Está ocupado?


  Amery alzó la mirada hacia el hombre alto y desgarbado con el pelo castaño claro. Era mono, pero soso.


  —No. Está libre.


  —Genial. Gracias. —Él cogió la silla y la acercó a la mesa que compartía con sus amigos.


  Habría sido demasiado pedir que se ofreciera a invitarla a una copa.


  Sin embargo, ella ya había sospechado que su experimento social de una hora discurriría de ese modo. Fingió interés en la tele del rincón, intentando no devorar el cuenco de frutos secos colocado delante de ella.


  Le gustaba ese bar. ¿Por qué había pasado por delante decenas de veces y nunca había entrado? La atmósfera era relajada a pesar de la música alegre. Las luces de vivos colores que colgaban del techo alto le daban un gran toque. Como en muchos de los antiguos almacenes de LoDo, las vigas se habían dejado a la vista, al igual que las paredes de ladrillo. Amery había examinado las anchas y marcadas tablas de roble del suelo cuando había entrado, y se preguntó si descubriría algo similar bajo la moqueta de su apartamento.


  Mientras se preparaba para una noche en el mercado de la carne, había considerado los comentarios de Ronin. Quizá no había estado buscando en los lugares adecuados a hombres apropiados. Charlaba con los mismos tíos en el gimnasio pero nunca le habían pedido una cita, y a sus clases de yoga sólo asistían mujeres. Sonreía a los hombres en la tienda de ultramarinos, o en el banco, se mostraba amable, pero eso había dado igual. Iba al cine sola. Salía a comer fuera sola con frecuencia y no le molestaba hacerlo, pero los otros clientes evitaban mirarla a los ojos porque se compadecían de ella por su soledad.


  Amery lo reconoció: había caído en la rutina y confiaba en que Emmylou y Chaz la entretuvieran.


  Molly, por su parte, se había encerrado en su caparazón tras el ataque, y hacía siglos que no hacían nada fuera del trabajo. Durante los últimos meses, si sus amigos estaban ocupados, ella se quedaba en casa y veía una película o la tele, o leía.


  «No es malo que me guste estar sola..., ¿no?»


  Un hombre se acercó furtivamente a su lado y sonrió.


  —Hola. No te había visto nunca por aquí.


  —Es la primera vez que vengo. He pensado que podría entrar y tomar algo.


  —Si quieres, podría invitarte a la siguiente.


  —Muy amable. Te lo agradezco, pero he quedado con un amigo.


  Los ojos del hombre se entristecieron.


  —Lástima. Disfruta. —Y se marchó.


  Después de eso, Amery repelió los avances de varios hombres mientras disfrutaba de su copa. Si no hubiera hecho planes con Ronin, les habría dado el teléfono a un par de ellos.


  Por cierto, ¿dónde estaba Ronin?


  Sintió sus ojos sobre ella, aunque no podía verlo. Calmándola al mismo tiempo que la estudiaba.


  Por suerte, esa demostración o lo que fuera acabaría en diez minutos. Pidió otro Martini. Cuando el reloj dio la hora, sintió un golpecito sobre el hombro. Se volvió. Ese tipo le resultó familiar.


  —¿Amery? Soy Will Aberle. ¿Me recuerdas? Soy amigo de Chaz.


  —¡Will! Por supuesto que me acuerdo de ti. Chaz nos arrastró a ese lugar de laser tag el pasado otoño. Se nos congeló el culo.


  —Hace tiempo que no veo a Chaz. ¿Cómo está?


  —Bien. Está con alguien ahora. Bueno, todo lo que Chaz puede estar con alguien, lo que significa...


  —Que sigue al acecho —acabó Will.


  —Dios, ¿no sonamos como reinas insidiosas criticando a nuestro amigo?


  —Ése es el problema de ser siempre el hombre hetero.


  Amery se rio. Will era divertido y tenía ese aspecto de chico rubio con ojos azules que a ella le resultaba tan atractivo. Pero, entonces, ¿por qué nunca le había hecho saber que estaba disponible?


  «Porque, por muy agradable que parezca, te recuerda a tu ex.»


  —¿Cómo te va? —Quiso saber Will.


  —No puedo quejarme. He conseguido nuevos clientes y no he perdido a muchos de los antiguos.


  ¿Y a ti? Trabajas en seguros, ¿verdad?


  —Sí, estoy en el departamento actuarial, lo cual suena increíblemente aburrido cada vez que lo digo.


  —Entonces, ¿vienes por aquí a menudo?


  —Normalmente, una vez a la semana. Nunca te había visto.


  —Es la primera vez que vengo.


  —Debería invitarte a una copa para celebrarlo.


  Amery sintió de pronto una mano sobre el hombro y la suave mejilla de Ronin rozó la de ella cuando se interpuso entre ambos.


  —Perdona que llegue tarde. Sé cuánto odias esperar —dijo él. Luego le tendió la mano a Will—.


  Ronin. Y ¿tú eres?


  —Will.


  —Gracias por hacerle compañía a mi chica, Will.


  —Un placer. —Will le sonrió a Amery—. Me he alegrado de volver a verte. —De inmediato, se


  retiró al otro lado del bar.


  —¿Estás lista? —preguntó Ronin.


  —¿Para que me expliques exactamente qué diablos ha sido eso? Sí. Empieza.


  Ronin le apretó el hombro.


  —Un amistoso recordatorio de que estás fuera del mercado.


  —¿Como si fuera un trozo de carne? —planteó ella con aspereza.


  —Uno de primera calidad, nena.


  —Ronin... No tiene gracia.


  —No, no la tiene.


  Sus ojos eran tan... penetrantes que se le aceleró el corazón.


  —¿Qué pasa?


  —Eres una mujer hermosa que acaba de rechazar ocho ofertas de desconocidos que querían invitarte a una copa. —Recorrió el borde de su mejilla y le hizo alzar la barbilla—. Verte ha sido una clase especial de tortura para mí, puesto que la planeé voluntariamente.


  —¿Por qué?


  —Deseaba que vieras la verdad sobre ti. Luego me di cuenta de que habrías permitido invitarte a una copa a algunos de esos tipos o quizá incluso te habrías ido con ellos si la situación hubiera sido diferente.


  —¿Quieres que reconozca que tenías razón?


  —¿Acerca de que habrías permitido invitarte a una copa a alguno de ellos? No. —El pulgar de Ronin siguió despacio la curva de su labio inferior. Cuando Amery tembló, él pareció sentir un gran placer y la obsequió con otro lento pase asegurándose de que volviera a temblar con su caricia—.


  ¿Tenía razón con respecto a que eres la mujer más sexi de este bar? Sí. Así que di: «No soy consciente de mi propia belleza y tienes toda la razón, Ronin».


  De algún modo, Amery se alejó de su cautivador contacto.


  —¡Ni soñarlo! ¿Dónde estabas sentado mientras yo demostraba que tenías razón?


  —En el rincón.


  —¿Observando mi espalda?


  Él señaló el ventanal delantero del bar.


  —No quería observar tu espalda; deseaba verte la cara. —Le sujetó su inquieta mano—. Como he ganado, yo decido qué hacemos esta noche. ¿Tienes alguna idea de qué podría ser?


  «Por favor, di horas de sexo ardiente y atrevido.»


  Ronin entornó los ojos.


  —¿Has dicho algo?


  —Eh, no. —Gracias a Dios que no lo había dicho en voz alta, aunque sospechaba que le había leído la mente—. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó rápidamente—. Espero que tenga algo que ver con la comida.


  —¿No es una suerte que haya planeado cocinar para ti en mi casa?


  Al fin y al cabo, quizá habría sexo ardiente en el menú para esa noche. Amery sonrió.


  —Suena fenomenal.


  —Vamos.


  Ella se acabó la copa y le cogió la mano para que la guiara afuera. No tenía que preocuparse por conducir, ya que había ido al bar andando. Incluso se había puesto vaqueros por si Ronin llevaba la moto.


  Pero, una vez en la calle, él se detuvo junto a un Lexus todoterreno negro. Abrió la puerta del pasajero.


  —Pareces decepcionada.


  —Me gusta la moto.


  —La próxima vez.


  —No sé dónde vives —comentó ella cuando ya estaban en marcha.


  —Igual que tú: en el mismo sitio donde trabajo.


  Amery frunció el ceño.


  —¿Vives en el dojo?


  —En el último piso. Y, como tú, soy el dueño del edificio.


  —¿Qué más hay en el edificio?


  —Las oficinas del dojo y unas zonas de entrenamiento adicionales ocupan el segundo piso y parte del tercero. Alquilo el cuarto a empresas que no tienen mucho movimiento de gente pero que necesitan espacio para oficinas.


  —¿Cuánto tiempo hace que tienes el edificio?


  —Lo compré hace diez años. Requirió muchísimo trabajo. Mi prioridad era el dojo. Luego, mi apartamento. Hace sólo seis años que los otros pisos han quedado listos para alquilarlos.


  —Entonces, ¿los instructores y los alumnos aparecen por tu casa de vez en cuando para saludarte?


  Ronin negó con la cabeza.


  —No es un secreto que vivo en el último piso, pero el acceso es limitado. —Dio dos vueltas con el coche por la manzana—. El problema de esta zona es la escasez de aparcamiento.


  —Es un asco cuando tienes que cargar con la compra, ¿verdad?


  —Por eso no compro al por mayor.


  Tenía un mejor sentido del humor del que Amery le había atribuido. Ella se dirigió hacia la entrada delantera, pero Ronin la cogió de la mano y la guio hacia el callejón.


  —Por la puerta de atrás —indicó.


  —¿Tienes miedo de que te aborden y tengas que enseñarle una técnica o diez a algún pobre cinturón blanco en apuros? —lo provocó ella.


  —No.


  Se detuvieron delante de una oxidada puerta de acero. Ronin abrió con una llave una cajita de metal que contenía un teclado, pulsó un código y los cerrojos se abrieron.


  —Muy chic.


  —Más bien seguro —la corrigió él.


  Amery pudo oír los sonidos característicos del dojo cuando avanzaron por un estrecho pasillo. Se detuvieron ante otra puerta, que también requería una tarjeta de acceso además del código. Tras esa puerta había un rellano con dos ascensores. Subieron al quinto piso y salieron.


  Lo siguió por un corto pasillo enmoquetado y Ronin se detuvo frente a una puerta doble. Otra pasada de la tarjeta de acceso, otro código.


  —Empiezo a sentirme como si estuviera en una película de espías —dijo ella.


  Ronin le sostuvo la puerta abierta.


  —Ya casi estamos.


  Ante ella había otro ascensor. Se volvió hacia él con la boca abierta.


  —¿Tienes un ascensor privado hasta tu apartamento?


  —Mantiene alejada a la chusma.


  Amery se rio.


  —No es diferente del típico rascacielos —señaló—. En el último piso siempre hay un ascensor independiente.


  Con todas esas medidas de seguridad, ¿cómo saldría de allí si necesitaba hacerlo? El corazón se le aceleró ante ese repentino pensamiento y estudió el dibujo del panel de madera artificial mientras Ronin se centraba en otro teclado.


  El ascensor empezó a subir.


  Él no habló hasta que la puerta se abrió.


  —Después de ti.


  Amery salió a un vestíbulo con el suelo de baldosas y se detuvo.


  De inmediato, se encontró a Ronin delante de ella.


  —¿Qué ocurre?


  —Este... ascensor privado, toda esa seguridad supersecreta... ¿Y si hay un incendio y no puedo salir porque no tengo la tarjeta de acceso o los códigos? ¿O si simplemente quiero irme?


  La embelesada mirada de Ronin siguió fija en la de ella.


  —Si quieres marcharte, te llevaré a casa de inmediato. Sin preguntas.


  Eso la tranquilizó un poco.


  —No debes sentirte presionada, Amery. No te arrastraré hasta mi dormitorio y te ataré a mi cama.


  —Sonrió de un modo diabólico—. Bueno, no al principio.


  Su rápida risa sonó un poco nerviosa.


  —Cenaremos, conversaremos y veremos si hay algo entre nosotros por lo que merezca la pena


  continuar.


  —¿Y si no lo hay? —aventuró ella.


  Pero la expresión en su rostro le indicó que no creía que ésa fuera una posibilidad.


  —¿Quieres estar aquí?


  —Sí.


  —Bien. —Ronin la hizo retroceder hasta la pared y le agarró el rostro entre las manos—. He deseado besarte desde el momento en que me lanzaste tus pantalones.


  Amery no pudo pensar en ninguna réplica ingeniosa; simplemente no pudo pensar. Entonces, le


  rozó la boca con la suya. Una caricia de sus labios seguida por un intercambio de acalorados alientos.


  Amery tembló con una anticipación que hizo que el corazón le martilleara en el pecho y un cosquilleo la recorriera de pies a cabeza.


  Él le lamió levemente los labios con la lengua y automáticamente ella los abrió aún más. Deseaba más.


  Ronin se abrió paso despacio. Primero, un tanteo. Otro sondeo de la lengua. Una suave succión.


  Amery sintió sus pulgares moviéndose delicadamente sobre las mejillas mientras le sostenía el rostro. Le ladeó la cabeza y le devoró la boca en un abrasador beso.


  Oh, Dios. Ese hombre sabía besar. Sin restricciones, vertió pasión, destreza y deseo en el beso.


  Amery respondió a su fuego con el suyo propio. Cerró los ojos y dobló los dedos en su pecho, aferrándose a él al mismo tiempo que le cedía el control.


  Él lo asumió como si le correspondiera por derecho propio.


  Para cuando interrumpió el beso, a Amery le palpitaba todo el cuerpo. Sentía la cabeza confusa y los labios vibrantes.


  —¿Aún deseas marcharte? —murmuró él.


  —No.


  —¿Estás segura? —preguntó mientras sus labios descendían por su cuello.


  —Sí, estoy segura.


  —Me alegro. ¿Quieres que te enseñe el apartamento? ¿O te mueres de hambre?


  —No, estaría bien que me lo enseñaras.


  Ronin le dio un último y largo beso en la boca y la cogió de la mano. La guio a través de una arcada.


  —Éste es el salón. Echa un vistazo mientras me encargo de la cena.


  Quizá la austeridad era algo típicamente japonés. O quizá la decoración reflejaba su soltería. El mobiliario no estaba proporcional al tamaño de la estancia. Sólo dos sencillos sofás, largos y de respaldo bajo, cubiertos por una tela marrón lisa y neutra. Dos sillones enfrentados color canela delante de una chimenea. Una mesa de café, mesas auxiliares, un banco de piel y varias lámparas de pie remataban el espacio.


  No había objetos personales repartidos sobre las superficies horizontales. Nada de fotos familiares. Ningún premio de su carrera en jiu-jitsu.


  Varias obras de arte colgaban aquí y allá. Una mostraba una escena gráfica: un japonés gordo se abría la túnica exponiendo sus exagerados genitales a una geisha desgreñada que se encogía en el suelo. Dos imágenes de temas similares colgaban junto a ésa. Una con un samurái de pelo largo blandiendo una espada ante un furioso tigre que se encontraba frente a unos cadáveres masacrados.


  La última imagen mostraba a un japonés de rodillas, desnudo, con sus enormes genitales apoyados en el suelo. Frente a él había una mujer medio vestida, atada a un poste con alguna extraña configuración de cuerda. El hombre le sujetaba el pie y le lamía la planta con una lengua aumentada.


  A su espalda, Ronin le explicó:


  —Son xilografías shunga.


  —Interesante elección decorativa.


  —Contienen mucho simbolismo. No son en absoluto lo que parecen.


  ¿No era irónico que esa descripción también pudiera aplicársele a él?


  Rodearon una pared que dividía los espacios pero que no llegaba al techo ni a las otras dos paredes y dejaba un gran hueco en el suelo. Daba la impresión de que fuera una pared flotante, lo cual le gustó a Amery.


  Un comedor y una cocina ocupaban todo ese lado.


  Ella frunció el ceño. Por el tamaño del edificio, las dimensiones de las principales estancias no le cuadraban.


  —¿Algún problema? —preguntó Ronin con su profunda y sensual voz.


  —Estaba intentando entender la zona de un modo espacial. El dojo, aunque está dividido en zonas de entrenamiento más pequeñas, parece mucho mayor que este espacio abierto. Como el edificio es del mismo tamaño en la planta baja que arriba, eso me descoloca.


  Ronin la cogió de la mano.


  —Una observación muy astuta. Como soltero, no necesito seiscientos metros cuadrados para vivir. En la reforma dividí el último piso por la mitad. Así que esto ocupa unos trescientos setenta metros cuadrados.


  —Y ¿no usas la otra mitad para oficinas ni ninguna otra cosa?


  —No.


  Él rodeó entonces otra larga pared flotante que creaba un pasillo entre las zonas y abrió la primera puerta.


  —La habitación de invitados —dijo.


  Amery no estaba segura de si esperaba que asintiera y siguiera avanzando, pero deseaba ver el espacio, puesto que realmente tenía personalidad. Dos butacas tipo club de un rojo intenso estaban dispuestas frente a una ventana, formando una pequeña zona para sentarse. Una cama doble con la cabecera grabada con detalles lacados en rojo ocupaba la pared del fondo. El suelo era de madera, y había alfombrillas de sisal con el borde rojo esparcidas por toda la estancia. Se acercó a la entrada abierta en una esquina y se encontró con un gran baño. Las paredes de la ducha parecían de papel de arroz; el lavabo era un cuenco de madera de teca brillante sobre un armario lacado en negro. Todos los detalles eran de color rojo.


  —Una habitación fantástica, pero ¿no hace que tus invitados deseen quedarse más tiempo?


  —No los animo a que lo hagan.


  Amery se rio.


  Entre la habitación de invitados y la siguiente se encontraba el baño principal, en el que también predominaba la madera y los colores blanco y rojo. En la siguiente estancia había una enorme pared vacía que parecía una pantalla de proyección de televisión, una mesa de billar y unas estanterías que ocupaban otra pared del techo al suelo y estaban repletas de DVD y CD. Amery tampoco encontró allí fotos ni nada vulgar o excéntrico. Por curiosidad, se acercó a la estantería. Sí. Los títulos estaban colocados por orden alfabético. Eso la hizo sonreír.


  —¿Pasas mucho tiempo aquí? —preguntó.


  —No tanto como uno pensaría.


  «Críptico.»


  Ronin la cogió de la mano y ella supo de inmediato que la siguiente parada sería su dormitorio.


  Pasaron por delante de una puerta cerrada con llave.


  —¿Qué es esa habitación?


  —Un trastero.


  —¿Tienes objetos valiosos guardados ahí dentro?


  —Unas cuantas cosas. —Ronin abrió la última puerta—. Éste es mi dormitorio.


  Amery se ruborizó.


  La guio adentro y le soltó la mano.


  La moqueta blanca en esa estancia era tan mullida que ella habría jurado que se hundía hasta los tobillos. El foco de atención de la habitación era una enorme cama sobre una plataforma elevada con dos escalones sobre la que descansaba el colchón. La cabecera, fácilmente de unos tres metros de altura, era una obra artesanal compuesta de tramos retorcidos de metal negro y trozos de gruesa madera. Una hermosa colcha de seda turquesa de aspecto lujoso cubría la cama. ¿Las sábanas también serían de seda? ¿O de sencillo algodón?


  «¿Por qué no te metes y lo descubres?»


  Ronin se le acercó por detrás. Amery cerró los ojos ante la oleada de deseo cuando el duro muro de su pecho entró en contacto con sus hombros. Se llenó los pulmones de su embriagador aroma.


  —¿En qué estás pensando? —dijo él.


  «En ti y en mí desnudos, rodando sobre esa seda.»


  —En cuánto me gustaría lanzarme sobre tu cama para comprobar si es tan mullida como parece.


  —¿Sabes en qué estaba pensando yo? —Sus cálidos labios descendieron por el lateral de su cuello.


  Amery suspiró y ladeó la cabeza para darle acceso total a donde deseara.


  —¿Qué?


  Ronin le levantó el pelo y lo sujetó con los puños mientras le besaba la curva del hombro.


  —Deseo saber qué aspecto tendrás tendida en mi cama. —Se detuvo en el extremo del hombro y


  le hincó levemente los dientes—. ¿Me concederás ese capricho?


  Amery se zafó de él, subió hasta la plataforma y lo miró. Algo despertó su lado más atrevido.


  —¿Cómo me estabas imaginando, Ronin? ¿Así? —Se dejó caer sobre el colchón y levantó los brazos por encima de su cabeza.


  ¿Era su imaginación o él había... gruñido? Levantó la cabeza. Él se había acercado y eso no había sido producto de su imaginación.


  —O quizá me quieres así. —Se dio la vuelta y se colocó a cuatro patas. Arqueó la espalda, levantó las caderas y meneó el trasero al tiempo que emitía un suave gemido.


  Antes de que se diera cuenta, la cama se hundió y Ronin estaba sobre ella. Su cuerpo duro y grande envolvió el suyo y le acercó la boca al oído.


  —Sin duda te quiero así. Aunque no para el primer asalto. Para ése, será así.


  La hizo girar sobre su espalda con habilidad y le sujetó los brazos por encima de la cabeza al tiempo que acoplaba su entrepierna a la de ella. Su boca se abalanzó sobre la de Amery con fuerza.


  Sumergió la lengua en su interior y la volvió loca con un beso que no fue cuidadoso ni exploratorio, sino puro deseo. Ronin balanceó las caderas y le sujetó las muñecas con una sola mano mientras con la otra seguía la curva externa de su cuerpo, desde el antebrazo hasta la cadera.


  Amery se arqueó hacia él, perdida en él.


  Pero él ralentizó entonces el beso. Le soltó la muñeca y le ofreció a ese lado de su cuerpo una minuciosa caricia antes de colocarse de rodillas para estudiarla.


  Amery se incorporó sobre los codos, intentando parecer calmada cuando su cuerpo se había vuelto loco. Respiraba de un modo agitado; sentía las bragas húmedas. Sus pechos anhelaban su contacto, el de su boca, su mano, su pecho, le daba igual. También silenció la voz en su cabeza que le advertía que no debía acostarse con él en la primera cita. Siempre había jugado sobre seguro, siempre había sido una buena chica. Sin embargo, algo en Ronin Black hacía que deseara dejar a un lado la cautela por primera vez... en su vida.


  Él se quedó mirándola. También respiraba con dificultad.


  —Por mucho que me gustaría desnudarte y follarte hasta que hagamos caer este colchón de la plataforma, no te he traído a mi casa para esto —declaró. A continuación se inclinó lo bastante cerca para rodearle el rostro con las manos—. Sucederá entre nosotros, pero no ahora. Ni siquiera esta noche. —Volvió a besarla.


  Su beso fue una promesa, una provocación y totalmente... dulce.


  ¿Ronin Black... dulce? Totalmente inesperado.


  Se puso de pie y la esperó en el borde de la plataforma.


  Sintiéndose libre, Amery se rio, se incorporó de un brinco y saltó en el centro de la cama.


  —Es un colchón de muelles —señaló—. Apuesto a que, cuando esté debajo de ti, ni siquiera los notaré clavándose en mi espalda.


  Otro gruñido.


  —Tentar a la bestia mientras aún está encerrada en la jaula puede que no sea la manera más prudente de proceder por tu parte.


  «Ooohhh. Una amenaza filosófica.»


  —Pararé. —Amery saltó una vez más antes de dejarlo.


  —Vayamos a comer. —Ronin la cogió de la mano y la llevó de vuelta a la cocina.


  —¿Realmente has cocinado para mí?


  —Pues sí. —Él señaló los sitios preparados con los cubiertos en la barra—. Siéntate.


  Amery estudió el espacio. La cocina, como todas las demás zonas del enorme loft, era espaciosa y nada recargada. No obstante, allí sí había algunas cosas extravagantes: dispensadores de sal y pimienta de cerámica con la forma de guerreros samuráis, un cuenco de fruta envuelto por dragones que se entrelazaban...


  Ronin le sirvió una copa de vino blanco.


  —¿Salmón al horno te va bien?


  —Perfecto —asintió ella, y miró con atención el horno doble—. ¿Vas a prepararlo ahora?


  —Ya está hecho. ¿Por qué?


  —El apartamento no apesta a pescado. Por eso odio cocinar pescado en casa. Se necesitan días para que se vaya el olor.


  —Estos hornos tienen una ventilación excepcional —explicó él—. De otro modo, rara vez cocinaría pescado, como tú.


  Amery probó el vino. Muy seco, aunque quizá podría beberse una copa. Parecería poco sofisticada si reconocía que prefería el vino con zumo de fruta y soda al vino en sí.


  Ronin no se movió afanosamente en la cocina. Sus movimientos fueron calculados, ninguno inútil, cuando sacó la cazuela del horno. Colocó un trozo de salmón sobre un plato rojo cuadrado y lo aderezó con una cucharada de salsa amarilla. Añadió un poco de risotto de una sartén que había sobre la cocina y le dejó el plato encima del mantel individual de bambú. Se sirvió su propia comida antes de sacar dos cuencos de la nevera y dejó uno junto a ella.


  —Ronin. Esto es increíble.


  —Quizá deberías probarlo primero antes de decir eso —replicó él con sequedad.


  Amery cortó un trozo del pescado, que estaba en su punto, y se lo metió en la boca. La salsa no era de limón como había esperado, sino de naranja y menta.


  —Mantengo lo dicho: es increíble.


  Él le acercó el cuenco de la verdura.


  —Ensalada de espinacas, col china y col rizada con un aliño de yogur, cacahuetes y especias.


  Amery le empujó el hombro con el suyo.


  —Es una comida increíblemente sana, ¿no?


  —Es un clásico en mi repertorio culinario.


  —Bien. Tenía miedo de que quizá ésta fuera tu forma de decirme que me mantuviera alejada de


  las galletas de chocolate.


  Sin previo aviso, Ronin la cogió por la barbilla y la acercó a su rostro.


  —Eres hermosa. Toda tú. Nunca me atrevería a cambiarte, Amery, sólo a pulir lo que sé que ya está ahí. Y si comer galletas de chocolate te hace feliz, hazlo.


  Vale. Su intensidad, incluso cuando estaba intentando ser mono, era un poco aterradora. Pero, entonces, ¿por qué Amery sintió la tentación de besarlo? ¿Mordisquearle los labios deseosa de tener su sabor en la lengua junto al de la comida?


  —Eres peligrosa —murmuró él—. Aunque me gusta que me mires como si prefirieras darme un


  mordisco a mí más que a la comida.


  —Me has pillado.


  Ronin la besó levemente y volvió a centrarse en su plato.


  El silencio que se prolongó entre ellos no resultó incómodo. Si Ronin tuviera algo que decir, lo diría; a ella le gustó que no fuera el tipo de hombre que parloteaba sin cesar porque tenía muchos conocimientos que compartir. Por otra parte, prefería una comida silenciosa a las que había tenido que sufrir durante su infancia, en las que sus padres la interrogaban sobre todo y le daban eternas charlas respecto a errores que pondrían en evidencia a toda la familia.


  —Te estás comiendo la ensalada con pocas ganas —señaló él—. Herirás mis sentimientos si no te gusta.


  —No, no es eso. Está deliciosa. Sólo estaba pensando que resulta agradable que no tengamos que hablar todo el tiempo. Parece que la gente tiene miedo del silencio.


  —Y ¿tú no?


  Ella se encogió de hombros y bebió un sorbo de vino.


  —Trabajo sola el setenta por ciento del tiempo. No me pongo música de fondo. No llamo a la gente ni me paso la vida hablando por teléfono. Te seré sincera, creo que estar satisfecho con el silencio no es algo normal. Chaz no puede trabajar sin su iPod retumbándole en los oídos. Cada media hora tiene que pasearse y ver qué está haciendo todo el mundo. Incluso Molly se pone auriculares la mayor parte del tiempo que está en la oficina.


  —¿Y Emmylou?


  —Tiene puesta música relajante y charla lo mínimo con sus clientes durante las sesiones. Pero, en cuanto acaba, habla a mil por hora por el móvil y navega por internet. —Amery se encogió de hombros—. O quizá el problema lo tengo yo.


  —Entonces, yo también lo tengo. Preferiría un dojo silencioso con alumnos trabajando para dominar las técnicas sin distracciones. Pero mis supervisores no están de acuerdo conmigo.


  Aseguran que la música inspira a los alumnos a trabajar más duro. Y, como confío en su criterio, dejo que ellos decidan cómo llevar las clases. Pero si enseño yo, nada de música.


  —¿Esa actitud se debe a tus años en el monasterio?


  —Aprendí muchas cosas allí, incluyendo el hecho de encontrar el equilibrio entre lo que necesito y lo que el mundo requiere de mí.


  Amery suspiró. Cuando decía esas cosas en plan zen, le entraban ganas de acurrucarse pegada a él y absorber su fuerza y su sabiduría mientras se empapaba de su cautivador aroma.


  Logró comerse la mitad del plato y se sintió culpable cuando él le preguntó si había acabado.


  —Sí. Gracias. Estaba delicioso —repuso, y se excusó para ir al baño a refrescarse.


  Después de enjuagarse la boca y tomarse un caramelo de menta, se pasó los dedos por el pelo y comprobó el maquillaje. Le dio la espalda al espejo enseguida, rara vez le satisfacía lo que veía en él.


  Ronin estaba mirando por la ventana en el espacio que separaba la sala de estar de la cocina. No parecía haber ninguna explicación para sus cambios de humor. Podía pasar de ardiente a frío literalmente en un abrir y cerrar de ojos.


  «Quizá ha decidido que no merece la pena seguir con esto después de todo.»


  Se acercó a él con cautela.


  —¿Ronin?


  Él no se volvió.


  —¿Va todo bien?


  —La verdad es que no.


  —¿Qué ocurre?


  —Soy un mentiroso.


  Amery se quedó helada.


  —¿Por qué?


  —Te he dicho que no te había invitado aquí a cenar porque pretendiera llevarte a la cama. Pero eso es una puta mentira. Te deseo en mi cama más que nada en el mundo, Amery. En lo único que puedo pensar es en desnudarte y devorarte entera antes de inclinarte sobre el respaldo del sofá y follarte. Luego te tomaría sobre la butaca o sobre la alfombra antes de arrastrarte hasta mi cama para empezar de nuevo.


  ¿Ésa era su confesión de que era un mentiroso? Amery apoyó la mejilla en el cálido y duro espacio entre sus omóplatos. No pudo evitarlo y sonrió pegada a su espalda.


  —¿Te parece divertido? —preguntó él un tanto irritado.


  —Sí, un poco. —Le rodeó la cintura con los brazos—. Porque cuando te he visto de pie ante esta ventana, medio esperaba verte con las llaves en la mano. Como si hubieras cambiado de opinión y estuvieras impaciente por deshacerte de mí.


  —¿Por qué habrías de pensar eso?


  —Quizá no soy lo que esperabas... Es diferente cuando estamos solos tú y yo, no es como en el dojo, o como cuando hablamos de negocios, o comemos en un restaurante abarrotado o tomamos una copa en un bar atestado de gente.


  Él se volvió y tomó su rostro entre las manos mientras mantenía sus cuerpos muy juntos.


  —No, nena, es mejor cuando estamos a solas, como ahora. Soy yo el que se siente como si... —Le pegó los labios a la frente—. No quiero ir rápido y, sin embargo, todo en mi interior se acelera cuando te veo.


  Ese hombre tenía la respuesta perfecta para todo.


  —Pues quítate la presión de encima y quítamela a mí también —repuso Amery—. No he venido


  aquí esta noche esperando echar un polvo. —Ladeó la cabeza y le susurró con la boca pegada a su mandíbula—: De hecho, llevo ropa interior cutre que además no hace juego, así que me sentiría demasiado avergonzada si tuviera que desnudarme delante de ti.


  Ronin se rio en voz baja.


  —Eres un gran soplo de aire fresco en mi vida.


  Ella lo miró.


  —No quiero ahuyentarte, pero hace mucho que no hago esto de tener una cita.


  —Lo sé.


  —¿Cómo?


  —Porque no estás totalmente hastiada. No has estado evaluando mis bienes.


  —Bueno, sí, en realidad, he estado evaluando uno en concreto. —Le deslizó las palmas por el pecho, tan firme y definido. Ojalá pudiera sentir la calidez de sus sólidos músculos bajo las manos.


  —Amery —le advirtió él—. Estoy un poco al límite, así que ve con cuidado.


  —Ese tono autoritario es tan sensual...


  —Es como soy —replicó Ronin, y pegó la boca a la suya.


  El beso empezó lento pero no siguió así durante mucho tiempo. Su ardor y su pasión la dejaron atónita. Su ardiente, húmeda y exigente lengua lidió con la suya. Él la agarró del pelo con una mano y tiró hasta que ella inclinó la cabeza en el ángulo exacto que él deseaba.


  La piel se le electrizó con sus besos. Cada caricia de sus labios, debajo del lóbulo, en el cuello, justo donde le latía el pulso, en el arco del hombro, en la parte baja de la mandíbula, hizo que sus sentidos se desbocaran.


  —Ronin...


  —Tu piel es como una droga. —Le fue dejando un rastro de besos hasta el primer botón de la blusa. Le soltó el pelo y deslizó las manos por los laterales del rostro y el cuello. Luego le rodeó las muñecas con los dedos y le acercó los labios al oído—. Preciosa, será mejor que te lleve a casa antes de que se me ocurran un centenar más de razones por las que no debería hacerlo.


  Ronin le dio un último beso en la sien y retrocedió.


  Amery se fijó en el bulto en la entrepierna de sus vaqueros.


  Sintió las ásperas puntas de sus dedos en la barbilla, que la obligaron a levantar la mirada.


  —Aparta la vista de mi más preciada posesión.


  Después de llevarla a casa, Ronin insistió en acompañarla hasta la puerta en el callejón que usaba para llegar a su apartamento.


  —Ha sido increíble, Ronin. Me ha encantado.


  —A mí también. —Le besó las puntas de los dedos—. Por desgracia, tengo algunos compromisos


  y no podremos repetirlo este fin de semana.


  Amery ocultó su decepción y se reprendió a sí misma por esperar pasar más tiempo con él ese fin de semana. Sólo habían tenido una cita. Una. Debía mantener su entusiasmo a raya.


  —Yo también tengo planes —dijo.


  —¿Qué planes?


  —Ponerme al día con el trabajo. Cenar con amigos. Ir al cine. Lo habitual. ¿Y tú?


  —Nada tan tentador como lo que vas a hacer tú —le respondió él con una sonrisa—. ¿Ese trabajo tiene algo que ver con diseñar un nuevo logotipo para Black Arts?


  —Podría ser. Tengo unos cuantos bocetos casi acabados y listos para que les eches un vistazo.


  —¿Te va bien quedar el lunes conmigo y con un par de instructores para enseñarnos lo que tienes?


  Ella repasó mentalmente su agenda de la semana siguiente.


  —Claro. ¿A qué hora?


  —A las diez. Las oficinas del dojo están en el segundo piso.


  —¿Alguna loca medida de seguridad que deba tener en cuenta?


  —No. —Le dio un rápido beso en la boca—. Hasta el lunes.
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  —¿Así que has quedado para un revolcón de mediodía con el maestro Black? —preguntó Chaz con el semblante serio.


  —¿Por qué estás aquí incordiándome? Nunca trabajas los lunes.


  —Porque no me has puesto al día de lo que pasó este fin de semana. Sabía que, si te preguntaba por teléfono y había pasado algo, podrías mentirme y yo no lo sabría. Cara a cara, siempre puedo ver cuándo mientes, así que suéltalo todo, ma chérie.


  Amery se rellenó la taza de café.


  —Fuimos a un bar después del trabajo el viernes por la noche, me preparó la cena en su casa y luego me marché a la mía. Nada de mambo de colchón para nosotros, por si te lo estás preguntando, pero no porque no hubiera química. Después, trabajé el sábado hasta que Emmylou me llevó a esa horrible performance en un garito. —Amery se estremeció.


  Chaz chasqueó la lengua.


  —Ya te advertí sobre esa extraña mierda en la que está metida. No me sorprenderá verla entrar un día con un collar y unas cadenas. Está destinada a ser la puta sumisa de alguien.


  —Es extraño, Emmylou dijo lo mismo de ti —replicó Amery.


  —Por favor. Yo reconozco que soy la puta sumisa de alguien en cualquier momento y en cualquier lugar. No lo niego.


  Chaz se dirigió hacia su área de trabajo.


  Amery lo siguió.


  —¿Qué obras de arte estás creando ahora?


  —En realidad, estoy trabajando en tres. Ésta es para una colección manga gay. —Rebuscó entre los papeles y sacó una hoja.


  Ella la examinó con atención. Sí, era exageradamente erótico, pero el trabajo gráfico era fantástico e increíblemente detallado.


  —Es fabuloso —señaló.


  —Lo sé. Razón por la cual están negociando con mi agente otro gran proyecto.


  —¿Por qué no me lo habías contado? ¡Estoy tan orgullosa de ti! —Lo abrazó—. ¿Qué más?


  —¿Además de los contratos manga para heteros que ya tengo? Ese tío que conozco ha escrito una serie de un superhéroe gay, y me ha pedido que la ilustre. Quiere presentar el paquete acabado para una nueva serie de cómics más provocadores que está generando mucha expectación.


  —Ese tío..., ¿lo conozco?


  Chaz se giró sobre la silla.


  —No.


  Entonces, Amery lo supo.


  —Maldita sea, Chaz, ¿ya te estás acostando con él?


  —Sí.


  —¿Y Andre?


  —¿Qué? —preguntó su amigo despreocupadamente—. Yo estaría dispuesto a hacer un trío pero,


  por el momento, el chico A no sabe nada del chico B, y quizá me gustaría dejarlo así.


  «Entonces, quizá deberías dejarte puestos los pantalones.»


  Chaz fulminó a Amery con la mirada a pesar de que no había dicho ni una palabra.


  —¿Estás a punto de ponerte en plan «yo soy más santa que tú»? —replicó—. No me sorprende que no echaras un polvo este fin de semana.


  —¿En serio? Ya recibo ese tipo de comentarios sarcásticos de otra gente, Chaz; no necesito que tú también me los hagas, así que vete a la mierda.


  Amery se fue a su oficina furiosa y cerró la puerta de un golpe.


  Detestaba que su amigo pudiera ser tan mezquino. Él estaba al corriente de su horrible infancia como la hija de un ministro cristiano fundamentalista. Amery se había sentido avergonzada de su cuerpo, avergonzada de su necesidad de intimidad física, avergonzada prácticamente de todo. Se había sentido amenazada por el eterno castigo divino por cada pequeña transgresión. No obstante, los castigos de su padre siempre eran mucho peores. Y su madre se había limitado a estar ahí y a permitir que ese hombre gobernara la casa. Había visto cómo su esposo menospreciaba y avergonzaba a Amery hasta el día que se fue a la universidad.


  Así que no había sido ninguna sorpresa que su primera relación de verdad después de haber salido con algunos chicos durante un par de años hubiera estado jodida desde el principio. Tyler, una estrella del deporte y un autoproclamado cristiano, había jugado con sus inseguridades, la había manipulado y la había usado hasta que ya no la necesitó.


  Chaz había sido quien había recogido los trocitos. Siempre había estado ahí para animarla cuando lo necesitaba. ¿Y que ahora él fuera tan duro con ella? Amery no se merecía eso de él. No lo estaba juzgando. Sólo quería que tuviera cuidado. Mezclar los negocios con el placer no era una buena idea.


  «Y, sin embargo, aquí estás tú, a punto de hacer una presentación para un hombre al que esperas tener desnudo en breve. Quizá hayas sido demasiado arrogante con Chaz.»


  Pero no había nada que pudiera hacer en ese momento, no tenía tiempo de disculparse. Además, ambos debían calmarse.


  Amery cogió la carpeta y el portátil y salió por la puerta de atrás.


  No fue más fácil encontrar aparcamiento cerca del dojo durante el día. Al final tuvo que caminar tres manzanas, así que llegó sudorosa y con la ropa arrugada a la entrada principal diez minutos tarde.


  El ascensor la dejó en un largo pasillo del segundo piso. No había ninguna zona de recepción.


  Recorrió medio pasillo hasta que se encontró con una puerta. Se leía «BLACK ARTS» en el cristal esmerilado, junto a «Sólo con cita previa».


  ¿Debía llamar o entrar simplemente? ¿La puerta estaba cerrada con llave?


  Después de treinta segundos de indecisión, golpeó rápidamente la puerta cuatro veces y abrió.


  —¿ Sensei Black? —llamó en voz alta al mismo tiempo que entraba en una sala de espera vacía.


  Sin embargo, el gran instructor rubio salió de una puerta a mitad del pasillo. Le indicó que se acercara.


  —Estamos aquí, señorita Hardwick.


  Amery esbozó una sonrisa forzada. Sus tacones sonaron con fuerza en las baldosas del suelo y deseó haberse puesto un calzado diferente.


  El hombre se inclinó levemente y le tendió la mano.


  —Soy Knox Lofgren. Nos conocimos la noche que se inscribió para el curso de autodefensa.


  —Espero que no me tenga en cuenta mi conducta, shihan.


  —No. Pero ha logrado calarle hondo al sensei, lo que es tan raro como divertido. —Abrió la puerta—. Entre y póngase cómoda. Ronin está con una conferencia telefónica y vendrá enseguida.


  ¿Le apetece un café? ¿Un té? ¿Un refresco?


  —Estoy bien, gracias.


  Habían entrado en una gran sala de reuniones flanqueada por ventanas y una mesa de conferencias en forma de «U» en el centro. Otro hombre se levantó cuando Amery entró.


  Tenía aspecto de... malo. Calvo. Tatuajes decorando su brazo desde las muñecas hasta los codos.


  Tatuajes asomando por el cuello en pico de la camiseta. Sus ojos eran del más claro azul, casi translúcidos. No era especialmente alto, ni tan grande como Ronin, y desde luego tampoco tanto como Knox, pero parecía estar hecho de un bloque de cemento. Sólido. Probablemente músculo sólido. Amery supuso que tendría más o menos su edad.


  —Señorita Hardwick, éste es Deacon McConnell.


  Deacon también le dirigió una leve inclinación antes de tenderle la mano.


  —Es un placer, señorita Hardwick.


  Oh, vaya, tenía un meloso acento sureño que suavizaba su aspecto de tipo duro y peligroso. Ella le sonrió.


  —Por favor, pueden llamarme Amery. Y debo preguntarle cuál es su título oficial, Deacon.


  — Yondan. Cinturón negro cuarto Dan.


  —Técnicamente mi título oficial es Godan, que es cinturón negro quinto Dan —comentó Knox—.


  Los alumnos me llaman shihan como una muestra de respeto porque soy el segundo instructor de nivel más alto en el dojo.


  Amery señaló la pantalla en la pared.


  —Espero que no estén esperando una presentación de PowerPoint.


  —Para ser sincero, no estábamos seguros de qué esperar...


  —Entonces, ¿ninguno de ustedes sabe por qué estoy aquí?


  Ambos negaron con la cabeza.


  —El sensei Black me preguntó si podría crear un nuevo logotipo para el dojo. Me comentó que hacía ya tiempo que necesitaba cambiarlo.


  Knox sonrió.


  —¡Buenooo! Me alegra oír eso.


  Deacon asintió.


  —Tengan en cuenta que mis ideas son limitadas, porque necesito más aportaciones.


  —Que ellos estarán encantados de proporcionarte —intervino Ronin a su espalda.


  Amery dio un respingo y se volvió.


  —Tienes que dejar de hacer eso, maestro Black.


  —Ronin —murmuró él.


  —Pero estamos en el dojo, ¿no? —repuso ella.


  —¿Técnicamente? No. Así que relájate.


  Knox y Deacon parecían estar observándolos muy atentamente.


  —Veo que ya conoces a Knox —dijo Ronin—, mi segundo al mando, a falta de un mejor término.


  Y Deacon, mi tercero al mando.


  Amery aprovechó la oportunidad para descubrir más cosas de él. Miró a Knox.


  —¿Cuánto tiempo lleva relacionado con Black Arts, shihan?


  —Desde que me retiré del servicio hace cinco años.


  —¿Y usted, yondan?


  —Tres años.


  Por lo que había leído sobre los dojos y la lealtad de los alumnos que entrenaban con un único maestro durante años, y a veces décadas, Amery había esperado que los dos hombres llevaran más tiempo con el sensei.


  —Como estamos en plan informal, llámemonos por nuestros nombres de pila —le pidió Knox.


  Ronin le ofreció una silla. Luego se acomodó justo a su lado.


  Sería condenadamente difícil no ponerse nerviosa. Sobre todo, porque ese hombre no le estaba dejando nada de espacio. Iba vestido, como Knox y Deacon, con una camiseta blanca y unos pantalones gi blancos. Los tres iban descalzos. ¿Qué habían estado haciendo antes de que ella llegara?


  ¿Entrenando? ¿Practicando con combates? ¿Rodando por la colchoneta mientras se golpeaban los unos a los otros? Y ¿por qué esa imagen había hecho que el corazón le latiera con fuerza?


  —¿Algún problema? —preguntó Ronin.


  Las mejillas le ardieron. Esa estúpida piel blanca como la azucena. Amery fingió que tosía.


  —Creo que me irá bien un poco de agua, después de todo.


  Esperaba que Ronin pidiera a alguno de los otros dos que le llevaran algo para beber, pero él mismo sacó una botella de agua de la nevera del minibar y se la ofreció.


  En realidad, tenía ganas de pasarse la botella de plástico por su acalorado rostro, pero la abrió y bebió. Acto seguido sonrió.


  —Vosotros dos tendréis que acercaros porque tengo las ideas guardadas en el ordenador.


  Knox y Deacon se colocaron detrás de ella. En algún momento, Ronin había pasado el brazo por el respaldo de su silla. Estaba tan cerca que podía oler su aroma: sudor y detergente para la ropa.


  Pudo sentir el calor del músculo de su muslo contra la parte exterior de la pierna. Entonces, sus dedos se deslizaron distraídamente sobre su hombro.


  Ese hombre la descolocaba por completo.


  «Toma el control. No querrás parecer una incompetente.»


  —Primero, os lo pasaré a modo de presentación y luego podremos detenernos en cada imagen para ver si se os ocurre algo.


  Amery no esperaba que parlotearan, pero su absoluto silencio la puso nerviosa.


  Knox habló primero.


  —Me gustan las imágenes tres y siete.


  —Son polos opuestos. Una tiene líneas claras. La otra, influencias japonesas.


  —Probablemente por eso me gustan las dos. ¿Hay alguna posibilidad de que puedas combinar esos dos estilos en algo más atrevido?


  Amery empezó a teclear diseñando sobre la marcha, aceptando sugerencias, añadiendo, descartando.


  Tras una hora de colaboración, Black Arts tenía un fantástico logotipo nuevo. Se sintieron tan satisfechos con el resultado que incluso Deacon la felicitó por su trabajo antes de marcharse con Knox.


  —Eres muy buena en lo tuyo, Amery —declaró Ronin—. Estoy impresionado.


  —Gracias.


  —Aunque confesaré que esperaba que nos costara mucho más tiempo. De esa forma, tendríamos


  una excusa para disfrutar de largos almuerzos.


  Amery lo miró con las cejas enarcadas.


  —Entonces, ¿necesitas una excusa para verme?


  Un destello de irritación brilló en sus ojos.


  —No.


  —Bueno es saberlo. ¿Quieres darme un listado de todos los productos promocionales que necesitáis actualizar? Puedo poner en marcha los pedidos en la imprenta y asegurarme de que todo encaje...


  Él la cogió entonces de la nuca y silenció sus balbuceos con un largo, profundo y húmedo beso.


  Para cuando acabó, a Amery le temblaba todo el cuerpo. Por dentro y por fuera. Y Ronin se mostró muy complacido por su efecto en ella. No dijo ni una palabra; no tuvo que hacerlo. Se limitó a inclinarse para besarla de nuevo.


  El siguiente beso fue pausado. Una sensual exploración. Le acarició la mejilla mientras la alimentaba beso tras beso. Entonces, aumentó la intensidad. Finalmente Amery comprendió qué significaba sentir las rodillas de goma..., y eso que estaba sentada. Si Ronin seguía con aquello, acabaría derretida en un gran charco en el suelo.


  La puerta se abrió.


  —Ronin, ¿tenemos...? Oh, mierda. Perdón. No pretendía interrumpir —se disculpó Knox, y desapareció.


  Amery volvió la cabeza y apoyó la mejilla en la de él.


  —Supongo que tu segundo al mando sabe que estamos... —Lo que fuera eso. Esperaría a oír qué


  término utilizaba él para explicarlo.


  —No ocultaré el hecho de que nos estamos viendo. El único lugar donde podría ser un problema es en el dojo, durante la clase.


  —No pienso dejar el curso —le advirtió ella—. Molly necesita esas clases, y el único modo de que siga es que yo esté ahí.


  Él le echó la cabeza hacia atrás con delicadeza.


  —Nunca te pediría que lo dejaras.


  —Entonces, creo que deberías permitir que el sandan Zach me enseñe.


  —No. Te enseñaré yo.


  Amery no entendía por qué era tan importante, pero él tenía esa expresión en los ojos que le decía que no debía discutir con el sensei Black, así que lo dejó estar.


  —Sin embargo, no quiero esperar hasta la clase para verte —planteó él—. ¿Qué haces esta noche?


  —Una clase de yoga Bikram. Acabo agotada. ¿No tienes clases esta noche?


  —Sí. —Ronin se mordió el labio inferior con delicadeza—. Como no puedo verte esta noche, almuerza conmigo.


  —¿Ya has reservado en algún lugar como la última vez? —lo provocó ella.


  —No. —Ronin le levantó la mano y le besó la palma—. He encargado un almuerzo ligero y he


  pensado que podríamos comérnoslo arriba, en mi apartamento.


  Amery ya había abierto la boca para decir que sí cuando Knox entró y fue hasta la mininevera para coger una botella de agua. Bebió con ganas y se dirigió a Ronin:


  —¿Vas a venir a acabar nuestra sesión de entrenamiento?


  —No. Amery y yo vamos a almorzar arriba.


  Knox apretó la mandíbula y su mirada se movió entre Amery y él.


  —Te recuerdo que tú programaste esta sesión de entrenamiento. Si la dejas a la mitad, Deacon y yo no estaremos cuando hayas acabado.


  Ronin dejó la mano de Amery sobre su regazo con cuidado y se levantó.


  —Hablemos fuera —le dijo a Knox antes de pasar junto a él.


  Puede que fuera una cotilla pero, en vista de la tensión entre los dos machitos, algo sucedía, y Amery deseaba saber qué era. Se levantó, se colocó junto a la puerta y oyó más de lo que esperaba.


  —Cambia de actitud, Knox.


  —¿O qué? ¿Vas a sancionarme?


  —Quizá necesite hacerlo —respondió Ronin con calma—. Independientemente de nuestra


  amistad, sigo siendo tu sensei y tu jefe.


  —¿Qué pasa con esa mujer? —preguntó Knox—. Has estado fuera de juego desde que entró en


  este dojo.


  El corazón le dio un vuelco a Amery.


  —No puedo explicarlo.


  —Quieres decir que no me lo explicarás —afirmó Knox acaloradamente—. ¿Es por ella por lo


  que vagabas sin rumbo fijo en el club el sábado por la noche?


  Amery frunció el ceño. «¿El club? ¿Qué club?»


  —Eso no es asunto tuyo, joder.


  —Tonterías, Ronin. Yo estaba ahí después de lo de Naomi, ¿recuerdas? Y esta maldita situación huele a Naomi por todas partes.


  ¿Quién diablos era Naomi?


  —No estamos hablando de eso. Tú y Deacon habéis acabado por hoy. Yo terminaré el papeleo sobre la propuesta de trabajo para Stanislovsky después de comer.


  Amery prácticamente corrió hasta su silla. No deseaba que la pillaran escuchando. Cerró su ordenador, lo guardó y alzó la mirada cuando Ronin regresó a la sala.


  —Disculpa —dijo él—. ¿Qué me dices del almuerzo?


  —Claro, si no nos entretenemos demasiado. Siempre tengo mucho que hacer los lunes.


  —La hora de rigor. No más.


  Amery se colgó al hombro el maletín del portátil y cogió la carpeta. Observó cómo Ronin sacaba una bolsa de plástico de delicatessen de la nevera.


  —Vamos.


  Lo siguió por el pasillo y, por un momento, no entendió por qué se alejaban de los ascensores.


  Pasaron una enorme sala que tenía más equipo de entrenamiento que un gimnasio comercial. Amery se detuvo y miró a través de la pared de cristal que se extendía hasta la del fondo. En un rincón había una pila de colchonetas. Y de pie sobre una de ellas estaban Knox y Deacon. Parecía que se estuvieran dando una buena paliza.


  Cuando Ronin se percató de que se había detenido, retrocedió y siguió la dirección de su mirada hasta los hombres que se lanzaban el uno al otro en todas direcciones.


  —¿Qué? —inquirió.


  —¿No deberías intervenir antes de que se hagan daño?


  —No —repuso él—. Están entrenando.


  —¿Para qué?


  —Artes marciales mixtas. Deacon es un luchador profesional. Knox y yo lo entrenamos. Estamos intentando crear un programa de entrenamiento, pero la mayoría de los luchadores quieren formación en jiu-jitsu brasileño, además de muay thai. También entrenamos a otros, pero Deacon es nuestro luchador de mayor nivel.


  —Lo entrenas porque... ¿eres su sensei?


  —En parte. Sobre todo lo entreno porque yo luché en deportes de combate antes de que existieran las artes marciales mixtas y sé lo que cuesta ganar.


  —¿Aún luchas?


  —Treinta y ocho años son muchos para competir con veinteañeros en la flor de la vida.


  Su mundo era tan diferente del de ella... ¿Por eso había eludido la pregunta?


  —Entonces, ¿ésta es un área de entrenamiento diferente para los luchadores de artes marciales mixtas?


  Ronin negó con la cabeza.


  —Éste es el gimnasio de entrenamiento para todos los alumnos. Pueden acceder a él en cualquier momento durante el horario de clases. Pero cuando Knox, Deacon y yo trabajamos la técnica, entrenamos aquí arriba simplemente porque está más cerca de las oficinas, donde pasamos nuestras horas de trabajo administrativo. —Le sujetó un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Cómo puede interesarte esto?


  Impulsivamente, ella se puso de puntillas y lo besó.


  —Si tiene algo que ver contigo, me interesa —dijo.


  Ronin le rodeó la nuca con la mano y la besó con una impresionante pasión. A Amery le pareció de lo más normal inclinarse hacia él y pegar las manos a su pecho. Cuando se acercó más, el maletín del portátil se balanceó y golpeó la bolsa de comida, lo que la obligó a retroceder.


  —Perdona.


  —No te disculpes. Me gusta sentir tus manos sobre mí, Amery.


  Se miraron mutuamente, la atracción entre ellos se volvía más fuerte cada vez que estaban juntos.


  —¿Crees que es una buena idea que nos quedemos solos en tu apartamento?


  —Sí. Porque la primera vez que te folle necesitaré más de una hora.


  «Oh, Dios mío...» Amery estuvo a punto de tener un orgasmo en ese mismo instante.


  —Vayamos a comer —propuso él.


  Una vez en el ascensor, Amery comentó:


  —No quiero parecer obsesionada, pero nunca había conocido a nadie con un ascensor privado.


  Mi niña interior de ocho años está chillando de felicidad por estar en una casa de los sueños de Barbie de verdad.


  Ronin rio en voz baja.


  —Era un montacargas y yo hice que lo modernizaran. Se necesita una clave a partir del segundo piso porque, sobre todo, los alumnos lo usan para subir al gimnasio.


  Una vez en el apartamento, lo primero que Amery hizo fue quitarse los zapatos de tacón. Se había fijado en que él iba descalzo en su casa. Se dirigieron a la cocina y vaciaron la bolsa.


  —Los platos están justo detrás de mí —explicó Ronin—. Estaría genial que también sacaras dos cuencos pequeños.


  Luego partió por la mitad el sándwich y puso un trozo en cada plato. Repartió el contenido de la ensalada en los dos cuencos cuadrados. A continuación, sacó un plato con fruta de la nevera y lo dejó sobre la barra.


  —¿Qué te gustaría beber?


  —Agua está bien.


  —Siéntate. Yo la traeré.


  La faceta doméstica de Ronin la sorprendía. También la complacía, porque dudaba que mostrara esa parte de sí mismo a muchas personas.


  Cuando estudió la comida, él le explicó:


  —Es ensalada de pollo estilo thai con pan de centeno. La ensalada lleva quinua, lentejas y brotes de alfalfa con vinagreta balsámica de lima.


  —Parece delicioso. Y sano.


  Ronin se encogió de hombros.


  —Así como.


  Amery se sirvió fresas y melón en el plato.


  —¿Hay algún plato que no te comerías nunca? —preguntó.


  —El sushi.


  Eso la dejó sin palabras.


  —Pero... ¿no hay como una especie de ley en Japón que establece que tiene que encantarte el sushi?


  —No puedo soportarlo —reconoció él—. Y, para mayor ofensa a los míos, tampoco bebo té. No


  importa si está frío o caliente, si es verde, naranja o alguna mierda floral. Paso.


  —¿Sake?


  —A veces. Tiene que ser bueno: hay una gran diferencia. Haremos una degustación algún día.


  —Probablemente no servirá de nada conmigo. No soy una gran bebedora de vino.


  Amery comió con apetito su sándwich, que posiblemente contenía la mejor ensalada de pollo que hubiera probado nunca. Y debía de estar muerta de hambre, porque se lo acabó en un tiempo récord.


  Entonces lanzó una mirada de soslayo a Ronin; se había terminado el suyo y ahora estaba con la ensalada.


  —¿Y tú? —inquirió él—. ¿Algún tipo de comida étnica que no comerías?


  —El lutefisk, que es un desagradable plato que se sirve en Navidad. Mi padre es noruego, así que lo comíamos todos los años. Mi madre es de ascendencia escocesa, por lo que también comíamos haggis. Si tuviera que escoger entre lo malo lo mejor, me quedaría con el haggis, el intestino de oveja relleno.


  —No he tenido el placer de probar ninguno de los dos, pero evitaré esas exquisiteces en el futuro


  —señaló Ronin.


  —Sabia decisión.


  Amery se acabó la ensalada y decidió que eso de la comida sana no estaba tan mal. Pinchó con el tenedor un par de trozos de fruta y se preguntó con qué frecuencia llevaría Ronin mujeres a su apartamento para comer. ¿Habría llevado allí a Naomi?


  —¿Estás pensando en algo?


  —Sí. ¿Quién es Naomi? —Alzó la mirada para observar su reacción en cuanto lo preguntó.


  Pero no hubo un solo cambio en su actitud.


  —¿Dónde has oído ese nombre?


  —Oí parte de tu conversación con Knox. Comentó que yo era como Naomi, o que al menos la situación entre nosotros es similar. Así que creo que tengo derecho a saber quién es, sobre todo, porque sonó como si fuera algo malo.


  —Tú no tienes nada que ver con Naomi. Knox estaba hablando cuando no le correspondía y sólo


  ha dicho tonterías.


  Amery bebió agua.


  —Lo cual está bien, pero ¿quién fue ella para ti?


  Él recogió los platos y los llevó al fregadero. Después de entretenerse un largo momento lavándolos, se quedó mirando la ventana y Amery pensó que se había pasado de la raya.


  Cuando rodeó la isla, se preguntó si se dirigiría al bar y qué significaría que necesitara una copa para hablar de Naomi. Pero Ronin se dirigió a las ventanas de la sala de estar y las abrió, dejando que la brisa lo bañara.


  Ella estudió su perfil. Su pose tensa. Todo en ese hombre gritaba que se alejara de él, pero parecía que le era imposible hacerlo. Se le acercó, le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la mejilla entre sus omóplatos.


  —No hemos hablado de nuestros ex, ¿verdad? —le dijo.


  —No.


  —Te hablaré del mío si tú me hablas de la tuya. Y sólo piensa que esto no se puede alargar horas porque tenemos un tiempo limitado.


  —Hay un aspecto positivo.


  —Entonces, háblame de ella.


  Su tono reflejaba su reticencia.


  —Naomi y yo nos conocimos en un... club. Parecía que teníamos mucho en común. Salimos. Se


  convirtió en algo serio, es decir, exclusivo. Luego, las cosas se fueron al infierno, y me refiero literalmente al infierno, y se acabó.


  ¡Ésa sí que había sido una explicación breve y en absoluto dulce!


  —¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?


  —Casi tres años.


  —¿Cuánto hace que acabó?


  —Prácticamente ese mismo tiempo.


  Ronin se volvió y le sostuvo el rostro entre las manos.


  —Eres la segunda mujer que traigo aquí, Amery. Ninguna otra ha estado aquí desde lo de Naomi.


  ¿Era ésa su forma de decirle que era especial?


  Él debió de leer la pregunta en sus ojos, porque le dijo:


  —Sí, eso te hace, hace... esto... diferente —y la besó con una abrumadora intensidad, como si, al hacerlo, su único propósito fuera darle placer.


  Fue un beso que no se pareció a ningún otro que ella hubiera experimentado. Emocionante, aterrador, arrollador. Se aferró a su camiseta necesitada de agarrarse a algo.


  Ronin ralentizó el beso hasta convertirlo en una suave caricia de labios húmedos y delicados roces antes de liberarla.


  —Ella forma parte de mi pasado —declaró.


  —Lo entiendo —repuso Amery—. Pero nuestro pasado puede dañar seriamente el presente.


  Ronin le rozó la boca con la suya de nuevo.


  —Tu turno. ¿Tu ex...?


  —Tyler —respondió ella.


  —¿Aún vive por aquí?


  —No estoy segura. Después de que me dejara hace cuatro años, ya no hubo más comunicación entre nosotros. Lo bloqueé en las redes sociales. Todos nuestros supuestos amigos son sus amigos ahora. Así que no voy de copas con ellos para que me pongan al día de su vida. —«Gracias a Dios.»


  Ronin la condujo entonces al sofá. Pero cuando ella hizo ademán de sentarse a su lado, la acomodó sobre su regazo.


  —¡Eh! ¿Qué es esto?


  —Nos quedan veinte minutos. Quiero tener mis manos sobre ti mientras me hablas de ese memo


  que fue lo bastante idiota como para dejarte.


  Amery deslizó las manos por su pelo.


  —Bien —repuso—. Siempre que sea algo apto para menores de trece años. Nada de tocar por debajo de la cintura.


  Él deslizó las manos hasta su trasero.


  —Entonces, ¿no puedo hacer esto?


  —No —lo reprendió ella. Principalmente porque, si seguía haciendo eso, acabaría sin bragas—.


  No me mirabas a la cara cuando has hablado de Naomi, así que esto es muy injusto.


  —Tengo una solución. —Ronin empezó a besarle el cuello, a darle pequeños mordisquitos y a acariciarle la piel con sus suaves mejillas—. Yo haré esto. Tú habla.


  ¡Como si fuera capaz de concentrarse! Cuando su cálida boca entró en contacto con la piel bajo el lóbulo de la oreja, se le erizó el vello y soltó un suave gemido.


  —Esto no funcionará —exclamó él, y la hizo volverse haciendo que mirara de frente—. Vuelve a hacer ese sonido tan sensual y te tendré desnuda antes de tres segundos —le gruñó al oído.


  Amery no pudo resistirse a mover el culo contra su erección.


  Ronin le tiró del pelo.


  —Deja de hacer eso y habla —le ordenó.


  —Conocí a Tyler en una fiesta de una fraternidad en nuestro penúltimo año de universidad.


  Éramos los únicos sobrios y nos escondimos en la cocina, donde nos pasamos toda la noche hablando. —Se ceñiría a lo básico, como él había hecho—. Salimos juntos y me dijo que quería casarse conmigo cuando acabáramos la universidad y su carrera en el béisbol estuviera encaminada.


  Cuando le hicieron una prueba con los Rockies y lo ficharon para la cantera, decidí trasladarme a Denver.


  —¿Viviste con él? —Ronin le acarició los brazos desnudos con los dedos.


  —No. En ese momento, tenía demasiado arraigado el principio de que estaría viviendo en pecado.


  Si hubiera llevado un anillo en el dedo, habría sido diferente. Así que vivíamos en el mismo complejo de apartamentos. Menos de un año después de mudarme, lo pillé tirándose a una golfa. Me dijo un montón de cosas horribles, me echó la culpa de su engaño y rompió conmigo. Me fui a vivir con Chaz y me concentré en mi carrera.


  —¿Algún otro hombre?


  El rostro de Amery ardía.


  —He tenido algunas citas, pero no han ido más allá.


  Ronin le besó el cuello.


  —Te hizo daño, ¿verdad?


  —Entre lo de él y mis padres... Me pregunto si alguna vez tendré alguna relación normal.


  Él le deslizó las manos hasta los hombros. El profundo timbre de su voz hizo que a ella le vibrara la piel cuando le habló al oído:


  —No existe nada normal, nena.


  Nena. ¿Por qué le gustaba que la llamara nena? ¿Porque le daba la impresión de que no era el tipo de hombre que llamaba a todas las mujeres nena o cariño? ¿Porque la hacía sentirse especial?


  Sus manos bajaron hasta sus pechos, se detuvieron para sopesarlos con las palmas mientras le acariciaba los pezones con los pulgares.


  Incluso a través de la blusa de algodón y el sujetador, sus pezones reaccionaron y se pusieron duros, llenándola de deseo.


  A continuación le acarició el lateral del cuello con su ardiente boca.


  —¿Cuántos hombres te han tocado así? —le preguntó.


  Ninguno. Pero eso no era lo que él quería saber. La pregunta la enfureció.


  —¿Estás dispuesto a darme un registro total del número de mujeres a las que has tocado así?


  Ronin le mordió el cuello levemente.


  —Responde a la pregunta.


  Amery se estremeció por el erotismo de sus dientes. Nunca había creído que morder fuera sensual, pero todo parecía nuevo y excitante cuando él lo hacía.


  —Cabezota —le susurró Ronin al oído—. No tengo una lista. Pero sí te llevo diez años de edad, por lo que mi registro de ligues será más alto por defecto. —Le lamió el lóbulo de la oreja mientras le acariciaba los pechos con las manos—. Responde.


  —Cuatro chicos —susurró ella—. Uno en mi pueblo natal, con el que perdí la virginidad, un rollo de una noche en una fiesta en mi segundo año de carrera, Tyler y otro rollo de una noche el año pasado. ¿Contento?


  —Mucho. Porque con tan pocos será más fácil borrar el recuerdo del contacto de cualquier otro hombre aparte de mí.


  Amery gruñó.


  —Si estás intentando hacer que me derrita, está funcionando.


  —Que te derritas, no, nena. Sólo te deseo temblando en mis brazos.


  —Eso ya lo has conseguido.


  Ronin le recorrió el abdomen y los muslos con las manos y se detuvo en las rodillas.


  —Pues sí. —Le acarició la nuca con los labios—. ¿Vendrás mañana por la noche? Tendré una sorpresa para ti. Y no, no está dentro de mis pantalones.


  —No estaba pensando en eso.


  Él elevó las caderas.


  —Nuestra hora del almuerzo ha acabado —dijo.


  Amery se puso en pie y le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse. Cogió el maletín del portátil y se puso los zapatos antes de entrar en el ascensor.


  Cuando llegaron a la entrada principal, él señaló:


  —Mañana acabo a las ocho. ¿Podrás venir sobre esa hora?


  —Sí. Te enviaré un mensaje de texto si hay cambios.


  —Lo mismo digo.


  Acto seguido, la empujó contra la pared y la besó apasionadamente. Para cuando la dejó ir, la mente de Amery estaba sumida en el caos, y se preguntó si podría andar.


  Todo eso sólo por un beso.


  Él le murmuró algo en japonés y retrocedió.


  Antes de que pudiera preguntarle qué significaba, Knox apareció en el pasillo.


  —Tenemos un problema —anunció—. ¿Puedes encargarte de él ahora?


  —Sí. —Ronin dirigió a Amery una rápida reverencia y se marchó.
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  La noche siguiente Ronin tenía a Amery dentro del ascensor treinta segundos después de que hubiera entrado en el edificio.


  No la tocó hasta que llegaron a su apartamento y la pegó a la pared con la suave orden de: «No te muevas».


  Ella no sólo no se movió, sino que contuvo la respiración.


  Los labios de Ronin se deslizaron sobre los suyos. Su boca transmitía delicadeza y calor. Y


  paciencia. Dios, tenía tanta paciencia. No se lanzó de lleno. Sus labios se movieron con erótica precisión, como si memorizaran la forma de su boca.


  Una de las manos de él le sujetaba la cabeza por detrás; la otra le rodeaba levemente el cuello. La tenía por completo atrapada en su hechizo, tanto su cuerpo como su voluntad.


  —Tan cálida. Tan suave. Podría comer de su boca durante horas —murmuró tomándose su tiempo.


  Amery apretó los puños en los costados. Deseaba tanto tocarlo, sentir los duros planos y las curvas de sus músculos bajo las manos. Pero también deseaba ese beso, todo ese beso. Deseaba sentir que le invadía la boca con la lengua, con agresividad o dulzura.


  Ronin le pasó el pulgar por donde le latía el pulso en la base de la mandíbula en un pausado contrapunto a lo rápido que palpitaba su corazón. Y siguió excitándola, dejándola sin aliento con cada lenta caricia de su labio inferior sobre el de ella.


  —Ábrela y deja que te saboree, Amery —le ordenó al fin.


  Ella abrió los labios y él pegó su boca a la suya. Deslizó la lengua más allá de sus dientes para acariciar y lamer.


  Ese hombre sabía cómo besar. Fue aumentando poco a poco la fuerza hasta que Amery sintió el


  cambio en él y en su pasión, y su deseo la recorrió en una tormenta de necesidad.


  Entonces le devolvió el beso con la misma intensidad. Se perdió en su sabor, permitiéndole guiar pero también mostrándole que lo seguiría a donde decidiera llevarla.


  El beso alcanzó el nivel explosivo. Le entraron ganas de arrancarle la ropa para llegar a la piel desnuda, bajar las manos hasta el pantalón y desabrochárselo.


  Ronin interrumpió el beso y pegó la mejilla a la de ella mientras murmuraba:


  —Baja esas manos.


  Amery obedeció.


  Su respiración agitada le alborotaba el pelo, pero no se movió hasta que ella se relajó. Sólo entonces, empezó a acariciarle el cuello con los dedos. Le rozó la oreja con los labios.


  —Es abrumador el modo en que te entregas a mí sin dudarlo. Ese acto de confianza es una droga para alguien como yo.


  —¿Alguien como tú? —repitió ella.


  —Alguien que no sólo desea a una mujer hermosa en sus brazos y en su cama, sino a una mujer


  que pueda entregarse realmente a un hombre que le dará lo que desea.


  —Y ¿qué es eso?


  —Placer sin ningún reparo.


  Amery se descubrió pegada a él de nuevo.


  —¿Vas a llevarme a la cama, Ronin?


  —Pronto, pero no esta noche.


  Supo que él percibió su decepción.


  —Aunque te deseo enroscada a mí de cualquier forma posible, no hay prisa. —Ronin la besó en


  la sien, luego en la frente y finalmente le dio un casto beso en los labios. Apartó las manos de ella—.


  Te prometí una copa.


  —Dijiste que tenías una sorpresa para mí.


  —La tengo. Primero veamos qué bebemos. —Entrelazó los dedos con los de ella y la guio hasta


  el bar, en un rincón del comedor.


  A Amery le encantó esa mezcla de lo nuevo y lo antiguo en ese acogedor rincón. Tenía tanta personalidad que no entendió cómo pudo pasársele por alto la noche que le había enseñado el apartamento. Las paredes de ladrillo rojo visto, la brillante iluminación de neón azul bajo la parte superior del bar de teca... La iluminación de riel que colgaba de las vigas resaltaba los estantes de cristal donde estaban expuestas las botellas de licor en el fondo del bar y bañaba con una tenue luz toda la zona. Se sentó en un elegante taburete cromado tapizado en piel.


  —¿Qué te pongo?


  Ella examinó las botellas.


  —¿Tienes todo tipo de bebidas?


  —Me gusta la variedad.


  —¿Qué bebes normalmente?


  —Depende de mi estado de ánimo. Hoy me decanto por un gin-tonic.


  —Tomaré lo mismo.


  Ronin sonrió.


  —Marchando.


  Amery reprimió un suspiro de chiquilla al contemplar su rara sonrisa. Con ella, lejos del dojo, parecía tener un lado más suave. Como cinturón negro octavo Dan y estirado dueño de Black Arts, Ronin tenía una apariencia fría, y lo envolvía un aura de poder. Todo en él transmitía disciplina a gritos.


  Sin embargo, con esa fría apariencia desaparecida, ese hombre rezumaba sexo. Desde su rebelde pelo negro, sus ojos marrones que pasaban del hielo al fuego en cuestión de un segundo hasta la turgencia de su sensual boca. Eso, por no hablar de la fuerza de su cuerpo. Sus estudiados movimientos al andar, una combinación de resolución y gracilidad. La calma con la que sus manos realizaban una tarea incluso tan sencilla como preparar una copa, ningún movimiento en vano. Ese hombre era un enigma erótico.


  Entonces..., ¿por qué estaba interesado en ella?


  Había estado tan absorta en sus pensamientos que Amery dio un respingo cuando le acercó la copa sobre la barra.


  —Dime si así está bien.


  Ella bebió un sorbo y tragó. Refrescante, fuerte y picante, con un toque de lima. Se chupó los labios.


  —Está perfecto. ¿Hay algo que no hagas bien?


  Ronin pensó un poco antes de negar con la cabeza.


  —Si vale la pena hacerlo, hay que hacerlo bien —repuso.


  —Eres tremendamente intimidador, Ronin Black.


  Él le dedicó una leve inclinación.


  —Gracias.


  Sí, estaba coladísima por ese hombre.


  —Vamos.


  Amery lo siguió al ascensor.


  Él abrió entonces un pequeño panel sobre los controles principales y tecleó un código.


  El ascensor subió.


  Un momento. ¿«Subió»? ¿No estaban ya en el último piso?


  Antes de que Amery pudiera preguntar qué estaba sucediendo, las puertas se abrieron y sintió una brisa sobre la piel.


  Ronin la cogió de la mano.


  Salieron a la azotea. En cuanto doblaron la esquina, Amery jadeó.


  —Sorpresa —dijo él.


  No era una azotea típica de la ciudad con respiraderos sobresaliendo y alambre de cuchillas entre los soportes del techo. Era un oasis urbano con vistas a las Montañas Rocosas, el perfil de Denver y el Platte Valley. Y, gracias a la altura extra de los muros de ladrillo alrededor de todo el perímetro, nada de eso era visible desde la calle.


  —Una sorpresa impresionante, Ronin —respondió ella al tiempo que dejaba la copa en la mesa


  más cercana.


  El espacio ante sí había sido transformado en un jardín japonés completo con enebros de tamaño normal en forma de bonsáis y un jardín de rocas con una cascada. Había macetas con plantas en flor por todas partes. Largas franjas de hierba verde se intercalaban con bancales elevados llenos de arena y piedras.


  Amery miró hacia la derecha, donde una pared de dos metros y medio dividía el espacio. El dibujo en los ladrillos llamaba la atención, al igual que la puerta curvada en el centro, hecha de metal ornamentado. Miró a Ronin por encima del hombro.


  —¿Qué hay allí? —preguntó.


  —Echa un vistazo.


  Ella cruzó la terraza de madera mientras contemplaba con anhelo los mullidos cojines en las tumbonas. De algún modo, logró apartar la vista del relajante jardín y se detuvo delante de la puerta.


  Ahí fue donde percibió el olor a cloro.


  —No puede ser.


  Entró y se descubrió frente a una gran piscina con iluminación subacuática. Ese lado tenía los mismos muros de ladrillo que lo ocultaban a la vista. La piscina estaba bordeada por mesas y sillas que podrían acomodar a una docena de personas como mínimo. Había antorchas clavadas en maceteros separados a intervalos regulares. Amery se fijó en el rincón del fondo y distinguió una estructura con un techo de paja. ¿Un bar tiki?


  Cerró los ojos y escuchó. Apenas se oía el ruido de la ciudad allá arriba. Cuando sintió a Ronin moverse detrás de ella, el pulso se le aceleró.


  Él no la tocó, ni siquiera cuando le habló directamente al oído.


  —Estás muy callada.


  —No tengo palabras. Todo esto es más que fabuloso. Me siento como si estuviera en un episodio de «Megacasas», con un famoso enseñándome su mansión.


  —Reconozco que me di un capricho. La vida urbana tiene sus ventajas, pero necesito comunión


  diaria con la naturaleza en mi vida, así que convertir la azotea en un espacio exterior útil era la elección lógica. Quizá no la solución más barata ni la más práctica, pero este jardín es mi refugio.


  —¿Cuántas personas saben de la existencia de este lugar?


  —No muchas. Protejo mi espacio privado con mucho celo. Es la estructura más alta en varias manzanas; el único modo de verlo es sobrevolando el edificio. Y, aunque alguien pudiera localizarlo, nunca podría encontrarlo desde la calle.


  Amery echó la cabeza hacia atrás con la intención de mirar el cielo nocturno, pero Ronin estaba estudiando sus ojos con una expresión totalmente indescifrable.


  —Gracias por compartir esto conmigo —dijo ella.


  —No hay de qué.


  —Prometo no contárselo a nadie.


  —Te lo agradecería. —Ronin pegó los labios al punto en el que le latía el pulso en la base del cuello.


  A Amery le entraron ganas de acurrucarse contra él, suplicarle que la desnudara y la tomara sobre el hormigón caliente por el sol. Pero la voz de «las buenas chicas no hacen eso» surgió en su mente y tomó el control de su boca manteniéndola firmemente cerrada.


  —¿Dónde prefieres sentarte? —preguntó él—. ¿En la zona del jardín o en la de la piscina?


  —En la de la piscina.


  La besó bajo el lóbulo.


  —Elige un sitio y te traeré la copa.


  Amery se paseó alrededor de la piscina y eligió un sillón con reposapiés. Se dejó caer sobre los mullidos cojines y levantó las piernas. Una suave brisa la recorrió y cerró los ojos. Oyó a Ronin moviéndose alrededor y, cuando los abrió, lo vio encendiendo una vela que había sobre la mesa.


  —Me siento como si estuviera en algún paraíso tropical lejos de las montañas de Denver, Colorado. —Bebió—. ¿Pasas mucho tiempo aquí?


  —Todo el que puedo —contestó él—. Nado casi todas las mañanas. Aquí arriba no subo trabajo.


  Lo mantengo... puro, a falta de una palabra mejor.


  —Las zonas de arena y roca al otro lado..., ¿forman parte de un jardín zen?


  —A una pequeña escala. Dibujar imágenes en la arena e intentar colocar piedras es gratificante y ayuda a despejar la mente. Ver la resistencia en los elementos de la naturaleza y comprender que, por mucho que luchemos en su contra, no podemos controlarla es una gran lección de humildad.


  Su mente la fascinaba; tenía un punto de vista único.


  —Espero que no malinterpretes esta pregunta, pero ¿un jardín japonés es una tradición familiar?


  Ronin miraba la pared como si pudiera ver a través de ella.


  —Nunca he pensado en el jardín como en una tradición familiar. No obstante, hubo uno en todos los lugares en los que viví durante mi infancia, incluso durante los pocos años que residimos en Estados Unidos.


  Eso era lo máximo que había contado de su familia más allá de los detalles básicos.


  —¿Te molestan mis preguntas? —dijo ella entonces.


  Sus penetrantes ojos la miraron.


  —Me haces preguntas que la mayoría de la gente no me hace, y ése, probablemente, sea el motivo de que las responda.


  —No se me permitía hacer muchas preguntas cuando era niña —repuso Amery—, así que he recuperado el tiempo perdido desde que me fugué a la universidad.


  La reflexiva mirada de Ronin siguió fija en ella mientras bebía de su copa.


  —Tenemos eso en común —señaló.


  El silencio se prolongó entre ellos.


  Amery dejó caer la cabeza y cerró los ojos. No podía recordar la última vez que se había sentido tan feliz.


  Sin embargo, sintió los ojos de Ronin moviéndose por su cuerpo con tanto poder como una caricia real. Sabía que la deseaba. Eran adultos; deberían sentirse libres de satisfacer esos deseos.


  ¿Qué se lo impedía?


  —¿En qué estás pensando, que te ha hecho fruncir el ceño? —preguntó él.


  Amery no respondió enseguida.


  —No intentes inventarte una mentira plausible —añadió Ronin—; sabré si estás diciendo la verdad.


  —¿Cómo? ¿Con trucos mentales de ninja o algo así? —replicó ella, y rio en voz baja.


  —Nada de trucos. Lo sé por tus ojos. Tienes unos ojos muy expresivos, Amery. Tus emociones


  están ahí mismo.


  Sintiéndose un poco temeraria, abrió los párpados y se acercó a él.


  —Entonces, dime qué siento, Ronin.


  Él alargó el brazo y deslizó los nudillos por su mejilla con la mirada fija en la de ella.


  —Estás frustrada conmigo. Te preguntas por qué no estamos en mi dormitorio o haciéndolo aquí en una tumbona. Te preguntas si el problema eres tú. Si te estás mostrando demasiado desesperada por el sexo y eso me disgusta. También te preguntas si soy yo. Si tengo alguna especie de disfunción sexual.


  ¿Podría ver, incluso en la oscuridad, que se había sonrojado?, se dijo Amery. Cogió su copa y se la bebió de un trago. Luego se puso de pie de un salto y caminó por el borde de la piscina. Sintió que el hormigón conservaba parte de la calidez del día cuando llegó a los escalones en el otro extremo.


  Metió la punta del pie en el agua antes de bajar el primer escalón.


  Suspiró. Por supuesto, el agua estaba a la temperatura ideal. ¿Cómo sería sentir su cálida caricia en cada milímetro de la piel desnuda? ¿Flotar en el vacío, donde todos sus sentidos se adormecerían?


  —Puedes bañarte —le indicó él desde el otro lado.


  —No he traído bañador.


  —Pues hazlo desnuda.


  Amery reprimió una carcajada. Claro. Podría desnudarse y meterse en el agua como si hacer eso en público no fuera nada del otro mundo. No obstante, sí lo era para ella, y detestó que así fuera.


  Una sensación de pánico la dominó. ¿Cómo había podido creer que podría desnudarse delante de Ronin Black? Un hombre que probablemente no tendría ninguna inhibición y sí, un montón de músculos bajo su dorada piel. Mientras que ella..., su piel era blanca como la nieve y la mayor parte nunca se había visto expuesta al sol ni a los ojos de muchos hombres.


  Justo en ese instante sospechó que ésa sería la última vez que estaría a solas con el maestro Black.


  No podría arriesgarse...


  Pero de pronto unas manos de piel áspera le rodearon el rostro y le echaron la cabeza hacia atrás.


  —Borra esa triste mirada, Amery. Y ni se te ocurra pensar en marcharte —le ordenó él antes de pegar la boca a la suya en un apasionado beso.


  Si no se hubiera agarrado con fuerza a la barandilla, habría perdido el equilibrio y habrían acabado los dos en el agua. Sentía las rodillas tan débiles como su voluntad. La cabeza le retumbaba y no sabía si era por haberse bebido la copa de un trago o por su poderoso beso.


  Cuando se movió para acercarse a él, Ronin dejó escapar un grave gruñido y la cogió en brazos.


  Vale. El zumbido en el cerebro y el silbido en la sangre eran por ese hombre, sin duda.


  Ronin se sentó y la acomodó en su regazo mientras continuaba con el beso. Un ardiente y húmedo beso que borró cualquier otro pensamiento de su mente. El duro bulto de su erección clavándose contra la parte externa del muslo acabó con cualquier duda que tuviera sobre su atracción hacia ella.


  Finalmente, él interrumpió el beso y apoyó la frente en la de Amery.


  —Eres preciosa. Quítate de la cabeza que no te deseo porque no te haya tumbado en el suelo y no te haya follado hasta dejarme las rodillas en carne viva.


  —Ronin...


  —Escúchame.


  Su tono hizo que cerrara la boca de inmediato.


  —¿En qué estabas pensando cuando estabas de pie en la piscina? —preguntó él. Se echó hacia atrás para poder mirarla a los ojos—. La verdad.


  —En que, a pesar de lo atrevida que soy de palabra, no soy lo bastante valiente para quitarme la ropa delante de ti y lanzarme desnuda al fondo de la piscina.


  —¿Por qué? —Sus ojos se habían oscurecido—. ¿Te asusto?


  —Yo me asusto a mí misma. No soy una nudista ocasional.


  —Y aun así... —Sus dedos recorrieron la costura de sus pantalones piratas hasta el interior del muslo—. Te quitaste los pantalones y me los lanzaste la primera noche que nos conocimos. Al ver esas braguitas púrpura, todo rastro de pensamiento profesional desapareció de mi mente.


  Amery ocultó el rostro en su cuello.


  —No sé qué me cogió para hacer eso. Nunca había hecho una cosa así en mi vida. Estaba tan...


  furiosa contigo.


  —Ya me han dicho alguna vez que tengo ese efecto en la gente —asintió él con sequedad—. Pero la mayoría me lanzan puñetazos, no ropa.


  —¿Pensaste que era una loca? ¿O sólo una chica fácil?


  —Ninguna de las dos cosas. Pensé que eras fogosa y sexi. Eras real, Amery. Por ser quien soy...


  recibo deferencia, no desafío. Tu respuesta me intrigó. —Le rozó la oreja con los labios—. Me intrigas. La chica buena que se opone al nudismo ocasional. Sin embargo, percibo tu deseo de ser atrevida. Puedes verte a ti misma como la mujer que se desnuda por completo, porque eso hace que te sientas rebelde. Deseas que esa rebelde se libere.


  ¿Cómo había podido descifrarla con tanta facilidad?


  —¿Me equivoco?


  —No. Quiero librarme de los grilletes morales que me han agobiado toda la vida. No como una


  chica que se vuelve loca, sino como tú has dicho, para demostrarme a mí misma que puedo dejarme llevar y no sentirme culpable por ello.


  —Te ayudaré a dejarte llevar.


  El estómago se le revolvió.


  —¿Cómo?


  —Tienes que confiar en mí para descubrirlo.


  «Pero no te conozco en realidad.»


  Ese descubrimiento no le preocupó tanto como la idea de decirle que no. Amery tomó una profunda inspiración y respondió:


  —Vale.


  —Espera.


  Ronin se levantó y la dejó sobre el sillón. Acercó el reposapiés, se sentó y reclamó su boca en un sensual beso. Mientras su lengua giraba y provocaba, empezó a desabrocharle la blusa.


  Amery levantó las manos para acariciarlo.


  Él se las cogió y estudió su rostro con tanta atención que ella habría jurado que su mirada le rozó el alma. Le besó las puntas de los dedos.


  —Yo toco —dijo—. Tú me lo permites.


  —Pero ¿cómo voy a aprender a ser atrevida sentándome aquí sin hacer nada?


  —Ser atrevida no es sólo una acción. Es una actitud. Un estado de ánimo. —Ronin pasó los nudillos de Amery por su dura mandíbula—. A veces la elección más atrevida es dejarse llevar. Se necesita más valor para confiar en que otra persona te dé lo que necesitas que para confiar en conseguirlo tú misma.


  —Nunca había pensado en ello de ese modo.


  Ronin sonrió.


  —Y éste es el momento perfecto para advertirte de que no deseo que pienses. Deseo que sientas.


  Amery tuvo una extraña sensación de... ¿claudicación? ¿O era poder?


  —Lo veo en tus ojos, Amery —afirmó él—. Déjame que te demuestre lo atrevida que puedes ser.


  —Volvió a besarla engatusando su boca para que respondiera.


  Y respondió. Ella dejó de preocuparse por dónde deberían estar sus manos y se concentró en la posición de las de él, en la destreza de sus dedos cuando las ásperas puntas le rozaron la piel. Dejó que su ritmo, a veces rápido, a veces lento, la invadiera, la alimentara, la calmara, la incitara.


  Le deslizó las manos encallecidas por el cuello. Le bajó la blusa por los hombros y los brazos hasta que la tela quedó atascada en el pliegue de los codos. En lugar de liberarla, murmuró:


  «Perfecto», y la besó en el centro del pecho.


  —Recuéstate y apóyate en las manos.


  En esa posición tan descarada, no pudo evitar arquear la espalda ofreciéndole un acceso total a todo lo que deseara.


  Los dedos de Ronin bailaron sobre ella. Siguieron los bordes de las clavículas, los músculos en su cuello. La curva de los hombros.


  —El tono de tu piel es asombroso. Tan puro...


  «Puro, no —replicó una voz en la cabeza de Amery—, más bien pálido y blanco.»


  Pero, por una vez, hizo callar a esa voz.


  Ronin abrió el cierre delantero de su sujetador y las copas se separaron. Aunque ella tenía los ojos cerrados, sintió una codiciosa mirada sobre sus pechos cuando él deslizó los tirantes hasta donde se encontraba la blusa.


  Amery intentó deslizar las palmas hacia afuera, pero la blusa no cedió y no pudo moverse.


  «No es un pensamiento aterrador; más bien excitante», ronroneó una voz más amable en su interior.


  —Eso es. Sólo tú y yo aquí fuera —dijo Ronin—. Nadie sabe qué estamos haciendo, sólo nosotros.


  Sus manos cubrieron sus pechos. Rodeó las areolas con los pulgares casi rozándole los pezones pero sin llegar a hacerlo. Sus manos apretaron y masajearon la carne. Amery no tenía los pechos grandes pero siempre habían sido sensibles. Sus antiguos amantes no les habían prestado mucha atención, y ella había supuesto que los hombres los preferían grandes.


  Pero Ronin la adoró, primero con las manos. Luego con la boca. Leves pasadas de la lengua.


  Suaves succiones que aumentaron en intensidad hasta que podría haber jurado que había introducido todo su pecho en ese húmedo calor.


  —Quiero oírte si te gusta cómo te toco.


  Amery abrió los ojos y buscó su mirada.


  —¿Crees que estoy callada porque estamos fuera y tengo miedo de que alguien me oiga?


  —¿Lo tienes? —preguntó él, lanzando una ráfaga de aire sobre el húmedo pezón.


  —No. Sólo estoy en shock porque ningún hombre había prestado tanta atención a mis... —«Di la palabra, no seas políticamente correcta»— tetas nunca.


  —Una lástima, porque estas tetas son perfectas. Con una suave carne color crema y unos grandes pezones rosados. Y son tan sensibles. —Sin apartar la mirada de la de ella, le mordió hasta casi alcanzar el punto del dolor—. ¿Puedes llegar al orgasmo si te acaricio sólo los pezones?


  —Yo... no lo sé. Nunca lo he probado.


  Ronin continuó tirando de las rígidas protuberancias mientras movía la boca y el rostro por la parte superior de su pecho.


  —¿Te descubriré húmeda si te deslizo la mano por dentro de los pantalones ahora mismo?


  —Sí.


  —Quiero hacer que te corras. Pero quiero hacerlo a mi modo, Amery. ¿Aún te sientes atrevida?


  —Sí.


  —Di: «Haz que me corra, Ronin. No me importa cómo lo hagas».


  —Haz que me corra, Ronin. No me importa cómo lo hagas, pero haz que me corra ya —repitió


  ella.


  Y sintió que sonreía contra su pecho al oír su súplica añadida.


  —Cierra los ojos. Pase lo que pase, mantenlos cerrados. Arquea la espalda y abre las piernas.


  La voz de Ronin se había convertido en una aterciopelada coacción, suave y sexi pero envuelta en una férrea autoridad.


  Le rodeó el rostro con las manos y la besó con una determinada concentración que la dejó sin respiración, indefensa, delirante... Interrumpió el beso y apartó una mano mientras la otra le acariciaba el pómulo.


  —No te muevas —le ordenó, y un segundo después algo cayó directamente en su pezón.


  Amery notó algo líquido y caliente en un primer momento y casi gritó por el fugaz dolor, pero éste desapareció enseguida dejando una sensación de calidez tras de sí. De inmediato, la boca de Ronin volvía a estar sobre la de ella en un largo y lento beso.


  Gimió cuando él se apartó y gimió aún más fuerte cuando una ráfaga de calor le abrasó el otro pezón. Esa punzada de dolor duró más y fue seguida al instante por otra en su pecho izquierdo.


  Antes de que Amery pudiera abrir los ojos, Ronin estaba allí de nuevo con los dedos sobre su mandíbula, sujetándola mientras la besaba hasta dejarla sin sentido.


  —Tan atrevida —le murmuró al oído tras interrumpir el beso—. Un poco más y te prometo que


  haré que te corras.


  Más punzadas de intenso dolor. Más besos embriagadores. Justo cuando pensó que no podría soportarlo más y se planteó lanzarse a la piscina para calmar el abrasador calor que se extendía por su piel, una brisa la recorrió refrescándola. Junto con ella, llegó el aroma de Ronin; Amery permitió que su masculino perfume a almizcle calmara sus sentidos, al mismo tiempo que su corazón se aceleraba cada vez que ese aroma se acercaba. Y, por debajo de eso, captó un toque de cidronela. Su mente se despejó lo suficiente para darse cuenta de que Ronin estaba dejando caer gotas de cera sobre su piel.


  No la besó después de que los siguientes pinchazos la calentaran. Su mano se movió entre sus piernas para frotar la costura de los pantalones contra el clítoris.


  —Oh, Dios...


  Su asalto se tornó implacable. La cera caliente le salpicó el pecho y le bajó por el escote lo bastante caliente para dejarla sin respiración. Sin previo aviso, la hambrienta boca de Ronin le lamió y le mordió el cuello, haciendo que se le erizara todo el vello. Habría jurado que ese hombre tenía tres manos y dos bocas por el modo en que la tocaba y la seducía.


  —Mi atrevida Amery —le susurró en la garganta—. ¿Estás preparada para correrte?


  —Sí, por favor.


  Ella elevó las caderas deseosa de que le bajara la cremallera del pantalón, deseosa de que sus dedos exploraran su humedad y se sumergieran en su interior.


  —Mírate.


  Amery abrió los ojos y observó su pecho. Puntos de cera le salpicaban la piel. Tenía los pezones totalmente cubiertos por ella. Unos cuantos hilillos le bajaban al estómago. Al ver el aspecto que tenía, al ser consciente de que le había permitido hacerle eso, el rostro le ardió.


  Ronin le hizo alzar la cabeza.


  —¿Te avergüenza?


  —No lo sé. Parece...


  —Que me haya corrido sobre tu pecho. Que te haya marcado.


  Ella asintió.


  —Es mi forma de hacerte saber que pienso marcarte así de vez en cuando.


  «Sé atrevida.»


  Amery ladeó la cabeza.


  —Si te hubieras corrido —dijo—, si pudiera mover las manos, pasaría el dedo por esa gran gota sobre mi pezón y lo lamería.


  Ronin gruñó y la besó a la vez que le apoyaba una mano en la parte posterior de la cabeza para que se echara hacia atrás. Sumergió la otra entre sus muslos rozándole con el dorso un lado y otro al restregar la costura directamente sobre el clítoris.


  El feroz beso acabó sin previo aviso. Aun así, ella mantuvo los ojos cerrados cuando él atrapó el pezón entre sus dientes y lo mordió hasta que la cera se rompió y cayó. Acto seguido, lo succionó con fuerza.


  Amery estaba desconcertada. Totalmente a merced de Ronin. No podía moverse; no podía controlar nada, sólo aceptar que no tenía ningún control.


  Él desvió entonces la boca hasta su otro pecho. La cera tiró de la tierna piel cuando la despegó con los dientes. A continuación, jadeó y se concentró en el pezón.


  La incesante fricción de su mano, su boca que no dejaba de succionar, su respiración agitada y las intensas atenciones con las que la colmaba se unieron en ese perfecto momento. El orgasmo la sacudió desde todas partes, haciendo que los pezones le palpitaran, que la vagina se contrajera.


  Incluso el hecho de que él le tirara del pelo intensificó las eróticas sensaciones que la bombardearon.


  No pudo dejar de jadear hasta cuando las palpitaciones cesaron, el rugido en sus oídos se transformó en un apagado zumbido y el cuerpo dejó de temblarle violentamente.


  Alucinante. Nunca se había corrido así. Nunca en sus veintiocho años. No tenía ni idea de que pudiera tener un orgasmo tan potente. Había empezado a pensar que los impresionantes orgasmos que explicaban otras mujeres eran un mito.


  Sin embargo, no lo eran con Ronin Black. La había hecho correrse con esa intensidad sin usar la boca ni su miembro, ni siquiera los dedos directamente en su sexo.


  Ese hombre también tenía habilidades sexuales de ninja.


  —Me gusta esa sonrisa —comentó divertido.


  —Tú la has puesto ahí.


  Ronin jugó con sus labios y le pasó las puntas de los dedos por la parte baja del estómago.


  —Cierto. No te muevas, vuelvo enseguida. —La incorporó y desapareció dentro del bar.


  Amery observó sus movimientos mientras atravesaba la zona de la piscina. Ronin cogió algo de la barra y se dio la vuelta.


  Fue entonces cuando se fijó en el bulto de su entrepierna. Un gran bulto. Mantuvo los ojos fijos en él cuando se sentó frente a ella. Luego buscó su mirada.


  —Sí, la tengo tan dura como un poste de acero ahora mismo —dijo—. Éste es el efecto que causas en mí. —Siguió la línea de su mandíbula de un lado a otro con las puntas de los dedos.


  —¿Quieres que haga algo al respecto? —preguntó ella.


  —No. Se pasará. —Volvió a besarla—. Pondremos a prueba lo atrevida que eres con eso otra noche.


  Amery se rio, sobre todo, porque esas provocaciones sexuales parecían algo natural entre ambos.


  —Vale.


  Se inclinó hacia delante y respiró sobre su pecho, una cálida ráfaga de aire que le provocó un cosquilleo en la piel. Su contacto mientras le quitaba la cera no era clínico, sino sumamente sensual.


  La acariciaba con los dedos y posaba un tierno beso en el punto antes de pasar al siguiente.


  Amery cerró los ojos, totalmente descolocada por ese hombre. Quizá a una parte de ella le preocupara que eso fuera una ensayada rutina para él, pero si hubiera deseado algo a cambio, habría aceptado su oferta de aliviar su erección.


  Entonces, anunció:


  —Ya está. —Y volvió a besarla mientras le colocaba en su sitio el sujetador y le abrochaba la blusa. Luego apoyó la frente en la de ella—. Sabes que deseo que te quedes esta noche, ¿verdad?


  —Sí. Y tú sabes que lo haría si me lo pidieras, pero entiendo que no es posible.


  Amery no lo presionó. Por algún motivo, él la estaba enviando a casa. Si deseaba que ella supiera por qué, se lo diría.


  Quizá ese rollo zen era contagioso.


  —Te acompañaré a tu coche.


  Lo haría se negara o no, así que no se molestó en protestar.


  Él se levantó y la ayudó a ponerse de pie.


  —Vendrás a clase mañana por la noche.


  No era exactamente una pregunta.


  —Supongo. —Amery ladeó la cabeza y lo miró—. A menos que el sensei diga otra cosa.


  —No. Vendrás a clase mañana por la noche —repitió. Pero no dijo nada acerca de qué sucedería después de la clase.


  Amery dedicó una larga mirada al jardín antes de subir al ascensor.


  —No te preocupes. Volverás —le aseguró él—. Más pronto que tarde.


  Eso era suficiente para ella. Por el momento.


  [image: ]
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  Pasar por el control de seguridad en el dojo aún le pareció extraño incluso después de que Ronin le hubiera explicado el motivo. Molly parecía más nerviosa por la segunda clase que por la primera.


  Amery la llevó aparte antes de reunirse con las demás compañeras de curso.


  —Mol, ¿qué pasa?


  —Me siento tan patosa en esta clase... Todas las demás cogieron bien la base la semana pasada. Sé que vamos a pasar a cosas más avanzadas, ¿y si no soy capaz de hacerlas?


  Esa continua necesidad de tranquilizar a su amiga era agotadora y frustrante para Amery, ya que el efecto nunca parecía durar mucho. Aun así, no se daría por vencida con ella.


  —¿Y si eres capaz de repetir todas las técnicas a la primera y todo el mundo te tiene envidia? —


  replicó.


  Molly se mordió el labio.


  —No había pensado en eso.


  —Estamos aquí para aprender. Te equivocas si piensas que esto le sale sin problemas a todo el mundo.


  El sandan Zach dio varias palmadas.


  —Bien, señoras, coloquémonos y calentemos.


  Comprobó el atuendo de Amery, que no pudo evitar indicarle con la mano que esa noche llevaba el uniforme adecuado. No podría haberlo asegurado, pero a ella le pareció que le respondió poniendo los ojos en blanco.


  Había olvidado preguntarle a Ronin por qué exigía que en esa clase se llevara uniforme. Tenía más sentido que fueran con ropas de calle para aprender las técnicas defensivas, ya que no siempre llevarían prendas que no restringieran sus movimientos en el mundo real.


  Amery y Molly acabaron de nuevo al final de la clase. El calentamiento consistió en movimientos de kickboxing, centrados en mantener una posición defensiva mientras lanzaban puñetazos. Unas cuantas flexiones, estiramientos laterales con saltos de tijera —que le sorprendieron porque eran ejercicios clásicos— y un minuto corriendo sin moverse del sitio.


  Antes de que pudieran recuperar el resuello, el sandan Zach indicó:


  —Que todo el mundo elija una pareja, no la misma que la semana pasada. Repasaremos lo que aprendimos en la última clase.


  Amery no tuvo que mirar a Molly para sentir su pánico. Por suerte, la joven frente a ella, de la misma edad que Molly, la eligió como pareja. Amery observó cómo sus compañeras de clase se emparejaban y, como eran impares, ella se quedó sola.


  Entonces, lo sintió a su espalda. ¿Cómo podía sentirse tan conectada a él tras un período tan breve de tiempo? Sin embargo, sintió su poder, la fuerza de su presencia y la intensidad de su atracción hacia ella. Amery tomó una profunda inspiración para relajarse, pero los pulmones se le llenaron de su aroma.


  Mientras esperaba a que hablara, observó a sus compañeras, que no parecían haberse percatado de su presencia. Sólo el sandan Zach se fijó. Dirigió una rápida reverencia al hombre detrás de ella y desvió la atención a sus otras alumnas.


  ¿Significaba que se lavaba las manos respecto a ella?


  —Date la vuelta —le ordenó cortante.


  Cuando Amery se volvió, se tragó una punzada de anhelo. El hombre que tenía ante sí no era el que le había salpicado los pechos con gotas de cera y se la había retirado con los dientes mientras le ofrecía un explosivo orgasmo que hizo que el sexo se le contrajera al recordarlo. Llevaba unos pantalones gi negros y una especie de túnica. Unas letras rojas japonesas y un bordado rojo empezaban en el nudo de su cinturón negro y acababan en los extremos.


  Hablaba tan bajo que tuvo que esforzarse para oírlo.


  —Colócate en posición y enséñame qué aprendiste la semana pasada.


  «Joder.» Ese autoritario tono suyo sacaba lo peor de ella. En cuanto se colocó en posición, él negó con la cabeza.


  —En posición defensiva. Así puedo derribarte sin ningún esfuerzo. —El maestro Black le apoyó dos dedos en el centro del pecho y la empujó.


  Amery se tambaleó hacia atrás. El movimiento no le hizo ningún daño, sólo su orgullo salió herido.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —Para mostrarte que ese tipo de equilibrio no sirve de nada aquí. Otra vez.


  Volvió a colocarse. Esta vez, él la empujó con un hombro y la hizo retroceder un paso.


  —Aún no dominas la técnica.


  —Llevo haciendo yoga ocho años —replicó ella—. Tengo bastante asumido el concepto de equilibrio.


  —Obsérvame. —El maestro Black se colocó en cuclillas—. Empújame.


  Ella obedeció y enseguida perdió el equilibrio.


  —Observa el pequeño ajuste que convierte esta posición en una defensiva. —Él se puso en semicuclillas pero giró el pie derecho hacia adentro y mantuvo los hombros alineados—. Ahora intenta empujarme.


  Amery apoyó la mano en su pecho y lo empujó. Ni se movió.


  —Oh. Ahora lo veo.


  —En posición.


  En cuanto estuvo colocada, el maestro Black se deslizó detrás de ella. Cuando le rodeó las caderas con las manos, Amery dio un respingo.


  —Relájate y concéntrate.


  Su calor y su fuerza la abrumaban. Le entraron deseos de girar la cabeza y apoyar el rostro en la curva de su cuello, sentir su pulso contra los labios para ver si el contacto de sus cuerpos le afectaba tanto como a ella.


  —Para.


  «No puedo.»


  El maestro Black retrocedió.


  Vale. Así que a él no le afectaba esa cercanía con ella.


  Su voz, tan serena y precisa, se fundió en su oído.


  —Aquí, tú eres la alumna. Yo soy el profesor. Eso es todo lo que somos. ¿Comprendes?


  Necesitaba serenarse.


  —Sí, sensei.


  —Vuelve a colocarte en posición.


  ¿La posición en la que quería estar? Desnuda, a cuatro patas sobre la colchoneta. Ronin la cogería del pelo para mantenerle la cabeza erguida mientras la follaba por detrás embistiéndola con sus estrechas caderas, clavándole los dedos en la piel, sujetándola para ese asalto sexual a todos sus sentidos.


  Amery incluso podía sentir cómo la colchoneta se hundía bajo sus rodillas. Podía oír el golpeteo de su entrepierna contra la carne de su trasero al penetrarla. ¿Se correría Ronin en silencio?


  ¿Rugiría?


  Unas manos de piel áspera la agarraron de la barbilla y la obligaron a levantar la cabeza para poder mirarla a los ojos. No había ni rastro de diversión en las oscuras profundidades de los de él.


  —¿No ha quedado claro lo que espero?


  —Sí, maestro Black.


  —Colócate de nuevo en posición.


  Amery movió los pies y echó los hombros hacia atrás. Él la empujó, pero esta vez no se tambaleó con tanta facilidad.


  —Mejor. Vuelve a buscar la posición.


  Amery lo intentó de nuevo y encontró el punto entre el equilibrio y el ataque. Él no pudo derribarla, pero entonces se acercó por detrás y le hizo una llave de cabeza. Ella levantó las manos para arañarle el brazo.


  —Recuerda el entrenamiento —le sugirió él mientras intentaba asfixiarla con calma.


  «Mierda, mierda, mierda. Piensa, Amery.»


  Le dio una patada en la rodilla. Eso hizo que él aflojara el agarre. Pero no la soltó, lo que significaba que aún no lo había hecho bien.


  Amery llevó entonces una mano hacia atrás, a su entrepierna, y comprobó que estaba duro como una piedra. En clase.


  —Suelta —le dijo él en un tono calmado aunque autoritario.


  Amery se sintió atrevida y logró decir con voz ronca:


  —Quizá deberías enseñarme cómo te liberas de este agarre.


  Visto en retrospectiva, probablemente se merecía que la lanzara de culo contra la colchoneta.


  Cuando lo desafió, sujetaba su entrepierna sin apretar. Un segundo después, Ronin le había retorcido el brazo detrás de la espalda, la había derribado de rodillas y le apoyaba el codo en la base del cuello a la vez que le aplastaba la cara contra la colchoneta.


  Habilidades de ninja: 1.


  Amery: 0.


  En esa posición sólo salió herido su orgullo. Aunque la tenía pegada al suelo —¿cuándo le habían crecido un par de brazos extras?—, Ronin aún tuvo la flexibilidad para acercarle la boca al oído.


  —Las contestaciones ingeniosas siempre te darán problemas. Un desafío siempre tendrá respuesta. ¿Comprendes?


  —Sí, sensei.


  La soltó y le ordenó:


  —Levántate.


  Amery no se molestó en mirar a su alrededor para comprobar si alguien los observaba. Ser lo bastante tonta para provocar al maestro Black ya era suficiente humillación.


  Él volvió a rodearle entonces el cuello con un brazo.


  —Libérate.


  Ella levantó los brazos y lo cogió del pelo. Antes de que tirara con fuerza, él la soltó.


  —Eso no te funcionaría si fuera un hombre calvo.


  Amery se volvió hacia él.


  —¿La autodefensa no trata de adaptarse? Habría intentado otro movimiento con un tipo calvo.


  —Demuéstramelo.


  Maldición. Había caído directamente en la trampa.


  Su musculoso brazo le rodeó la garganta. Esa vez, Amery intentó agarrarlo de las orejas con la intención de arrancárselas de la cabeza, pero él la esquivó. Lo mismo sucedió cuando trató de arañarle la cara o meterle los dedos en los ojos.


  —Piensa.


  —Aún no tengo una respuesta automática como tú la tienes —dijo jadeando—. Ésta es sólo la segunda clase. No creo que haya aprendido todavía algunas de las maniobras que esperas que sepa.


  —Será mejor que en la próxima clase prestes más atención, porque habrá una prueba después.


  «Yupi.»


  El maestro Black bajó el brazo y se colocó delante de ella para ocultarla del resto de la sala.


  —Te presionaré, Amery, porque tengo un interés personal en tu seguridad.


  El sandan Zach dio entonces unas palmadas y ordenó:


  —Todo el mundo en posición.


  El sensei le hizo una reverencia y desapareció tras una esquina.


  Y aunque él no estuviera en la sala, a Amery le resultó muy difícil concentrarse durante el resto de la sesión.


  


  


  Después de la clase, Molly se mostró más callada de lo habitual. Amery debería haberlo dejado estar, pero ella no era así.


  —¿Ocurre algo?


  Molly se volvió hacia ella.


  —No es justo que tú tengas la atención personal del sensei Black. Era yo la que estaba traumatizada después de ser atacada por un matón vagabundo, no tú. Soy yo la que necesita saber cómo defenderse. Pero este curso es como todo lo demás en mi vida.


  —¿Qué quieres decir con lo de «todo lo demás en tu vida»?


  —Olvídalo.


  «Cuenta hasta diez.»


  —No, Molly, no te quedes a medias. Explícamelo.


  —No lo entenderás. Eres tan guapa que todo el mundo se siente atraído por ti. Y es estúpido por mi parte sentirme celosa de la atención que recibes del maestro Black, porque aunque tú no estuvieras ahí, no centraría esa atención en mí. Yo no brillo como tú. Sólo soy un soso pegote al que todo el mundo ignora.


  Amery se sintió conmocionada y un poco furiosa por esa conversación.


  —¿Por qué me pediste que te acompañara al curso?


  —Porque no quería ir sola.


  —Porque teniéndome a mí allí como tu apoyo, no tienes que relacionarte con otras alumnas, no tienes que salir de tu zona de confort. De eso trata todo esto, Molly.


  —No, trata de que soy un bicho raro a quien le cuesta hacer amigos. Y, además, me da la impresión de que veo pasar mi vida desde fuera.


  «Y ¿quién tiene la culpa de eso?» Amery no lo dijo en voz alta pero, desde luego, lo pensó. A ella la habían educado así y lo había superado. Molly también podría hacerlo. Pero ni siquiera lo estaba intentando.


  —Tú puedes cambiar eso.


  —No sé cómo.


  —Echarme la bronca a mí no es el modo de hacerlo.


  —¿Cómo conociste a gente cuando te trasladaste a Denver?


  —Me aseguré de estar abierta a ello. Me presenté a mis vecinos. He intentado conocer a algunas de las personas que viven en esta manzana, bien porque trabajan en la cafetería o porque tienen un negocio en la acera de enfrente. He salido a tomar un café con un par de mujeres de mi clase de yoga.


  Estoy segura de que hay gente en tu programa de máster a quien le encantaría salir contigo. ¿Conoces a alguien de tu complejo de apartamentos?


  —He conocido a algunas personas. —Molly suspiró—. Cuando me muestro atrevida, no me siento cómoda.


  «Sé lo que es eso.»


  —Ve paso a paso. Proponte conocer cada semana a una persona que esté fuera de tu entorno habitual.


  —Vale.


  Amery detuvo el coche frente al edificio de apartamentos de su amiga.


  Molly se volvió hacia ella.


  —Gracias, Amery. Y perdona por...


  —Tranquila. Poco a poco te irá resultando más fácil. Pero, cariño, tienes que intentarlo.


  —Lo haré. Lo prometo.


  


  


  Una hora después, Amery se encontraba de pie frente a la ventana de su salón observando la rara lluvia estival. Había abierto las ventanas para dejar que el olor del hormigón caliente y húmedo llenara la estancia. Las cortinas ondeaban con la húmeda brisa y el suelo estaba salpicado de gotas de agua.


  Había algo tan purificador en la lluvia. Algo relajante.


  Su teléfono vibró sobre la mesita de centro. Resultaba tentador ignorarlo e inspirar el aire fresco, permitir que la lluvia borrara sus preocupaciones por una noche.


  Sin embargo, lo cogió y sintió un leve vuelco en el estómago cuando vio el nombre de Ronin.


  Respondió:


  —¿Sí?


  —Estoy en la parte de atrás, totalmente empapado. He estado llamando a tu puerta durante cinco minutos. ¿Podrías dejarme entrar, por favor?


  Amery había estado tan absorta en sus pensamientos que no lo había oído. Era irónico que la mayoría de esos pensamientos hubieran girado en torno a él.


  Colgó y bajó por la escalera de caracol. Abrió la pesada puerta y, durante un momento, se vio incapaz de respirar.


  La farola bañaba a Ronin en un resplandor plateado. Le chorreaba agua de las puntas del cabello y bajaba por los planos y los ángulos de su rostro. Las gotas brillaban como diamantes líquidos y se deslizaban por su chaqueta de piel negra.


  Él se la quedó mirando igual de embelesado. En ese instante, Amery supo qué sucedería si lo dejaba entrar. Pero él no la presionó. No habló. Dejó que fuera ella quien tomara la decisión.


  ¿Estaba preparada para ser la amante de Ronin Black?


  Y la respuesta surgió rápidamente en forma de un grito mental: «Sí».


  Amery se apartó a un lado.


  Ronin subió el escalón y se quedó de pie ante ella.


  Cuando cerró la puerta, una fría ráfaga de aire entró y la hizo estremecerse.


  Los temblores se intensificaron cuando lo miró. Muy grande pero totalmente inmóvil. Un depredador listo para saltar.


  —Si secas la chaqueta, la piel no se estropeará —dijo ella. Y continuó parloteando—: Con el forro puedes usar un secador para que no se estropee. Hay toallas en el baño de arriba...


  —Amery...


  El modo en que pronunció su nombre la hizo callar de inmediato.


  Ronin avanzó con elegancia y determinación.


  Ella se quedó inmóvil y dejó que él se acercara mientras observaba cómo subía y bajaba su pecho.


  Tenía la fuerte mandíbula tensa, al igual que la boca. Cuando estuvo lo bastante cerca para que pudiera verle la cara, el abrasador calor en sus ojos la hizo retroceder un paso. Luego otro.


  —Para.


  Amery se detuvo.


  —Sí o no.


  Aún le daba una opción.


  Ella apenas susurró: «Sí», y en menos de un segundo Ronin estuvo sobre ella con las manos sobre las mejillas, sujetándole la cabeza para el asalto de su beso.


  Amery abrió la boca y le dio la bienvenida. Tiró de él para acercarlo más, desesperada por el contacto cuerpo a cuerpo, anhelando su pasión. Pero él continuó besándola y sujetándole la cabeza mientras el resto del cuerpo de ella clamaba más.


  El beso de Ronin fue arrollador. Controlador. Intensamente ardiente.


  Amery deslizó las manos por debajo de su chaqueta y le clavó las uñas en los pectorales. Deseaba arrancarle la tela para poder sentir su ardiente piel bajo las manos. Su boca la arrastró más profundamente en el beso, más profundamente en él. Sintió que su sexo se humedecía, sus pezones se ponían duros, su deseo aumentaba.


  Ronin interrumpió el beso y le susurró contra el cuello:


  —Me vuelves loco. Te necesito ahora. Rápido y duro. El resto puede venir después.


  —Sí.


  La chaqueta de él cayó al suelo de hormigón con un húmedo «plaf». Se quitó la camiseta y se desabrochó el cinturón.


  Amery deslizó los dedos por debajo de la cinturilla de su pantalón de chándal y se lo quitó junto a las bragas. Lo siguiente fue la camiseta y, por último, el sujetador deportivo.


  Que hubiera logrado desnudarse con Ronin a pocos centímetros la sorprendió tanto como el hecho de que él también estuviera desnudo.


  —Ya veo que también tienes habilidades de ninja para quitarte la ropa —afirmó con un suave ronroneo cuando al fin pudo tocar su piel desnuda.


  —Deberías haber visto lo rápido que me pongo un condón.


  Ella se lo quedó mirando.


  —¿Ya llevas uno puesto?


  —Sí, porque no quiero esperar. No creo que pueda. —Le apoyó las manos con fuerza en el culo y la levantó.


  Amery le rodeó las caderas con las piernas y él la alzó aún más, hasta que pudo acomodar las piernas alrededor de su cintura. Se aferró a su cuello cuando comenzó a caminar hacia atrás. ¿Cómo podía ver adónde iba mientras le hacía esas cosas sumamente perversas en la oreja con la boca?


  Se detuvo y le pegó la espalda a la estructura de la escalera de caracol.


  —Levanta los brazos y cógete a la barandilla.


  —Pero quiero tocarte.


  —Lo harás. Pero, por el momento, nena, necesito que esperes.


  Amery pegó las palmas al metal y dobló los dedos alrededor de la fina baranda. No tenía que sostener su propio peso, porque el cuerpo de Ronin lo hacía, hasta el último gramo. Al ver su expresión de deseo cuando su dorada mirada se fijó en sus pechos y ascendió, el sexo se le contrajo.


  —Preciosa —susurró él, y le dejó un rastro de besos con la boca abierta que empezó en la cara interna del brazo por encima de la axila y bajó hasta el pliegue del codo.


  Amery no tenía ni idea de que ésa fuera una zona erógena. Se le escapó un suave gemido. Cada mordisquito y cada caricia de su lengua lanzaban una descarga eléctrica directa a su sexo.


  —Ronin, por favor...


  De inmediato, él deslizó una mano entre ambos. Colocó su miembro en su entrada y trazó círculos con la punta ayudándose del espeso y cremoso líquido que surgía de su interior.


  —Estás tan lista para mí...


  No le hizo falta decirle que fijara la vista en la de él, porque Amery era incapaz de apartarla de sus ojos. Se introdujo en su interior en un lento, muy lento, avance hasta que quedó totalmente sumergido.


  Ella se resistió al deseo de cerrar los ojos, deseaba saborear la conexión. La sensación de plenitud. Todo su calor y su dureza finalmente en su interior.


  Sin previo aviso, Ronin la besó con ternura mientras retrocedía. Y tan lenta como había sido la primera embestida, lo fue de rápida y profunda la segunda.


  Amery jadeó en su boca cuando él empezó a follarla con duros y constantes envites. Cada vez que llegaba al fondo, sentía un cosquilleo por todo el cuerpo. Los pezones se le endurecían. Los dedos de los pies se le doblaban. Contraía los músculos de la vagina alrededor de su erección con cada embestida ascendente.


  Ronin interrumpió el beso para exigir:


  —Más.


  Había movido las manos para protegerle la parte baja de la espalda y evitar que se la golpeara contra la estructura de metal de la escalera. Su fuerza era tal que impedía que chocara incluso al mismo tiempo que la embestía con las caderas como un martillo neumático.


  Amery cerró entonces los ojos y se permitió asimilar la realidad de la situación. El hombre más atractivo que hubiera conocido nunca estaba totalmente sumergido en ella, llevándola a un punto de no retorno y haciendo que su cuerpo temblara.


  —Te he deseado así desde el primer momento en que te vi —gruñó contra su garganta—. Una sensual fiera que me lanzaba sus pantalones.


  —Ronin...


  —Insolente con un punto de dulce obediencia. —Le mordió el lóbulo—. Nunca tuve la más mínima posibilidad de mantenerme alejado de ti.


  Sus palabras, acompañadas con el roce de su pelvis en el clítoris, obraron magia en ella, y Amery gimió.


  —¿Estás lista para correrte?


  —Sí.


  —¿Y si te dijera que quiero que esperes? —le dijo contra los labios mientras la miraba fijamente a los ojos sin perder el ritmo de las duras embestidas.


  Amery estaba tan preparada, su cuerpo tan hipersensible que un ardiente beso más bajo la oreja encendería el fuego que él había iniciado en su interior. Pero algo en sus brillantes ojos le ofrecía la garantía de que cualquier demora que él decidiera que necesitaba valdría la pena.


  —Esperaría —le respondió en voz baja.


  Ésa debía de ser la respuesta correcta, porque él atrapó su boca con la suya, la besó vorazmente y giró la pelvis, manteniendo un contacto continuo con el clítoris.


  El orgasmo la atravesó con fuerza y Amery luchó contra el impulso de dejar que la lanzara vertiginosamente al ciberespacio. Con la fuerza con la que su sexo se contraía, Ronin se correría justo después de ella, y deseaba ver su rostro cuando perdiera el control.


  Entonces, sucedió. Echó la cabeza hacia atrás. Él continuó penetrándola al mismo ritmo pero fue como si todo hubiera cambiado y se moviera a cámara lenta. Una perla de sudor bajó por el músculo que se tensaba en su cuello. Amery se inclinó hacia delante y la lamió, un gesto que hizo que todo el cuerpo de Ronin temblara.


  —Un hombre tan hermoso... —susurró, y le rozó la rígida mandíbula con los labios.


  Una vez dejó de moverse, Amery se soltó de la barandilla, le rodeó el cuello con los brazos y sumergió las manos en su pelo anhelando la cercanía de ese hombre tan distante a veces.


  —Espera —dijo él—. Esto no ha hecho más que empezar. —Se deslizó fuera de su cuerpo y la acomodó de nuevo sobre su cintura, un poco más arriba.
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  Estar en brazos de Ronin mientras la subía por la escalera fue de lo más maravilloso. Amery pegó los labios a su cuello e inhaló. Los aromas a hombre, sudor y lluvia llenaron por completo sus sentidos.


  —Me gusta ese pequeño gemido que acabas de hacer —señaló él.


  —Eso es porque hueles divinamente y el modo en que me estás llevando a la cama es muy romántico.


  Ronin rio en voz baja.


  Llegaron a su dormitorio.


  —La última vez que estuve aquí llevabas demasiada ropa —dijo él.


  —Ése no es el caso ahora, ¿verdad?


  —No. —Ronin la dejó sobre la cama y cubrió su boca con un lánguido beso. Amery se hundió


  aún más en el colchón e intentó atraerlo hacia sí, pero él se apartó y se disculpó—: Vuelvo enseguida.


  Amery estaba demasiado extasiada para hacer preguntas. Se estiró. Sintió las sábanas un poco frías y húmedas por las ventanas abiertas. Apartó las almohadas, rodó sobre su estómago y estiró los brazos y las piernas formando una «X». Le encantaba la decadente sensación de la desnudez. Aunque vivía sola, rara vez dormía sin nada, otro extraño tabú que prevalecía de su restrictiva infancia.


  Cuando la cama se hundió, no le sorprendió no haberlo oído acercarse. Hizo ademán de volverse hacia él, pero su mano en medio de la espalda detuvo el movimiento.


  —Deja que te mire. —Ronin le apartó el pelo y le dio un beso en la base del cuello—. Empezaré por arriba e iré bajando.


  La besó, la lamió y le acarició la nuca. Los hombros. Los brazos. La espalda. Seduciendo su cuerpo hasta el punto de que Amery sintió que volvería a correrse si sus suaves labios o sus ásperos dedos continuaban deslizándose sobre su piel.


  Finalmente, su ardiente boca llegó a los hoyuelos por encima del trasero y lo oyó gruñir. Notó su aliento pasando por encima de esos puntos cuando rozó las hendiduras con los labios. Una y otra vez.


  —Tu vello es pelirrojo aquí también. Es tan condenadamente sexi que me entran ganas de darte un mordisco.


  La imagen de él marcándola con los dientes le provocó un estremecimiento.


  —Eso te gustaría —añadió un segundo antes de sentir los dientes en la nalga derecha y después en la izquierda. A continuación, él pasó su húmeda lengua por ese punto.


  —Tu... —Volvió a empezar ella—. Tu boca y tus manos deberían estar registradas como armas letales.


  —Técnicamente lo están. —Le acarició levemente la parte posterior de los muslos con las yemas de los dedos—. Ahora mismo deseo usar mi lengua letal sobre tu sexo. —Se movió y le ordenó—: Date la vuelta.


  Cuando Amery se volvió, vio un brillo en sus ojos, una sonrisa de satisfacción en su boca y un largo pañuelo colgando de las puntas de sus dedos.


  «Madre... mía.»


  —Ah. ¿Qué vas a hacer con eso?


  —Excitarte. —Ronin soltó el extremo y la suave tela flotó sobre su piel en un recorrido serpenteante desde el cuello hasta el hueso púbico.


  Amery se estremeció.


  Él hizo girar entonces el pañuelo alrededor de sus pechos, hacia la izquierda, luego hacia la derecha, y sus pezones se endurecieron. Le pasó la tela por los muslos, hacia arriba y hacia abajo.


  —Abre las piernas —le ordenó.


  En cuanto obedeció, jugueteó en su sexo con pequeños giros tan leves como las alas de una mariposa pero tan efectivos como un latigazo. Ella gimió y arqueó la espalda, deseosa de más.


  —Amery.


  Su mirada regresó a la de él.


  —¿Quieres mi boca aquí? —preguntó Ronin al tiempo que agitaba el pañuelo sobre su sexo.


  —Sí. Por favor.


  —Pon los brazos por encima de la cabeza.


  Ella no vaciló. ¿Por qué no vaciló?


  «Porque las caricias de este hombre me hacen arder en llamas.»


  —Preciosa. Cruza las muñecas.


  Ronin le envolvió el brazo izquierdo con el pañuelo y tiró despacio hacia arriba hasta que la tela le rozó el dorso de la mano. Le ató las muñecas juntas y después pasó el pañuelo por los listones de la cabecera.


  Amery no podía apartar la vista de su rostro. Una especie de serenidad que la cautivaba por completo se había asentado sobre él. Y esas puntas de los dedos maravillosamente ásperas recorrieron hasta el último milímetro de sus brazos con una perezosa sensualidad.


  A continuación, él cogió otro pañuelo de su tocador, el que tenía flecos en los extremos. Le acarició los pechos con los flecos y una sonrisa curvó su boca cuando los pezones se pusieron erectos. Retorció el pañuelo antes de deslizarlo por debajo de ella, entrecruzó la sedosa tela por encima de su pecho izquierdo y por debajo del derecho. Hizo un nudo en el valle de su escote y tensó el pañuelo convertido en cuerda entre los omóplatos.


  Amery contempló su obra. Sus pequeños pechos se veían realmente bien, quizá incluso tentadores, resaltados por el pañuelo de seda que él había entrecruzado y con el que la había envuelto.


  Ronin acercó la boca a su pezón derecho y succionó. Con fuerza. Luego con suavidad. Abrió más la boca para introducir más carne en su interior. Cuando ella empezó a retorcerse, le apoyó el dorso de la mano sobre el montículo y le hizo bajar las caderas.


  Su control de la situación, de ella, hizo que su deseo aumentara aún más.


  Amery se mordió el labio cuando Ronin se colocó sobre la cama entre sus piernas y fue dejándole un rastro de besos en una línea recta por encima del ombligo y la parte baja del abdomen.


  Él se detuvo cuando llegó al inicio de la línea del biquini y alzó la mirada hacia ella.


  —¿Cuántas veces debería llevarte al orgasmo con mi boca antes de volver a follarte de nuevo? —


  preguntó.


  Le hizo abrir aún más las piernas con los hombros. Recorrió la parte interna de los labios con la yema de los pulgares y la abrió como una flor.


  —Eh..., ¿dos? —aventuró Amery.


  —Buena respuesta. Aunque hubieras dicho una, habría hecho que te corrieras dos veces.


  Ronin la lamió. Con delicadeza al principio. Luego pegó la lengua y se la pasó por la abertura.


  Trazó círculos alrededor del clítoris. Pequeños, leves círculos antes de abrirse paso entre sus tejidos y sumergir la lengua por completo en su interior.


  A Amery le entraron deseos de arquearse hacia arriba, de clavar los talones en el colchón y pegar su sexo contra su rostro. Pero tenía miedo de que, si intentaba tomar el control, él le recordara que estaba al mando demorando sus orgasmos.


  Así pues, se centró en la fuerza de sus hombros, que le hacían abrir las piernas, y en la aterciopelada suavidad de su lengua. Los tiernos lametones alternados con brutales succiones. La suave seda de su pelo que le hacía cosquillas en el surco de los muslos. Le acarició el clítoris con una lengua firme. En cuanto empezó a hacer eso, Amery supo que no resistiría mucho. Las piernas le temblaron. Cerró los puños. Estaba tan cerca... Dios, podía sentir esa palpitante necesidad cerniéndose fuera de su alcance.


  Ronin emitió un sonido similar a un gruñido contra su sensible carne. Sin previo aviso, le chupó rápidamente el clítoris al tiempo que le acariciaba delicadamente los pliegues internos con los pulgares.


  La combinación de esa caricia implacable con la delicadeza de la otra hizo que Amery estallara como un cohete, sin poder evitar agitarse frenéticamente. El pañuelo alrededor de las muñecas se tensó y pudo sentir la sangre palpitando bajo las ligaduras con la misma cadencia que los espasmos en su sexo, unos espasmos que se intensificaron con cada duro tirón de su boca.


  De repente, acabó. Y se sintió extrañamente desolada cuando él retrocedió acariciándole con la boca la cara interna de los muslos, besándole la piel entre las caderas.


  ¿Por qué sintió la irresistible necesidad de hacerse un ovillo y echarse a llorar? ¿Porque Ronin acababa de demostrarle que no era una fría puta en la cama? Le había demostrado que podía arder intensa y rápidamente con un hombre que se tomara el tiempo de encontrar su mecha y no encendiera la cerilla antes de tiempo.


  Sus dedos encallecidos ascendieron por sus costados. Ronin acarició la piel bajo el pañuelo que se entrecruzaba en sus pechos. Ascendió por su cuerpo y, cuando hundió las manos en el colchón bajo sus hombros, le pegó la caliente boca a la piel bajo la oreja.


  —Mi dulce niña. ¿Ningún hombre te había hecho llegar al orgasmo así?


  —No. Sólo ha sido así contigo. Esa vez con la cera de la vela, antes abajo y ahora... esto.


  Él descendió entonces hasta su clavícula mientras la besaba con la boca abierta en un movimiento tan posesivamente erótico que supo que le había dejado una marca más allá de la piel.


  —Te haré correrte así todo el tiempo. Eres preciosa siempre, pero se te ve especialmente hermosa cuando te deshaces con mis caricias.


  —Quiero que tú también te deshagas conmigo, Ronin —dijo Amery. Alzó la cabeza y le dio un


  beso en la frente—. Quiero tener mis manos en tu pelo, arañándote la espalda, agarrándote del culo cuando me folles esta vez. Por favor, desátame.


  Sin decir ni una palabra, él estiró el brazo y la desató. Examinó sus muñecas en busca de marcas y le frotó las palmas.


  —¿Algún entumecimiento?


  —No.


  —Dime si sientes algún extraño cosquilleo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Ronin cogió un condón de la mesilla de noche.


  Amery se incorporó sobre los codos.


  —No. Dámelo —dijo—. Esta vez lo haré yo. —Le cogió el paquete de los dedos—. Me alegro de


  que recordaras traerlos, porque se me han terminado. —Rio—. Se me han terminado... Bueno, de hecho, no los he necesitado durante varios años.


  Cuando él la cogió por la barbilla y le pasó la yema del pulgar por el labio inferior, Amery sacó la lengua para saborearse a sí misma en él. Nunca se había atrevido a hacer eso.


  —Otra vez —murmuró Ronin.


  La segunda vez lo lamió bien y chupó la punta.


  —¿Te gusta? ¿Te parece sucio?


  —Sucio, no. Sólo atrevido. Y nuevo.


  —La próxima vez que te haga correrte así voy a besarte con la boca llena de tus propios jugos para que sepas lo deliciosamente bien que sabes.


  Él observó cómo Amery le rodeaba vacilante los testículos con la mano. No tenía mucho vello púbico. A continuación deslizó los dedos por su miembro erecto. Era incluso más largo y grueso de lo que había imaginado. Deslizó la mano hacia arriba y hacia abajo. Una lechosa gota de líquido preseminal perlaba el extremo. Lo había tenido en su interior, por lo que le pareció extraño que ésa fuera la primera vez que lo tocaba así.


  «Porque es un fanático del control —reflexionó—. Lo estás tocando ahora porque él te lo permite. Ése es el único motivo.»


  A Amery no le importó. Lo deseaba de cualquier modo que pudiera tenerlo. Si hubiera tenido alguna seguridad en sí misma en el ámbito sexual, habría intentado colocarle el condón con la boca.


  En cambio, le rodeó el miembro con la mano y la deslizó hacia abajo hasta que toda su dura erección estuvo envuelta en látex.


  Ronin le alzó el rostro y pegó los labios a los de ella para sumergirse en un abrasador beso al mismo tiempo que la hacía tumbarse boca arriba.


  Amery le rodeó los muslos con los suyos mientras esperaba esa primera y dura embestida. Pero él se deslizó en su interior con cuidado y redujo el ritmo del beso para adaptarlo a la velocidad de sus movimientos. Ella sumergió entonces los dedos en su pelo y esperó hasta que él interrumpió el beso para indicarle:


  —Inclina las caderas.


  Amery cruzó los tobillos en su espalda para darle un ángulo de acceso más profundo. Se arqueó pero, así y todo, no pudo sentir la presión de su torso contra el suyo a través de las ligaduras alrededor de los pechos.


  Le recorrió los músculos del bíceps izquierdo con la lengua, le rodeó las caderas con las manos y deslizó los pulgares por el profundo surco de músculo que le atravesaba la parte baja del abdomen a ambos lados.


  —Amery...


  Al oír su nombre a modo de demanda, ella volvió la cabeza y dejó que él reclamara su boca con la suya.


  Era un calor tan dulce... Cuerpos en movimiento. Ese crescendo aumentando con cada bombeo de sus caderas. No deseaba que acabara nunca.


  Ronin le levantó la rodilla izquierda y se la empujó hacia afuera. Luego giró la pelvis para golpearle el clítoris con cada penetración y que los testículos se balancearan sobre su trasero cada vez que se retirara.


  —Oh, Dios mío. —Amery jamás había sentido nada tan deliciosamente sucio.


  —Te gusta, ¿verdad?


  Ella respondió con un suave gemido cuando volvió a hacerlo.


  Otra vez.


  Otra.


  Y una vez más, hasta que Amery volvió a correrse frenéticamente.


  Su aguante, ya fuera por la disciplina de las artes marciales o sólo por su práctica entre las sábanas, era admirable. Ella jamás se había sentido así. Sexi. Liberada. Deseada. El modo en que la tocaba la dejaba sin respiración.


  Ronin la penetró entonces con más fuerza.


  —Agárrate a mí.


  Ella se aferró a su nuca.


  —Mírame.


  Ella bajó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Preciosa.


  Él se arqueó y se corrió en silencio al mismo tiempo que su cuerpo se movía frenéticamente. No bajó el ritmo; se sumergió profundamente y permaneció allí.


  Amery le lamió otro hilillo de sudor y restregó el rostro contra su húmeda piel marcándose con su olor. No volvería a ducharse nunca.


  Cuando Ronin se recompuso, le acarició la mejilla con la boca y le masajeó la piel cuando le quitó el pañuelo.


  —Eso ha sido... —Amery reprimió un bostezo—. Increíble. Me has dejado agotada en la cama y


  en clase. Estoy rendida.


  —Pues a dormir.


  —¿Te quedarás?


  —Sí. Deja que tire el condón.


  Amery lo oyó en el baño. Cuando regresó a la cama, se pegó a su espalda y le apoyó la palma de la mano en el estómago para acercarla más a él.


  Quizá era rara, pero le gustó que no dijera nada mientras se dejaban llevar por el sueño juntos.


  


  


  A la mañana siguiente, Amery se descubrió sola en una cama vacía y sintió una punzada de decepción al pensar que Ronin se había marchado en mitad de la noche.


  «No, ha mantenido relaciones sexuales contigo en mitad de la noche.»


  Se había despertado de un profundo sueño con sus manos por todas partes: los pechos, el trasero, el pelo..., al tiempo que le tiraba de los pezones para endurecerlos. Le había deslizado un dedo en su interior, luego dos, y había susurrado: «Ya estás mojada para mí».


  La había tomado así, pegado a su espalda con la pierna derecha de Amery sobre la de él, y la había penetrado desde atrás mientras sentía su aliento cálido en el oído, sus dedos frotándole el clítoris, su miembro sumergiéndose en ella hasta que ambos habían estallado. Incluso se habían quedado dormidos así durante un rato.


  Amery percibió entonces que el grifo de la ducha se cerraba en el mismo momento en que oyó


  una voz que resonaba por la escalera:


  —Levántate, dormilona. Te he traído una taza de tu café gourmet favorito, mezcla de moca y java.


  A Amery no le dio tiempo a arreglarse el pelo o a vestirse, apenas si llegó a taparse los pechos desnudos con la sábana antes de que Chaz irrumpiera en su dormitorio. Tenía que recordar que debía cerrar con llave la puerta que separaba el área de trabajo de la de su casa.


  —Debes de estar cansada si todavía estás acostada. —Su amigo se detuvo a los pies de la cama—.


  Espera. ¿Estás enferma o algo así?


  —No. Pero esto no es realmente...


  —O algo así, diríamos más bien esta mañana —señaló Ronin desde la puerta.


  Chaz jadeó.


  Amery también jadeó, pero no por el mismo motivo. Ronin Black era la viva imagen de la perfección masculina: el agua perlaba su torso bien definido, el pelo mojado le caía alrededor del rostro sin afeitar y le confería ese aspecto peligrosamente sensual. La pequeña toalla que envolvía sus estrechas caderas por encima de la tableta de chocolate que eran sus abdominales dejaba poco para la imaginación.


  —Oh-oh. Lo siento mucho. No me había dado cuenta de que tenías compañía, porque tú nunca tienes compañía por la noche. —Chaz volvió la cabeza rápidamente—. Disculpe, maestro Black, por irrumpir así. Dejaré el café y me iré —dijo, y se marchó.


  Amery suspiró.


  —Creo que es la primera vez que veo a Chaz tan aturullado.


  —¿Por qué? ¿Porque usas tu cama para otra cosa que no sea dormir?


  Amery cogió el café y le dio un buen sorbo.


  —No. Porque estás medio desnudo y eso es suficiente para hacer que cualquiera entre en shock si se encuentra a primera hora de la mañana con... —señaló su cuerpo— eso.


  Ronin sonrió.


  —Si sigues con los halagos, te tiraré sobre la cama y haré que vuelvas a entrar en shock.


  Amery le clavó el dedo en el pecho desnudo cuando se sentó junto a ella.


  —Tampoco es justo que me lances esa sonrisa a primera hora de la mañana —le espetó.


  Él le arrebató el café, le dio un sorbo y lo dejó a un lado. Sin previo aviso, se abalanzó sobre ella.


  —¡Ronin! —gritó Amery.


  —Chis, no querrás que la gente en el piso de abajo te oiga gritar mi nombre. Puede que se hagan una idea equivocada.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos.


  —Se harían una idea bastante buena de lo que en realidad pasó anoche.


  —Y qué noche tan increíble. —Le mordió el cuello y luego alzó la cabeza para mirarla fijamente a los ojos—. No me importa que tus amigos sepan que nos acostamos juntos, pero sí que les des todo lujo de detalles.


  —No lo haré.


  —Tengo que irme —anunció él, y la besó—. Mi dulce y atrevida Amery... Te llamaré esta noche,


  ¿vale?


  Para cuando ella salió del baño cinco minutos después, no quedaba ni rastro de él.


  


  


  Chaz evitó a Amery durante todo el día. Molly, sin embargo, parecía más habladora de lo habitual. ¿Hasta qué punto se debía ese cambio de actitud a la conversación que habían mantenido después de la clase del día anterior?


  Dios. ¿Había sido tan sólo el día anterior?


  Cuántas cosas podían cambiar en cuestión de unas pocas horas.


  Amery tuvo un día productivo, incluyendo unas cuantas llamadas de clientes nuevos.


  A las cinco en punto, Chaz se acercó a su mesa.


  —Oficialmente, ya es fin de semana y vamos a empezarlo con unas copas.


  —La primera la pago yo —dijo ella—. Cogeré mi bolso.


  Después de cerrar con llave la puerta principal, bajó las persianas que cubrían las ventanas.


  —La verdad es que no están tan mal —comentó Chaz rodeándole el brazo con el suyo—.


  Vayamos a Tracks.


  Amery se detuvo.


  —No.


  —¿No?


  Después del consejo que le había dado a Molly, Amery decidió mantenerse firme.


  —Aunque me encanta salir con vosotros, estoy cansada de que tú y Emmylou sólo me llevéis a


  bares gais.


  —¿A qué viene eso ahora? —preguntó enarcando las cejas.


  —Quizá a que he recuperado el sentido común. En tres años, no me he quejado ni una sola vez.


  Así que me quejo ahora. Quiero ir a otro sitio. Un sitio convencional.


  —Oh, o sea que, por fin, tienes a un hombre en tu cama y ¿eres tan egoísta que quieres ser la única? A mí también me gustaría tener a uno en mi cama, Amery.


  —¿Cómo puedes echarme eso en cara?


  —Porque deberías habérmelo dicho antes si tanto odiabas salir conmigo —le espetó él.


  —¡No lo odio! Durante el último año, me habéis machacado porque no salía con nadie. —Le clavó el dedo en el pecho—. ¿Se te ha ocurrido pensar que los lugares a los que tú y Emmylou me lleváis no son precisamente los adecuados para mí?


  Eso hizo que Chaz se guardara para sí cualquier aguda réplica que hubiera estado a punto de lanzarle.


  —Reconoce que hay montones de bares fantásticos por aquí a los que nunca vamos —insistió ella


  —, y no lo hacemos porque nos hemos vuelto comodones. Quiero ir a algún sitio nuevo. Sé aventurero, Chaz.


  Su amigo puso los ojos en blanco.


  —¿Por qué no puedes ir a esos bares con tus amigos heteros?


  —Quiero ir contigo. Eres mi mejor amigo —le murmuró Amery con cariño.


  —Chica, ahora que te han echado un polvo te has convertido en una criatura totalmente diferente.


  Bien. Ambos ampliaremos nuestros horizontes. Conozco un sitio. He oído que los platos de picoteo están para morirse. —Avanzaron por la calle del brazo—. Supongo que debería aprovechar la oportunidad para pasar tiempo contigo, porque eso cambiará muy pronto.


  —¿Por qué lo dices?


  —Ahora que haces cochinadas con... Oh, Dios mío, ¿podría tener Ronin Black un cuerpo más macizorro? Tu tiempo libre estará muy solicitado. ¡Y cómo te miraba hoy! —Chaz suspiró—. Estaba deseando darme un buen golpe de kárate en la cara por el simple hecho de estar en la misma habitación que tú desnuda.


  —Un golpe de kárate. Vale. Es un maestro de jiu-jitsu, no de kárate.


  Él agitó la mano.


  —Lo que sea. La cuestión es que no se percató de que yo estaba babeando al verle esos brazos, ese pecho y esas abdominales. La mayoría de los tíos heteros se ponen frenéticos si un gay les mira sus deliciosos encantos. Él no quería que te mirara a ti.


  Amery apoyó la cabeza en el hombro de su amigo.


  —Te quiero. Haces que me sienta mejor. Ronin es... enigmático. No sé por cuánto tiempo le resultaré interesante.


  —Bomboncito, tienes suficientes encantos para mantenerlo interesado por mucho tiempo.


  —Oh, cierra el pico. Mira, ahora, por decir eso, tú pagarás la primera ronda.


  


  


  Probablemente le fue bien llevar un buen punto cuando llegó a casa y el teléfono sonó. Lo necesitaba para amortiguar los efectos de esa llamada.


  —Hola, mamá.


  —Amery. ¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Y tú?


  —Oh, ya sabes. Muy ocupada. Empezamos el campamento cristiano de verano la próxima semana. Muchos preparativos. Juraría que Dios usa a esas mujeres que se ofrecen voluntarias para poner a prueba mi paciencia.


  Amery profirió un sonido evasivo.


  —¿Sabes algo de Aiden? —preguntó su madre a continuación.


  —No. Creo que en Afganistán no cuenta con los servicios básicos, aparte del telefónico.


  —No hace falta que te pongas desagradable conmigo. Sólo tenía curiosidad. Llama tan poco como tú.


  «No muerdas el anzuelo...»


  —Es difícil responder a las preguntas de los miembros de la congregación sobre cómo está Aiden cuando nosotros, sus padres, ni siquiera lo sabemos. Para colmo, no da las gracias por las cajas de comida que la congregación le envía, lo cual también hace que parezca que tu padre y yo hemos educado a un hijo desagradecido.


  Sí, con sus padres todo siempre se reducía a las apariencias. No pensaban en que Aiden se encontraba en un territorio hostil donde le disparaban por todas partes cada maldito día. Y, conociendo a su madre, seguro que había jugado la baza de «mi único hijo está luchando por su país»


  sólo para conseguir la compasión de los miembros de la congregación de su padre. Amery enviaba a Aiden un paquete todos los meses y él siempre se lo agradecía. Sospechaba que su hermano no deseaba los panfletos de remordimiento y de «Jesús salva» con las toallitas para bebé y los protectores labiales de los miembros de la iglesia, y creía que no respondiendo pondría fin de la forma más rápida a los envíos. Al parecer, no era así.


  —Pero basta de hablar de tu hermano —prosiguió su madre—. Me sorprende que estés en casa un


  viernes por la noche.


  A Amery le entraron ganas de darse de cabezazos contra la pared. O bien era una puta pecadora que salía de bares, o bien quedarse en casa un viernes por la noche hacía que resultara patética. Cogió un botellín de cerveza de la nevera y lo abrió.


  —He salido, pero he llegado pronto.


  —¿Con un hombre?


  —Con Chaz. —Amery dio un buen trago a la cerveza.


  Su madre emitió un gruñido de disgusto.


  —Si pasas mucho tiempo con un hombre como él, espantarás a los decentes.


  —Y ¿qué es un hombre decente? —se le escapó antes de poder contenerse.


  —Sinceramente, Amery, no tienes que ser tan arrogante. Los hombres decentes ven el estilo de vida de Chaz como la perversión que es.


  —No entiendo por qué te importa. A ti no te afecta en absoluto el estilo de vida de Chaz.


  —Me afecta si ser amiga suya te impide encontrar un hombre decente, casarte y tener hijos. La mayoría de tus amigas ya se han casado. Muchas tienen bebés. De hecho, el domingo pasado vi a Jillian en la iglesia. Su pequeña, Parlay, es adorable.


  ¿Parlay? ¿Quién coño elegiría un nombre tan estúpido para una niña?


  —Estoy segura de que es monísima. Jillian y Tommy se divorciaron, ¿verdad?


  —Sí, qué triste. A él le gusta beber demasiado.


  —He oído que Candy y Billy-John también han roto. ¿Candy no recibía palizas constantemente de Billy-John y finalmente se hartó?


  Su madre guardó silencio al otro lado de la línea.


  —Parece que tu definición de lo que es un hombre decente y la mía son distintas, porque, en mi opinión, ni Tommy ni Billy-John son hombres decentes. Así que seguiré saliendo con Chaz.


  Su madre soltó ese bufido que a Amery le recordaba a un toro enfadado.


  —Ya veo que es imposible hablar contigo, como siempre —soltó—. Que Dios me ayude; no sé


  por qué me he molestado.


  Amery detestaba que esas palabras aún la hirieran tan profundamente.


  —Entonces, ¿por qué has llamado?


  —Por dos razones. La primera: me preguntaba si tu empresa tenía algún problema financiero.


  Recibí una llamada telefónica esta semana de una mujer muy desagradable que me pidió detalles de tus actividades empresariales y de tu vida personal.


  «¿Qué diablos...?»


  —No hace falta que maldigas, Amery.


  Mierda. ¿Lo había dicho en voz alta?


  —En cualquier caso, la puse en su sitio y le colgué cuando se negó a decirme por qué necesitaba la información.


  —Te lo agradezco. Y no estoy teniendo ningún problema con la empresa pero, aunque lo tuviera, no entiendo por qué os llaman a vosotros.


  —Por eso te lo comento. Tu padre no necesita que se sepa que su hija está siendo investigada.


  Ahí estaba..., no le preocupaba ella, sino la impecable reputación del pastor.


  —La otra razón por la que he llamado es para recordarte la fiesta de aniversario de tu padre.


  Cumplir treinta y cinco años sirviendo al Señor es un gran acontecimiento en su vida, y esperamos que estés aquí para ayudar a celebrarlo.


  Como trabajaba por cuenta propia no podía excusarse diciendo que su jefe no le daría el día libre.


  —Si voy, seguramente me alojaré en el Super 8.


  —¿No te quedarás con nosotros? —preguntó su madre con aspereza.


  «Diablos, no.»


  —Supongo que necesitaréis camas para los invitados que vengan de fuera, así no tendrán que ir a un hotel.


  —Oh. Probablemente sea una buena idea.


  —Te diré qué día llego cuando haya hecho la reserva del vuelo.


  —¿Vuelo? Eso parece un poco frívolo teniendo un buen coche.


  ¿Diez horas de camino en coche de ida y diez de vuelta? Ah, no.


  —Me iría bien que llegaras con unos cuantos días de antelación para ayudar a cocinar y a limpiar.


  «Quizá deberías chantajear emocionalmente a los feligreses de papá para que hagan eso.» Amery necesitaba colgar urgentemente el teléfono antes de que las sarcásticas contestaciones que surgían en su cabeza empezaran a salir por su boca.


  —Te informaré de mi... día de llegada.


  Podía sentir la desaprobación de su madre a través de la línea.


  —Te llamaré —dijo ella—. Que Dios te bendiga —y colgó.


  —Y que bendiga a tu corazón también.


  Se negó a permitir que su madre le estropeara su buen día y su feliz puntito. Se preparó un bol de palomitas y se acomodó para disfrutar de un maratón nocturno de mala tele hasta que Ronin llamara.


  [image: ]
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  Pero Amery no tuvo noticias de Ronin esa noche.


  Ni al día siguiente.


  Ni la noche del sábado tampoco.


  No estaba dispuesta a ser ella quien llamara primero. Pero no era una decisión infantil, sino más bien adulta. Debía aceptar que podía tener relaciones sexuales ocasionales y no sentirse culpable. No cabía duda de que habían compartido un sexo asombroso, el mejor de su vida. Ahora que sabía de primera mano que no era un iceberg en la cama, quizá podría volver a entrar en el circuito de las citas.


  Durante los últimos tres años, se había centrado en sacar adelante su negocio, y el hecho de que no quisiera que una relación la distrajera era una razón válida para seguir soltera. Sin embargo, podía reconocer que parte de su reticencia se debía al miedo. Las últimas palabras de reproche de Tyler la asustaron: «Estás jodida, Amery. Nunca serás normal porque tienes miedo de que tu papá descubra que te gusta el sexo. Para lo único que te arrodillas es para rezar, y ¿qué hombre desea vivir así?».


  Bueno, a la mierda eso y a la mierda él. No quería ser normal. Quería ser excepcional. Tenía amigos. Tenía una buena vida. Tenía muchas cosas por las que sentirse agradecida. Y lo celebraría por todo lo alto sin esperar a que apareciera un hombre e hiciera que su vida estuviera completa.


  Así que, el domingo por la mañana temprano, fue a la clase de yoga en el parque a la que siempre había querido asistir. Después dio un paseo y disfrutó del fantástico día de verano. Familias felices, solteros felices, perros felices. De camino a casa, decidió que organizaría una fiesta esa noche.


  Después de invitar a sus amigos y hacer un recuento de los invitados, más las posibles incorporaciones de última hora, se pasó por su mercado favorito para comprar la comida. Pasta fresca, ingredientes para preparar una salsa de crema de albahaca, pan francés, lo necesario para una ensalada y brownies dobles de chocolate.


  Amery limpió rápidamente la casa y puso la música a todo volumen mientras preparaba la comida. Entretanto, intentó imaginar dónde podrían comer todos sin acabar en las oficinas del piso de abajo, y se le ocurrió una descabellada idea. Tenía acceso a la azotea a través de una estrecha escalera. Lo comprobó. Haría más fresco cuando el sol se pusiera. Y ofrecía una vista decente de los bloques de edificios hacia el norte. El espacio no estaba al mismo nivel que el de Ronin, pero bastaría para esa noche.


  Emmylou y su último ligue, una rubia de pechos grandes con un aire a lo Marilyn Monroe, llegaron pronto y la ayudaron. Subieron las dos mesas de reuniones a la azotea, las cubrieron con papel marrón y repartieron velas de diferentes formas y colores en estrafalarios recipientes.


  Envolvieron los conductos de ventilación desvencijados con luces claras de Navidad para darles un toque chic. Utilizaron cubos de basura galvanizados con hielo como neveras portátiles para la bebida que fueran trayendo los invitados. Luego colgaron un cartel en la puerta trasera indicando que la fiesta era arriba, en la azotea. Amery se aseguró de conectar la alarma y bloquear el acceso al espacio de oficinas. Pero, así y todo, se le hacía extraño dejar la puerta trasera abierta, especialmente después del reciente suceso.


  Tras consultar el reloj, subió a su dormitorio para arreglarse.


  Para cuando se hubo recogido el pelo en un moño desgreñado, se hubo retocado el maquillaje y se hubo puesto un vestido veraniego con un estampado de amapolas, sus invitados ya estaban llegando.


  Chaz trajo a su último amigo con derecho a roce, un dulce músico llamado Andre. También había invitado a sus vecinos, dos heteros llamados Jake y Lucas. Rich y Larry, una pareja a la que Amery había conocido a través de Chaz, llegaron con bebida. Roz y Josie, amigas de Emmylou y también clientas de Amery, fueron las siguientes en aparecer. Suze y Mark, el matrimonio que vivía en el loft de al lado, lo hicieron con los padres de Suze, que habían ido de visita desde Seattle.


  Mucha gente. Perfecto, porque había preparado mucha comida.


  Molly, siempre tan puntual, apareció la última con su cita, el sandan Zach del dojo. Amery ocultó su sorpresa y se resistió a preguntarle a Zach si había visto a Ronin. Discretamente, dedicó a Molly un gesto con los dos pulgares levantados. Ronin no debía de tener ningún problema con que los alumnos y los profesores salieran juntos, ya que había sido él quien había iniciado las cosas entre ellos.


  «Cosas. Dilo. El sexo. Disfrutaste de un sexo increíble con ese hombre, sin remordimientos, sin promesas.»


  Cuando estaba cortando pan en la cocina, Chaz la rodeó con los brazos y la estrechó contra sí.


  —Una idea genial. Una noche perfecta, una gran compañía, la comida huele de maravilla y has creado tu propio club nocturno en la azotea. Es tan fantástico que podría dormir ahí arriba esta noche.


  —Gracias.


  —¿De dónde has sacado la idea de celebrar esta fiesta en la azotea?


  No podía explicarle que se había inspirado en el jardín secreto de Ronin, así que contestó con una evasiva:


  —Hacía mucho tiempo que no organizaba una fiesta y quería hacer algo diferente. ¿No es divertido ver a quién traen nuestros amigos?


  —O quién no aparece. —Chaz le robó una rebanada de pan y la sumergió en la mantequilla de ajo antes de que ella pudiera darle un manotazo—. ¿Dónde está tu cachas maestro Black esta noche?


  —Ni idea. Y no es mi maestro Black. Hemos echado un par de polvos y ya está.


  Chaz la obligó a mirarlo.


  —¿Qué está pasando realmente, Dakota del Norte?


  Su amigo solía llamarla así cuando quería atraer su atención.


  —Nada. —Sonrió Amery—. Todo está bien. Lo prometo. Bueno, ¿qué te parece? ¿Subimos la comida a la azotea o la servimos aquí abajo?


  —Aquí abajo. Sin duda.


  —¿Serías tan amable de avisar que la cena está lista?


  Después de que todo el mundo hubiera hecho cola para la comida, Amery se sirvió un plato y subió a la azotea.


  La recibieron con aplausos. Enseguida, Emmylou levantó su copa.


  —Un brindis por la excelente anfitriona, Amery Hardwick, por organizar una cena tan impresionante. Por darnos de comer y acoger a viejos y nuevos amigos.


  Amery se puso colorada cuando todos brindaron a su salud.


  —Me alegro de que hayáis venido y hayáis traído a vuestros amigos. De lo contrario, me habría pasado las próximas tres semanas comiendo pasta.


  Todos rieron.


  A continuación, Amery fue a sentarse frente a Larry y Rich.


  El primero le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Te hemos echado de menos esta semana. Chaz nos contó que lo arrastraste a un bar diferente


  para tomar unas copas el viernes por la noche.


  —¿Que lo arrastré? Por favor. Chaz protestó de un modo simbólico. Me ha estado obligando a ir a Tracks durante años. Y por mucho que me guste salir con vosotros...


  —Confía en mí, tesoro, lo entiendo. Encontrar a un tipo hetero que frecuente bares gais significa que no es del todo hetero. No te culpo por querer ampliar tu campo de acción.


  —¿Conociste a alguien en el bar el viernes por la noche? ¿O Chaz los espantó a todos?


  —Los espantó a todos —rio Amery—. Deberíais haber visto los pantalones que llevaba.


  A continuación observó a sus invitados mientras Larry y Rich discutían amistosamente sobre un programa de televisión, su cacatúa, Fritzie, y la problemática madre de Larry.


  Apartó su plato a un costado.


  Los vecinos de Chaz, Jake y Lucas, se le sentaron cada uno a un lado con sus postres. Amery señaló a Larry y a Rich.


  —¿Os conocéis?


  —Sí. Chaz está actuando como coanfitrión esta noche, por si no te has dado cuenta —comentó Rich.


  —No me importa. Tendría que hacerlo sola, si no fuera por él.


  —¿Una mujer preciosa como tú? —preguntó Jake—. ¿Cómo es posible?


  Amery volvió la cabeza hacia él para estudiarlo. Alto. Guapo. Pelo oscuro y ojos oscuros.


  Sonrisa dulce. Pero no la afectaba en absoluto. No del modo en que Ronin lo hacía.


  «Deja de pensar en él.»


  —Jake, reconozco que tengo la mente totalmente en blanco respecto a qué te dedicas.


  —Nosotros los banqueros somos villanos o fantasmas.


  —Ahora me acuerdo. Banca de inversión.


  —Especializado en pequeños negocios —añadió él.


  Amery le sonrió a Lucas. Igual de atractivo. Pelo rubio, ojos verdes, pecas y hoyuelos, pero no sentía ni una pizca de atracción hacia él.


  —¿Y tú?


  —Soy luchador profesional sobre lodo. Esto es lo más limpio que he estado en semanas. —Se detuvo y sonrió—. Es broma. Dirijo un sistema de gestión de riesgos para niños con un historial de absentismo escolar.


  —Qué noble. Y ¿el programa los mantiene en la escuela?


  —Nuestras cifras de asistencia han aumentado significativamente, lo cual es alentador, y nos subieron el presupuesto este año. No me gustaría ponerme a hablar de negocios en un evento social, pero estamos considerando modernizar nuestros panfletos con un diseño actual más adecuado para nuestros destinatarios finales. Los chicos se quejan de que lo que tenemos es patético y parece salido directamente de los ochenta. Como tienes una empresa de diseño gráfico, ¿te interesaría aportar alguna idea?


  Amery nunca rechazaba la posibilidad de un nuevo trabajo.


  —Me encantaría. ¿Puedes conseguirme copias de los folletos que tenéis y de todo vuestro material publicitario?


  —Eh, Chaz, colega, ¿puedes venir aquí y traerte tu mariconera? —dijo Lucas.


  Jake se rio.


  —Mira cómo se cabrea por lo de su bolso de hombre.


  —No es una mariconera, idiota. Y no tienes derecho a burlarte de mi bandolera, porque has metido algo dentro de ella —replicó Chaz, y le dio un leve golpe en la cabeza a Lucas antes de dejarla en la mesa.


  —Perdona. —Éste se volvió y le sonrió a Amery—. Por el simple hecho de que no tenga flores ni diamantes falsos no significa que no sea un bolso.


  Amery se mordió el interior de la mejilla para reprimir la risa.


  —¿Alguien quiere algo de la cocina? —preguntó Chaz. Cuando nadie respondió, desapareció por


  la puerta de acceso a la azotea.


  Lucas deslizó el sobre delante de ella.


  —Todo está aquí, incluyendo mi información de contacto —explicó—. Échale un vistazo y dime


  si te interesaría. Podríamos comentar los detalles un día mientras comemos.


  —Gracias. Lo haré —asintió Amery.


  Luego hablaron sobre campañas publicitarias nacionales. Discutieron de un modo relajado sobre el impacto de las redes sociales frente a los medios de comunicación tradicionales.


  Jake les pidió tiempo muerto con las manos.


  —Lo cierto es que nadie sabe qué funciona. —Sonrió a Amery—. Me gustaría hablar de lo que sí funciona en el mundo de los negocios: tener a tu banquero como socio. Me encantaría explicarte por qué deberías traspasar tu cuenta bancaria al Western National.


  «¿Qué les pasa a estos dos esta noche?» —pensó Amery. Habían salido juntos unas cuantas veces ese último año y nunca habían estado tan lanzados.


  «Quizá después de estar con Ronin Black tienes la confianza sexual que te había estado faltando y los hombres lo notan.»


  —Mira a quién he encontrado paseándose por ahí abajo —anunció Chaz.


  Amery se volvió y se topó con Ronin.


  «Hablando del rey de Roma...»


  —Chaz me ha invitado a subir —dijo él.


  Por supuesto no pidió permiso para unirse a la fiesta ni le explicó a Amery qué hacía paseándose frente a la puerta de su casa. O por qué no había sabido nada de él en los últimos dos putos días.


  Enseguida el sandan Zach se levantó y le dirigió una leve reverencia a Ronin.


  —No esperaba encontrarlo aquí, señor.


  —No eres el único. —Ronin le dedicó a Amery una sonrisa levemente avergonzada—. Me alegra


  que todo el mundo esté disfrutando de la hospitalidad de Amery. —A continuación se movió para colocarse justo detrás de ella. Apoyó una posesiva mano sobre su hombro y le tendió la mano a Jake


  —. Soy Ronin Black. ¿Y tú eres?


  Jake parecía nervioso cuando se presentó. Lucas también. Amery vio que Rich y Larry intercambiaban una sonrisita cuando Ronin le estrechó la mano a Lucas.


  Furiosa porque se hubiera colado en su fiesta, Amery se levantó.


  —Disculpadme. —Esquivó a Ronin y se dirigió a la otra mesa.


  Emmylou rodeaba los hombros a su ligue con los brazos mientras charlaban con Josie y Roz.


  Suze se puso en pie de un salto para ir al encuentro de Amery.


  —Muchas gracias por la fiesta. Mis padres se lo están pasando genial.


  —Me alegro. Eh, quería disculparme por no haber ido a veros y a tranquilizaros después del incidente. Incluso la policía cree que fue un hecho al azar. Pero... no os he visto mucho últimamente ni a ti ni a Mark. ¿Estáis viajando mucho por trabajo?


  —Mark, sí. Yo he reducido bastante mis viajes. —Sonrió con serenidad y se acarició el vientre—.


  Me verás mucho más cuando el bebé llegue.


  —¿Estás embarazada?


  Suze rio.


  —De cinco meses ya.


  —¡Qué emocionante! Me alegro tanto por vosotros... Sé que lo deseabais desde hacía tiempo.


  —Gracias. —La mirada de Suze se desvió hacia alguien que se había acercado a Amery por detrás.


  «A ver si adivino quién es...»


  Ronin deslizó entonces una mano por la parte baja de la espalda de Amery.


  —No pretendía escuchar a escondidas, pero ¡enhorabuena!


  —Gracias.


  Justo cuando Suze iba a preguntarle su nombre, Mark, su marido, se acercó. También se aproximaron los padres de Suze. Ronin se presentó y charló con ellos de cosas triviales.


  ¿Es que las sorpresas nunca acabarían? Ronin Black disfrutando de la cháchara típica de una fiesta, mostrándose de lo más simpático y sin rastro de esa actitud arrogante de sensei.


  Amery murmuró algo acerca de que iba a comprobar una cosa y apartó la mano de Ronin de su


  cadera. Se dirigió al lugar donde estaban las bebidas y comprobó el suministro de hielo.


  Oyó pasos detrás de ella.


  —¿Amery? ¿Estás bien?


  —Sí. —Colocó bien los botellines de cerveza entre el hielo. Habló en voz baja cuando Molly se movió a su lado—. Así que Zach y tú, ¿eh?


  Molly se sonrojó.


  —Me dijiste que no me quedara esperando a que las cosas sucedieran, sino que saliera a vivir la vida. Así lo hice. Me temblaban las rodillas cuando le pregunté a Zach si quería salir conmigo, pero lo hice.


  —¡Eso es genial! Estoy muy orgullosa de ti.


  —Gracias. Me siento orgullosa de mí misma por haberme esforzado y haber dado el primer paso.


  —Molly cogió una botella de sidra—. Y ¿qué hay entre tú y el maestro Black?


  —Nada —respondió Amery con sinceridad.


  —Me ha sorprendido mucho que apareciera por aquí.


  —A mí también.


  —¿No lo habías invitado? —preguntó su amiga con escepticismo.


  —No. Es evidente que está por encima de las convenciones sociales como...


  —¿Hacer una llamada y estar al día de los planes futuros? —acabó Ronin justo detrás de Amery.


  Ella se sobresaltó al oír su voz y se volvió hacia él.


  —¿Te importaría dejar de hacer eso?


  —No. Tienes que ser más consciente de lo que sucede a tu alrededor.


  —Y tú tienes que ser más consciente de cuándo alguien está enfadado contigo —replicó ella.


  Ronin no apartó los ojos de Amery cuando se dirigió a Molly:


  —¿Nos disculpas?


  No esperó la respuesta de Molly y se llevó a Amery al fondo de la azotea, detrás de un conducto de ventilación.


  Aunque estuviera fuera de lugar intentar zafarse de su agarre, lo intentó de todos modos. Sin embargo, no le sorprendió cuando no logró que se inmutara.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Llevarte aparte para tener la oportunidad de explicar...


  —¿Por qué no he sabido nada de ti desde que saliste de mi cama el viernes por la mañana? ¿O por qué te crees con derecho a colarte en mi fiesta?


  —Las dos cosas.


  Silencio.


  —¿Y bien? Si quieres explicarte, será mejor que empieces a hablar.


  —Debería haberte llamado. Pero te prometo que he pensado en ti todo el maldito fin de semana.


  Amery leyó en su cara que decía la verdad.


  —No es una disculpa lo bastante buena, maestro Black —repuso—. Inténtalo de nuevo.


  —Qué mal genio —murmuró él—. Me gusta esa parte de ti.


  Ella sintió un cosquilleo en el estómago y, aunque notó que se ablandaba respecto a él, de algún modo logró recomponerse y mantenerse firme.


  —A mí me gustaba la parte de ti que prometía que no habría juegos entre nosotros. Me dijiste que me llamarías y yo esperaba tener noticias tuyas. Y no me des ninguna estúpida excusa como que se te había muerto el móvil o que no tenías cobertura.


  La mirada de Ronin cambió y, de ser fría y distante, pasó a volverse arrepentida.


  —Lo cierto es que le debía un favor a alguien y decidió cobrárselo este fin de semana —explicó


  —. No lo esperaba y me dejó totalmente extenuado. Te merecías algo mejor que tener que aguantar eso, sobre todo, porque estás muy acostumbrada a ese lado mío tan encantador y hablador. —Se llevó su mano a los labios y le rozó los nudillos con la boca.


  Aunque su respuesta fue más críptica de lo que le habría gustado, Amery lo creyó, en especial porque había demostrado que podía reírse de sí mismo.


  —Lo siento. —Le rodeó la nuca con la mano y la atrajo hacia sí.


  —Ronin...


  —Chis. Deja que me disculpe también de esta manera —dijo él, y la besó con una mezcla de ternura y pasión que le nubló el sentido.


  Amery tenía intención de dejar las manos quietas a los costados, pero éstas ascendieron por su torso por voluntad propia. Tras quince segundos en los que la boca de Ronin dominó la de ella, se le olvidó que estaba enfadada con él. Olvidó todo excepto cómo la consumía besar a Ronin.


  Sin embargo, de algún modo, su cordura logró abrirse paso hasta la superficie y lo urgió a interrumpir el beso.


  —Deja de acosarme en mi propia fiesta —le espetó—. Una fiesta a la que no estabas invitado.


  —Me comportaré si me dejas quedarme.


  Amery se dio cuenta de que aún le cogía las manos, pero no la miraba a ella, sino a la azotea. Eso hizo que se irritara de nuevo.


  —Sé que no es tan bonita como la tuya...


  Él la hizo callar con un beso. Luego pegó la frente a la suya.


  —Ahora mismo este lugar supera en belleza al mío porque está lleno de gente a la que le importas. Puede que mi terraza sea el doble de grande, pero eso sólo hace que parezca más vacía cuando estoy solo allá arriba. Algo que sucede casi siempre.


  Su vulnerabilidad en ese momento le llegó al nivel humano más básico. Ronin se sentía solo.


  Quizá no siempre, pero lo suficiente como para que comprendiera ese visceral miedo a que eso nunca fuera a cambiar.


  —Bien. Puedes quedarte —dijo Amery finalmente—. Vamos. Tengo que ver si mis invitados necesitan algo.


  —Yo necesito algo primero.


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Qué?


  —Tu promesa de que podré quedarme contigo esta noche.


  —Claro. Pero te lo advierto: tendrás que lavar muchos platos.


  Ronin le dedicó una rápida sonrisa aniñada.


  —Tengo mucha práctica en lavar platos de mis años en el monasterio.


  Durante el resto de la fiesta permaneció a su lado. Fue encantador a su manera, con discreción.


  Cuando lo observó, Amery se fijó en que no bajaba la guardia entre la gente, no sólo no la bajaba en el dojo.


  «Pero sí lo hace cuando está contigo.»


  Fue consciente entonces de cuánto significaba eso para él.


  Hacia el final de la fiesta, Amery le prometió a Lucas que lo llamaría pronto con su propuesta de proyecto. Y Jake no se atrevió a sugerirle que quedaran para almorzar tras observar que Ronin no le quitaba las manos de encima ni un segundo.


  Como Emmylou y Marilyn —cuyo nombre era en realidad Sasha— eran las últimas en


  marcharse, se ofrecieron a quedarse y ayudarlos a limpiar, pero Amery se negó y las despachó.


  Una vez se quedaron solos, lo primero que hizo Ronin fue atraparla contra la pared. El beso empezó lento, un pausado baile de lenguas. Pero fue subiendo de temperatura y ya pronto se estaban besando como maníacos. Ronin se interrumpió el tiempo justo para decirle:


  —Te necesito desnuda.


  —Lo cual es una idea fantástica, pero tenemos que limpiar y guardar toda esta comida primero.


  —¿No puede esperar una hora?


  —No. Porque una vez me meta en la cama contigo, no voy a querer salir. Y la idea de enfrentarme a este desastre un lunes por la mañana es lo bastante enloquecedora como para no dejar que disfrute de desnudarme contigo si no está solucionado antes.


  —Bien. —Ronin retrocedió—. ¿Qué quieres que haga?


  —Sé mi mula de carga. Baja las mesas y las sillas a la oficina.


  Ronin hizo un sonido similar a un rebuzno antes de desaparecer por la escalera.
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  Después de arreglar la cocina, Amery se acabó lo que quedaba de su bebida a base de vino, zumo de frutas y soda, y tiró la botella en el cubo de reciclaje. Cuando se dio la vuelta, Ronin estaba tan cerca que chocó contra él.


  —Eh, ninja.


  —¿De verdad no tenías ni idea de que estaba detrás de ti?


  —No. Eres tan condenadamente sigiloso...


  —Años de práctica. —Ronin le sujetó un mechón de pelo detrás de la oreja, luego le pasó el dedo por el arco del cuello—. Este recogido es muy bonito y tentador, pero reconozco que me gustas con el pelo suelto.


  —¿Por qué?


  —Porque el color de un verdadero cabello pelirrojo es muy especial. Complementa tu hermoso


  rostro muy bien y le da un brillo extra.


  —A veces dices cosas de lo más dulces, Ronin.


  —El otro motivo por el que me gusta el pelo suelto es que he fantaseado con envolverme el puño con estos sedosos mechones mientras te follo.


  Amery sintió que el deseo surgía directamente de su estómago.


  —Te gustaría eso, ¿verdad?


  —Me gusta todo lo que me haces. —Ella pegó las palmas a sus pectorales y le pasó la parte baja de las manos por los pezones—. Pero eso me recuerda algo sobre lo que quería hablar contigo.


  Ronin no dijo nada. Parte de la calidez en sus ojos desapareció.


  —Lo del jueves por la noche fue increíble. —Alzó la barbilla un poco—. Sin embargo, te has mostrado reacio a ofrecerme el mismo tiempo para tocarte. Así que, si te quedas esta noche, exijo acceso total a tu cuerpo. Espero que me dejes tocarlo, besarlo y jugar con él cuanto quiera.


  Ronin le apoyó la mano en la mejilla y dejó que su pulgar le recorriera la curva inferior del labio.


  —Exigir algo tan íntimo de mí cuando tienes un rubor tan intenso ardiéndote en las mejillas es suficiente para hacer que un hombre pierda la cabeza por completo.


  —Pero no en tu caso.


  —No me malinterpretes. Quiero tus manos sobre mí. —Su mirada descendió hasta sus labios—.


  He imaginado mi miembro sumergido en tu boca muchas veces. He soñado con tu pelo rozándome la piel mientras me das placer. Así que, preciosa, puedes llevarme hasta tu cama ahora mismo y hacer lo que quieras conmigo.


  —¿En serio?


  —Con una condición.


  Él le dedicó una de esas delicadas caricias con el pulgar en la parte interna del labio y a Amery la sangre se le calentó cuando lo recordó acariciándole el sexo de esa misma forma.


  —Yo te diré cómo usar esa boca cuando me la chupes.


  Ella no se enfadó. De hecho, su petición de control le quitaba presión a ella. No tenía que preocuparse de si lo estaba haciendo bien o no, porque lo cierto era que su experiencia en ese campo era bastante limitada.


  —Vale.


  —Me abrumas. —Ronin la besó—. ¿Está todo cerrado con llave en el piso de abajo? Porque una


  vez nos metamos en la cama, ya no saldremos de ella hasta mañana por la mañana.


  —Todo cerrado, incluida la puerta que separa la oficina del loft para evitar que Chaz entre.


  —Bien. —Él deslizó la boca hasta su oído y le susurró—: Llévame a tu cama, Amery.


  Ella entrelazó los dedos con los suyos y lo guio hasta su dormitorio. «Nada de nervios —se dijo con severidad—. Nada de refrenarse.» Tocaría y saborearía lo que le viniera en gana.


  Normalmente sólo habría dejado encendida una lámpara para tener una luz más suave, pero esa


  noche encendió las luces en riel del techo. Deseaba ver hasta el último milímetro de su cuerpo.


  Antes de que pudiera ordenarle que empezara a desnudarse, Ronin le dijo:


  —Estás preciosa con ese vestido. Creo que es privilegio mío quitártelo.


  Tiró del fajín atado a su espalda; luego le bajó la cremallera. El sonido se oyó muy fuerte en el expectante silencio entre ellos. La tela se deslizó por sus brazos, dejándole al descubierto los pechos y las caderas antes de que la prenda cayera al suelo.


  Con la punta del dedo, recorrió la cinturilla de las bragas del color de las amapolas. A Amery se le puso la carne de gallina cuando resiguió la cinta posterior del sujetador.


  —Precioso —señaló él.


  —Me gusta llevar la ropa interior a juego.


  Su aliento le rozó el oído.


  —Hablo del tono de tu piel.


  —Oh. —Amery dio un paso para liberarse del vestido, se agachó para recogerlo y lo dejó sobre el respaldo de una silla antes de volverse hacia él.


  Cuando hizo ademán de quitarse el sujetador, Ronin negó con la cabeza.


  —Déjate puesta esa lencería tan sexi un poco más. —Le pasó los nudillos por la turgencia de su escaso escote—. Servirá de barrera, un obstáculo que impida que te folle como un loco. —Su intensa mirada se clavó en la de ella—. Al menos de momento, en cualquier caso.


  Amery señaló entonces su polo marrón oscuro.


  —Fuera.


  Ronin se lo sacó por la cabeza y lo tiró al suelo.


  —Pantalones.


  Se bajó los pantalones de lino moteados de color canela y marrón y los dobló sobre el respaldo de la silla.


  Un bóxer ajustado de color canela claro era la última barrera. Ella ni siquiera tuvo que decirle que se lo quitara; lo hizo automáticamente.


  Qué absoluto festín era el cuerpo de ese hombre. Unos músculos duros y fibrosos cubiertos por una piel bronceada. No era corpulento, lo cual no significaba que no estuviera completamente definido. ¿Los pectorales? Increíbles. Los abdominales en forma de tableta de chocolate le pedían a gritos que los lamiera. Al igual que su miembro, que sobresalía de un vello negro muy recortado.


  Amery le indicó que se diera la vuelta.


  Ronin enarcó las cejas, pero siguió sus instrucciones.


  La parte de atrás era también para chuparse los dedos. Hombros poderosos y una definida musculatura en la espalda que se estrechaba hacia las caderas. Oh. Y luego, ahí estaba ese culo perfectamente redondeado. El vello en los muslos y las pantorrillas era mucho más claro que el cabello de la cabeza, aunque tampoco tenía una gran cantidad.


  El corazón le atronó en el pecho cuando se acercó a él. Lo besó entre los omóplatos y deslizó los brazos por su torso. A Amery le entraron ganas de deshacerse en elogios respecto a su físico, pero ese tipo de adulaciones parecía ponerlo al límite, así que simplemente le ordenó:


  —Túmbate en la cama y ponte cómodo porque pienso tomarme mi tiempo.


  —Vas a exprimir esta oportunidad al máximo, ¿verdad?


  Amery deslizó las manos hacia abajo y le rodeó los testículos con una de ellas y el miembro con la otra.


  —Algo voy a exprimir, eso seguro.


  Él tomó aire en un siseo.


  —A la cama —ordenó ella dándole una leve palmada en el trasero.


  —Nena, lo que sea que me hagas, te lo haré después yo a ti, ¿comprendido?


  —No.


  Amery pensó que quizá avanzaría sobre la cama a cuatro patas con su gracilidad animal y le lanzaría esa ardiente mirada que hacía que el sexo le llorara de deseo. En cambio, Ronin se limitó a sentarse en la cama, arrastrarse hacia el centro y tumbarse como si esperara un examen médico.


  Eso le dolió un poco. Vale, más que un poco. ¿No le entusiasmaba aquello?


  «Ignora su actitud.


  »No, cántale las cuarenta.»


  —¿Y si lo dejamos? —le soltó—. Puedes vestirte e irte a casa.


  Ronin se incorporó bruscamente.


  —¿De qué estás hablando?


  —Podrías mostrarte mínimamente entusiasmado ante la perspectiva de que yo te toque. Ahora mismo parece que vaya a hacerte un examen de próstata.


  Dio media vuelta para salir del dormitorio, pero antes de que pudiera dar dos pasos, Ronin estaba sobre ella. Le rodeó el pecho con los brazos y la inmovilizó por completo.


  —Me siento muy entusiasmado, Amery. Es sólo que estoy acostumbrado a tener el control y no sé cómo actuar si no lo tengo. —Le besó el lateral del cuello—. Así que el hecho de que esté dispuesto a cederte ese control dice mucho, ¿no crees?


  —Quizá. —Ella se giró, lo abrazó y pegó los labios a los de él. Lo besó como si deseara tragárselo entero.


  Mientras controlaba el beso, únicamente porque él se lo permitía, lo hizo retroceder hasta la cama.


  Ronin se sentó sobre el colchón y acabó tumbado boca arriba con ella encima.


  Amery lo besó durante un largo momento. Ese hombre era tan bueno besando que besarlo era una experiencia erótica en sí misma. Poco a poco redujo el ritmo y los besos cambiaron de profundos a suaves. Fugaces. Seductores.


  —Tienes una boca muy sensual —murmuró Amery contra sus labios.


  A continuación le hizo extender los brazos a los lados y empezó a besarle el cuello.


  —¿Puedo tocarte el pelo con la mano? —preguntó él.


  —Siempre que no la uses para dirigirme...


  —No lo haré. —Ronin hizo una pausa y añadió—: Esta vez.


  Ignorando su advertencia, Amery le acarició el cuello con la boca y luego la deslizó hasta la parte superior del hombro. Lo sentía tan fuerte allí. Los músculos apenas tenían elasticidad. Recorrió la clavícula con la lengua. Cuando se encontró con una protuberancia, se detuvo y retrocedió para estudiar la cicatriz.


  —¿Qué pasó?


  —Encontrarás muchas marcas e hinchazones como ésa. El entrenamiento en artes marciales deja


  su marca. Mis días de lucha fueron un infierno para mi cuerpo también.


  Amery alzó la mirada hacia él.


  —¿Por eso no querías que yo...?


  —¿Que inspeccionaras hasta el último milímetro de mi cuerpo desnudo? En parte —reconoció él, que siguió acariciándole el pelo con la mano.


  —¿En parte?


  —La otra razón es que no me gusta no tener el control, y tu contacto hace que lo pierda.


  Amery se inclinó para besarlo con dulzura.


  —Seré delicada. Lo prometo.


  Sus cicatrices le daban igual, no cambiaban nada, aparte del hecho de que supiera que un par de ellas debían de haber dolido. Amery las besó cada una de ellas y continuó, ensimismada en la tarea de acariciar tan íntimamente a ese fuerte hombre.


  La parte inferior del abdomen tembló bajo las caricias de sus dedos. Sus pezones, probablemente el par de pezones masculinos más perfectos que hubiera visto jamás, eran planos y de un tono marrón oscuro. Hasta que los lamió. Los besó. Los chupó. Los mordió. Todo el cuerpo de Ronin se estremeció y siseó al tomar aire con cada pasada de su lengua.


  Unos pezones tan... sensibles. Sí, señor.


  Amery trazó un mapa de los músculos de sus brazos con las puntas de los dedos y siguió el mismo camino con la lengua. Por más que babeara con sus bíceps y sus tríceps, sus antebrazos captaron su atención. Nunca había visto unos antebrazos tan musculosos. Le pasó la lengua por el profundo surco y se detuvo cuando llegó al pliegue del codo. En la cara interna de los antebrazos tenía los únicos tatuajes en su cuerpo.


  Recorrió los oscuros símbolos japoneses sobre el antebrazo izquierdo con el pulgar.


  —¿Tiene un significado especial para ti?


  —Significa: «Recuerda los dogmas del jiu-jitsu y encárnalos todos los días».


  —Los símbolos del japonés son muy bonitos.


  —Es una pesadilla aprender a escribirlo. Y a hablarlo.


  —¿Sabes hacer las dos cosas con fluidez?


  —Sí.


  Le giró el brazo derecho y recorrió los símbolos.


  —¿Y éstos?


  Ronin señaló el símbolo de arriba.


  —Éste significa «Nacimiento». —Señaló el más cercano al pliegue del codo—. Éste, «Muerte». —


  Luego deslizó el dedo hasta el espacio vacío entre los símbolos—. Es un recordatorio de que hay que conseguir que el tiempo entre el nacimiento y la muerte valga la pena.


  Amery besó todas las marcas.


  —Eso es tan bonito. Tan zen, maestro Black...


  —No sé nada sobre temas zen, pero ambos son recordatorios diarios de que debo vivir la vida que deseo. —Volvió a acercar la mano a su pelo—. ¿Has acabado con tus exploraciones?


  —Ah, no. No he llegado a las piernas, ni siquiera a la espalda —repuso ella—. ¿Por qué?


  —Porque he llegado a mi límite. —Le rodeó la mandíbula con la mano y le acercó la boca a la


  suya para darle un beso arrollador.


  Tumbada encima de él como estaba, con su dura erección pegada al estómago, Amery empezó a


  restregarse contra su cuerpo hasta que una mano le dio un cachete en el trasero.


  Ella jadeó e interrumpió el beso.


  —¿Por qué has hecho eso?


  Ronin la cogió de la barbilla y la miró a los ojos.


  —No quiero que te restriegues contra mí y hagas que me corra sobre mi estómago... —le acarició los labios con el pulgar— cuando preferiría mucho más correrme en esta boca.


  Sus palabras hicieron que Amery se sonrojara hasta las orejas.


  —Te quiero desnuda. —La besó rápida e intensamente—. Ahora.


  Ella no vaciló. Rodó para bajarse de encima de él y se quitó el sujetador y las bragas.


  Ronin se sentó al borde de la cama con las piernas abiertas.


  La mirada de ella descendió hasta su erección. Una clara gota de fluido preseminal perlaba la hendidura. Nunca había deseado tanto saborear algo en su vida.


  —Date la vuelta —le ordenó él—. Los brazos a la espalda.


  Volvía a estar en plan controlador.


  En cuanto le dio la espalda, Ronin le acarició los brazos desde los hombros hasta las muñecas, hacia arriba y hacia abajo, usando las puntas de los dedos y los ásperos nudillos alternativamente.


  Amery cerró los ojos. ¿Cómo podía una caricia tan simple resultar tan electrizante?


  A continuación, le ató las muñecas y le enrolló un pañuelo hasta los codos. No habló. No le dio ninguna explicación de por qué había vuelto a atarle las manos. Y Amery no se preguntó por qué le gustaba o por qué había hecho que su anticipación subiera hasta ponerse por las nubes.


  —Preciosa... Date la vuelta y arrodíllate.


  La boca se le secó y el pulso se le aceleró. Mantuvo el equilibrio, gracias al yoga, y se arrodilló sobre la alfombra.


  —También elegante. Acércate —pidió él.


  Amery se aproximó hasta que estuvo justo entre los muslos de Ronin, que le apoyó una mano en la mejilla y la obligó a mirarlo.


  —Chúpamela —le pidió.


  A continuación, envolvió su erección con la mano, se lo acercó a la boca y le recorrió el labio superior con la húmeda punta.


  Amery sacó la lengua para lamerla. Trazó un círculo alrededor del grueso extremo, primero justo sobre la hendidura y luego donde se estrechaba.


  —Abre la boca —le ordenó él con voz ronca.


  En cuanto separó los labios, la punta se deslizó en su boca. Amery succionó deslizando el miembro en su interior en busca de una degustación más completa de él.


  —Eso es, nena. Las manos sólo se interponen en el camino de tu ardiente boca. ¿Hasta dónde puedes tomarme?


  Ella se encogió de hombros.


  Ronin le apoyó una mano en la parte posterior de la cabeza e introdujo su erección más profundamente en su boca. Un par de centímetros más. Otro par más.


  —Qué bueno. Pero me detendré aquí. —Sumergió los dedos en su pelo—. Fóllame con la boca.


  Haz que me vuelta tan loco como me has vuelto acariciándome.


  ¿Lo había vuelto loco? Si apenas había dicho ni pío. El carácter competitivo de Amery salió entonces a la superficie y decidió ofrecerle la mejor mamada sin manos que le hubieran hecho nunca.


  Lo sumergió en su boca hasta el suave paladar, echó la cabeza hacia atrás y dejó que la punta descansara en el borde del labio superior antes de volver a rodear toda la erección.


  Si a Ronin le gustó, no lo expresó, aparte de por la entrecortada respiración y la ocasional tensión de los dedos en su pelo.


  Amery mantuvo el ritmo constante. Sin la preocupación de si le apretaba demasiado con la mano, su mente se perdió en la sensualidad del movimiento, de su miembro entrando y saliendo de su boca.


  Ese músculo tan rígido pero tan caliente y sedoso deslizándose por su lengua. Si lo acariciaba con los dientes o con pequeños latigazos de la lengua, podía hacer que se sacudiera. El sabor y el aroma de él se le quedarían grabados para siempre en las papilas gustativas.


  La sensación resbaladiza que se esparcía por las comisuras de su boca no tenía nada que envidiar a la que sentía entre las piernas. Amery habría jurado que el pulso que recorría la parte inferior de su miembro iba al mismo ritmo que las palpitaciones que sentía en su inflamado clítoris. Consciente de que Ronin nunca la dejaría colgada, aceleró el ritmo, tomándolo más profundamente pero usando el poder succionador de su boca para lanzarlo a un punto de no retorno.


  De repente sintió las manos de Ronin en las mejillas, que le levantaron un poco la cabeza.


  —Por mucho que desee sentir tu lengua lamiendo ese dulce punto en mi polla mientras te tragas mi simiente, prefiero estar sumergido hasta las pelotas en tu interior cuando me corra. —Su codiciosa mirada siguió el dedo de ella, que recorrió el círculo que formaban sus labios casi pegados a la base de su erección—. Si meto la mano entre tus piernas, ¿te encontraré mojada?


  Amery asintió.


  —Necesitas correrte tanto como yo. —Ronin le sujetó la cabeza mientras se deslizaba fuera de su boca—. Levántate e inclínate sobre la cama, nena, porque voy a follarte con fuerza. —La cogió por los brazos y la levantó.


  La descolocó por completo al besarla apasionadamente antes de hacer que se inclinara sobre la cama. Amery seguía aún tan aturdida por el efecto del beso, de la oleada de autosatisfacción que había sentido al llevar a Ronin Black casi hasta el orgasmo, que se había olvidado de que le había inmovilizado los brazos.


  Oyó el sonido del envoltorio de un condón al romperse. Ronin inspiró bruscamente cuando le metió la mano entre las piernas y la descubrió empapada. La hizo abrirse, le acercó el miembro y la penetró hasta el fondo.


  Amery jadeó. Estaba tan cerca... Y el trepidante bombeo de sus caderas no hizo sino aumentar esa presión, esa necesidad. Se retorció contra el colchón buscando algún alivio para su anhelante clítoris.


  —No hagas que tenga que adivinarlo —le pidió él—, dime qué necesitas.


  —Empuja mi clítoris contra el colchón cuando...


  De inmediato, Ronin cambió el ángulo de penetración para que cada embestida le ofreciera la fricción que necesitaba. Sin embargo, fue un paso más allá, la aferró de las caderas y se las deslizó contra la sábana para que el contacto fuera constante mientras la penetraba una y otra vez.


  Tirando y empujando... Amery no pudo contener un grito de sorpresa cuando empezó a correrse.


  Calor y fricción, palpitación y tensión. Su mente se olvidó de todo excepto del placer.


  Cuando el zumbido de la conciencia la despertó, intentó incorporarse pero los brazos no le respondieron y le entró el pánico.


  El cuerpo de Ronin cubrió el suyo y le dio un beso en la sien.


  —Tranquila. Te has dejado llevar por el éxtasis durante un segundo.


  —Oh.


  Su acalorado aliento le acarició el oído.


  —Ha sido increíble. Gracias.


  —Entonces, ¿he desconectado justo mientras tú...?


  —¿Mientras me corría como un salvaje? —bromeó él—. Sí. Pero, nena, ése es el mejor cumplido. —Le besó la comisura de la boca—. No te muevas y te desataré las manos.


  El modo en que la desató fue tan erótico como la forma en que la había atado. Su contacto fue casi... amoroso.


  «Te estás dejando llevar por el optimismo —se reprendió Amery—. Esto no es amor, sólo un caso de lujuria desmedida.»


  Ronin la tumbó entonces sobre el colchón y le acarició la espalda. No sólo con las puntas de los dedos, sino con toda la mano. Como si no pudiera acaparar suficiente de la curva de su espalda, los bordes de los omóplatos, el ancho del cuello, la turgencia de las caderas y la redondez de su trasero.


  Y Amery se sintió tan saciada que deseó no tener que moverse nunca.


  —Tu piel es extraordinaria —murmuró él, y se inclinó para besarle el hombro—. Como el marfil.


  —Quieres decir blanca como el papel y de aspecto enfermizo.


  —No, me refiero a que parece de marfil. No hay muchos lunares o pecas que estropeen su perfección.


  —Eso es porque me he pasado la mayor parte de mi vida evitando el sol. He tenido que embadurnarme con protector solar cada día de mi vida desde que era niña. De lo contrario, me ponía roja como un tomate y luego me salían ampollas. Algunos niños que iban conmigo al colegio me llamaban albina.


  Eso la había enfurecido durante el instituto, cuando todo el mundo estaba en la piscina de la ciudad, jugando en el agua y tomando el sol. En las raras ocasiones en las que sus padres le habían permitido ir a la piscina, había tenido que sentarse a la sombra cubierta por crema protectora de factor 75. Por si eso fuera poco, había que añadirle el hecho de que debía dejarse puesta la camiseta encima del bañador de una pieza debido a la actitud pudorosa de la congregación, y a la edad de quince años había dejado de pedir permiso para ir a nadar con sus amigos.


  —Te has puesto tensa. ¿Por qué? —preguntó Ronin mientras le deslizaba las puntas de los dedos en zigzag por la base de la espalda.


  —Estaba pensando que todas las normas que mis padres me impusieron aún me afectan, por desgracia.


  —¿Por qué?


  —Mi padre es pastor. Crecí en un acérrimo hogar fundamentalista. Cualquier cosa divertida se consideraba pecado y Dios nos castigaría por ello, o mi padre. El objetivo en la vida de mi madre era ser la perfecta esposa del pastor. Su tarea era asegurarse de que los hijos del pastor fueran ejemplos de perfección divina a ojos de la congregación y la comunidad.


  —¿Fuiste la hija rebelde del pastor?


  —No. Cumplí las reglas, aunque no estuviera de acuerdo con ellas, porque era más fácil que enfrentarme a mis padres. A los dieciséis años contaba los días que me quedaban para poder liberarme de esa vida y de ese pueblo. Saqué buenas notas porque sabía que la universidad me salvaría. Y lo hizo. A mis padres no les hizo gracia mi elección, porque opté por una universidad pública en lugar de una cristiana privada. Aún ahora, sigo esforzándome por actuar de un modo atrevido, por actuar como deseo, cuando la niña en mi interior que acató las normas durante tantos años me dice que mis actos y mis pensamientos son moralmente incorrectos.


  A Amery le entraron ganas de taparse la cara tras esa confesión. ¿Creería Ronin, al igual que creía Tyler, que no había sido capaz de vencer esos demonios del pasado?


  —Parece que las expectativas familiares pueden impedirnos avanzar por muy mayores que seamos —repuso él.


  Las lágrimas brillaron en los ojos de ella; Ronin lo comprendía.


  —¿Cómo es tu relación con ellos ahora? —le preguntó a continuación.


  Amery inhaló y exhaló despacio.


  —Tensa. Casi nunca voy a casa. Continuamente me dan la charla de que he olvidado todos mis valores cristianos y familiares. Uno pensaría que su actitud escandalizada respecto a cómo he decidido vivir mi vida no hace que desee ir a verlos. Pero lo curioso es que ellos nunca han venido a visitarme a Denver. Ni una sola vez en seis años. Rara vez hablo con mi padre directamente, lo cual es un alivio. Mi madre me llama una vez al mes más o menos, sobre todo para comprobar si he vivido un momento de regreso a Jesucristo o si he conocido a un hombre decente. Siempre necesito un buen trago después de esa conversación. O durante la misma.


  Ronin le besó la sien.


  —Eso debe de ser duro.


  —Lo es. Pero no echo nada de menos de esa vida o de quien se esperaba que yo fuera.


  —La educación que te dieron entonces no parece pesar mucho sobre ti.


  Amery rio.


  —Te equivocas. Sólo lo oculto bien. O lo intento. Como estoy segura de que habrás notado, aún soy muy pudorosa. —Lo miró por encima del hombro—. Cosa que probablemente resulte difícil de creer porque estoy aquí desnuda contigo.


  —Y hemos pecado dos veces también.


  —Mis padres posiblemente estarán celebrando una vigilia de oración mientras hablamos.


  Ronin se rio.


  —Perdona por la extraña conversación de alcoba —dijo ella.


  —No te disculpes. Quiero saberlo todo respecto a ti. Incluso las cosas de las que te incomoda hablar.


  No obstante, la situación no era recíproca. Él hablaba pero no le daba muchos detalles personales, sólo en el contexto de cómo le afectaba a ella. Como consecuencia, Amery había vuelto a ser esa chica que no hacía preguntas porque temía que, si lo presionaba para que se abriera, él se marchara.


  «¿Realmente deseas tener una relación con un hombre que se guarda tanto para sí?»


  Sí. Aceptaría a Ronin Black de cualquier modo que pudiera tenerlo.


  —Esto no tiene nada que ver, pero ¿haces algo el próximo sábado por la noche? —preguntó él


  entonces.


  —No que yo sepa. ¿Por qué?


  —Se celebra el Colorado Sports Banquet y se supone que debo ir. —Le apoyó una mano en el pelo—. Tenía intención de no asistir, pero podría ser tolerable si me acompañaras.


  Amery trazó círculos en su pecho pero no lo miró.


  —¿Como tu pareja?


  —¿Te sorprende que quiera que la gente sepa que estamos saliendo juntos?


  —Bueno, no estaba segura de... qué era exactamente esto. Si estábamos sólo divirtiéndonos o algo así.


  Ronin la cogió de la barbilla y le levantó la cabeza.


  —¿Debería sentirme ofendido porque crees que soy algún vividor que va tirándose a cualquiera?


  —Yo no he dicho eso.


  —No ha hecho falta. No estoy saliendo con ninguna mujer, Amery, aparte de contigo. No había


  tenido ninguna relación desde hacía tiempo.


  —¿Por qué no? Eres... perfecto. Guapo, con un cuerpo de muerte, y eres increíble en la cama.


  Se la quedó mirando durante tanto tiempo que ella temió haber dicho algo que no debía.


  —Porque yo no hago ese tipo de cosas —aclaró.


  ¿Era ése su modo de advertirle que eso no iba a durar mucho?


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Salir con una mujer. Y, antes de que te pongas hecha una furia, te aclararé que te lo he dicho porque quiero continuar esto contigo. Para mí no es algo esporádico. —Sus ojos estudiaron los de Amery—. ¿Lo es para ti?


  —No. Pero si vamos a tener una relación..., o lo que sea..., necesito saber cuánto tiempo has estado disfrutando de sexo esporádico. Un tío no se convierte en un experto en nada sin practicar. Sabiendo lo sexual que eres, dudo que hayas pasado mucho tiempo sin una mujer en tu cama.


  Ronin rodó sobre el colchón para colocarse mirando al techo.


  —He sido selectivo en lo que concierne a las parejas. Ninguna mujer duró más de dos noches, como máximo. Siempre me he puesto condón. Me hice análisis y todo salió bien hace seis meses pero, si ayuda a que te sientas mejor, volveré a hacerme las pruebas.


  Eso era más información de la que ella había esperado.


  —Yo tomo la píldora, pero me haré las pruebas para que podamos prescindir de los condones. Si estamos juntos, me gustaría asegurarme de que fuera una relación exclusiva. —«Durante el tiempo que vaya a durar.»


  —Tienes mi palabra. —Ronin rodó de nuevo y se colocó encima de ella—. Pediré cita para el lunes por la tarde. Deberíamos tener los resultados al día siguiente.


  —¿Tan rápido?


  —Un tipo me debe un favor.


  No era la primera vez que decía eso, y Amery se preguntó qué habría hecho el sensei Black para conseguir semejante cantidad de favores.


  —¿A qué distancia está ese lugar del centro de Denver?


  —Al otro lado del río, desde mi casa.


  —Vale. Pero... nunca he hecho una cosa así antes.


  —Lo sé, nena. Es algo necesario, aunque corta un pelín el rollo. ¿Te ayudaría que fuéramos juntos?


  —Sí.


  Ronin la besó.


  —Entonces, ¿eso es un sí para la cita del banquete?


  —Por supuesto que sí. ¿Cómo hay que ir vestido?


  —Formal. Yo debo llevar traje y corbata.


  —Estoy impaciente por verte con traje. —Deslizó las manos por su musculosa espalda—. Por otro lado, sería difícil que superara tu aspecto desnudo.


  [image: ]
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  —Me tomas el pelo, ¿verdad?


  Amery miró a Emmylou por encima de su taza de café y frunció el ceño.


  —¿Qué he dicho?


  Emmylou se plantó delante de ella.


  —¿Estamos manteniendo una típica conversación de lunes por la mañana y tú vas y me sueltas que Ronin Black te ha pedido que lo acompañes al Colorado Sports Banquet?


  —Sí. ¿Por qué? ¿Es eso algo importante?


  —¡Sí! Resulta que es el evento más exclusivo del año. Asisten todos los nombres más grandes e importantes del mundo del deporte de Colorado, incluyendo los exjugadores y los actuales miembros de la plantilla de los Broncos, los Rockies, los Nuggets, los Avalanche y los entrenadores olímpicos.


  Allí se cierran tratos de millones de dólares. Eligen al atleta del año y dan un premio a la obra más filantrópica. No sólo es importante que Ronin esté invitado, sino que es importante que te haya pedido que seas su acompañante.


  —Supongo que lo han invitado otros años pero nunca ha ido.


  Emmylou fingió golpearse la cabeza contra un poste de madera.


  Fue entonces cuando Chaz entró.


  — Bonjour, mesdemoiselles.


  —Chaz, vas a flipar por completo cuando te cuente esto.


  —¿El reparto de la peli Magic Mike está haciendo una secuela y esta vez es todo porno gay?


  Emmylou puso los ojos en blanco.


  —No, pervertido. Amery va a ir al Colorado Sports Banquet este sábado como la acompañante de Ronin Black.


  —Venga ya.


  —Hablo muy en serio. —Emmylou se inclinó hacia delante y fingió susurrar—: Ella no tiene ni


  idea de que es algo importante.


  Chaz se llevó la mano al estómago.


  —Creo que tengo que sentarme.


  Amery entornó los ojos y observó el comportamiento exageradamente dramático de su amigo.


  —¿Cómo es que conoces ese evento? —inquirió—. Eres el tipo menos deportista que conozco.


  —Pues porque todo aquel que es alguien en Denver asiste a ese acto. No sólo se trata de deporte; es un evento íntimamente ligado con los filántropos. Es tan exclusivo que el personal de catering y los camareros se ven sometidos a concienzudas investigaciones de sus antecedentes al más puro estilo militar.


  —Y ¿por qué nunca he oído hablar de él?


  —¿Porque vives debajo de una piedra? —sugirió Chaz con dulzura.


  Emmylou le dio un golpe.


  —Sé amable, porque ya sabes qué significa que Amery asista a ese evento...


  —¿Qué significa? —preguntó ella.


  —Que nos vamos de compras —dijeron al unísono.


  —Chicas, me apunto. Vivo de esto —señaló Chaz.


  —No es una fiesta de disfraces —replicó Emmylou—. Amery necesita ir elegante.


  Chaz estudió con un gesto despectivo el atuendo de Emmylou: un picardías de gasa con un estampado de flores sobre unos leggings rotos y sus Dr. Martens con llamas en las punteras.


  —Supongo que eso te deja fuera de nuestra excursión —replicó.


  —Os juro que, si no paráis, me compro un vestido en Kmart y lo doy por bueno —espetó Amery.


  Sus amigos jadearon.


  —No, no, no. Trabajaremos juntos, lo prometemos, ¿verdad, Emmylou, mi amor?


  —Por supuesto, Chaz, mi pichoncito —le respondió ella con cariño.


  Amery fingió tener arcadas.


  —Un momento, hoy es lunes, ¿no? —comentó Chaz—. ¿Sabéis qué hay abierto hoy?


  —Natasha’s.


  —A riesgo de volver a parecer una ignorante, ¿qué es Natasha’s? —preguntó Amery.


  —Una boutique de ropa de diseñador y vintage. Tienen tiendas en diez estados y aceptan las piezas de más alta calidad a cambio de una tarjeta de compra, nada de efectivo. Pero lo importante es que, si te desprendes de tu prenda en Denver, no volverán a venderla aquí. La enviarán a una de las otras nueve tiendas. Y sólo abren dos días a la semana.


  —¿Mueven tanta mercancía?


  —De eso no estoy seguro. Lo que sí sé es que hacen que parezca más exclusiva.


  —O sea, que es como una tienda de segunda mano Goodwill para gente rica. Excepto que con un


  horario más restringido.


  —Exacto.


  Chaz no se percató de su sarcasmo.


  —Vamos. —La hizo caminar hacia la escalera—. Como ésta es una emergencia de moda, cerraremos el negocio.


  —Cogeré mi bolso y mis llaves —comentó Emmylou.


  


  


  Dos horas después, Amery contemplaba la percha llena de vestidos bastante desanimada. Debía de haberse probado dos docenas de modelos, desde extravagantes a chic. Un par habían estado bien, pero ninguno le había parecido genial ni la había impactado tanto como deseaba.


  Emmylou y Chaz se habían confabulado contra ella con la ayuda de Niles, el elegante vendedor.


  Le llevaron vestidos largos, vestidos cortos, incluso un par de trajes de pantalón y chaqueta de los setenta que eran lo bastante retro como para estar al día.


  Como estaban convencidos de que sabían qué estilo le iba mejor que ella, Amery no había podido echar un vistazo a la mercancía. Pero mientras Niles y Chaz aconsejaban a Emmylou sobre atuendos profesionales, Amery se escabulló del probador.


  Había sido una cazadora de gangas toda su vida, e inmediatamente se dirigió a la percha de ventas. En lugar de limitarse a su talla, revisó el surtido de una talla por encima y por debajo. A veces la ropa no estaba bien etiquetada, y otras, unos pequeños retoques solucionaban los problemas de ajuste.


  Sus amigos estaban excesivamente obsesionados por las etiquetas de los diseñadores y tendían a pasar por alto el diseño, mientras que Amery se inclinaba por los estilos sencillos. Los vestidos que le habían llevado eran de todo menos sencillos. Uno llevaba plumas en el dobladillo. Plumas, por Dios santo. Las plumas le recordaban a cuando la obligaban a recoger huevos en la granja de sus abuelos. Con eso ya había tenido suficientes plumas para toda su vida, muchas gracias.


  Fue pasando las prendas despacio, sopesando los pros y los contras de cada una sin perder de vista el precio. Estudió un vestido que estaba medio colgando de la percha. Era de tubo, en seda negra, sencillo a primera vista, pero entonces se fijó en que la tela que lo cubría estaba cosida con hilo de plata. Cuando ladeó el vestido, éste brilló como si un rayo lo recorriera. El dobladillo bordado con cuentas emitía un agradable repiqueteo cuando las claras cuentas redondas chocaban con las plateadas en forma de tubo que adornaban todo el bajo. Aunque era más corto de lo que normalmente llevaba, imaginó que el peso extra de las cuentas evitaría que se le subiera.


  La mujer a su lado miró el vestido y Amery se lo colgó del brazo y regresó al probador.


  Incluso antes de haberse subido la cremallera supo que ese era el vestido. Le daba igual que a Emmylou o Chaz no les gustara, porque se sentía glamurosa, como si no fuera a sentirse avergonzada yendo del brazo de Ronin, porque, eso estaba garantizado, ese impresionante hombre haría que todo el mundo se fijara en él llevara lo que llevase.


  —Amery, cariño, he encontrado... —Chaz la recorrió con la mirada.


  —Eh, ¿me ayudas con la cremallera?


  —¿De dónde lo has sacado?


  —Rebuscando entre las perchas. —Cuando su amigo continuó mirándola fijamente, Amery se puso a la defensiva—. No me ha gustado nada de lo que me he probado, y me da igual si no te gusta éste, porque a mí me encanta.


  —A mí también me encanta —replicó él—. Es perfecto. Con él puesto, pareces una diosa, Amery.


  Una diosa. —Luego llamó a Emmylou a gritos.


  Su amiga asomó la cabeza, echó una mirada a Amery y susurró:


  —Joder.


  —Lo sé, ¿vale? Nuestra pequeña granjera de Dakota del Norte se ha puesto elegante para su viaje al pueblo en ocasión de la barbacoa anual de vecinos.


  —Vete a la mierda —le soltó Amery—. Sé vestirme sola.


  —Oh, ¿en serio? ¿Qué zapatos te pondrías con esto? —preguntó él.


  —De tacón.


  Chaz puso los ojos en blanco.


  —Tienes que ser más concreta.


  —Supongo que no podrías encontrarme un par de Louboutin plateados con tacón de aguja, o unos Manolos negros con el talón descubierto, ¿verdad? —Amery se giró y estudió su imagen por detrás


  —. Aunque quizá necesite algo más extravagante. Mira a ver si hay un par de botines Jimmy Choo. O, mejor aún, unos robustos zapatos con cuña o plataforma Alexander McQueen serían perfectos para este vestido.


  Chaz se acercó mirándola directamente a los ojos.


  —¿Cómo es que una mujer que afirma que la moda no le importa nada puede recitar de un tirón a los mejores diseñadores de calzado?


  —Yo nunca he dicho que no me importe. Me importa, y mis suscripciones a una docena de revistas de belleza y moda pueden dar fe de ello. El hecho de que no pueda permitirme la alta costura no significa que no esté al día.


  —Me da la impresión de que no te conozco. Nunca quieres hablar de tendencias de moda conmigo —protestó Chaz con un exagerado mohín.


  —Porque, entonces, sólo hablaríamos de eso —señaló ella—. Por otro lado, estoy más interesada en la composición y el diseño de los anuncios que aparecen en esas revistas. Mi trabajo es estar al día de las mejores tendencias publicitarias. No puedo evitar que unas marcas específicas de moda dejen una mejor impresión que otras.


  —Pero...


  —Chaz, déjala tranquila —le advirtió Emmylou. Luego le dedicó una gran sonrisa a Niles—. Así pues, bombón, ¿podrías enseñarnos algunos zapatos elegantes para nuestra chica?


  Amery los ignoró mientras discutían sobre opciones de calzado. Lo cierto era que no importaba si elegía un par de zapatos baratos. Nadie le miraría los pies con ese modelito tan sexi. Caray. Estaba impresionante. Se moría de ganas de ver la reacción de Ronin.


  


  


  El martes por la noche se acercó al dojo a las nueve, cuando Ronin casi había acabado las clases.


  Por mucho que le hubiera gustado verlo en acción, la norma que prohibía la presencia de espectadores también se aplicaba a las novias, así que Amery esperó en la zona de recepción a que Ronin o Knox la acompañaran al ascensor.


  Éste apareció diez minutos más tarde.


  —Amery. Disculpa la espera. El sensei se retrasará, así que te acompañaré arriba.


  —Pero ¿sola? —No se sentiría cómoda paseándose por su casa sin él allí.


  —Ha insistido. No querrás meterme en un problema desobedeciendo una orden directa, ¿verdad?


  —Supongo que acatar ciegamente las órdenes es el motivo por el que eres el segundo ninja al mando del maestro Black, ¿eh, shihan?


  Knox sonrió.


  —Eso ayuda.


  No hablaron mientras subían en el ascensor hasta la quinta planta. Amery esperaba que la llevara hasta el siguiente ascensor y se marchara, pero él pasó la tarjeta y tecleó el código para el acceso a la azotea.


  Cuando Amery le lanzó una mirada desafiante, Knox volvió a sonreír.


  —Sé de su existencia porque soy el segundo ninja duro y peligroso al mando. Pero eso no significa que él me permita pasearme por ahí arriba solo como te lo va a permitir a ti. Por algún motivo, es un hombre muy reservado. —Le faltó decir: «No la cagues».


  Las puertas se abrieron y Amery se volvió hacia él antes de que se cerraran de nuevo.


  —Gracias. Prometo que no saldré corriendo con la cubertería de plata.


  La tensión de su día desapareció cuando entró en el jardín. Caminó entre los árboles pasando las manos por su suave corteza. El diseñador del espacio había dado el aspecto de bonsái a los árboles sin tener que invertir todos los años necesarios para cuidar un árbol hasta que alcanzara ese tamaño.


  Había macetas con flores intercaladas entre los árboles que rodeaban el perímetro. Le encantaba la profusión de colores de las flores por todas partes, desde arbustos de azaleas a aves del paraíso y calas. Esas plantas no eran nativas de esa zona. ¿Con qué frecuencia tendría que sustituirlas? Amery se detuvo ante el jardín de arena y observó el dibujo en zigzag. Observó que era diferente del que había visto la última vez que había estado allí. ¿En qué había estado pensando Ronin cuando lo había hecho?


  Amery se acomodó en una tumbona y contempló el cielo crepuscular, de un tono violeta. Una brisa sopló y trajo consigo el olor de las petunias calentadas por el sol.


  El tiempo verdaderamente perdía todo significado cuando se encontraba acurrucada en el paraíso de la azotea de Ronin. Cerró los ojos y se dejó transportar a ese lugar tan relajante como el savasana.


  Incluso en ese estado de ensueño, percibió su presencia. Sonrió sin abrir los ojos.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí de pie?


  —El suficiente para planear lo que pienso hacerte primero.


  Amery no se había molestado en vestirse para impresionar a Ronin. Llevaba pantalones de yoga, sin ropa interior, y una camiseta deportiva de tirantes. Ambas eran prendas que podían quitarse con facilidad. El simple hecho de oírlo decir que tenía planes para ella hizo que se humedeciera ante la expectativa, se arqueara y ronroneara, porque sabía que la acariciaría y la tocaría hasta que aullara.


  —¿Has recibido los resultados? —le preguntó.


  —Sí. Estoy limpia. ¿Y tú?


  —Limpio. Así que planeo ponerme muy muy sucio contigo esta noche. Quítate los pantalones.


  Ella hizo lo que le ordenaba y esperó más instrucciones.


  —Baja la tumbona del todo y quítate también la camiseta.


  En cuanto estuvo desnuda, la sangre empezó a bombearle más rápido. Pero no se sentía expuesta, ni vulnerable, sólo ansiosa por su contacto.


  —Tu piel brilla. Se nota que te gusta estar aquí fuera, desnuda en mi jardín, esperándome, consciente de que me siento tan atraído por ti como las abejas por las flores más dulces y de colores más intensos.


  Al oír el susurro de sus pies descalzos sobre el hormigón cubriendo la distancia entre ellos, Amery notó un cosquilleo en el estómago.


  —Puedo oler esa miel que estás produciendo sólo para mí —dijo Ronin—. Un exuberante ramillete, dulce y cremoso en mi lengua.


  ¿Cómo podían excitarla tanto sus palabras? Se retorció y se frotó un muslo contra el otro.


  —Nada de trampas. Yo te llevaré hasta allí.


  Amery abrió los ojos. Ronin estaba a pocos centímetros de distancia y sus ojos se veían ardientes, hambrientos, evaluadores... Aún llevaba puesto el pantalón gi.


  La tocó entonces. La punta de un único dedo descendió hasta el centro de su cuerpo, desde el hueco de la garganta hasta la pendiente del hueso púbico.


  —Sí, he venido directo de clase porque no podía seguir lejos de ti ni un segundo más.


  —Ronin...


  Le apoyó los dedos sobre la boca.


  —¿Confías en mí?


  Amery asintió.


  —Baja las manos, apoya las palmas en el suelo y pega la cara interna de los brazos a las patas de la tumbona.


  Amery tuvo que deslizarse hacia abajo para poder estirar los hombros.


  —Bien. Ahora no te muevas.


  Ronin se arrodilló. Sus ásperas manos acariciaron el antebrazo de ella, desde el pliegue del codo hasta la muñeca. Todo el vello de la parte derecha de su cuerpo se erizó a causa de ese simple contacto.


  Las largas cintas de los cojines de la tumbona le hicieron cosquillas cuando las desató. A continuación sintió que él le rodeaba el antebrazo con ellas cuando la ató a la pata. No le hacía daño, pero no podía moverse. Enseguida, Ronin pasó al otro lado y le sujetó el otro brazo. Le recorrió con las manos toda la longitud de los brazos hasta los hombros y luego descendió a los pechos.


  —¿Estás bien? ¿No se te clavan?


  —Si no me muevo, no.


  Ronin se levantó y se colocó a horcajadas sobre la tumbona.


  —Entonces, será mejor que no te muevas, ¿no crees?


  —¿Qué planeas hacer conmigo?


  Trazó unos lentos círculos alrededor de sus pezones.


  —Lo que quiera.


  A Amery se le secó la boca al ver el ardor en sus ojos.


  Más círculos lentos.


  —¿Te asusta? —Ronin se inclinó hacia delante y giró la lengua alrededor del pezón—. ¿O te excita?


  El pezón se convirtió en un punto rígido. Deseaba más de su contacto, de su boca, más de él.


  —Respóndeme —le dijo con ese tono áspero y aterciopelado al tiempo que le lanzaba el cálido


  aliento sobre el pezón que había humedecido con la boca.


  —Me excita. —Amery lo sintió sonreír contra la curva inferior de su pecho.


  Le chupó los pezones el tiempo suficiente para hacer que se retorciera y se arqueara hacia arriba.


  Acto seguido, sin previo aviso, se incorporó.


  Amery observó cómo se desataba el cinturón negro bordado que llevaba con el gi. Cuando unió los extremos juntos, resonó un pequeño estallido.


  —Quiero pegar mi boca a ti —declaró él—. Quiero lamer y chupar tu sexo hasta que tu miel se


  vierta por mi garganta. No quiero perderme ni una sola gota. —Ronin le introdujo el dedo índice en su interior y a continuación se lo metió en la boca—. Mmm. Pero por el modo en que te retuerces...


  —hizo chasquear el cinturón de nuevo—, será mejor que me asegure de que no te alejas de mí. —


  Empujó el almohadón hacia arriba, de forma que le levantó la pelvis. Luego le apoyó los talones en el borde de la tumbona, lo que hizo que abriera las piernas—. Qué precioso y húmedo coño.


  Siempre que Ronin usaba palabras tan descaradamente sexuales, Amery se ruborizaba desde las raíces del pelo hasta las uñas de los pies. Él enrolló entonces el cinturón en la parte de debajo de la tumbona y ató los extremos justo por encima de su ombligo.


  Con el almohadón doblado bajo el trasero, el vientre sujeto y los brazos inmovilizados, Amery estaba totalmente a su merced.


  —Toda tú eres mía y puedo tocarte a mi antojo. —Ronin le apoyó la boca en la cara interna de la rodilla y succionó—. Mía para saborearte. —Deslizó los dedos por el borde del cinturón que la sujetaba a la tumbona—. Mía para excitarte.


  Cuando se acomodó en el extremo de la tumbona, Amery supo por qué había doblado el almohadón; así, su sexo le quedaba a la altura de la boca. Una oleada de deseo casi la ahogó.


  —Siempre estás hablando de equilibrio. Veamos si puedes mantener el equilibrio mientras te hago esto —dijo él, y a continuación la lamió desde la hendidura hasta el clítoris.


  Ella intentó arquearse hacia arriba para ir al encuentro de su boca, pero si movía la parte inferior del cuerpo, los talones se le resbalaban de la tumbona.


  Ronin soltó una risita malvada.


  —¿Has pensado en mí hoy, Amery?


  —Sí.


  —Cuando has pensado en mí, ¿te imaginabas mi lengua lamiéndote de dentro afuera? ¿Así? —


  Sumergió la lengua en su canal.


  Ella soltó un largo gemido.


  Cuando se irguió para tomar aire, retrocedió y le mordisqueó la cara interna de los muslos hasta que le temblaron las piernas. Luego deslizó las manos hasta la parte superior de los muslos y se detuvo allí para apretarle las caderas. Siguió ascendiendo hasta abarcarle las costillas.


  —Respira. Si te desmayas, se me subirá a la cabeza el hecho de haber logrado que te corras con la fuerza suficiente para hacer que pierdas la conciencia.


  Amery tomó una profunda y lenta inspiración.


  Mientras lo hacía, Ronin le lamió el clítoris. Después le besó delicadamente la íntima carne, un tierno giro de la lengua seguido de una delicada succión. Besó y exploró su sexo del mismo modo implacable con que la había besado por primera vez en la boca.


  Y la dominó esa misma sensación embriagadora, excepto porque ahora parecía más intensa. No


  tenía que empujar ni moverse para llegar a ese dulce punto en el que estallaría, porque sabía que llegaría. La sensación se inició detrás del coxis y se extendió hacia arriba. Hizo que le temblaran los músculos del estómago, que los pezones se le endurecieran. No se tensó; simplemente dejó que Ronin la llevara hasta el punto de detonación. Flotó al límite cuando él encendió la cerilla.


  La espera de la explosión fue una dulce tortura. Pero cuando esa primera oleada la golpeó, Amery podría haber gritado perfectamente. De inmediato, la sacudió otra. Y otra. Y cada palpitación subsiguiente surgía a partir de la última y de la destreza de la boca de él.


  Una vez las oleadas cedieron, se descubrió parpadeando hacia el oscuro cielo, preguntándose si aún seguía flotando en ese vertiginoso vórtice. Su mirada descendió hasta la oscura cabeza entre sus piernas.


  Sus ojos se encontraron.


  —Otra vez —murmuró Ronin, y deslizó dos dedos en su mojado sexo.


  La acarició con destreza hasta llevarla a otro estremecedor orgasmo, tan rápido que esa vez sí gritó. Amery nunca había sido tan consciente de todos y cada uno de los detalles de la respuesta de su cuerpo, a pesar de no poder moverse. Quizá se debía precisamente a esa incapacidad de moverse y a que le había entregado todo el control de su placer a él. No tenía que pensar, sólo sentir.


  Sus pensamientos volvieron a sumirse en el caos cuando sus manos le acariciaron el estómago y su cálida boca le rozó el pecho. De repente se encontró mirando ese rostro capaz de arrancar suspiros.


  —Eres preciosa —dijo él—. Hasta el último milímetro de ti.


  —Ronin, desátame. Quiero tocarte.


  Él la besó brevemente en la boca.


  —Esta vez, no. Esta vez se trata sólo de ti.


  —Pero... —«Siempre se trata de mí.» ¿Cómo podía quejarse de eso? Observó cómo se quitaba el


  gi—. ¿No piensas follarme?


  —Sí pienso follarte. Pero incluso entonces, se tratará de ti. —Ronin se arrodilló y la penetró despacio. Una vez estuvo totalmente sumergido en ella, apoyó las manos en los reposabrazos y empezó a moverse—. Rodéame la cadera con las piernas. Así. Quiero sentir cómo tus talones se clavan en mis omóplatos.


  Ese ajuste hizo que el ángulo cambiara y Amery gimió.


  —Oh, qué bien.


  Ronin la besó. Pero fue un beso diferente de lo habitual. No cerró los ojos. Su boca jugó con la de ella; luego le clavó los dientes en el labio inferior. Sus respiraciones se mezclaron, se llenaron los pulmones el uno del otro. El hecho de que se estuvieran mirando a los ojos los aisló aún más en su burbuja, donde todo lo demás dejó de existir.


  Ronin aceleró el ritmo; sus embestidas se volvieron más superficiales.


  —¿Cuánto tiempo vas a posponerlo? —quiso saber Amery.


  Él le acarició el cuello con la boca.


  —Hasta que sienta este caliente coño cerrándose alrededor de mi polla.


  —Dilo otra vez.


  Su aliento le calentó el oído al tiempo que su duro miembro la acariciaba por dentro.


  —Estás tan húmeda, tan caliente, tan prieta, joder, que podría pasarme todo el día sumergiéndome en tu interior, sintiendo cómo tu sexo extrae hasta la última gota de mi polla. Haz que suceda, Amery.


  Haz que me corra.


  Ella volvió la cabeza y le rozó con los dientes los tendones que le tensaban el cuello.


  —Todo lo que quieras de mí. Cuando quieras. Donde quieras. Es tuyo. Soy tuya. —Cerró los músculos de la vagina a su alrededor—. Deja ir ese control.


  Ronin soltó un gruñido y la penetró con más fuerza mientras hacía girar las caderas, de forma que la tumbona rebotó con su esfuerzo por sumergirse lo más profundamente posible. Tras una docena de embestidas casi brutales, se quedó inmóvil mientras su miembro se vaciaba en ella.


  Amery sintió la ráfaga de calor cuando por primera vez se corrió en su interior sin un condón.


  Cada vez que se cerraba alrededor de ese grueso miembro que la llenaba, una palpitante pulsación iba de su punto G hasta el clítoris.


  Ronin sumergió el rostro en su cuello jadeando como nunca lo había oído antes y se quedó ahí durante un largo momento antes de susurrar:


  —Gracias —y retirarse de su interior.


  Lo primero que le quitó fue el cinturón. Le acarició las pequeñas líneas rojas en el estómago con los dedos y la boca. Con dos rápidos tirones, le liberó las manos. Enseguida la hizo incorporarse y le masajeó los antebrazos para hacer que la sangre fluyera. La examinó con atención recorriendo las marcas.


  —¿Algún dolor o entumecimiento?


  —Ninguno.


  —¿Segura?


  —Sí.


  Luego continuó pasándole las manos por todo el cuerpo.


  —Cada vez que te toco... deseo más de ti. Te deseo de formas que no puedes ni imaginar.


  Ahora que podía acariciar su rostro sin restricciones, Amery recorrió los planos y los ángulos que lo hacían tan hermosamente masculino.


  —Es increíble que un hombre como tú me desee así.


  —Amery...


  —Hablo en serio, Ronin. Sé que acordamos que lo que hubo antes de esto no importa. Pero sí importa, porque nunca había tenido este tipo de... libertad antes. Ningún hombre me había tratado nunca como tú lo haces. Jamás me habían deseado como tú me deseas.


  «Nunca me había obsesionado con un hombre como lo estoy contigo.»


  —Y ¿eso te asusta? —repuso él.


  —Sólo me asusta decepcionarte. —Cuando Ronin hizo ademán de protestar, Amery le pegó los dedos a los labios—. Así que prométeme que me dejarás ser lo que necesites. Cualquier cosa que necesites —repitió—. Porque tú me has dado cosas que yo ni siquiera sabía que necesitaba.


  Él cerró los ojos. Todo su cuerpo tembló.


  —Lo prometo. —Sus palabras apenas fueron audibles cuando las susurró, pero Amery las oyó y


  eso era lo único que importaba.


  [image: ]
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  —No pasé tanto tiempo preparándome para mi fiesta de graduación —se quejó Amery.


  —Esto es mucho más grande que la graduación —afirmó Emmylou mientras desenrollaba las tenacillas de su pelo.


  Sasha, la rubia a la que Amery llamaba Marilyn en secreto, le empolvó la cara. Quizá estaba de suerte porque Sasha se ganara la vida como maquilladora pero, la verdad, tenía un poco de miedo de mirarse al espejo. ¿Qué habría querido decir Sasha cuando había jurado que Amery tendría un aspecto «glamuroso pero natural»?


  —Aún no puedo creerme que vayas a asistir. Apuesto a que John Elway estará allí.


  —Si está, se verá acosado. Está al mismo nivel que el Mesías en esta ciudad —comentó Amery.


  —Como bien merece.


  Amery se resistió al impulso de poner los ojos en blanco. Emmylou era una deportista de los pies a la cabeza. Los héroes de los deportes eran los únicos héroes para ella.


  —¿Cuánto falta?


  —Sólo los labios. Cariño, frúncelos. —Sasha empezó a pintarle los labios con una fina esponja.


  —Mejor házselo a prueba de besos. Por el modo que Ronin la mira..., creo que podría devorarla de verdad.


  —Emmylou, eres tan romántica... —comentó Sasha con un suspiro.


  —Lo mismo digo, nena —le respondió ella cariñosa.


  Amery apartó la mirada cuando empezaron a sobarse y a besarse ruidosamente. Cuando el magreo continuó, se levantó del taburete y se fue a su dormitorio. Cogió los zapatos y el bolso bordado con cuentas y se dirigió a la escalera. Mandó un mensaje a Ronin:


  


  ¿Me recoges en la puerta de delante o en la de atrás?


  


  Diez segundos más tarde, su teléfono vibró.


  


  RB: Estoy aparcando delante.


  


  Amery se puso los zapatos y llegó a la puerta principal justo cuando él entraba.


  Ronin se detuvo en seco. Su mirada empezó en la punta de sus pies y ascendió por su cuerpo, demorándose en las caderas y los pechos antes de fijar la mirada en la de ella.


  —Estás absolutamente exquisita —comentó.


  Amery se sonrojó.


  —Gracias.


  —Pero...


  Se le hizo un nudo en el estómago.


  —Pero ¿qué?


  —Una advertencia: te juro por Dios que, si nos quedamos solos cinco minutos en un rincón oscuro, tendrás mis manos y mi boca por todo tu cuerpo.


  El énfasis con el que gruñó hizo que Amery sintiera un cosquilleo en sus partes más íntimas. Por más que continuó mirándola ávidamente, ella le devolvió el favor. A ese hombre el traje le sentaba de maravilla. Negro, por supuesto, de corte moderno con una camisa blanca y una corbata discretamente estampada. Ronin no había hecho nada con su pelo, como recogérselo en una cola como hacía en el dojo, por lo que el desenfadado caos de sus oscuros y gruesos rizos combinado con el toque formal del traje hizo que se le secara la boca y se le humedecieran las bragas. Su mirada lujuriosa se encontró con la de él.


  —Lo mismo digo, maestro Black.


  Chaz salió entonces del baño y se colocó entre los dos.


  —Vosotros dos vais a llamar la atención en esa gala. —Su mirada recorrió a Ronin desde la cabeza hasta los mocasines. Luego preguntó—: ¿Tom Ford?


  —Sí.


  —Elegante. Siempre una excelente elección. ¿Has venido a por mi hermosa mejor amiga en limusina, don Elegante?


  —No. Odio que alguien conduzca por mí.


  —Al mando en todos los aspectos. Tendremos que respetar eso. ¿Puedo haceros una foto para conmemorar la ocasión?


  Justo cuando Amery estaba a punto de decir que sí, él se negó.


  ¿Por qué no quería una foto de los dos?


  «Porque esto no es un baile de graduación, Amery. No actúes como una paleta de Dakota del Norte.»


  Ronin le tendió la mano.


  —Vamos.


  Amery le lanzó un beso al aire a Chaz.


  —No me esperes despierta, mamá.


  Su amigo le dio una palmada en el culo.


  —Soy más bien como tu hada madrina, y estoy aquí para cerrarlo todo con llave y que no tengas que preocuparte por llegar a casa a medianoche, Cenicienta.


  —Gracias.


  Cuando salieron a la calle, el sol había descendido en el cielo, pero aún brillaba con la suficiente fuerza como para que necesitara sus gafas de sol. No vio el Lexus de Ronin, y durante un breve instante temió que hubiera ido con la moto. Pero entonces él se detuvo junto a un elegante deportivo negro que estaba allí aparcado.


  —¿Es tuyo?


  —Sí. No lo cojo muy a menudo.


  —¿Es un Corvette?


  —Un Corvette ZR-1. Puede ir muy muy rápido, pero conduciré con sumo cuidado esta noche, lo


  prometo.


  Amery se acercó lo suficiente a él como para que sus torsos se tocaran.


  —Oh, no sé. Quizá sea divertido ir rápido.


  —Está esa... emoción... —le dijo con ese sedoso tono que hacía que el pulso se le disparara— de ver hasta dónde puede llegar esta preciosidad cuando la llevo al límite.


  Amery sintió un extraño cosquilleo que se inició en el estómago.


  —¿Haces eso a menudo?


  —¿Rebasar los límites? Todo... el... tiempo. Y sobre todo contigo. —Ronin la pegó a su cuerpo—.


  Antes de que te metas ahí dentro y me tortures con esas piernas durante la siguiente media hora, dame tus labios.


  Ronin tomó su boca; no había otro modo de describir el beso. La hizo suya en ese preciso instante acariciando y provocando con su beligerante lengua la de ella. Apenas contuvo su pasión por ella.


  Desde fuera, podría parecer un sofisticado caballero pero, en su interior, Ronin Black era una pura bestia sexual.


  Le rozó la oreja con la boca.


  —Suerte que tus amigos estaban en tu casa porque, si hubiéramos estado solos, te habría levantado ese vestido y te habría follado sobre el escritorio. Luego habría hecho que te inclinaras sobre el respaldo del sofá y habría vuelto a follarte.


  Amery tembló.


  —Ronin...


  —Y tú habrías dicho que sí. Las dos veces. —Le recorrió el cuello con la boca—. ¿Te abrirás de piernas en el asiento del pasajero de mi Corvette? ¿Me dejarás que te meta los dedos y te folle con ellos hasta que te corras?


  El siguiente estremecimiento fue más intenso.


  —Sí.


  Ronin emitió un grave gruñido desde el fondo de la garganta que vibró contra la piel de Amery.


  —En algún momento esta noche, meteré la mano por debajo de ese vestido y te correrás para mí.


  Lo que quiera y cuando quiera. Ésa fue una promesa muy peligrosa, Amery —susurró contra su mandíbula—, porque no tienes ni idea de lo que deseo de ti.


  —No me importa —murmuró ella—. Es tuyo.


  —¡Que corra el aire! —gritó alguien.


  Amery parpadeó al tiempo que salía de esa bruma sexual y se dio cuenta de que aún estaban en la acera.


  Ronin le dio un tierno beso en los labios.


  —Pierdo la cabeza siempre que estoy contigo —señaló.


  «Pero ¿perderás alguna vez el corazón?», se dijo ella.


  ¿De dónde había salido ese pensamiento?


  Ronin retrocedió y le abrió la puerta del coche.


  El Corvette prácticamente tocaba el suelo, y Amery se alegró de que el vestido no fuera más corto.


  Acto seguido, él se deslizó detrás del volante y el coche emitió un áspero ronroneo cuando lo puso en marcha. Ronin sonrió.


  —Agárrate.


  Adiós a lo de que conduciría con sumo cuidado.


  Tras unos cuantos minutos disfrutando del viaje, Amery comentó:


  —Me sorprende que tengas un deportivo.


  —¿No te parezco de esos que tienen un Corvette?


  —Tienes un buen coche y una buena moto, y un apartamento increíble, pero no me pareciste el


  tipo de tío que se preocupa por tener juguetes caros para impresionar a los demás.


  —No lo soy. —Le cogió la mano y se la besó—. Pero me gustan las cosas que van rápido, y comprar un Ferrari o un Lamborghini me parecía una extravagancia.


  Amery se quedó boquiabierta. ¿Podía permitirse comprar uno de ésos?


  —Es broma. Un tipo que conozco se le complicó el tema con este coche y yo se lo quité de las manos antes de que el banco se lo embargara.


  —Eso explica el dado púrpura que cuelga del espejo retrovisor —señaló Amery.


  —Eso es mío. Tenía que tunearlo un poco.


  Ella rio.


  Unos minutos más tarde, Ronin comentó:


  —Estás muy callada.


  —Son los nervios. Esta gala es importante para ti...


  —La gala no es importante para mí. El hecho de que tú me acompañes es lo único que me importa. Y ahora mismo, si me dijeras que pasara de esto y que nos fuéramos para disfrutar de una cena íntima, solos tú y yo, lo haría sin pensarlo ni un puto segundo.


  —Lo que quieres es quitarme este vestido.


  Ronin le dedicó una sonrisa de depredador.


  Circularon por una zona boscosa. Antes de que Amery pudiera ver el lugar donde se celebraba el evento, se detuvieron en una larga fila de vehículos que esperaban al aparcacoches.


  —¿Conocerás a mucha gente? —quiso saber ella.


  —No lo sé, ya veremos.


  Amery observó cómo los asistentes bajaban de los coches delante de ellos. Las mujeres lucían desde vestidos de baile largos a ostentosos trajes de cóctel. Tiró del bajo del suyo.


  La mano de Ronin detuvo el movimiento.


  —No.


  —Estoy nerviosa.


  —Estás conmigo. No importa quién más esté aquí o qué lleve. Estamos aquí para divertirnos. Y si es una mierda, nos iremos.


  —Vale.


  —Dicho eso, no te sorprendas si las mujeres te fulminan con la mirada y los hombres te desean, porque estás increíblemente hermosa. —La besó en la cara interna de la muñeca—. Y el vestido tampoco está mal.


  Estaba empezando a asustarle lo loca que estaba por ese hombre.


  Ronin bajó la ventanilla cuando el aparcacoches se acercó.


  —Buenas noches, señor. ¿Puede darme su nombre?


  —Ronin Black.


  —Bienvenido al Hidden Hills Resort, señor Black. Necesitaré que me enseñe una identificación con fotografía.


  Ese evento contaba con una estricta seguridad.


  Sacó su carnet de conducir. El aparcacoches comprobó la foto con el rostro de Ronin y luego lo escaneó para asegurarse de que no era falso.


  Realmente estricta.


  El hombre sonrió.


  —Puede pasar, señor Black. Brian es el aparcacoches que se le ha asignado para la velada. —Les entregó dos entradas—. Con esto podrán pasar al evento, así que no las pierdan en el trayecto del coche a la entrada principal.


  —Gracias.


  Ronin subió la ventanilla y masculló:


  —Dios. —Miró a Amery—. Puedo dar media vuelta. Aún no es demasiado tarde para salir de aquí.


  —Yo guardaré las entradas. —Sonriendo, Amery se las cogió de la mano y se las metió en el sujetador—. ¿Ves? Perfectamente a salvo.


  Pasaron aún diez minutos más hasta que llegaron al puesto del aparcacoches. Amery se estaba poniendo nerviosa, aunque Ronin mantuvo la calma. Ojalá su actitud serena la tranquilizara. En cuanto paró el Corvette, las dos puertas se abrieron.


  —No te muevas, yo te ayudaré a bajar —le ordenó antes de salir del coche.


  ¿A qué venía eso? Lo oyó dar instrucciones al aparcacoches y después Ronin rodeó el vehículo por delante y le ofreció la mano. Una vez estuvieron en la acera, una mujer con una tablilla sujetapapeles se acercó a ellos.


  —Buenas noches y bienvenidos. ¿Me permiten sus entradas?


  Ronin miró a Amery fijamente a los ojos mientras le recorría la línea del cuello, desde la barbilla hasta el escote. Una diabólica sonrisa iluminó sus ojos cuando ella deslizó los dedos hábilmente por debajo de la copa de su sujetador y sacó las entradas.


  —Aquí tiene.


  Eso puso nerviosa a la mujer de la tablilla.


  —Ah, gracias, sólo necesitaba verlas. Las entradas se las recogerán en la puerta.


  Ronin mantuvo la mano apoyada en la parte baja de la espalda de Amery y la guio hacia la puerta principal. El portero estudió las entradas —¡como si quisiera detectar alguna falsificación!— antes de sonreír y permitirles el acceso.


  —Creo que sería más fácil colarse en una fiesta de la Casa Blanca que aquí —murmuró Ronin.


  —Pues si nos dan el típico pollo de banquete que parece de goma, los guisantes pasados y el pastel de queso caliente, me cabrearé.


  —Ya seremos dos. Por el precio de estas entradas, deberían servirnos buey de Kobe y caviar ruso.


  El amplio vestíbulo estaba atestado de gente. Algunos de los vestidos bordeaban lo espectacular y a Amery le entraron ganas de verlos más de cerca, pero metería la pata si se quedaba mirando boquiabierta, así que fingió indiferencia.


  Ronin le rodeó la espalda con el brazo y apoyó la mano en su cadera.


  —¿Te apetece una copa?


  —No, me apetecen cinco —repuso ella.


  —¿Qué te parece si empezamos con una?


  Ronin la guio fuera de esa sala y la llevó hacia el salón opuesto. Saludó con un gesto de la cabeza a varias personas pero no se paró a hablar con ninguna. Un camarero sostenía una bandeja de champán.


  —Ooohhh, me apetece un poco de eso.


  Ronin cogió dos copas y le ofreció una.


  —Porque esta noche esté llena de buenas sorpresas.


  Amery hizo chocar su copa con la de él y bebió. Estaba realmente bueno.


  —No es champán Brut.


  —No, pero no me preguntes qué es porque no soy un experto en vinos. —Su ardiente mirada la


  recorrió—. En cambio, al mirarte, sé que tengo el mejor gusto en mujeres.


  Ella se sonrojó.


  —Nada me gustaría más ahora mismo que saborearte —continuó él—. Chupar el champán de tu


  lengua. Lamerlo de tus labios. Verterlo por el centro de tu cuerpo y bebérmelo a lametones de entre tus piernas.


  A Amery el estómago se le encogió de deseo.


  —Me gusta que sólo tenga que mirarte a los ojos para saber qué estás sintiendo.


  —Entonces, ¿sabes qué estoy sintiendo ahora mismo? —replicó ella.


  Ronin le recorrió con los nudillos la curva de la mandíbula.


  —Estás excitada pero no quieres estarlo. Estás esforzándote mucho por encajar, pero los eclipsas a todos. Y te estás preguntando por qué te estoy diciendo todo esto cuando estamos en público. Quizá alguien lo oiga. Pero me da absolutamente igual que eso suceda.


  —¿Tu cabeza siempre va a la suya?


  —Siempre.


  Amery se acabó su champán y cogió otra copa antes de entrelazar el brazo con el de él.


  —Vayamos a relacionarnos. Quiero localizar a alguna celebridad.


  —¿Alguna en particular?


  —La única gran personalidad que conozco en Denver es Alexis Carrington.


  Ronin negó con la cabeza.


  —Un personaje de ficción de la tele. Inténtalo de nuevo.


  —Tenía tantas ganas de ver una pelea de gatas entre ella y Krystle, con tirones de pelo, ropa desgarrada y zapatos volando...


  —¿No eres un poco joven para haber crecido viendo «Dinastía»?


  —Veía reposiciones todos los días después de clase. Mi madre, para ser una autoproclamada ama de casa feliz, no lo era mucho cuando las clases acababan por la tarde. Dejaba que mi hermano y yo viéramos lo que quisiéramos. Sí, nos burlábamos de ellos pero nos abría los ojos sobre cómo vivía la gente verdaderamente rica. No hay muchos multimillonarios en Dakota del Norte. —Amery rio—.


  En cualquier caso, no sabría cómo actuar si alguna vez me encontrara con uno.


  —Estoy seguro de que lo harías bien. No tienen nada de especial, confía en mí.


  Casi habían llegado al salón del banquete cuando una potente voz resonó delante de ellos:


  —Ronin Black. —Un tipo afroamericano de casi dos metros de altura y unos ciento cincuenta kilos de peso les bloqueó el paso—. Creía que estaba viendo visiones. El sensei Black en carne y hueso. En una fiesta. Pero aquí estás. —Le dirigió una reverencia formal y Ronin se la devolvió.


  Luego le tendió la mano—. Vaya, me alegro de verte.


  —Lo mismo digo. —Ronin hizo adelantarse a Amery—. Tegs Green, te presento a Amery Hardwick.


  —Encantada de conocerlo —dijo ella.


  —Lo mismo digo. —Tegs sonrió—. Tienes una chica realmente sexi, ¿eh? ¿Le has contado lo de


  aquella vez en la que trituré al imbatible maestro Black?


  —Tú sentado encima de mí aplastándome como un gusano difícilmente pueda calificarse como una verdadera victoria, Tegs. Y cuando me soltaste, yo te estrangulé, así que tampoco podría decirse que me trituraste.


  —Siempre se me olvida que me rodeaste la garganta con esos putos dedos letales hasta que perdí el conocimiento.


  —Por ese motivo, yo siempre te lo recuerdo.


  —Qué cabrón. —Tegs se dirigió a Amery—: Este psicópata hijo de puta me hizo correr cinco kilómetros sobre una cinta para correr. Cinco kilómetros —repitió—. Mira este cuerpo. ¿Crees que puede disfrutar corriendo? Joder, no. Pero lo hice. Después vomité como un niñato de una fraternidad en su primer fin de semana de universidad, pero lo hice. Qué coño.


  Amery había oído que Ronin trabajaba como entrenador personal, pero ésa era la primera prueba de ello que veía.


  —Bien hecho —repuso ella—. Yo sigo intentando convencerlo de que me enseñe a lanzarlo por


  encima del hombro.


  Tegs se rio.


  —¿Una pequeña duendecilla como tú lanzando a hombres adultos por ahí? Adelante, hermana. —


  Extendió los nudillos para chocar el puño con el suyo—. Espero que el primer tío al que hagas caer de culo sea a ese puto sádico de Deacon, porque pagaría lo que fuera por verlo.


  —A Deacon le disgustó tanto como a mí que te sentaras encima de él —comentó Ronin.


  —No importa. Me pagan por hacerlo. —Le dio una palmada en la espalda a Ronin—. Me alegro


  mucho de verte.


  —Es algún tipo de deportista, ¿no? —preguntó Amery cuando Tegs se fue.


  —Tegs es defensa de los Broncos. Se dedica a hacer placajes ofensivos.


  —¿Debería haberlo reconocido?


  —Sólo si te gusta el fútbol americano.


  —¿Eres un fanático incondicional de los deportes?


  Ronin se encogió de hombros.


  —Veo un partido si lo dan. Intento estar al día de lo que pasa a escala local. Pero no soy un fanático.


  Una sombra volvió a cubrirlos.


  Ronin se volvió hacia Tegs.


  —¿Y ahora qué?


  Tegs levantó las manos en un gesto de rendición.


  —Eh, no mates al mensajero. Krueger quiere hablar contigo.


  —¿De qué?


  —¿Y yo qué coño sé? Se ha enterado de que estabas por aquí. Dice que no respondes a sus llamadas y quiere que te pida cinco minutos de tu tiempo. —Tegs lanzó a Amery una sonrisa de disculpa—. Un asunto de negocios rápido, preciosa dama. Te lo traeré de vuelta enseguida.


  Amery vio cómo la máscara del maestro Black se colocaba en su sitio.


  —No te alejes. No tardaré mucho —le indicó Ronin.


  Ni siquiera sonrió cuando ella le dedicó un saludo militar.


  Ninguna de las personas a su alrededor se mostró cordial, a excepción de uno o dos pervertidos a los que pilló mirándole el culo. En lugar de entablar conversación con un desconocido, Amery decidió beberse otra copa de champán mientras se preguntaba cómo había acabado abandonada en un cóctel quince minutos después de haber llegado. Eso era lo que no la había dejado dormir la noche anterior. La posibilidad de que Ronin conociera a todo el mundo... y ella no conociera a nadie. Que él la dejara sola mientras se paseaba por la fiesta.


  Habría dado cualquier cosa por ver un rostro familiar.


  Fue entonces cuando oyó:


  —¿Amery?


  Se quedó inmóvil. Maldita fuera. La única vez que se le cumplía un deseo y acababa con la única persona en el mundo a la que había esperado no volver a ver nunca. Quizá si lo ignoraba creería que se había confundido y se iría.


  «Por favor, que se vaya.»


  Antes de que pudiera escabullirse entre la multitud, Tyler le bloqueó el paso.


  Su expresión era de conmoción.


  —Amery Hardwick. Eres tú. —Tyler la abrazó—. Dios mío, ¿cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuatro


  años desde que nos vimos por última vez?


  —Sí —respondió ella mientras intentaba deshacerse de su abrazo.


  Pero Tyler no la soltó. Le estudió el rostro.


  —Estás fantástica. Realmente fantástica.


  —Gracias. Tengo que...


  —Quédate y habla conmigo. Tenemos mucho que contarnos para ponernos al día.


  No, no tenían nada de que hablar. Pero si Amery dejaba de actuar como si deseara salir corriendo, quizá podría satisfacer su curiosidad y Tyler se marcharía. Rápido.


  —No sabía que seguías en Denver.


  —Me fui un año aproximadamente para supervisar a los equipos afiliados de los Rockies. Cuando regresé, me ascendieron en el equipo directivo. Además, también trabajo con el personal de entrenamiento de los lanzadores, así que tengo lo mejor de ambos mundos.


  —Suena genial. —Amery intentó no ponerse de puntillas para buscar por encima de su hombro a


  Ronin.


  —Ahora estoy viviendo en Cherry Creek.


  —Muy bien.


  —Uno de los beneficios de formar parte del alto equipo directivo es que asisto a ese evento todos los años.


  —Qué suerte.


  Tyler siguió contándole lo fantástica que era su vida y no se detuvo ni un momento para tomar aire ni para preguntarle qué tal le iba a ella. No había cambiado nada. ¿Cómo podía haberle parecido atractiva su faceta de yo, yo y sólo yo? Sí, era un tío guapo, pero allí de pie delante de él, atrapada por su gigantesco ego, no pudo recordar qué había visto en él.


  «Confianza. Él la tenía; tú no.»


  Ésa era la única cosa buena que había sacado de su relación. Al intentar imitarlo había aprendido a actuar con más confianza, aunque fuera fingida.


  Tyler la estaba mirando con el ceño fruncido. «Uy.» Se había dado cuenta de que había desconectado.


  —Perdona, no he oído esa última parte.


  —Estoy aquí con Chantal.


  —¿Aún seguís juntos?


  —Hemos roto una o dos veces a lo largo de estos años, motivo por el cual estoy dándole largas con el anillo de compromiso que ha estado pidiéndome.


  Sí, Chantal y Tyler eran tal para cual.


  —¿Con quién estás tú? —preguntó él.


  —Está conmigo —respondió Ronin al tiempo que le rodeaba la cintura con el brazo a Amery.


  Tyler abrió los ojos como platos tan rápido que Amery casi oyó el típico sonido de sorpresa de los dibujos animados.


  Ronin le ofreció la mano.


  —Ronin Black. Y ¿tú eres?


  —Sé quién es usted, sensei Black. Soy Tyler Pessac. Estoy con el equipo directivo de los Rockies.


  —¿De qué conoces a Amery? ¿O simplemente has visto a una mujer hermosa sola y has decidido


  entrarle?


  Tyler le dedicó una sonrisa a Amery. Hubo un tiempo en el que a ella le habría parecido la sonrisa más bonita del mundo, pero en ese momento le pareció de lo más horrible.


  —Amery y yo estuvimos juntos durante unos cuantos años antes y después de trasladarnos a Denver. —Cuando la mirada de Tyler la recorrió con atención, ella se sintió como si la hubiera cubierto de baba—. Maldición, Ame, estás alucinante esta noche.


  La actitud de Ronin no cambió.


  —Sí, lo está —repuso—. Y es toda mía. Si nos disculpas... —y la alejó de allí.


  Una vez estuvieron lo bastante lejos, Amery se colocó delante de él y lo obligó a detenerse.


  —¿«Mía»? ¿Qué ha sido eso?


  —Un amistoso recordatorio de que tu pasado con él es sólo eso, pasado. —Le pegó los labios a la sien—. ¿Buscamos el comedor?


  Y, así, sin más, cambió de tema y se la llevó de allí.


  [image: ]
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  El comedor era la definición de opulencia. Techos de doce metros de altura con molduras de caoba, un predominio de brillantes arañas de cristal, paredes forradas de seda y tapices que imitaban caras alfombras persas.


  Ese espacio, que ya era hermoso de por sí, había sido transformado para que lo fuera aún más.


  Cada mesa tenía un mantel de un tono diferente. Desde el fondo de la sala, el casi centenar de mesas se extendía como un arcoíris, de los tonos más claros a los más oscuros. La cristalería era transparente y reflejaba el color del mantel, creando la ilusión de que cada mesa tenía la cristalería a juego. Los centros de mesa, en un primer momento, parecían una horterada: flores artificiales con luces de led que cambiaban de color en los bordes de las hojas y las flores. Pero cuando Amery vio cómo las luces cambiaban de un tono del arcoíris a otro, se dio cuenta de que el efecto lanzaba diminutas esquirlas de luz hacia afuera y parecía como si éstas rociaran las mesas con diamantes.


  Era la decoración más impresionante que hubiera visto nunca.


  Y el Hidden Hills Resort no permitía que sus miembros se sentaran sobre sillas de metal acolchadas. No, todas las sillas estaban forradas con la misma tela que el mantel de su mesa correspondiente.


  Una camarera los interceptó cuando intentaron avanzar entre las sillas.


  —Uno de los empleados que llevan una tablilla sujetapapeles les indicará los sitios que se les han asignado.


  —Lo habíamos olvidado. Gracias.


  Lo de asignar sitios le pareció algo un poco propio de fiesta de instituto. ¿Los asistentes que se consideraban más importantes se sentarían a una mesa mejor con otros peces gordos? Quizá era el champán, pero a Amery le daba absolutamente igual dónde acabaran Ronin y ella. En su opinión, él seguía siendo el hombre más interesante de la sala, independientemente de cuántas personas llenaran el espacio.


  Después de que los acomodaran en sus sitios, Amery miró disimuladamente a Ronin y reprimió


  un femenino suspiro.


  La boca de él le rozó la oreja.


  —¿A qué viene esa sonrisa de satisfacción?


  —Sólo estaba pensando en lo sexi que estás con ese traje. Pero por muy bonito que sea el envoltorio, es el cuerpo bajo él lo que me pone tan caliente y nerviosa.


  —¿Siempre eres tan coqueta y aduladora cuando bebes champán?


  Amery se rio en voz baja.


  —Hablo en serio.


  —Lo sé. —Le dio un beso justo debajo de la oreja—. Razón por la cual me aseguraré de que el


  champán siga fluyendo.


  —Quizá ésa no sea la mejor idea. Hago todo tipo de locuras cuando estoy piripi.


  —Si esta juerga se vuelve aburrida, tengo algunas ideas sobre cómo animar las cosas. —Su mano se deslizó hacia arriba por su pierna.


  —Ronin. Compórtate.


  —No. —Le atrapó el lóbulo con los dientes y tiró de él—. Y no finjas que deseas al caballero con el traje. Prefieres al maestro con el gi.


  Al resto de los presentes debía de parecerles que Ronin y ella estaban manteniendo una conversación privada. Pero cuando le susurraba contra la piel con su áspera voz, estaba perdida. Si a eso se le añadía el erótico modo con el que su pulgar le acariciaba la cara interna del muslo, la continua caricia de sus cálidos labios bajo la oreja... A Amery le entraron ganas de cogerlo de esa bonita corbata, arrastrarlo hasta el guardarropía y follárselo como una loca.


  —Me gusta ese ronroneo que acabas de hacer —murmuró él contra su cuello—. ¿Recuerdas que


  antes me has dicho que me darías cualquier cosa que deseara?


  —No.


  —No pasa nada, porque yo sí me acuerdo. Pero te lo advierto, nena, esta noche te haré rebasar tus límites.


  Amery logró que la cabeza dejara de darle vueltas el tiempo suficiente para apoyarle la mano en la mejilla y obligarlo a que la mirara a los ojos.


  —¿Debería estar asustada?


  Ronin se limitó a dedicarle esa sonrisa que parecía acompañada por un coro cantando Aleluya.


  —Probablemente. Pero prometo que no haré nada que no te guste.


  La mesa se sacudió entonces y los dos alzaron la mirada.


  Amery no pudo evitar la conmoción. Tyler y Chantal estaban sentados a su mesa. ¿De entre las otras novecientas noventa y ocho posibilidades para compañeros de cena, acababan con esos dos?


  Tyler les dedicó una sonrisa zalamera.


  —Bueno, ¿no es una coincidencia?


  Chantal parecía tan feliz como Amery por la distribución de las mesas. Aun así, logró dirigirles un frío «Hola».


  Otras tres parejas se unieron a su mesa. De ellas, dos apenas hicieron caso a nadie que no formara parte de su cuarteto. La otra, una elegante pareja de sesenta y pocos años, estaba sumida en una discusión y después acabó absorta en un tenso silencio mientras cada uno se bebía de un trago una copa de champán tras otra.


  —Menos mal que disfrutamos de nuestra mutua compañía —comentó Ronin.


  —Desde luego.


  Los camareros hicieron que siguiera fluyendo el burbujeante líquido, además de llevar botellas de vino a la mesa.


  Amery cogió la tarjeta de lino, estampada en el mismo color exacto que el mantel, que describía el menú de cinco platos de la cena:


  


  Crema de calabaza con aceite de cebollino y brotes de rábano.


  


  Croquetas de trucha a la plancha empanadas con harina de maíz azul y salsa de tomatillo.


  


  Carpaccio de rosbif con queso curado de cabra y canónigos.


  


  Filete de ternera con reducción de vino tinto, chalotas caramelizadas, rösti con patatas hervidas en infusión de trufa, espárragos blancos y colmenillas.


  


  Postre dorado: melocotones maduros bañados en el vino tinto de Colorado galardonado con la medalla de oro y recubiertos de yogur endulzado con miel.


  


  El menú era ligeramente distinto del de Applebee’s.


  Ronin se inclinó hacia ella.


  —¿Algún problema?


  —No estoy del todo segura de qué son algunos de los ingredientes de estos platos.


  —Yo tampoco. Pero me alegro de que no haya sushi.


  Después de que se sirviera la crema de calabaza a todos los comensales, un hombre subió al estrado y empezó a hablar.


  Amery lo ignoró y se dirigió a Ronin:


  —¿Qué quería el tipo que ha monopolizado tu tiempo antes?


  —Convencerme de que diera clases privadas de kickboxing a los nuevos fichajes de los Broncos.


  —¿Qué le has dicho?


  Él pareció ofendido.


  —Que no.


  —¿Por qué no?


  —No soy instructor de kickboxing.


  —Decirle que no debería haberte llevado como... dos segundos. ¿Por qué te ha retenido tanto tiempo?


  —Imaginaba, erróneamente, que todo el mundo tiene un precio y que lo único que tenía que hacer era engatusarme u ofrecerme más dinero. O bien amenazarme y, entonces, aceptaría.


  Amery abrió unos ojos como platos.


  —¿Te ha amenazado? ¿Era simplemente un idiota o le apetecía morir? ¿Le has hecho una demostración de los puntos de presión de jiu-jitsu para que comprenda por qué los ninjas como tú no enseñáis kickboxing?


  —Le dije algo así, pero de un modo más diplomático.


  —Caray. Me gustaría verte en plan «pateaculos». —Amery giró entonces la cabeza y sus bocas quedaron a pocos milímetros de distancia.


  El momento se prolongó y se volvió aún más perfecto cuando Ronin murmuró:


  —Estoy tan loco por ti...


  Cuando empezaron a servir el segundo plato, Amery alzó la mirada y se encontró con Tyler estudiándola. Sus ojos se desviaron hacia Ronin y luego volvió a centrarse en ella.


  «Exacto. Este hombre sexi y triunfador está loco por mí. Chúpate ésa.»


  Hubo más discursos aburridos pronunciados por gente que ella no conocía mientras llegaba el tercer plato.


  Durante una pausa en los festejos, Tyler le preguntó a Ronin:


  —¿El proyecto de restauración de Platte Valley ha afectado en algo a tu negocio? Se encuentra allí, ¿verdad?


  —Llevamos en ese lugar diez años, así que la renovación urbana, por fin, llega hasta nosotros.


  Siempre es bueno contar en cualquier zona con la compañía de otros negocios, ya sean tiendas o empresas relacionadas con las industrias del ocio o de los servicios. Sin embargo, no he observado un impacto directo en mi negocio, ni positivo ni negativo.


  —Algo negativo sí hay en el hecho de que la gente acuda en masa a esa zona —intervino Amery


  al tiempo que apartaba su plato, que un camarero retiró al instante.


  —Y ¿qué es? —quiso saber Tyler.


  —El aparcamiento. Es imposible encontrar un lugar decente para aparcar cerca del dojo. El miércoles por la noche tuve que estacionar a seis calles de distancia.


  Ronin le besó el dorso de la mano.


  —Me alegro de que la escasez de plazas de aparcamiento no te aleje de mí.


  ¿Y qué si Ronin exageraba un poco las cosas delante de su ex? Ella haría lo mismo si Naomi se cruzara en su camino.


  —¿Cómo os conocisteis? —preguntó Chantal con aire aburrido.


  —Tuvimos que presentarnos después de que él me hiciera acabar con el culo en el suelo.


  Silencio en la mesa. Incluso el cerrado cuarteto dejó de susurrar y se los quedó mirando.


  —Eso no tiene ninguna gracia —espetó Chantal.


  Amery esbozó una amplia sonrisa.


  —Pero es cierto. El sensei Black me tiró sobre la colchoneta durante una clase de autodefensa a la que me inscribí en su dojo.


  —Es más exacto decir que Amery me hizo caer de rodillas la primera vez que la vi. —Ronin le


  besó la mano—. Así que, en realidad, intenté equilibrar un poco la balanza.


  El cuarteto se rio, al igual que la pareja mayor.


  A Tyler no pareció divertirlo, y Chantal alternaba el lanzamiento de celosas dagas a Amery y a Ronin con miradas fulminantes a Tyler.


  Probablemente Amery no debería haber pedido que le sirvieran más champán mientras esperaban


  el plato principal.


  Ronin continuó observándola con una extraña expresión en el rostro.


  —¿Qué?


  —Deseo seguir todos mis sucios impulsos ahora mismo. Me estás poniendo nervioso, y yo nunca


  me pongo nervioso en público.


  La inundó una sensación de poder.


  —¿Hace que se te ponga dura?


  Él se inclinó hacia ella.


  —Apoya la mano en mi entrepierna y compruébalo por ti misma —le susurró al oído.


  Su primer pensamiento fue: «Ni de coña». Si alargaba la mano, todo el mundo en la mesa sabría qué estaba sucediendo.


  Su segundo pensamiento fue que ella nunca había sido de las que hacían algo así en público.


  Y fue precisamente por eso por lo que decidió hacerlo.


  Tiró su servilleta y se agachó para recogerla. Cuando se incorporó, apoyó la mano en la rodilla de Ronin y dejó que ascendiera por el muslo.


  Él se había cubierto el regazo con su servilleta, por lo que Amery pudo deslizar la mano por debajo de ella. Cuando tuvo que moverse levemente para llegar mejor, se inclinó más cerca.


  —¿Quién es el patrocinador de estos premios?


  —La Fundación de Atletas de Colorado junto a la Coalición Deportiva de las Montañas Rocosas.


  Sus dedos llegaron hasta el pliegue del muslo.


  —¿Alguna vez te han nominado para alguno de estos premios?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —No soy un jugador de equipo. Prefiero el uno contra uno. Es más... íntimo.


  Amery sintió que su mirada la abrasaba y se la devolvió cuando su mano alcanzó la tierra prometida y pasó las uñas por el rígido miembro.


  —¿Es duro lograr que te nominen?


  El único cambio en el rostro de Ronin fue la ondulación del músculo de su mandíbula, pero desapareció en un segundo.


  —Muy duro.


  —Sí, lo es. —Amery le apretó la erección una última vez y volvió a deslizarle despacio la mano por la pierna.


  Intercambiaron unas provocadoras y privadas miradas mientras se servían los restantes platos.


  Ninguno de sus compañeros de mesa volvió a entablar conversación con ellos.


  Después de que llegara el postre y el café, Ronin la acercó a él.


  —Déjate la servilleta sobre el regazo y súbete el vestido —le indicó.


  Amery volvió la cabeza bruscamente.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído. Súbete el vestido para que pueda acariciarte el clítoris hasta que te corras en mi mano.


  A Amery le ardía la cara.


  —Ronin. Hay unas mil personas aquí.


  Él se inclinó hacia delante hasta que sus labios entraron en contacto con la piel frente a la oreja.


  —No, nena, sólo estamos tú y yo. —Le acarició la mejilla con la boca—. Abre las piernas para mí.


  La idea de exponerse mientras las ásperas yemas de sus dedos le frotaban el clítoris... hizo que se humedeciera mucho.


  Amery descansó la cabeza en su hombro y se movió para ponerse más cómoda mientras él le subía el vestido.


  Ronin apoyó con toda tranquilidad la mano entre sus piernas.


  Ella le apretó la mano para detener su avance.


  —Como estás poniendo a prueba mi control, lo justo es que yo también pueda poner a prueba el tuyo.


  —¿Ahora?


  —No. Más tarde.


  —De acuerdo. Pero ahora estamos contigo.


  Envalentonada, Amery le mordió la oreja.


  —¿Estás seguro? Creo que este plan de hacerme temblar con tus dedos, en realidad, es más cosa tuya y de tu necesidad de control.


  —Amery —medio gruñó él.


  Sin duda se trataba de su control. Amery abrió discretamente las piernas.


  Sólo se permitió un leve estremecimiento de sorpresa cuando su dedo se deslizó por debajo del tanga y descendió hasta su abertura. Luego ascendió. Y volvió a bajar. Leve pero insistente.


  Trazó círculos alrededor del clítoris como si pretendiera torturarla. Sus cuádriceps se tensaron en respuesta.


  —Mírame.


  Amery alzó la cabeza. Sus ojos eran de un tono más oscuro de lo habitual, pero tan fascinantes que no pudo apartar la mirada.


  Ronin acarició, hizo girar el dedo y le dio pequeños toquecitos a la inflamada carne al tiempo que iba aumentando la velocidad.


  De algún modo, logró mantenerse inmóvil cuando una ardiente oleada que se inició en su coxis se extendió hacia arriba en forma de unas suaves y embriagadoras palpitaciones.


  —Qué sexi estás ahora mismo. Con las mejillas sonrojadas, los ojos descentrados, los dientes clavados en el labio inferior mientras te corres para mí. Y nadie lo sabe, sólo yo.


  La profunda voz baja aunque autoritaria de Ronin la recorrió con la misma fuerza que el orgasmo que la estaba haciendo palpitar.


  Cuando la tormenta cedió, él le rozó la sien con el labio.


  —¿Estás bien?


  —Mejor que bien. —De repente, la realidad la invadió—. ¿Crees que alguien...?


  —No. Parecemos exactamente lo que somos: unos amantes disfrutando de un tranquilo momento


  juntos.


  Ronin retiró la mano discretamente y le bajó el vestido.


  Amery no se atrevió a mirar hacia la mesa.


  —Y ¿ahora qué?


  —Paseemos entre la multitud y veamos si podemos meternos en problemas.


  —Estás muy inquieto esta noche, maestro Black.


  —No te haces una idea. Y la noche es joven.


  A Ronin lo abordaron varias veces mientras salían del comedor. Fue educado pero levemente distante, lo que desconcertó a la gente. Incluida Amery.


  Quizá el hecho de ver las muchas caras de Ronin Black la inquietaba. En las ocasiones en las que habían estado juntos, ¿le había mostrado realmente al hombre que había bajo la máscara? ¿O esa faceta suya era también otra máscara?


  Ya casi habían salido del salón de baile cuando un hombre de pecho fuerte y grueso con un escaso pelo gris y un puro sin encender entre los dientes se acercó con lo que parecía todo un pelotón de guardaespaldas.


  —Me preguntaba qué haría que salieras del dojo para llevarte por el mal camino.


  Ronin dirigió al hombre una leve reverencia.


  —Siempre es un placer volver a verlo, señor Pettigrew.


  Pettigrew. Incluso Amery reconoció el nombre. Thaddeus Pettigrew, de Pettigrew Petroleum, Pettigrew Properties, Pettigrew Mining y la cadena de restaurantes Pettigrew’s. Se rumoreaba que era el hombre más rico de Colorado.


  —Déjate de chorradas, Ronin. Tengo a una docena de personas adulándome todos los malditos días que me llaman señor Pettigrew. Te has ganado más que de sobra el derecho a llamarme TP en público también. En cualquier caso, me alegro de verte. Quería darte la murga y este encuentro hará que me ahorre un viaje a esa sórdida zona de la ciudad.


  —¿De la que eres dueño de cuánto? ¿El veinte por ciento?


  Pettigrew sonrió.


  —Casi el treinta por ciento ahora.


  —¿Hay algo en lo que no estés metido, TP?


  —Me mantengo alejado de la política. Como esos bastardos no me dejan fumar aquí dentro por


  muchos billetes que meta en las arcas, me dirigía afuera. Ven a pasear conmigo. Podremos hablar sobre ese asunto familiar por el que me llamaste.


  «¿Asunto familiar?»


  —Me encantaría. —Ronin hizo adelantarse a Amery—. Te presentaré a mi pareja antes de dejar


  que se las arregle sola. Amery Hardwick, Thaddeus Pettigrew.


  Ella le tendió la mano.


  —Un placer, señor Pettigrew.


  —Sin duda lo es para mí también. —Pettigrew le guiñó un ojo—. No entretendré mucho a su hombre.


  Ronin adaptó su paso al pesado andar de Pettigrew y ambos salieron por una puerta lateral.


  Amery se dirigió a la barra y pidió una copa. Pasaron veinte minutos sin que Ronin diera señales de vida.


  Al cabo, alguien se le acercó por detrás y Amery se dio la vuelta con la esperanza de encontrarse con su acompañante, pero Tyler invadió su espacio.


  —Baila conmigo.


  Ella lo miró como si hubiera perdido la cabeza.


  —¿Dónde está Chantal?


  —¿Quién sabe? Llevas aquí demasiado tiempo sola y yo también. La música suena. Bailemos.


  Amery recorrió la sala con la mirada. Ni rastro de Ronin. Y para ser sincera... le disgustaba tener que esperar durante tanto tiempo.


  —Bien. Una canción.


  Una balada de un grupo rock empezó a sonar. Tyler le apoyó las manos justo por encima del trasero.


  —Ah, ah —le advirtió ella—. Nada de bailes lentos típicos del instituto. —Levantó la mano en posición de vals.


  Tyler pegó entonces su palma a la de ella.


  —¿Bailamos alguna vez así cuando estábamos juntos?


  —No lo recuerdo. ¿Por qué?


  —Es agradable. Mejor que aquel baile hardcore en la fraternidad Theta Tau.


  —No sabría qué decirte. En aquel entonces, yo evitaba esa marabunta de cuerpos retorciéndose.


  —¿Y ahora? ¿Si tuvieras la oportunidad de volver a hacerlo?


  —Lo probaría.


  —Te has convertido en la chica que lo prueba todo, ¿eh?


  Amery se encogió de hombros.


  —Sigues siendo un poco tímida, pero no me lo trago, porque puedo ver cuánto has cambiado —


  continuó él. Los hizo girar hacia atrás—. Por curiosidad..., ¿por qué te largaste del complejo de apartamentos cuando las cosas acabaron entre nosotros? Te esfumaste y no sabía cómo contactar contigo. Me preguntaba si estarías bien.


  Chorradas. Amery se había cambiado de apartamento, no de trabajo.


  —Me marché cuando me harté de vivir en el hotel del amor de Tyler Pessac. —Ladeó la cabeza y lo estudió—. ¿Descubrió Chantal alguna vez lo de Britney? ¿Alguna de ellas supo de Lorena? ¿O el hecho de que sus apartamentos estuvieran en pisos diferentes fue suficiente para evitar que te vieran saliendo a hurtadillas de las casas de las otras?


  Tyler esbozó una sonrisa de suficiencia.


  —¿Ves?, así es como se hace una montaña de un grano de arena. Lorena fue flor de un día. El lío de Britney, algo pasajero. Siento mucho no haberte hablado claro de Chantal. Había formas mejores de que tú lo descubrieras...


  —¿Que dejar que entrara en tu apartamento y viera a Chantal inclinada sobre el respaldo del sofá mientras te la tirabas? Sí, probablemente tengas razón. Una simple nota o un mensaje de texto habría funcionado mejor como ruptura en lugar del espectáculo sexual en directo.


  Eso lo dejó estupefacto.


  —Tú nunca hablabas así.


  —Te equivocas. Creo que tenías una imagen en tu cabeza de mí que era claramente falsa. Nunca me viste realmente.


  —Era joven y arrogante —repuso Tyler—. Egocéntrico. La gente cambia.


  Amery tuvo que reprimirse para no soltarle que él había cambiado muy poco.


  —En cualquier caso, me alegra ver que has salido del caparazón que yo no pude romper.


  «Torpe, eso es porque tú no tenías la herramienta adecuada.»


  —Aunque reconozco que no esperaba verte en una cena de diez mil dólares el cubierto.


  Amery levantó la cabeza bruscamente.


  —¿Un par de cubiertos para la cena de esta noche costaban veinte mil dólares?


  —¿No lo sabías? ¿Black no ha fanfarroneado sobre cuánto dinero se iba a dejar en esto?


  —Ronin no fanfarronea. —No tenía que fanfarronear, pensó Amery, aunque no se lo dijo.


  —Cierto. Sus pensamientos, sus actos y sus intenciones son puros —replicó Tyler, que los hizo girar adentrándolos más entre los bailarines—. Le gustaría que todo el mundo creyera eso. Pero lo cierto es que es un hombre peligroso y violento.


  Amery se encogió de hombros.


  —Son los gajes de vivir en el mundo de las artes marciales.


  Los ojos de Tyler estudiaron los de ella.


  —Yo no estaba hablando de eso. Él no es lo que parece, Amery.


  —No finjas que lo conoces. No es así.


  —¿Y tú?


  A veces. En otras ocasiones le resultaba tan desconocido como la primera vez que se habían visto.


  Pero no le daría a Tyler la satisfacción de reconocer eso.


  —Sí, lo conozco —replicó.


  —Conocerlo a él y que él te conozca a ti son cosas diferentes. Confía en mí. Rompe con él mientras puedas.


  —Vamos, Tyler. Eso es un poco vago. Si tienes algún trapo sucio de él, cuéntamelo. —Por supuesto, él no captó su sarcasmo.


  —Ha habido rumores de que no es quien dice ser. Se dice que no se ha alejado del todo de su pasado violento, el que ha financiado su estilo de vida y su dojo.


  Ronin le había contado que su destreza en la lucha lo había ayudado a obtener el dinero para comprar el edificio del que era dueño, pero Amery no estaba segura de si eso era de dominio público.


  —¿Dónde has oído eso?


  —Denver es una comunidad pequeña en el mundo del deporte. Ronin es muy respetado, pero también temido. ¿No te preguntas por qué? ¿No te preguntas cómo puede permitirse relacionarse con personajes tan importantes como Thaddeus Pettigrew o Max Stanislovsky? Su dojo tiene éxito, pero no hasta ese punto.


  —Me pregunto por qué te preocupa tanto qué tipo de hombre es Ronin y, además, cuestionas su


  historial financiero y haces una lista de quiénes son sus amigos. ¿Estás celoso, Tyler?


  —No. Sólo estoy preocupado por ti. Estás loca por ese tío. Tú no ves las miradas autocomplacientes que le lanza a todo aquel que te mira, pero yo sí. Le encanta obligarte a hacer lo que quiere, cuando quiere y donde quiere.


  Amery miró a su ex directamente a los ojos, a pesar de su sospecha de que sabía lo que había sucedido bajo la mesa durante el postre.


  —Nadie me obliga a hacer nada ya.


  Tyler dejó de bailar.


  —Tu indiferencia me asusta. Ésta no eres tú, Amery. ¿Qué le ha pasado a la chica dulce, tímida y divertida de Dakota del Norte a la que yo amaba?


  Amery se irguió.


  —Maduró y cambió después de que el hombre al que ella creía amar se burlara de ella por mantener esa embarazosa actitud pueblerina. ¿Ahora dices que debería seguir siendo ingenua e insegura porque ésa es la versión de mí que tú amabas? Chorradas. ¿Tengo que recordarte que no podías esperar a alejarte de mí cuando era la chica dulce, divertida y tímida? Bueno, pues no tienes que preocuparte por ella, porque ya no existe. Sé lo que quiero y lo exijo porque me lo merezco. Así que lárgate. Tú ya no me conoces, Tyler. Nunca me conociste de verdad.


  —Bien, me rindo. Pero tengo que preguntártelo. ¿Qué opinan tus padres de este cambio? ¿Les parece bien que te relaciones con un tipo como Ronin?


  —Me da igual. No forman parte de mi vida. Lo único que importa es que yo soy feliz así.


  —Pero ¿has cambiado tanto por él?


  —Ésa es una insinuación insultante.


  Tyler la agarró de los bíceps y la atrajo hacia sí.


  —Escúchame. Seguramente creerás que eres dura porque vives en una ciudad en lugar de en un


  pueblo, pero no tienes la experiencia necesaria para tratar con un hombre como Ronin Black. Muy pocas personas la tienen. Te comerá, te masticará hasta hacerte picadillo y luego te escupirá.


  —Tyler... —murmuró ella, levemente alarmada por su vehemencia.


  —Suéltala. —Una pausa—. Ya.


  «Ronin.»


  Tyler retrocedió de inmediato.


  —Nunca vuelvas a ponerle las manos encima de ese modo. De lo contrario, acabarás muy mal.


  ¿Queda claro?


  Si la voz de Ronin fuera un arma, Tyler habría acabado hecho trizas en el suelo.


  Levantó las manos en un gesto de rendición.


  —Lo siento. Tenemos una historia y es fácil meterse en esos viejos papeles. —Lanzó a Amery una rápida sonrisa—. Me ha encantado verte, Amery. Si alguna vez quieres hablar..., ahora ya sabes dónde encontrarme. —Dio media vuelta y se alejó de la pista de baile.


  De inmediato, Amery se vio envuelta por los brazos de Ronin. Se aferró a su espalda y se agarró con fuerza.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Es sólo un fanfarrón que no ha cambiado nada, excepto porque se ha vuelto aún más gilipollas.


  —¿Por qué has bailado con él?


  —Me lo pidió.


  Su cuerpo se tensó.


  —Y ¿ya está? ¿Ése es el único motivo?


  —¿Tienes alguna idea de cuánto tiempo hace que te has ido? ¿Se suponía que tenía que esperar sin hacer nada hasta que volvieras? Ya he hecho eso una vez esta noche. Estaba aburrida y él estaba ahí.


  Ronin emitió un gruñido de disgusto.


  —Además —prosiguió ella—, estuve con Tyler durante unos cuantos años. Tampoco es como si


  un desconocido hubiera intentado ligar conmigo.


  —Habría preferido que te hubiera entrado un desconocido.


  Amery intentó mirar a Ronin, pero él tenía la mejilla pegada a la de ella y la obligaba a mantenerse inmóvil.


  —¿Por qué?


  —Un desconocido no te ha visto desnuda. No te ha tocado. No te ha follado. Tyler sí. Maldita sea, te tuvo durante tres años. Esta noche su cara refleja claramente que se ha dado cuenta de que la cagó al dejarte ir.


  Ronin no lo había interpretado bien. Tyler no quería estar con ella; lo que quería era que ella no estuviera con nadie más.


  —No importa porque no estoy con él —repuso ella—. Estoy contigo.


  Ronin le acarició con el pulgar el punto donde el pulso le palpitaba en el cuello. Repitió el movimiento y a Amery le pareció tan erótico como cuando le había acariciado el clítoris. Su respiración irregular le revolvió el pelo y eso, junto a su aroma y su contacto, despertó su deseo.


  —Pero ¿estás realmente conmigo? —dijo él entonces.


  —¿A qué te refieres? ¿Contigo cómo?


  —De cualquier modo que necesite que estés.


  —Sigo sin entenderlo.


  —Ven a casa conmigo y te mostraré a qué me refiero. Lo que necesito. Dijiste en cualquier momento, de cualquier forma. Quiero que me lo demuestres esta noche.


  Amery se estremeció.


  —Vamos.


  Y dejaron la pista de baile en mitad de la canción.
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  Ronin la cogió de la mano mientras esperaban a que les acercaran el coche.


  Todo el cuerpo de Amery vibró sólo por la leve caricia de su áspero pulgar en la cara interna de la muñeca. ¿Cómo sería cuando estuvieran solos? De infarto.


  Quizá la asustaba lo adicta que se había vuelto a su contacto.


  Se estremeció.


  Ronin le retiró el pelo por encima del hombro.


  —Estás temblando. ¿Tienes frío?


  —Un poco.


  —Toma. —Se desabrochó la chaqueta, se la quitó y se la colocó sobre los hombros—. ¿Mejor?


  En realidad, fue peor. El tejido, impregnado de su calor corporal y de su olor, la envolvió por completo.


  —Sí. Gracias.


  Él le rodeó entonces el rostro con las manos.


  —Nena, ¿qué pasa?


  —No puedo pensar en nada más que en ti.


  —Y ¿por qué eso hace que frunzas el ceño?


  —Porque me abrumas. Quizá lo digo por mi encontronazo con Tyler y porque me he dado cuenta


  de que nunca me conoció, nunca en los tres años que estuvimos juntos. Sin embargo, tú llevas en mi vida menos de tres semanas y ya conoces aspectos de mí mejor que yo misma. No tienes ningún problema en hacerme rebasar mis límites.


  —¿Tienes miedo de que pueda presionarte demasiado? —preguntó él en voz baja.


  —No. Tengo miedo de descubrir que no tengo límites en lo que a ti se refiere.


  Ronin apoyó la frente en la de ella.


  —No tienes ni idea de lo que me haces cuando dices eso.


  El aparcacoches rompió el hechizo.


  —Su coche, señor Black.


  Ronin la soltó y le abrió la puerta. Luego rodeó el deportivo por delante y se acomodó en el asiento del conductor.


  —Pasarás la noche conmigo —la informó en cuanto estuvieron en la carretera.


  No fue una petición.


  —Tendremos que pasar por mi casa para que pueda coger algo de ropa.


  —Aún tengo tus vaqueros. Me gustaría verte con una de mis camisas.


  —Entonces, imagino que iremos directos a la tuya. —Animada por su propia confesión, Amery


  se desabrochó el cinturón. Se inclinó hacia él y le desanudó la corbata—. No creas que he olvidado lo de poner a prueba tu control.


  —Mi corbata no está conectada con mi bragueta.


  —¿Quieres que vaya directa a lo bueno?


  Ronin le lanzó una mirada tan ardiente que le cortó la respiración.


  —Sí.


  —Mira la carretera. —Amery encontró la hebilla del cinturón y se lo desabrochó. Le bajó la bragueta y su verga se elevó contra su mano—. Abre más las piernas.


  Con el ángulo del asiento, no podía quitarle los pantalones ni jugar con sus testículos, así que sacó el miembro por la abertura del bóxer. Observó las manos de Ronin. Se aferraban al volante con más fuerza que antes. Amery bajó la cabeza y se tragó todo cuanto pudo de su erección.


  —Dios santo.


  Dejó que el miembro se deslizara fuera de su boca. Repitió ese mismo proceso varias veces y sintió que las piernas de Ronin se ponían rígidas.


  —¿Te gustaría tener mi pelo en tus manos para poder obligarme a mantener tu miembro en mi


  boca?


  —Sí.


  —Presta atención a la carretera, sensei. Sé que prefieres mirarme mientras te la chupo, pero no quiero morir ahogada por tu erección después de que estampes tu bonito coche.


  Amery dejó que su boca envolviera todo el miembro. Cuando empezó a mover la cabeza, el duro


  extremo le golpeaba la garganta cada vez que descendía. Hundió las mejillas y succionó. Le encantó el olor almizclado de Ronin y la sensación de su sexo duro como el acero y suave como el terciopelo deslizándose sobre su lengua. Le acarició con ella la punta y la gruesa protuberancia bajo el prepucio antes de tomarlo profundamente. Le rodeó la base con la mano y lo acarició hacia arriba al mismo tiempo que deslizaba la boca hacia abajo.


  —No uses las manos. Sólo la boca.


  Ese mandón prefería sus manos sobre los muslos o el abdomen o agarrándole las nalgas cuando


  estaba arrodillada ante él. Complacerlo le aportaba una embriagadora sensación de poder. Pero esa vez ella tenía el control sobre él. Lo llevó hasta el límite a un ritmo vertiginoso. No había motivo para demorarlo. Deseaba... No, se había ganado el derecho a hacerlo volar y tragárselo entero.


  —Amery. Joder, para.


  Ella apartó la boca sólo el tiempo suficiente para replicar antes de volver a tomarlo entre sus labios:


  —No, dámelo. Todo.


  Ronin maldijo entre dientes.


  Su cuerpo se puso rígido. Amery notó que agarraba con más fuerza el volante. Sintió que movía las caderas hacia arriba y percibió ese momento en el que se dejó ir. Su miembro se endureció aún más durante un breve segundo, y luego un caliente chorro le golpeó el suave paladar. Amery apretó los labios mientras tragaba.


  En cuanto el orgasmo cedió, lo lamió y le acarició la punta levemente con la lengua. Nunca le había dado la oportunidad de recorrer su carne con la boca y de besársela mientras se relajaba.


  Ronin le tiró del pelo.


  —Nena, tienes que parar. Estoy a punto de estrellar el coche.


  Amery le besó la punta antes de incorporarse.


  —¿Por qué ibas a estrellar el coche? —preguntó inocentemente.


  —Porque, en lugar de echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos como hago siempre que tu caliente boca me la chupa, me he centrado en la carretera. Pero mi pie ha pisado a fondo el acelerador y no necesito una multa por ir a doscientos setenta kilómetros por hora.


  —¿Íbamos tan rápido?


  —Casi, y eso antes de que parpadeara.


  Le subió la bragueta y volvió a abrocharle el cinturón.


  —Ya está. No pareces tan desaliñado.


  —Me gusta ese aspecto. —Él le cogió la mano y lo besó en el centro de la palma—. En ti. Te aseguro que, para cuando acabe contigo esta noche, estarás muy desaliñada.


  El silencio que a continuación se hizo entre ellos únicamente se vio interrumpido por el zumbido del motor.


  Amery ladeó la cabeza y contempló el perfil urbano de Denver cuando apareció ante su vista.


  ¿Cuántas de las personas que habían asistido a la fiesta esa noche vivían en los caros rascacielos con esas fantásticas vistas de las montañas? Probablemente sus casas harían que el apartamento de Ronin pareciera un cuchitril. Pero ¿cuántas de ellas eran pura fachada? ¿Gente que se codeaba con la élite de Denver porque un benefactor los había invitado a una elegante fiesta?


  —¿En qué estás pensando? —quiso saber Ronin.


  —En la proporción de gente en la fiesta de esta noche que era asquerosamente rica y la que fingía serlo. Tyler me dijo que el cubierto costaba diez de los grandes.


  —Sí. Pero a pesar de todo el glamour y la ostentación, es una causa que merece la pena. La mayor parte del dinero va a parar a las organizaciones, no a financiar una fiesta, y ése es el motivo por el que aún hago donaciones.


  Veinte de los grandes. Buf. Todo ese dinero ganado con esfuerzo, entregado y metido en el bolsillo de otro. Amery no sabía si alguna vez podría llegar a ser tan despreocupada con el dinero. A Ronin tenía que irle mejor de lo que ella creía en el dojo si el hecho de tirar esa cantidad de billetes no hacía mella en su chequera.


  Detestó que las preguntas de Tyler sobre las finanzas de Ronin surgieran en su cabeza.


  —No pienses en el dinero, Amery —le aconsejó él.


  —No puedo evitarlo. Siento que te lo debo.


  —No me debías nada más que el placer de tu compañía esta noche, y eso me lo has dado de sobra.


  Amery se fijó en que ya estaban cerca de su casa, pero Ronin giró hacia un aparcamiento.


  —¿La mamada te ha descolocado tanto que has olvidado dónde vives?


  —No. Es el lugar más próximo donde puedo guardar mi coche. Éste no duerme en la calle. —


  Entró en un lugar que parecía un búnker de hormigón. Una vez salieron del coche, sujetó un candado especial para neumáticos en la rueda delantera. Se sacudió las manos y le lanzó una tímida mirada—.


  Hago que resulte lo más difícil posible de robar. —Luego le rodeó el hombro con un brazo—. ¿La chaqueta te mantiene caliente?


  —Sí. Gracias. —Amery se fijó en su fina camisa—. ¿No tienes frío?


  —Rara vez. Soy de sangre caliente.


  —Y que lo digas.


  Él le dio un beso en la coronilla.


  —Y aún no has visto nada —repuso.


  Caminaron a un buen ritmo hasta su edificio y Amery empezó a sentir que le dolían los pies.


  Ronin abrió la puerta principal en lugar de entrar por detrás. Para cuando llegaron a su apartamento, se encargó de avivar las brasas que ardían entre ellos con un urgente beso.


  Lo primero que cayó al suelo fue la chaqueta de él. Amery cerró las manos alrededor de los extremos sueltos de su corbata y lo atrajo más hacia sí para besarlo con más intensidad. Luego empezó a desabrocharle los botones de la camisa.


  Él no intentó desnudarla; se limitó a controlar su boca mientras controlaba también la dirección que tomaban.


  Una vez que Amery acabó de desabrocharle la camisa, recorrió su torso con las manos, desde los pectorales, hasta las costillas y los definidos abdominales. Siguió con los pulgares el profundo surco del músculo de su cadera hasta que éste desaparecía en los pantalones.


  El intenso beso de Ronin no cedió.


  Amery supo en qué instante exacto entraron en su dormitorio. No sólo el suelo cambió, sino también él. Interrumpió el profundo beso pero continuó jugando con su boca con lametones y mordiscos, y una provocadora caricia de la lengua de vez en cuando.


  —Te deseo, Amery. Pero te deseo a mi manera.


  —¿Qué manera es ésa?


  —A mi manera —repitió él—. Y tendrás que confiar en mí. ¿Puedes confiar en que haré que te sientas hermosa y atrevida? —Ladeó la cabeza para besarla por debajo de la línea de la mandíbula—.


  ¿Puedes confiar en que adoraré tu cuerpo como es debido?


  —¿No he dicho ya que sí?


  —Sí. —Siguió con los dientes los tendones en su cuello. Amery se estremeció en sus brazos y sintió que él sonreía contra su piel—. Pero quiero vendarte los ojos para que puedas centrarte en cómo te sientes, no en lo que estoy haciendo.


  —¿Qué estarás haciéndome?


  Un beso debajo de la oreja.


  —Excitarte. —Un suave beso delante de la oreja—. Ir más allá de tus límites. —Un delicado soplo en el oído—. Unos límites que antes has afirmado que no existirían para mí.


  Deseaba que ese hombre seductor e intenso le hiciera perder la cabeza por la pasión, que la embriagara tanto de él que no pudiera pensar. Le acarició la base del cuello con la boca.


  —Sin límites, Ronin.


  Él la besó con entusiasmo y delicadeza.


  Y Amery se perdió en él.


  —Primero, te quiero fuera de ese vestido. —Ronin la hizo girarse, le bajó la cremallera despacio y le desabrochó el sujetador.


  A continuación le pasó las puntas de los dedos hacia arriba y hacia abajo por la espina dorsal en una levísima caricia que hizo que todas sus terminaciones nerviosas cobraran vida. Le deslizó los dedos por los hombros y empujó el vestido.


  Amery sintió que la tela con las cuentas bordadas le resbalaba por el pecho y se agarró el sujetador antes de que los pezones quedaran al descubierto.


  Él se colocó entonces delante de ella y le recorrió el borde de la mandíbula.


  —¿Tienes una idea de lo atractiva que estás ahora mismo? Con el pelo revuelto por mis dedos.


  Con la boca tan carnosa e inflamada por mis besos. —Su áspero dedo pulgar siguió el contorno de sus labios—. Con ese vestidito tan sexi pegado a tu cuerpo, intentando ocultar lo que es mío esta noche.


  Ese hombre tenía un don con las palabras que la hacía temblar.


  —Deja caer el vestido, Amery.


  Ella lo soltó y la prenda cayó al suelo con un suave susurro.


  —Inclínate y apoya las manos en la cama.


  Amery contoneó las caderas más de lo normal cuando se agachó hasta apoyar las palmas sobre el colchón. Ronin se quedó contemplando su culo con tanta intensidad que ella podría haber jurado que su ardiente mirada le quemaba la piel.


  —Levanta la cabeza —le pidió entonces él, pegando la entrepierna a su trasero.


  Una punzada de deseo casi la hizo salir disparada a través del techo.


  Luego, algo suave y sedoso le cubrió los ojos y todo se oscureció.


  —¿Es eso tu corbata?


  —Sí. —Él deslizó los dedos por debajo del tanga y se lo bajó despacio por las piernas. Cuando llegó a los tobillos, se arrodilló. Le dio unos golpecitos en la cara interna de la pantorrilla derecha y Amery levantó el pie esperando que le quitara el tanga—. No. Abre más las piernas con el tanga donde está.


  Su autoritaria presencia llenaba la estancia e impregnaba el aire. Su determinación se filtraba por su piel y le llegaba hasta los huesos. Y así era cada vez que estaban juntos. ¿Estallarían en llamas al arder de ese modo?


  —Eh, nena, ¿adónde te has ido?


  Su voz serenamente controlada la hizo dar un respingo.


  —¿Qué?


  —Estabas relajada en un lugar feliz y, de repente, ya no estabas. ¿Qué ha cambiado?


  —He tenido el fugaz temor de que pudiéramos estallar en llamas.


  —No pienses. —Ronin la besó con la boca abierta por detrás de las rodillas—. No te muevas. Ni siquiera cuando haga esto.


  Le lamió el pliegue de la rodilla, un suave cosquilleo de la lengua mientras deslizaba los dedos por la cara externa de sus muslos.


  Amery se sintió tentada de lanzarse de cabeza sobre el mullido colchón; los brazos y las piernas le temblaban bajo el efecto de su boca, increíblemente hábil. Cuando le fue dejando un rastro de leves besos por la curva de las nalgas, soltó un grave gemido de necesidad.


  Pero ni siquiera eso hizo que se apresurara. Si tuviera la entrepierna más cerca de la cama, estaría frotándose el clítoris contra ella, intentando correrse. Suspiró cuando él la urgió con delicadeza a que pegara la cara, sonrojada por la pasión, en el colchón.


  —Pon las manos detrás de la espalda con las palmas hacia afuera.


  «Gracias, Dios mío, por el yoga.» ¿Qué haría Ronin si no pudiera mantener la posición que le exigía? ¿Le daría unos azotes?


  Ahí es donde pondría el límite. Le habían dado azotes cuando era niña. Su padre lo había hecho con la mano, una regla, un cepillo, un tubo de plástico...


  —Amery, deja de pensar —le pidió Ronin.


  A continuación le envolvió las muñecas con algo suave. En cuanto acabó, le acarició la piel por encima de donde le había atado las manos. Luego pegó la mejilla a la suya y el pecho a su espalda.


  El hecho de tener la visión bloqueada intensificó su anticipación. Deseaba tanto esa intimidad piel contra piel que se retorció.


  —Estate quieta.


  —No puedo. Quiero...


  —Sé lo que quieres. ¿Estás bastante húmeda para eso?


  —Sí.


  Él deslizó su mano alrededor de la cintura de Amery y a través de la fina capa de vello que cubría su montículo. Después, su largo e increíblemente preciso dedo índice se sumergió en su interior.


  —Estás mojada. —Lo deslizó dentro y fuera unas cuantas veces más, acariciando y jugando con


  la inflamada carne—. No te costará mucho correrte.


  —Me tocas y no puedo evitarlo.


  —Pero no te correrás hasta que yo te lo diga.


  —¿Me estás castigando por algo?


  —No, nena, te estoy regalando esto. Así que relájate y deja que lo haga.


  Ronin empezó a trazar pequeños círculos sobre el clítoris. De inmediato, Amery empezó a temblar, por dentro y por fuera. Él la sujetó inmóvil y poco a poco fue aumentando el ritmo del dedo hasta que el cuerpo de ella se tensó. Cuando susurró «Ahora», Amery salió volando como un cohete.


  Todas las moléculas de su cuerpo se tensaron, dejándola sin aliento y mareada.


  Ronin empezó a penetrarla con fuerza cuando aún podía sentir las últimas palpitaciones y desencadenó otra oleada de contracciones en breves y dulces ráfagas.


  Sus manos la sujetaban por las caderas mientras se sumergía en su interior con poderosas embestidas. El modo en que la follaba tenía cierto deje frenético. Brutal. Rápido. No tenía ninguna intención de hacer que eso durara.


  Cuando Amery sintió que el tercer orgasmo de la noche tomaba forma, le dio igual que la follara rápido o despacio, incluso del revés. Ese hombre sabía lo que ella necesitaba y sin duda se lo daba.


  Él se corrió en silencio, como a menudo hacía. Su pelvis redujo la velocidad sin perder el ritmo.


  La prueba de su liberación llegó en un caliente chorro que inundó las paredes de su sexo.


  Sólo cuando Ronin dejó de moverse y volvió en sí soltó un profundo gruñido de satisfacción.


  Amery sonrió.


  —Tu piel está resplandeciente —dijo él—. Es impresionante.


  —Ronin...


  —No te muevas. Vuelvo enseguida.


  Ella no se movió, contenta, saciada y, sin embargo, acelerada.


  No lo oyó moverse por la habitación. Tan sólo percibió un susurro de tela y sintió los dedos de él deshaciendo las ligaduras en sus muñecas.


  Luego la hizo tumbarse boca arriba y provocó sus labios hasta que los abrió para él, permitiendo que su lengua se introdujera en su interior. Sus bocas se pegaron, las lenguas se enredaron y Ronin volvió a avivar el fuego de la pasión antes de que las primeras brasas se hubieran apagado siquiera.


  Por la energía que Amery sentía vibrando en él, comprendió que ésa sería una larga noche; acababan de terminarse el segundo plato de una comida de cinco.


  —¿Me dejarás que te muestre a mi modo lo hermosa que eres para mí? —preguntó Ronin.


  —Lo haces cada vez que me miras —repuso ella en voz baja.


  —Tienes los ojos vendados. ¿Cómo puedes saberlo?


  —Puedo sentirlo.


  —Me desarmas. —Ronin la besó en la frente—. Espera.


  La levantó, la tomó entre sus brazos y la hizo girar de nuevo.


  —Para, harás que me maree —gritó Amery.


  —Adiós a mi plan de jugar a ponerle la cola al burro.


  —Estoy segura de que tienes otros juegos en mente.


  Amery rebotó en sus brazos cuando Ronin continuó moviéndose.


  —Podría mostrártelo.


  Ella giró la cabeza hacia su cuello y le dio un beso en el lugar donde podía sentirse su pulso.


  —Me apunto.


  —Buena respuesta —dijo él, y la dejó en el suelo.


  —¿Puedo quitarme la venda de los ojos?


  —Aún no. —Sintió que sus palmas ascendían por sus brazos y que le rodeaba los hombros con


  ellas—. Ven aquí. Nunca tengo suficiente de tu boca.


  Unos labios suaves como la seda rozaron los suyos. Una. Dos. Tres veces. Ronin era impredecible cada vez que la besaba, y siempre la dejaba anhelando más.


  —Pensándolo mejor, ¿por qué no te sientas? —La empujó suavemente por los hombros hasta que


  su trasero se encontró con un banco acolchado.


  Ronin debía de haberla llevado al salón.


  —Inclínate hacia delante y mantén los brazos levemente extendidos. Junta las rodillas.


  Por mucho que deseara hacer preguntas, Amery sentía que la actitud de Ronin era diferente, una actitud que hizo que se mantuviera callada e inmóvil.


  Unos dedos le rozaron la cara externa de las pantorrillas y después sintió que él le juntaba los tobillos y se los envolvía con... ¿qué?


  Antes de que pudiera preguntar, algo le rodeó la muñeca derecha y luego sintió que se tensaba. Lo mismo sucedió con la muñeca izquierda, y Ronin le juntó los dos brazos por detrás. Fuerte a la espalda. Podía sentir sus movimientos pero no podía ver qué estaba haciendo. Fuera lo que fuese, hizo que sus antebrazos se juntaran y que bajara las manos. Amery no podía levantar los brazos.


  —¿Ronin?


  Ni una palabra para tranquilizarla de su parte, sólo silencio.


  «Esto no está bien.»


  Pero confiaba en él.


  ¿No?


  «Le dijiste que harías cuanto quisiera. Esto era lo que él quería. Mantén la boca cerrada y déjate llevar.»


  Ese pensamiento hizo que su inquietud aumentara rápidamente. ¿Acaso no hacía años que había dejado de ser esa chica ansiosa por complacer? ¿La chica que no creaba problemas ni decía lo que pensaba cuando necesitaba hacerlo?


  Sí.


  Entonces, ¿por qué estaba volviendo a hacerlo cuando sentía que algo iba mal en esa situación?


  ¿Realmente mal?


  —Ronin. ¿Qué pasa?


  Ninguna respuesta.


  ¿Por qué no le respondía?


  ¿La había dejado sola?


  Presa del pánico, Amery se retorció de un lado a otro para intentar liberarse, y la venda de los ojos resbaló un poco. Miró ese espacio desconocido con los ojos entornados.


  ¿Dónde estaba? Había estado en todas las habitaciones del apartamento, excepto en la que estaba cerrada con llave en el pasillo, junto a su dormitorio. ¿Por qué Ronin la había llevado allí?


  Con la tenue iluminación, no podía ver más allá de la pared que tenía delante. Pero lo que allí vio le heló la sangre.


  Rollos de cuerdas. Docenas de tipos diferentes. Algunas de colores, otras normales, de una gran variedad de grosores y longitudes. ¿Para qué necesitaría Ronin tantas cuerdas?


  Se le secó la boca cuando vio la pared de las espadas. Le había dicho claramente que era un experto con los cuchillos. Aunque, con sus conocimientos en artes marciales, podría matar con sus propias manos.


  El miedo la atenazó con tanta fuerza que Amery sintió que no podía respirar. Desde la primera vez que habían estado juntos, había usado algo para atarla. Había hecho que pareciera sensual y excitante y nunca le había hecho daño, por lo que ella no se había parado a pensar en ello con mucho detenimiento. Sin embargo, en ese momento, estando en esa habitación, una habitación que había tenido que mantener cerrada con llave porque, al parecer, contenía instrumentos de tortura, le entraron ganas de gritar. Sólo que nadie la oiría.


  Esa vez la había jodido bien.


  Entre las voces del pasado y el miedo de que no fuera a tener un futuro, tiró con tanta fuerza que el banco empezó a moverse.


  —Amery. Inspira profundamente.


  Tuvo una momentánea sensación de calma antes de darse cuenta de que ese tono tranquilizador formaba parte de sus trucos mentales para hacer que bajara la guardia.


  —¿Por qué me has atado así? ¿Qué es este sitio? ¿Una sala de tortura secreta? —Amery sintió el cambio instantáneo en la actitud de él. Aunque no serviría de nada que suplicara, no pudo reprimirse


  —: Por favor, no me mates.


  Ronin le retiró del todo la venda de los ojos.


  —¿Matarte? ¿De qué estás hablando?


  Pero Amery estaba demasiado ocupada estirando el cuello y estudiando boquiabierta la habitación para responder.


  Junto a la pared de las cuerdas había una de pañuelos de seda. Cuando echó la cabeza hacia atrás, vio anillas de anclaje y sistemas de poleas fijadas de un modo permanente en el techo. ¿La había colocado mirando hacia ese lado para que no pudiera ver lo que había en la pared de detrás? Oh, Dios. ¿Tan malo era realmente? Estiró el cuello al tiempo que lo giraba y vio algo que parecía un altar. ¿Para sacrificios?


  —Amery —dijo Ronin bruscamente—. Mírame.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Por qué habrías de pensar que planeo matarte?


  —Porque me has tapado los ojos. Me has atado con cuerdas de verdad. Eres fuerte y sabes que no puedo defenderme contra ti. Todas esas otras veces eran la preparación para esto, ¿verdad? Has conseguido que confíe en ti y...


  —Deja de decir tonterías.


  —Te gustaría, ¿verdad? —Amery se retorció contra las ligaduras intentando alejarse de él.


  —Para. Te harás daño.


  —¿Qué más te da? Vas a hacerme daño igualmente, ¿no?


  Él la cogió de la barbilla y la obligó a alzar la cara. Pero no pudo hacer que lo mirara.


  —No te haré daño. Nunca.


  Las lágrimas se le escaparon por las comisuras de los ojos porque, incluso en ese momento, aterrorizada como estaba, deseaba creerlo.


  —Suéltame.


  —Háblame.


  —Desátame.


  —Si te desato, ¿hablarás conmigo?


  «Ni de coña. Correré», pensó ella. No obstante, no compartió con él su plan de huir, sino que simplemente asintió con la cabeza.


  Ronin se inclinó y tiró para desatarle las ligaduras de los tobillos. Deshizo las que le rodeaban los brazos tan rápidamente que Amery estuvo a punto de caerse del banco.


  En cuanto estuvo libre, salió de la cámara de los horrores y se dirigió al dormitorio. No optó por salir corriendo hacia el ascensor. En primer lugar, estaba desnuda y, en segundo, Ronin la habría placado para evitar que se fuera.


  «No seas ridícula. Si quisiera matarte no te habría soltado.»


  Amery lo sintió apoyarse en la puerta del dormitorio, observando cómo se ponía el tanga y el sujetador. Una vez se hubo puesto el vestido, las manos le temblaban tanto que no pudo subir la cremallera.


  —¿Me dejarás que te ayude?


  —¡No! —prácticamente gritó ella—. No me toques.


  Pero, como siempre, Ronin hizo lo que se le antojó. Le rodeó la cadera con una mano y le dijo cortante:


  —No... te... muevas.


  Su traicionera piel se erizó cuando las ásperas yemas de sus dedos entraron en contacto con ella para subirle la cremallera.


  —¿Ahora hablarás conmigo? —preguntó en voz baja.


  Amery negó con la cabeza.


  —Nena. Por favor. ¿Qué pasa?


  Ahí fue cuando ella se dio media vuelta y lo miró.


  —¿Cómo esperabas que reaccionara cuando me ataras y me dejaras en una habitación secreta llena de cuerdas y Dios sabe qué más? ¿Qué planeabas hacerme? —El miedo regresó y rompió a llorar.


  —Has dicho que confiabas en mí.


  —¡Cómo puedo confiar en ti cuando es evidente que ni siquiera te conozco!


  El rostro de Ronin no mostraba ninguna emoción.


  —Quiero marcharme.


  —Maldita sea, es la una de la madrugada.


  —Quiero marcharme —repitió ella tozuda.


  —Y ¿qué planeas hacer? ¿Irte a casa andando? —La recorrió con la mirada—. ¿Así vestida? De


  eso nada.


  —Llamaré a un taxi. Tú sólo... suéltame.


  —Por Dios, Amery, no seas ridícula. Yo te llevaré a casa.


  Ella negó con la cabeza mientras se ponía los zapatos y se dirigía al ascensor. Buscó la información sobre los taxis desde su teléfono y llamó al primer número en la lista. Tras recitar de un tirón la dirección, la informaron de que tendría que esperar diez minutos.


  —¿Prefieres meterte en un coche con un desconocido a confiar en que yo te lleve a casa? —le recriminó Ronin cuando colgó.


  Amery apartó la mirada.


  —No soy un asesino. Y me hiere de una forma que no puedes ni siquiera empezar a imaginar que puedas pensar eso de mí.


  «Sabes que él tiene razón.»


  —Pensé que no tendrías problemas con las ataduras, porque he usado pañuelos, cinturones y corbatas contigo antes.


  —Pero no cuerdas.


  —¿Realmente son las cuerdas lo que te ha puesto nerviosa?


  —Sí. Y las espadas. Y... todo.


  —Siento que eso te haya asustado. Yo... —El músculo de la mandíbula se le tensó—. Debería habértelo dicho.


  —¿Lo de la habitación secreta cerrada con llave? —Incluso decir eso le sonó aterrador y surrealista.


  —Eso y otras cosas. Las cuerdas son para... —Su rostro se endureció—. No me mires así. Las cuerdas no son para torturar. Las uso en el kinbaku y el shibari bondage.


  Amery se rodeó los brazos con las manos y se estremeció.


  —¿Qué diablos es eso? ¿Algo relacionado con el jiu-jitsu?


  —No, pero de ahí viene el shibari y el kinbaku —le dijo con serenidad—. Por favor, vuelve arriba conmigo y te lo explicaré todo.


  ¿Deseaba saberlo?


  Sí, lo deseaba. Pero sus emociones estaban demasiado a flor de piel, demasiado inestables para procesar nada en ese momento.


  —Deberías habérmelo dicho —logró decir con voz estrangulada.


  —Lo sé. ¿Volverás arriba conmigo, por favor?


  Ella negó con la cabeza.


  —No puedo. Ahora no.


  —Si te doy unos días, ¿hablarás conmigo entonces?


  —No lo sé.


  —Esto me está matando —protestó Ronin en voz baja—. Joder, me está matando verte tan abatida y asustada, mirándome como si yo quisiera hacerte daño, cuando lo único que quería...


  Amery se pasó los dedos por debajo de los ojos, totalmente inconsciente de que había estado llorando.


  —¿Cuando lo único que querías era...?


  —Que comprendieras quién soy. Mostrarte esta parte de mí.


  Eso hizo que llorara con más intensidad.


  El tenso silencio entre ambos se prolongó hasta que ella sintió que un agujero negro se había abierto y amenazaba con tragárselos a los dos.


  El taxi se detuvo entonces en la puerta.


  Antes de abrir, Ronin se quedó de pie detrás de ella y le habló al oído.


  —Lo nuestro no ha acabado. Te daré tiempo para que entres en razón o lo asimiles o lo que sea que necesites. Pero me debes la cortesía de una conversación. Tienes que escucharme con la mente abierta. Y lo mejor para ambos sería que fuera más pronto que tarde.


  Ése era el Ronin Black que ella conocía, el que deseaba. Razonable pero determinado. A Amery le entraron deseos de lanzarse en sus brazos, sumergir el rostro en su cuello y llenarse los pulmones de su aroma. Fingir que nada había pasado.


  Cuando volvieron a repetirse en su cabeza sus palabras: «Que comprendieras quién soy», se dio cuenta de que ese secreto saldría a la luz al final.


  El taxi tocó el claxon.


  —Tengo que irme —dijo.


  —Una semana —le advirtió él con aspereza—. Llámame o ven a verme en el plazo de una semana


  o iré a buscarte.


  [image: ]
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  Amery no durmió bien. A las nueve, cansada de dar vueltas y más vueltas, se levantó de la cama y limpió su apartamento de arriba abajo. Era patético que hubiera vuelto a caer en ese viejo hábito de limpiar la mierda de todas partes cuando estaba disgustada. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Empezaría a ponerse esos guantes de goma que llegaban hasta los codos y tanto le gustaban a su madre?


  «No. Tú no eres tu madre.»


  Marion Hardwick nunca se pondría en una situación como la que ella había vivido con Ronin, para empezar. Pero si había cometido un error de juicio, se alejaría de él y nunca miraría atrás. No le daría la oportunidad de explicarse. No satisfaría su curiosidad sobre qué había hecho que un hombre como él fuera así.


  Entonces, si no era como su madre... ¿por qué estaba actuando exactamente igual que ella?


  ¿Humillando por completo a Ronin y negándose a oír lo que tenía que decir? Aún no lo había juzgado..., ¿verdad?


  Dios. Esa situación era una auténtica mierda.


  Como le había ido tan bien adormeciendo su mente con la limpieza, atacó su despacho. Para cuando había acabado con toda la suciedad, el reloj marcaba las cinco. Lo único que deseaba era esconderse y comerse una pizza y una tarrina de helado de menta con Oreo. Desconectar mirando mala tele. Ver un episodio detrás de otro de «¿Quién da más?» era mejor que pensar en el hecho de que había llamado asesino a Ronin.


  Asesino, por Dios santo.


  Una reacción instintiva fruto del miedo.


  Menuda estupidez.


  Había juzgado al instante algo que no comprendía como... ¿malo?, ¿incorrecto?, ¿aterrador?,


  ¿raro?... Cuando le había parecido bien antes, cuando Ronin usaba pañuelos en vez de cuerdas, cuando no sabía qué era, sólo que la excitaba...


  No sabía lo suficiente del bondage, o lo que fuera eso, para formarse una opinión subjetiva. En vista de que el conocimiento era el único modo de disipar el miedo, Amery abrió su portátil y tecleó shibari en el buscador de internet.


  Joder. Aparecieron más de ochenta mil resultados.


  Vale, quizá estaba viviendo bajo una roca; era evidente que no era una práctica tan poco conocida como ella había creído en un principio.


  Lo primero que consultó fue la definición.


  


  Shibari / kinbaku es la técnica de usar cuerdas para crear bondage erótico, dramático y sensual.


  Tiene sus raíces en las artes marciales japonesas del siglo XVI, los castigos judiciales japoneses históricos del siglo XVIII y las producciones teatrales del XIX.


  


  Leyó más y descubrió que, en sus orígenes, dichas prácticas estaban basadas en el castigo bondage de jiu-jitsu llamado hojojutsu. No era de extrañar que Ronin tuviera interés en ello, ya que dicha práctica había nacido de la disciplina de artes marciales que él había practicado toda su vida.


  Por lo que podía ver, el hojojutsu había existido desde la época de los samuráis. Cuando los samuráis trasladaban presos, usaban cuerdas para atarlos y controlarlos tras su captura. Algunos samuráis se hicieron famosos por su trabajo con las cuerdas, que tenía que ser útil y, al mismo tiempo, humano.


  Surgieron competiciones entre los samuráis: cuanto más intrincados y distintos eran los diseños, más respeto se ganaba el maestro de las cuerdas.


  Amery también descubrió que los términos shibari y kinbaku describían ramas levemente diferentes de la misma disciplina de bondage. El shibari era más artístico, se centraba en la belleza del diseño con cuerdas acabado sobre un lienzo humano, compuesto de elaborados dibujos y a menudo exhibido como arte en vivo. El kinbaku, sin embargo, aunque empleaba muchos de los nudos y las técnicas del shibari, tenía un carácter más sexual. Establecía un vínculo entre el maestro de las cuerdas y la persona a la que se ataba centrado en el contacto piel contra piel durante el proceso de la atadura, a menudo con nudos estratégicamente colocados para intensificar la respuesta sexual.


  Cuando Amery cerró, finalmente, el portátil unas cuantas horas después, la cabeza le daba vueltas.


  Pero las principales preguntas en su mente seguían sin respuesta. ¿Dónde había aprendido Ronin a hacerlo? Si el kinbaku era una parte tan importante de él como había afirmado, entonces tendría que practicar para alcanzar el nivel de maestro.


  «¿Realmente crees que, con su aspecto y su fuerte personalidad, le faltarían mujeres que se presentaran voluntarias para desnudarse, ser atadas y después folladas por él?»


  No.


  No fue ira lo que sintió, sino celos. Y aunque le pareció condenadamente extraño, no tenía ningún derecho a sentirlos.


  ¿Lo tenía?


  Frustrada, apagó el portátil y encendió la televisión.


  


  


  El lunes por la mañana, Chaz la presionó para que le diera detalles sobre la gala. Amery lo obsequió explicándole a quién había visto, qué aspecto tenía el salón de baile, y también le habló de la comida y la ropa. Obtuvo la correspondiente expresión de indignación de Chaz cuando le contó que se había visto obligada a pasar tiempo con Tyler. Por suerte, su amigo quedó lo bastante satisfecho como para que no hiciera falta que le contara qué había sucedido después, puesto que era muy posible que se hubiera venido abajo. No obstante, tampoco podía contar la verdad, porque Ronin merecía intimidad respecto a su elección de estilo de vida.


  Molly se había mantenido al margen durante la conversación. En cuanto Chaz y Emmylou se marcharon discutiendo al estudio de ella, se acercó a Amery.


  —Eso no es todo, ¿no?


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que has mencionado lo fantástico que estaba el maestro Black un par de veces.


  Pero, aparte de ese detalle, no has dicho nada más de él, y eso no es normal en ti, así que... ¿qué pasa?


  Amery recordó que, durante los años que había pasado como ratón de biblioteca en un rincón, había perfeccionado su habilidad de interpretar a la gente porque nadie hablaba con ella. No debería haberle sorprendido que Molly fuera tan intuitiva, se parecían mucho.


  —Ronin y yo tuvimos una pelea bastante fuerte. Te ahorraré los detalles, pero estamos en un período de reflexión de una semana.


  Molly le acarició el brazo.


  —Lo siento. Sé que te gusta de verdad.


  «Me gusta.» No «me gustaba», en pasado. Ahí fue cuando Amery se dio cuenta de que tampoco


  quería pensar en Ronin en pasado.


  —Gracias —respondió.


  —¿Hay algo que pueda hacer?


  —Lo estás haciendo.


  —Imagino que esta semana no vendrás a clase conmigo.


  Ése era otro problemilla; Ronin la había contratado y aún no había completado la última fase del proyecto. Había estado alargándolo para disponer de otro medio para mantener el contacto con él.


  Tras su conversación sobre el jiu-jitsu brasileño, había diseñado nuevos dibujos para promocionar la nueva disciplina que se ofrecería en Black Arts, siempre que Ronin decidiera seguir adelante con ello y contratara a un instructor. Amery había disfrutado del desafío, pero la cuestión era que necesitaba el trabajo y no podía dejarlo por el simple hecho de que tuvieran problemas en su relación personal. En el último año, muchos de sus clientes habían empezado a incorporar el trabajo de diseño a su plantilla. Si el negocio no aumentaba pronto... No quería ni pensar en tener que prescindir de Molly.


  La chica trabajaba más horas de las que le pagaba. Además, era muy buena creando sitios web, banners animados y anuncios, mientras que Amery prefería trabajar con texto, imágenes y fotografías personalizadas, razón por la cual formaban un buen equipo.


  —¿Amery?


  Alzó la mirada.


  —Perdona —dijo—. No lo sé, ya veremos. ¿Puedes ayudarme hoy? Tengo que hacer unas cuantas


  fotos para los folletos de Wicksburg Farm.


  —Claro. ¿Qué van a traer para las fotos esta vez?


  Una gran parte de los clientes de Amery tenían negocios dirigidos a los consumidores de alimentos orgánicos, así que se había hecho un hueco en el mercado de la comida ecológica ideando campañas publicitarias únicas. Ofrecía una perspectiva diferente, y ése era el aspecto de su negocio que era fácilmente reconocible en su trabajo de diseño.


  —Van a enviar diferentes tipos de setas y quieren que las fotografíe en un entorno natural, así que... traerán tierra hoy.


  —Iré a por el aspirador —decidió Molly—. ¿Qué más?


  —Espero que no traigan colmenas para las fotos de los panales.


  Molly sonrió.


  —Bueno, llevo encima mi autoinyector de epinefrina por si acaso.


  Más tarde, después de que Amery hubiera enviado a su amiga a casa y hubiera clasificado las fotos en carpetas, la campanilla del correo electrónico entrante sonó. Leyó un nombre que no conocía en la línea del asunto. Con un poco de suerte sería alguien con un nuevo proyecto de diseño gráfico. Abrió el e-mail.


  


  Hardwick Designs:


  


  Estaba navegando por su sitio web y he visto que hacen trabajos fotográficos personalizados.


  Me encantan las perspectivas sobre los objetos inanimados, además de cómo los enmarcan. Soy escritora y estoy buscando una imagen única —¡nada de fotos de archivo!— para la cubierta de mi próximo libro. ¿Estarían interesados en enviarme un presupuesto?


  Gracias por su tiempo, y espero tener noticias suyas pronto.


  


  CHERRY STARR


  


  Conocía a algunos trabajadores freelance que se habían subido al tren del libro digital y ofrecían servicios de diseño, desde la cubierta hasta el formateado, para escritores que intentaran probar suerte publicando su propia obra.


  Aunque le interesaba, no estaba segura de la estructura de precios estándar de la industria para las fotografías personalizadas frente a la edición de fotos de archivo que pudieran satisfacer las necesidades del cliente.


  Amery buscó la página web de Cherry Starr para ver qué tipo de libros escribía. Oh, caray, escribía libros picantes. De esos que su madre calificaría como sucio porno. Aunque, en realidad, ella nunca había puesto reparos a mirar a hurtadillas la revista True Confessions.


  El mundo estaba lleno de hipócritas moralistas.


  El título Su amante de mente aguda y rápida como un látigo tenía una cubierta interesante: una mujer medio desnuda con botas de piel hasta las rodillas, una minifalda y un corpiño, blandiendo un látigo sobre un hombre arrodillado con los brazos atados a la espalda con una cuerda y la cabeza gacha.


  Ahí fue cuando la primera alarma se disparó en su cabeza.


  Amery hizo clic sobre el siguiente título, Atada de pies y manos. El beso del látigo. Esa cubierta mostraba a un hombre desnudo de cintura para arriba que sostenía el extremo de un látigo contra los labios de un intenso rojo de una mujer. El torso de ella estaba totalmente envuelto por una cuerda, y la mujer estaba inclinada de tal forma que se le veía parte de una nalga, sobre la que descansaba la mano de él.


  ¿Precisamente ese día, de entre todos los días, contactaba con ella una escritora que escribía libros sobre... el mismo tema que Amery intentaba comprender de Ronin?


  Chorradas. Ella no creía en las casualidades. Ronin debía de haberle dado sus datos de contacto a esa mujer. Los proyectos de ese tipo no le caían sin más en las manos. Amery pulsó el botón


  «Responder».


  


  Cherry Starr:


  


  Antes de hablar de presupuestos, ¿podría preguntarle cómo ha conseguido mi nombre?


  Saludos,


  AMERY HARDWICK


  HARDWICK DESIGNS


  


  En lugar de echar pestes por la furtiva iniciativa de Ronin de lanzarle el cebo de un nuevo trabajo con la esperanza de que eso la animara a contactar con él antes, dio por acabada la jornada laboral hasta el día siguiente.


  Necesitaba aire fresco, así que decidió pasear hasta el centro comercial de la calle Dieciséis. En el restaurante griego aún tenían la oferta especial de gyro por cuatro dólares los lunes. Se tomó su sándwich y su ensalada debajo de una sombrilla mientras observaba a la gente con la esperanza de despejarse la mente.


  Sin embargo, no le sirvió de nada. Vio pañuelos colgados en las ventanas y pensó en Ronin. Vio velas en una ventana y pensó en Ronin. Vio una muestra de corbatas de hombre y pensó en Ronin. El local de comida para llevar japonesa le recordó a Ronin.


  «Eso es porque este tema no va a desaparecer. No puedes ignorarlo. Y tu mayor problema es que esa parte de Ronin te fascina y te excita tanto como te asusta.»


  Eso la hizo detenerse en medio de la acera.


  Cuando él había usado pañuelos o incluso su propia ropa para atarla durante los preliminares y el sexo, le había gustado. Había descubierto una extraña libertad en saber que eso lo complacía.


  ¿No la convertía esa actitud en una sumisa? ¿El hecho de anteponer las necesidades de él a las suyas?


  Pero Amery no pudo recordar ni una sola vez en la que él no hubiera atendido las necesidades de ella primero. Ni... una... sola... vez.


  Además, nunca había hecho que se sintiera como una sumisa. No estaba ahí estrictamente para complacerlo a él. Más bien lo contrario. Ronin se había desvivido por darle placer... y siempre primero.


  Ahora que había aclarado eso, ¿cuál era el siguiente paso?


  Para cuando llegó a su apartamento, ya tenía una respuesta.


  Sin pensar, sólo por la fuerza de la costumbre, encendió el portátil y comprobó el correo electrónico. Vaya, vaya, otro mensaje de Cherry Starr.


  


  Amery:


  


  Conozco tu trabajo porque has diseñado algunos catálogos y folletos para el campamento de mi familia. Y perdona que me ponga misteriosa, pero Cherry Starr es mi seudónimo. Nadie en mi familia sabe que escribo novelas eróticas, y me gustaría que siguiera siendo así.


  Antes de que sigamos adelante, ¿tenéis alguna política de confidencialidad para el cliente?


  


  CHERRY


  


  Amery había hecho varios folletos a lo largo de los años para diferentes campamentos. Algunos estaban financiados por la Iglesia; otros se centraban en familias y no permitían que solteros ni parejas sin hijos acamparan en sus recintos. Comprendía la reticencia de Cherry por revelar su identidad sin una garantía de que Amery no se fuera de la boca. Escribió su respuesta:


  


  Cherry:


  


  Sí, puedo prometerte que respetaré la confidencialidad del cliente. No quiero ser grosera, pero veo que escribes libros sobre bondage, y me preguntaba si estarías dispuesta a hablarme sobre el estilo de vida BDSM. ¿Qué tiene esto que ver con tu diseño de cubierta? Absolutamente nada. Mis preguntas, en realidad, pertenecen más bien a un ámbito personal.


  


  A.


  


  Dos horas más tarde, apareció una respuesta en su bandeja de entrada.


  


  Amery:


  


  La verdad es que no me importa responder a tus preguntas. El conocimiento es poder. Y me alegra poder usar mi experiencia, por limitada que sea, para aclarar malentendidos.


  No, yo no llevo ese estilo de vida. He hecho algunos pinitos e «incursiones» en el tema, pero no he encontrado una situación o un hombre que... encaje conmigo. Dicho esto, hay una diferencia entre el BDSM y el bondage .


  En el estilo de vida BDSM, una persona es la dominante y la otra la sumisa, aunque estén


  «jugando» sólo por una noche. La mayor parte de las veces, la relación entre el dominante y el sumiso es sexual.


  Las cosas son... un poco más complicadas a la hora de explicar el bondage . Para algunas personas supone una liberación estar atadas hasta el punto de que no puedan moverse, no puedan pensar, que existan sólo como un recipiente. Algunos entusiastas de las cuerdas quieren que los ate alguien que no tenga ninguna otra relación íntima con ellos, por lo que el proceso de atadura no siempre es sexual. A veces es estrictamente psicológico. Luego están las disciplinas de bondage artísticas, en las que la belleza de las ataduras y la configuración de los nudos se centran más en mostrar el arte del maestro de las cuerdas que en resaltar el aspecto sexual de la escena.


  


  Amery se alejó de la pantalla del ordenador y se frotó los ojos. Cada vez que Ronin la había inmovilizado, había hecho que fuera sensual. Nunca se cansaba de tocarla. El hecho de que estuviera atada le permitía explorar su cuerpo y sus reacciones sin ninguna restricción.


  Y lo cierto era que a ella le había gustado, incluso cuando no había sabido que lo que le estaba haciendo tenía un verdadero nombre oficial.


  Quizá era una ingenua, pero no había tenido ni idea de que existieran relaciones como ésas: BDSM, dominantes, sumisos... Amery se consideraba una persona abierta de mente, pero eso nunca funcionaría para ella. Si funcionaba para otras personas, genial.


  Bebió un sorbo de café e hizo una mueca al descubrir que se había enfriado antes de continuar leyendo la respuesta de Cherry.


  


  ¿Aún estás interesada en trabajar conmigo? Es evidente que yo no tengo nada que decir al respecto... Jajaja.


  


  CHERRY


  


  Tras releer el mensaje, buscó en el historial de navegación de la noche anterior y se pasó otra hora leyendo sobre el shibari y el kinbaku, decidida a estar mínimamente informada cuando Ronin y ella, al fin, mantuvieran una conversación sincera sobre el tema.


  


  


  —¿Una docena? Claro, ningún problema. —Amery mantenía la cabeza inclinada hacia el hombro


  para sujetar el teléfono mientras tecleaba la información en su agenda semanal—. No, gracias.


  Agradezco vuestra confianza y siempre me entusiasma trabajar en nuevos proyectos. —Se rio—.


  Cuídate. Nos vemos el jueves.


  Dejó el teléfono en su soporte y movió el cuello en círculos para relajar la tensión.


  —Realmente necesitas invertir en unos auriculares inalámbricos —comentó Molly desde la puerta.


  Amery alzó la mirada.


  —Lo sé. Pero el número de opciones me abruma y siempre acabo saliendo de la tienda con las


  manos vacías.


  —Hazme un favor. La próxima vez, deja que te acompañe.


  —Trato hecho. ¿Necesitas algo?


  Molly miró por encima del hombro.


  —Hay alguien aquí que quiere verte.


  «Ronin.»


  Amery sintió que el calor le subía a la cara. Desde su «ruptura», se había mantenido ocupada desde que se levantaba hasta que apoyaba la cabeza en la almohada en un intento de dejar de pensar en él. Sin embargo, no había funcionado, lo cual la enfurecía hasta límites insospechados. Habían salido juntos durante tres semanas. Tres semanas. No debería tener un... vínculo así con él. Desde luego, nunca había echado de menos a Tyler como echaba de menos al sensei sexi. Pero lo cierto era que no sabía qué le diría a Ronin cuando lo viera, o por qué la perspectiva de verlo hacía que se le acelerara el corazón.


  —¿Te sentirás decepcionada si tu visita no es Ronin? —quiso saber Molly.


  Por el modo en que el estómago se le encogió, la respuesta era un contundente sí.


  —Entonces, ¿quién es?


  —El shihan Knox del dojo. ¿Quieres que le diga que estás al teléfono con un cliente?


  —No. Hazlo pasar.


  Amery apenas tuvo tiempo de despejar un sitio para que se sentara antes de que él, con su metro noventa de altura, entrara en el despacho.


  Knox le sonrió antes de cerrar la puerta.


  —Normalmente la dejo abierta —dijo ella.


  —Imagino que querrás que esté cerrada para esta conversación —repuso él. Se dejó caer con despreocupación en la silla y ladeó la cabeza—. A menos que ya les hayas explicado a tus compañeros de oficina lo que sucedió entre Ronin y tú el sábado por la noche.


  —Sería difícil explicárselo cuando yo misma no estoy del todo segura de qué sucedió.


  —Puedo hacerme una idea precisa de qué pasó.


  Amery frunció el ceño.


  —¿No te lo ha contado Ronin?


  —No. De hecho, no sabe que estoy aquí.


  Eso la sorprendió.


  —Apuesto a que perdiste los papeles después de que el maestro Black sacara las cuerdas.


  Amery se sonrojó.


  —¿Te enseñó su sala de práctica?


  —¿Es así como la llama?


  —¿De qué otro modo debería llamarla? —Knox entornó los ojos—. Quizá la cuestión es: ¿cómo


  la llamaste tú?


  Amery se sonrojó aún más, si es que eso era posible.


  —Nada que me atreva a repetir, porque fue fruto de la conmoción y el miedo —reconoció.


  —Comprendido. —Knox se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en las rodillas—. Mira,


  no te conozco, pero me gustaría que ésta fuera una conversación sincera, ¿vale? Nada de lo que me digas le llegará a Ronin. Pero necesito saber en qué punto estás ahora mismo.


  —¿Crees que debería decírtelo a ti antes que a él?


  —Sí.


  —¿Para qué? ¿Para que puedas decirle con delicadeza que lo dejo? Chorradas. Ronin Black no se anda con miramientos, así que dudo que espere eso de mi parte o de la tuya.


  Knox sonrió.


  —Tienes razón. Y por eso estoy aquí. —Su sonrisa se desvaneció—. ¿Realmente vas a dejarlo?


  —Si me hubieras preguntado el sábado por la noche, te habría dicho que, más que dejarlo, salía huyendo de él. —Amery se retorció un mechón de pelo—. Pero ¿ahora? Después de haberme calmado y tener algo de perspectiva gracias a mis indagaciones, no lo sé.


  —Al menos, no es un no rotundo.


  —Si fuera un no, ¿intentarías hacerme cambiar de opinión?


  Él negó con la cabeza.


  —Tengo una proposición para ti. El maestro Black es muy respetado por su destreza con las cuerdas. Se lo considera un maestro del shibari y el kinbaku. Hace exhibiciones en un club local, y creo que sería bueno para ti, para los dos, de hecho, que lo vieras mostrando su pericia con las cuerdas.


  —¿Qué clase de club?


  —Un club privado. Algunos lo llamarían club sexual, pero es una descripción simplista.


  Amery se quedó boquiabierta.


  —¿Hay un club sexual en Denver?


  —Mujer, hay una docena de clubes sexuales privados clandestinos en Denver.


  —Oh. Se nota que no salgo mucho.


  —Tampoco es que les hagan publicidad.


  La conversación que Amery había oído entre Ronin y Knox en el dojo, en la que este último le preguntaba a Ronin si ella era la razón por la que había vagado sin rumbo fijo por el club, tenía ahora más sentido.


  —Entonces, ¿te estás ofreciendo a llevarme a ese club sexual?


  —Sí.


  —Si decido ir, ¿se lo dirás a Ronin?


  —No estoy seguro. No me gustaría nada decirle que estarás allí y luego que te eches atrás y no aparezcas.


  Amery hizo ademán de protestar diciendo que ella no haría eso, pero tampoco podría asegurarlo al cien por cien. De hecho, había muchas probabilidades de que se rajara.


  —Ronin no me ha dicho nada sobre lo que sucedió entre vosotros —continuó Knox—. No es que


  me sorprenda, porque es el hombre más reservado que he conocido nunca. He trabajado para él durante años y aún no puedo decir que lo conozca del todo.


  —Eso me vuelve loca.


  Él se encogió de hombros.


  —Es así y es como él prefiere que sea. Lo que sé de él lo respeto mucho. Eso hace que me resulte más fácil aceptar los muros que ha levantado a su alrededor para preservar esa intimidad.


  No había duda de que Knox tenía calado a Ronin.


  —El otro motivo por el que sé que algo desagradable sucedió es que el sensei se ha estado comportando como un puto tirano durante los últimos tres días. Su régimen de entrenamiento para los alumnos avanzados es difícil, pero ha subido el nivel hasta convertirlo en brutal. Y así ha sido con todas sus clases, no sólo las de los cinturones superiores y los luchadores de artes marciales mixtas.


  Se ha mostrado igual de brutal consigo mismo, sus sesiones de entrenamiento están siendo más duras de lo habitual.


  Amery experimentó un momento de alivio al descubrir que a Ronin le había afectado lo que había sucedido entre ellos.


  Knox se levantó.


  —Piensa en ello. —Le entregó una tarjeta de visita—. Llámame decidas lo que decidas.


  —Lo haré.


  —Espero de verdad que digas que sí.


  


  


  Después de dos agitados días con sus respectivas noches, Amery llamó a Knox el sábado por la mañana y accedió a ir al club. También le pidió que se asegurara de que Ronin supiera que ella estaría allí.


  Una vez tomada esa decisión, se enfrentó a la siguiente tarea en su lista.


  En vista de su temática erótica, había estado dudando si debía trabajar en el proyecto de Cherry Starr. No querría ofender a sus clientes, algunos de los cuales eran organizaciones religiosas.


  Por otro lado, ampliar sus oportunidades de trabajo era bueno en el aspecto financiero, sobre todo, en las circunstancias económicas en las que se encontraba. Además, podría llamar a esa rama de su compañía de diseño de otro modo, como, por ejemplo, Hard-time Designs, Hard-up Designs o Hard-on Designs.[1] Soltó una risita al pensar en la última opción: Diseños Empalmados. Abrió el correo electrónico y empezó a escribir.


  


  Cherry:


  


  De nuevo, gracias por tu sincera e instructiva respuesta. Estoy muy interesada en ayudarte a crear una cubierta atractiva para tu libro. Si me envías los parámetros para la imagen, además de tu visión del arte y un plazo de entrega aproximado, me pondré con ello cuanto antes.


  Gracias,


  A.


  [image: ]
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  —¿Qué se pone una para ir a un club sexual de bondage?


  Knox alzó la mirada bruscamente hacia Amery.


  —¿Ronin no te dijo qué debías ponerte?


  —No he sabido nada de él. Por eso me sorprendió que te dijera que me llevaras a su apartamento primero. —Hizo una pausa—. ¿Eso forma parte de la escena? ¿El maestro de las cuerdas, o como quiera que se lo llame, elige el vestuario?


  Knox asintió.


  —Sobre todo si vas a ser exhibida.


  Exhibida. Esa palabra hizo que los nudos de su estómago se tensaran aún más. Amery estuvo a punto de abandonar la aventura en ese preciso instante.


  Pero sabía que tenía que ir.


  Se paseó hasta la ventana. El atardecer cubría de un resplandor naranja rosáceo el perfil urbano de Denver.


  —¿Cuándo se supone que debemos estar allí?


  —Dentro de una hora.


  —Eso no me deja tiempo para ir de compras exactamente.


  Tampoco era plan de llamar a Emmylou y pedirle que le dejara ropa fetiche. Ni a Chaz, aunque si tuviera que apostar quién tenía ropa de cuero y látex, se la jugaría con Chaz.


  —Tengo una sugerencia —comentó Knox.


  —Que vaya desnuda no es una opción.


  Él dejó escapar una potente carcajada.


  —Ronin se haría con la cabeza de cualquiera que te viera desnuda sin su permiso, incluida la mía.


  De nuevo, Amery tuvo que reprimir el impulso de enfurecerse ante la palabra permiso.


  —Creo que la razón por la que quería que vinieras aquí es porque hay ropa de mujer para el club guardada en la quinta planta.


  —¿La ropa de quién? —preguntó ella a pesar de saber la respuesta.


  —Pertenece a Ronin —respondió Knox diplomáticamente. Acto seguido, la recorrió con la mirada de un modo clínico—. Es de tu talla.


  —Entonces, ¿Ronin tiene un tipo determinado? —espetó ella—. ¿Pelirrojas de altura media y ascendencia nórdica con pechos pequeños y piel blanca? —«Y sin agallas»—. ¿Es ése el aspecto de Naomi?


  Knox se quedó mirándola fijamente como si hubiera cruzado una línea.


  —¿Qué?


  —Te equivocas. Naomi no tiene nada que ver contigo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, para empezar, es japonesa.


  ¿Por qué Ronin no le había dicho eso?


  «Porque Ronin no te cuenta muchas cosas.»


  —¿Quieres ponerte esa ropa o no? —la apremió él.


  —No es que tenga otra opción. —Amery se dirigió al ascensor—. Vamos.


  Knox le rodeó entonces el bíceps con la mano para detenerla.


  —El almacén es una zona vedada. Yo cogeré algunas cosas y te las traeré.


  Amery reprimió un comentario sarcástico sobre el hecho de que no se le permitiera escoger su propia ropa y volvió a pasearse nerviosa frente a la ventana.


  ¿Qué debía esperar encontrarse en ese club? ¿Vería cómo se fustigaba o se daban azotes a sus miembros? ¿Habría actos sexuales promiscuos? ¿Qué se entendía por promiscuo en un club sexual?


  Y ¿dónde encajaba Ronin, el maestro del bondage? Si le disgustaba o le asustaba lo que viera,


  ¿volvería a hablarle de nuevo?


  «¿O quizá estás más preocupada porque no te disguste en absoluto?»


  Pero ¿qué mujer no perdería los papeles si su amante sacara una cuerda y le ordenara: «De rodillas, las manos a la espalda»?


  Amery apoyó la cabeza en el cristal. Se sentía tan confusa... ¿Esa noche la ayudaría a aclararse o enturbiaría aún más las aguas?


  Las puertas del ascensor se abrieron y Knox se acercó a ella. Sostenía media docena de perchas cubiertas por bolsas de plástico de tintorería.


  —He traído unos cuantos. Esta noche eres una invitada, por lo que despertarás cierto interés. Te sugiero que lleves ropa discreta si no quieres llamar mucho la atención. —Le dedicó una pequeña reverencia como las que solía hacer Ronin y salió de la habitación.


  Amery se desnudó hasta quedarse en bragas y sujetador en el dormitorio. Sacó la minifalda negra de cuero de la primera bolsa. Odió que le quedara perfecta. ¿Había visto Ronin a Naomi con esa falda? ¿Habría deslizado las manos por debajo y habría agarrado su culo con ellas?


  «Basta.»


  Pero la imagen no desaparecía ahora que tenía una mejor idea del aspecto de Naomi, probablemente exótico al estilo de una geisha japonesa, así que se negó a ponerse la falda.


  El segundo vestido era de una sola pieza; no era de cuero, ni de látex, sino de un material intermedio. Estaba compuesto por extravagantes cortes que dejaban su estómago al aire y un escote en forma de corazón, habría estado bien si no fuera por las anillas a ambos lados del cuello que probablemente se usarían para pasar una correa.


  Sin duda, ése iba a la pila de los descartes.


  El siguiente modelo era de látex rosa oscuro. Amery no pudo imaginar cómo diablos meterse dentro, así que acabó en la misma pila que el anterior.


  La última prenda eran un par de pantalones de cuero. A Amery le preocupó tener que lubricarse las piernas para poder introducir los muslos dentro de ellos, pero éstos se acoplaron a su cuerpo como si estuvieran hechos a medida. Al mirarse el culo en el espejo, sonrió. Su trasero se veía fantástico.


  La selección de blusas dejaba mucho que desear, o bien eran transparentes o le dejaban el estómago al descubierto. Estudió su sujetador de encaje negro. Aunque no revelaba más de lo que revelaría la parte de arriba de un biquini, no podía entrar en ese club llevando sólo unos pantalones de cuero y el sujetador.


  En un repentino arrebato, abrió el armario de Ronin y buscó entre una docena de camisas blancas de vestir hasta que encontró una al fondo que parecía más pequeña que el resto. Se la puso y el aroma de Ronin la inundó al instante. Cerró los ojos ante la punzada de anhelo. ¿Cómo podía echarlo tanto de menos cuando, al mismo tiempo, sentía que no lo conocía?


  Se colocó delante del espejo de cuerpo entero. La camisa era demasiado grande. Cogió los faldones y se los ató a la cintura. Quedaba un poco cutre que se le transparentara el sujetador, pero era mejor opción que un vestido de látex que le marcara todo el culo.


  Cuando salió de la habitación de Ronin, Knox levantó la mirada de su móvil.


  —Servirá —dijo.


  —Bien. Entonces, ¿qué? ¿Nos vamos? ¿Conducirás tú?


  Knox negó con la cabeza.


  —Ronin ha enviado un coche. Tardará unos quince minutos.


  —Oh. Vale.


  Amery se dirigió al bar y se preparó un cóctel: vodka de vainilla, Chambord, Cointreau, zumo de lima y limón y Sprite Zero. Miró a Knox cuando éste se sentó en un taburete.


  —¿Te preparo algo?


  —No. No bebo las noches que voy al club. Aunque sí me tomaría un vaso de agua con hielo.


  Amery puso varios cubitos en un vaso y lo deslizó frente a él.


  —Quizá deberías informarme de las normas de etiqueta de los clubes sexuales.


  —Eres una invitada, así que la regla número uno es que sólo puedes mirar. En escenas donde haya látigos o palas y oigas al sumiso decir que no, comprende que es parte del juego. Hay miembros a los que les gusta sentir dolor y otros a los que les gusta infligirlo. No intervengas.


  Amery bebió.


  —¿Ronin es de los que les gusta infligir dolor?


  —No directamente. Tiene varias suspensiones de bondage que acaban siendo lo bastante dolorosas como para que se las considere un castigo.


  —Suspensiones de bondage —repitió Amery—. ¿Te refieres a colgar a una persona del techo con una cuerda?


  —Con una serie de cuerdas.


  —Me dirás que le pregunte a Ronin, pero ¿cómo es él en su personaje público de maestro de las cuerdas cuando la gente observa todos y cada uno de sus movimientos? ¿Sobre todo, teniendo como tiene la estricta norma que prohíbe la presencia de espectadores en el dojo?


  Knox pareció incómodo.


  —Ronin es un puto maestro con las cuerdas. Es artístico y sensual, a diferencia de otros supuestos expertos con las cuerdas que han convertido el shibari y el kinbaku en un extravagante arte en vivo.


  Está muy solicitado como profesor. Así que las noches en las que tiene programada una exhibición en el club, normalmente el local se pone hasta arriba.


  Amery deseaba preguntar si Ronin tenía sexo con sus modelos o con ciertas personas del club porque... Holaaa, se trataba de un pervertido club sexual, ¿por qué iba a hacerse socio si no deseara los beneficios sexuales gratuitos que allí se le ofrecían?


  —¿Tú también eres un maestro con las cuerdas? —preguntó en cambio.


  —Soy mejor que la media porque Ronin ha sido mi mentor. Yo no enseño, pero sí practico. Mi


  área de especialización en el club es diferente de la suya.


  —¿Cuál es tu área de especialización?


  Los duros ojos azules de Knox se clavaron en los de ella.


  —El dolor. Algunos miembros lo desean y acuden a mí para que se lo dé.


  «¡Joder!»


  —Ronin me pidió que te preguntara si le dedicarías un poco de tiempo cuando acabe la exhibición.


  —¿Que le dedique tiempo? ¿En el club? —«¿Delante de todo el mundo?»


  —En el club o aquí, en vista de que vas a dejar aquí tus cosas.


  —¿Podemos ver cómo va primero?


  Knox frunció el ceño.


  —Tengo miedo de decir que sí... ¿Y si no puedo soportar lo que vea? No sólo la parte de Ronin, sino el resto de las cosas que sucedan en el club.


  Él la estudió durante unos breves momentos.


  —Piensa en ello de este modo: las elecciones de esas personas no son tus elecciones. Lo que les veas hacer no dice nada en contra de ti ni del tipo de sexo con el que tú te sientes cómoda. Mientras estés allí, sé consciente de que es un club exclusivo. Quizá nunca vuelvas a ver algo así. Y lo más probable es que acabes excitada por lo que veas. Eso es lo más duro para la mayor parte de las personas. —Miró su móvil—. Tenemos que bajar.


  Amery se acabó la copa.


  —¿Debo llevar mi bolso, dinero o mi certificado de salud para dar fe de que estoy sana o algo por el estilo?


  Knox sonrió.


  —No. Sólo debes ir con la mente abierta.


  


  


  El chófer se detuvo en un aparcamiento subterráneo y los acompañó al interior del edificio. Él y Knox intercambiaron bromas sobre la cantidad de gente que habría allí esa noche, pero Amery se mantuvo al margen.


  El ascensor se detuvo en un piso sin identificar. Se quedó mirando el panel. Ninguno de los botones tenía número. Las puertas se abrieron en una pequeña zona de recepción. El tipo tras el mostrador parecía un defensa de los Broncos, un defensa armado.


  Saludó a Knox con un gesto de la cabeza y ofreció a Amery una tablilla sujetapapeles.


  —Formulario de privacidad. Léalo. Fírmelo. Tómeselo en serio. Comprenda que, si se incumplen las normas de privacidad, actuaremos con todo el peso de la ley. Y sí, tenemos medios para saber exactamente quién incumple el contrato y cuándo. Y sí, nuestro equipo legal se encarga de esos temas de un modo expeditivo y consigue las condenas más duras que el sistema penal permite. ¿Ha quedado claro, señorita Hardwick?


  —Sí.


  Amery cogió la tablilla y se sentó en la única silla de la sala para leerlo. En ningún lugar del formulario indicaba quién era el propietario del negocio, pero sí encontró el nombre comercial: Twisted, por lo que supo que el club tenía un nombre. El acuerdo prohibía a quien lo firmara hablar del club, de su ubicación o de su propósito con cualquier persona que no fuera miembro o no estuviera incluida en la lista de invitados activos del mismo. Sin ninguna excepción. Los socios del club tenían derecho a un estricto anonimato fuera del club. Cualquier que incumpliese esa estipulación sería expulsado del club y denunciado por incumplimiento de contrato. Sin excepción.


  A pesar de lo mucho que la asustó la parte legal de todo aquello, firmó de todas formas. Ésa sería su única visita al club y tenía intención de marcharse en cuanto Ronin acabara su exhibición. Entregó la tablilla. Luego, para su sorpresa, su chófer dio fe de ello. Muy práctico.


  El recepcionista de tamaño maxi se dirigió a Knox.


  —¿Tú o el maestro Black podéis garantizar que no se quedará sola en ningún momento?


  —Esta noche estoy aquí únicamente como acompañante y como sustituto de Ronin.


  ¿Sustituto? ¿A qué se refería?


  El recepcionista entregó a Amery un cordón con una tarjeta de plástico sujeta del clip. En ella se leía «INVITADA». Luego ató a Knox un lazo negro alrededor del bíceps, introdujo un código en un teclado y el chófer, notario y ascensorista les abrió la puerta.


  Amery intentó parecer relajada, pero el corazón se le aceleró en cuanto cruzaron la entrada.


  Knox no la cogió del brazo. De hecho, se quedó atrás para ver qué dirección tomaba ella. Optó por ir a la derecha.


  La zona abierta parecía la pista de baile de un club del centro normal. Techos altos, sin ventanas.


  Zonas para charlar alrededor de la pista. Amery trató de no quedarse boquiabierta al ver a la gente bailando desnuda. O a las personas que llevaban collares con correas. Nadie le prestó atención, aunque unos cuantos saludaron a Knox con un gesto de la cabeza.


  Una vez hubieron atravesado la sala, ella preguntó:


  —¿Ronin ya está aquí?


  —Sí.


  —¿Cuánto falta para que empiece la exhibición?


  —Media hora. ¿Hay algo en concreto que te gustaría ver?


  —No sé qué opciones tengo.


  —Te guiaré en una visita rápida.


  Amery señaló su lazo negro en el brazo.


  —¿Para qué es eso?


  —Para que los socios sepan que esta noche no estoy disponible.


  —Oh. —Hizo una pausa—. ¿Eso no es habitual en ti?


  —Muy poco. Vamos.


  Knox le habló del club. Contaba con tres niveles y un cuarto piso para eventos privados. Amery no preguntó en qué consistían esos eventos.


  La gente paseaba por los pasillos. Personas con aspecto normal. Algunas llevaban ropa fetiche, pero todo aquello no parecía tan extraño como ella había imaginado.


  Hasta que llegaron al siguiente piso. «Joder...» Esa zona estaba decorada como si fuera un gran establo con compartimentos. Los cuatro primeros tenían «X» fijas, Knox le explicó que eran cruces de San Andrés. En el primero, había una mujer desnuda sujeta de espaldas. Un hombre, que blandía un látigo, decoraba su piel con verdugones desde las pantorrillas hasta los hombros.


  Cada vez que ella gritaba, Amery se encogía. En un rincón, otra mujer de rodillas, con las manos esposadas a la espalda, le hacía una mamada a un hombre. Una mamada bastante violenta, porque el tipo empujaba las caderas contra ella y le follaba la boca mientras otro se masturbaba detrás de ellos.


  Continuaron por el pasillo.


  —¿Las normas aquí son que cualquiera puede participar? ¿Hay una jerarquía? ¿Los socios vienen solos o en parejas? —preguntó Amery antes de llegar al siguiente compartimento.


  —Hay sumisos que vienen solos y dominantes que vienen solos. Un sumiso solo que no está emparejado con un dominante está disponible, eso es lo que los sumisos quieren. Antes que nada, negocian lo que sucederá entre ellos. Está todo consensuado. Algunos socios vienen para hacer intercambios de parejas. Algunas parejas se inscriben para usar el equipo y divertirse en las salas temáticas. Otros vienen porque son exhibicionistas o voyeurs. Existen tantas razones diferentes para pertenecer al club como tipos de personas que pertenecen a él.


  Amery asintió. No podía imaginarse arrodillándose y haciendo una mamada a su amante en público porque él se lo ordenara. ¿Y en privado? Cuando Ronin le ordenaba que hiciera algo, le resultaba sensual y excitante porque ella sabía que había tenido que afectarle profundamente para que le diera esa orden. El hecho de que fuera algo entre ellos hacía que le pareciera más dulce y excitante.


  En el siguiente compartimento había cadenas colgando del techo y anillas sujetas al suelo. Pensó que era extraño que nadie lo usara hasta que vio el cartel de «RESERVADO».


  Cuando Knox le preguntó al oído si estaba lista para subir al siguiente piso, Amery dio un respingo.


  —Ah. Claro. Supongo que por aquí no habrá un bar de verdad, ¿no?


  —Me temo que no. Nada de alcohol en las instalaciones.


  Entonces, todas esas personas que actuaban de ese modo tan obsceno estaban sobrias.


  «No hagas eso. No los juzgues. No es tu vida, no es asunto tuyo.»


  Pero una parte de ella se preocupaba por lo que Ronin pudiera esperar. Quizá el motivo de que un tío tan intenso, sexi y guapo como él aún estuviera soltero a los treinta y ocho años era que tenía gustos pervertidos que la mayoría de las mujeres no podían satisfacer.


  Un pensamiento muy aterrador.


  Se detuvieron junto al ascensor y Knox se colocó delante de ella para ocultarla de la vista.


  —¿Qué?


  —Tienes que dejar de fruncir el ceño.


  —¿Estoy frunciendo el ceño?


  —Y pareces asqueada, lo cual no es muy bien recibido por aquí, como podrás imaginar.


  Amery tomó una profunda inspiración y dejó escapar el aire.


  —No creo que pueda hacer esto, Knox.


  —Hacer qué.


  —Nada de eso. Quizá sea una mojigata. Pero no me veo siendo follada sobre una mesa de billar delante de un grupo de desconocidos. Gritaría de verdad si me ataran y me fustigaran. No estoy diciendo que sea sucio, que esté mal o sea incorrecto, es que no es para mí.


  Él pareció confundido.


  —Y ¿por qué creías que tendría que serlo?


  —Ronin es socio. Y ¿eso no significa...?


  —Estás aquí para aprender, Amery. Ronin ha pedido que veas la exhibición y luego hables con él.


  Es lo único de lo que tienes que preocuparte esta noche.


  Knox no había negado que Ronin participara en escenas como ésa..., pero tampoco se lo había confirmado.


  —Vamos —la animó—. Probablemente la sala haya empezado a llenarse.


  La cavernosa estancia tenía un escenario al fondo, completado con un telón. Había una única silla colocada cerca del escenario, con otras formando un semicírculo detrás. La gente estaba esparcida junto a la pared del fondo para tener la mejor vista y conversaba entre murmullos. El ambiente era distinto del de las otras salas. No había ningún atrezo en el escenario.


  Knox le señaló la silla.


  —Tú estarás delante, en el centro.


  —Pero yo no quiero sentarme delante —replicó Amery—. Preferiría estar al fondo para no ser


  una distracción. —Hizo una pausa—. No es que vaya a distraerse por mí, pero ¿por qué arriesgarse?


  —Porque es así como Ronin lo ha decidido y donde espera que estés.


  Amery se sentó con la sensación de que todo el mundo la miraba. Knox se quedó de pie a su lado y recorrió a la multitud con la mirada. Cuando las luces se atenuaron, le dio un apretón en el hombro y desapareció.


  Amery aguardó alguna dramática señal que anunciaría la entrada de Ronin: máquinas de humo, giros de luces multicolores, música épica. Sin embargo, todo quedó a oscuras, a excepción del escenario.


  «Allá vamos.»


  Una mujer vestida con una bata blanca salió a escena. No se arrodilló. Se detuvo y mantuvo la cabeza gacha mientras esperaba.


  Cuando Ronin atravesó el escenario, Amery pudo sentir la energía que emanaba de él. Llevaba unos pantalones gi blancos y una túnica del mismo color que realzaba el tono de su piel y de sus ojos a la perfección. ¿Sus ojos se veían cálidos como el topacio? ¿O eran de ese color líquido de la melaza residual que indicaba su excitación?


  Ronin dejó caer unos rollos de cuerda a los pies de la mujer. A continuación, le apartó el largo pelo a un lado y le susurró algo al oído.


  A Amery se le puso la carne de gallina. Sabía exactamente cómo era sentir los cálidos labios de Ronin en ese punto. Cómo su profunda voz parecía deslizarse bajo la piel.


  Entonces, Ronin le quitó el cinturón de seda de la bata, lo dobló por la mitad y lo usó para sujetarle el pelo. La mujer mantuvo la cabeza gacha. Él deslizó los dedos por debajo del cuello de la bata y la hizo descender por los hombros. La tela de satén quedó atrapada en los pliegues de los codos antes de que él le extendiera los brazos y la prenda cayera al suelo.


  La mujer quedó desnuda. Tenía los muslos un pelín gruesos y los brazos finos. Su barriga era ligeramente prominente. Llevaba varios tatuajes en los brazos y una flor encima de los oscilantes pechos. Un enorme pájaro de algún tipo de un intenso azul le decoraba la cara externa del muslo derecho desde la rodilla hasta la cadera. Todo lo demás en ella era normal.


  ¿Por qué Amery sentía la necesidad de someter a semejante escrutinio el cuerpo de esa mujer?


  Porque las manos de Ronin estarían por todas partes sobre él. Necesitaba convencerse a sí misma de que ella no tenía nada de especial, que era sólo una modelo al azar elegida entre las socias de ese club específicamente para ese propósito.


  ¿Por qué la mujer echó la cabeza hacia atrás cuando Ronin le habló? Ahí fue cuando Amery sospechó que no era una desconocida al contacto de él. Sabía exactamente qué iba a pasar.


  Unos celos que nunca había experimentado antes la atravesaron.


  De repente, las manos de su amante descendieron por los pechos de la mujer, los sopesaron con las palmas y bajaron para recorrer las curvas de sus caderas. Cogió, entonces, el rollo de cuerda y retrocedió para colocarse detrás de ella.


  La cuerda que Ronin usaría era de un intenso azul. Primero hizo girar a la mujer para que quedara de espaldas al público, lo que permitía que todo el mundo viera la destreza con que le inmovilizó las muñecas tras juntarle los antebrazos. A continuación, la hizo girarse de nuevo.


  Amery observó cómo él enrollaba la cuerda, cómo sus dedos entraban en contacto con la piel de aquella mujer en cada pasada y sintió el suave roce de sus callosidades. Lo vio enrollar la siguiente parte de cuerda alrededor de la cintura de ella y se le contrajo el abdomen cuando la tensó con más fuerza. A continuación, cruzó las cuerdas por encima de los pechos de la modelo, comprimiendo la carne, y Amery notó que el aire se le escapaba de los pulmones en el momento en que él tiró de las cuerdas hasta el límite del dolor.


  Todos los ojos estaban fijos en la mujer, con el cuerpo decorado por las cuerdas y los nudos que se entrecruzaban, la respiración rápida y el sudor brillándole sobre el pecho.


  Por un instante, fue una mujer sin nombre en el escenario. Cuando alzó la cabeza, Amery vio su propio rostro.


  [image: ]


  17


  


  


  


  Ronin se dirigió entonces a la audiencia.


  —Aproxímense si lo desean para ver más de cerca esta técnica shibari llamada zigzag. La modelo ha dado su consentimiento para que puedan tocarla mientras examinan las ataduras.


  Joder. ¿Esa mujer había accedido a permitir que unos desconocidos la tocaran con plena libertad?


  —No aceptaré ninguna pregunta dirigida a mí —añadió Ronin—. Admiren la belleza del lienzo y


  no al pintor. —Acto seguido, desapareció entre las sombras.


  La multitud se congregó alrededor de la mujer. Lo último que Amery vio fue una expresión de


  júbilo en el rostro de la modelo cuando se entregó al contacto de las manos.


  Knox se puso en cuclillas delante de ella.


  —¿No quieres mirar?


  Amery negó con la cabeza.


  —¿Por qué no?


  «No se lo digas.» Dejó que el pelo le cayera sobre la cara con la esperanza de que ocultara su rubor.


  —Amery, ésta es una parte importante de lo que Ronin es. Por eso estás aquí. ¿No quieres ver su maestría?


  Ella levantó la cabeza y deseó estar confesándoselo a Ronin:


  —No. No quiero ver la maestría de Ronin con el bondage erótico en su cuerpo. Quiero verla en el mío.


  Knox estudió sus ojos.


  —Díselo. Hay un camerino sin marcar al final del pasillo. Él estará allí cuando esto acabe.


  La gente regresó a sus asientos en lugar de abandonar la sala. ¿No había acabado?


  Ronin volvió entonces al escenario.


  Al parecer, no.


  Amery observó cómo desataba las manos a la mujer mientras le hablaba en un tono bajo y la acariciaba. Cómo odiaba ver las manos de Ronin sobre esa mujer, porque ella sabía exactamente lo maravilloso que era tener sus manos sobre la piel.


  Ronin retiró las cuerdas.


  —¿Qué pasa? —preguntó alguien detrás de Amery.


  —Está deshaciendo esta configuración al mismo tiempo que la ata de una manera diferente. Acto seguido se la follará.


  ¿Era eso lo que Ronin había estado haciendo el sábado por la noche que no había podido salir con ella porque tenía otro compromiso? ¿Mostrar su destreza con las cuerdas sobre mujeres y luego su destreza como amante dominante?


  Amery se sintió invadida por la vergüenza. Había confiado en él. Había mantenido relaciones sexuales con él sin condón, por Dios santo.


  Finalmente, Amery logró silenciar esa voz crítica que la había acompañado desde la infancia recordándose que no debía llegar a conclusiones precipitadas.


  Volvió a centrarse en el escenario mientras Ronin creaba una nueva configuración de cuerdas en la mitad inferior del cuerpo de la mujer. Pasó las puntas de los dedos por la cuerda que recorría el estómago y las caderas. Realizó nudos que bajaban en línea recta por el abdomen, por las caderas, por el pubis y entre las piernas.


  Pero su mano no se detuvo sobre el sexo de la mujer. Tiró de lo que quedaba de cuerda al mismo tiempo que le daba instrucciones. La modelo se dio la vuelta y abrió las piernas para mostrar a todo el mundo la obra que enmarcaba su sexo y su ano pero los dejaba totalmente accesibles.


  Y Amery sintió una clase de celos totalmente diferente. ¿Cómo sería eso de ser tan libre y aceptar de ese modo tu propia sexualidad y tu cuerpo? ¿No sólo en privado, sino en público también?


  —Esta técnica kinbaku se llama «exponer la cereza».


  Ronin pasó la mano de un modo cariñoso por la espina dorsal de la mujer. Le hizo una reverencia a ella y luego a la audiencia. A continuación, hizo una señal con la cabeza a Knox, que rápidamente subió al escenario.


  Su amigo le devolvió la reverencia y le dio una leve palmada en las nalgas a la mujer, que jadeó sorprendida.


  La anticipación en la sala aumentó. Sobre todo, cuando Knox la hizo erguirse y empezó a besarle los pezones y a masajearle los pechos mientras, con la mano libre, tiraba del arnés en su entrepierna deslizando el nudo por el clítoris.


  Amery intentó apartar la mirada de lo que estaba viendo. Cuando Knox le indicó a la mujer por señas que le bajara la bragueta y la hizo arrodillarse, Amery salió huyendo de allí.


  La gente había empezado a salir de la sala de exhibición cuando Amery se dio cuenta de que había acabado en medio del pasillo, temerosa de seguir adelante o de retroceder.


  Entonces vio la puerta sin marcar. Cuando llegó hasta ella, se detuvo sin saber si debería llamar o entrar directamente.


  «Deja de ser una cobarde. Él te está esperando.»


  Giró el pomo y entró.


  Vio la amplia espalda de Ronin vuelta hacia ella. Se había dado una ducha, porque el familiar olor de su jabón impregnaba el aire húmedo, y se había cambiado de ropa. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no se volvió hasta que se oyó el chasquido de la puerta cuando ella la cerró.


  —Amery.


  Su nombre sonaba hermoso procedente de sus pecaminosos labios, casi como una bendición.


  ¿Debería acercarse a él? Sus pies deseaban moverse, pero su cerebro le gritaba que se mostrara distante, que hiciera que él se acercara. Ella ya había dado el primer paso al acudir a Twisted esa noche.


  Ronin se pasó los dedos por el pelo mojado.


  —Me alegro de que hayas venido.


  —Yo también.


  —¿Estás bien?


  —No. Ahora mismo no estoy bien, Ronin. Nada bien. —A pesar de sus esfuerzos por mantener la


  calma, empezó a temblar.


  Él atravesó la habitación y la pegó contra su pecho.


  —Nena. Para. Respira. Ahora estás aquí. Eso es lo único que importa.


  Ella cerró los ojos y se aferró a él.


  —¿Lo es de verdad?


  —Sí. Te he echado de menos —susurró contra su pelo.


  —Yo también te he echado de menos. —Amery le clavó los dedos en los duros músculos de la espalda y se hundió aún más en ese punto entre su torso y su barbilla que se adaptaba a la perfección a su cabeza.


  Tras varios minutos gloriosos en sus brazos, él le echó la cabeza hacia atrás.


  —Sé que tenemos que hablar, pero primero necesito esto. —Su boca se pegó a la de ella, la besó como si no fuera a tener otra oportunidad.


  Amery disfrutó de la pasión que se encendió entre ambos. Cada beso, cada caricia estaba llena de ardor y promesa.


  —Ven a casa conmigo —murmuró él—. Hablaremos toda la noche y mañana durante todo el día


  si lo deseas. —Le fue dejando un rastro de leves besos por el lateral del cuello—. Por favor. Me muero por ti.


  —Sí.


  Ronin la soltó despacio.


  —Salgamos de aquí.


  Amery apenas recordaba haber salido del club. No estaba segura de si hablaron durante el trayecto de vuelta a casa de Ronin. En cuanto llegaron al apartamento, se quitó los zapatos de dos patadas y él la atrajo hacia sí y recorrió el borde de la tela de algodón hasta la «V» del escote.


  —Me gusta cómo te sienta mi camisa.


  —Voy un poco corta de ropa adecuada para un club sexual. Y debería cambiarme.


  —No. Estás fantástica. —La cogió de la mano y la llevó hasta el salón.


  Amery se sentó en un extremo del sofá, de cara al otro extremo, con los pies en el cojín de en medio para poner algo de distancia entre ellos.


  Ronin imitó su posición pero, enseguida, le cogió el pie y lo apoyó en la cara interna de su muslo. Empezó a acariciarle el hueso del tobillo y la parte posterior de la pantorrilla en un continuo arco.


  El rostro de Ronin no desvelaba nada, por lo que el hecho de que necesitara tocarla para establecer una conexión física permitió que ella se relajara.


  —Siento muchísimo esas cosas horribles que te dije el sábado pasado —dijo Amery.


  —Lo sé.


  —¿Puedes perdonarme o mi aterrorizada reacción instintiva será siempre un punto de fricción entre nosotros? —Ronin no contestó de inmediato, por lo que ella añadió—: No soy la primera mujer que reacciona así, ¿verdad?


  —No. Uno pensaría que he aprendido la lección. O al menos que he aprendido a encontrar un momento más oportuno.


  —¿Por qué elegiste el sábado por la noche?


  Los ojos de Ronin se clavaron en los suyos.


  —Porque me dijiste que no habría límites y decidí hacerlo.


  Amery lo había dicho, era cierto. ¿Por qué se había sentido tan sorprendida entonces de que él se hubiera tomado sus atrevidas palabras al pie de la letra?


  «Porque eres una inconsciente y esperabas urbanidad de un hombre que comercia con la violencia.»


  —En fin... —Ronin negó con la cabeza—. Hazme las preguntas que veo en tus ojos.


  Sin saber cómo plantear la pregunta o el problema o lo que diablos fuera, Amery centró la mirada en sus descuidadas cutículas.


  Pero Ronin no se lo permitió. Se acercó a ella, sus cálidos dedos se deslizaron por debajo de su barbilla y le alzó el rostro.


  —No seas tímida conmigo, Amery.


  —¿Por qué no me hablaste del tema de las cuerdas desde el principio si no es un simple pasatiempo, sino más bien parte de quién eres?


  —Te he ocultado mucho. No te culpo por desear alejarte de mí.


  Amery observó cómo se suavizaban sus rasgos. Y, maldita fuera, esa parte vulnerable de él ablandó algo en su interior.


  —He estado entrenando en artes marciales todos los días de mi vida desde que tengo memoria. Y


  con lo del entrenamiento, no sólo me refiero al aspecto físico, sino también al psicológico, al espiritual y a las antiguas tradiciones que forman parte de la disciplina. Empecé a vivir la filosofía realmente cuando me aislé en el monasterio.


  —¿A un nivel espiritual? —preguntó Amery.


  —Hasta cierto punto. Me dediqué en cuerpo y alma al entrenamiento. A lo largo de los años había trabajado con espadas, cuchillos, palos, cualquier arma a mi disposición. Para ser sincero, no era especialmente diestro en ninguna de ellas. Se me daban especialmente bien los ejercicios cuerpo a cuerpo y la utilización de los puntos de presión para incapacitar a un oponente. Así que la idea de aprender a usar las cuerdas, por así decirlo, no me entusiasmaba. —Hizo una pausa—. Me sorprendió cuando me sentí tan bien con una cuerda en la mano y lo capté todo tan rápido.


  »Para cuando acabé mi segundo año de entrenamiento, a los diecinueve, estaba al mismo nivel en destreza que mi profesor, y él tuvo que pedir ayuda a otro maestro de las cuerdas. Su especialidad era... —Ronin la miró a los ojos— el shibari.


  —¿Te hacía las demostraciones usándote como modelo?


  Él negó con la cabeza.


  —Tenía tres compañeras, a las que me «prestó». Eran entendidas y me indicaban lo que funcionaba y lo que no de mis técnicas.


  Una brutal punzada de celos volvió a golpearla.


  —Y ¿esas mujeres no tenían ningún problema en que su maestro te las prestara como una especie de juguete al que follar?


  —Yo no me las follaba, Amery. Las ataba.


  —Oh. —Sin embargo, no pudo dejarlo estar—. ¿Eran ésas las normas de él? ¿O una decisión de


  ellas?


  —¿Me estás preguntando si me las habría follado si ellas hubieran querido que lo hiciera?


  Amery alzó la barbilla.


  —Sí.


  Ronin se envolvió los dedos con un mechón de su pelo y tiró de él para acercarla y darle un rápido beso.


  —No. Eran fuertes, tenían unos cuerpos flexibles y no sentían ninguna vergüenza por su desnudez. Durante ese tiempo, yo no las trataba como mujeres, sino como objetos a los que podía doblegar a mi antojo, según el capricho de mi visión. Ahí fue cuando comprendí que necesitaba la belleza y el arte del shibari y el kinbaku en mi vida como algo más que el simple hecho de atar a una mujer como si fuera un fardo. Deseaba la conexión íntima.


  Ésa era una visión mucho más profunda de él de lo que Amery había esperado obtener esa noche.


  Alargó la mano en busca de la suya. Era la primera vez que se fijaba en que sus nudillos estaban más ásperos, rojos y magullados de lo habitual.


  —¿Qué te ha pasado?


  —He entrenado más duro de lo que normalmente lo hago esta semana.


  Knox se lo había mencionado.


  —¿Por qué?


  Ronin giró la mano y se llevó los nudillos de Amery a los labios para darle un suave beso.


  —Estaba al límite y necesitaba un medio para canalizar mi frustración en vez de descargarla toda en mis alumnos.


  —¿Y...? —lo instó.


  —Golpeé el saco. Mucho.


  —Ronin, ¿por qué no te has puesto protección en las manos?


  —Lo hice.


  Ella cerró los ojos. Las imágenes de él golpeando metódicamente el saco con toda su fuerza, con el rostro sereno mientras el dolor estallaba en sus manos hicieron que se le formaran varios nudos en el estómago.


  —¿Duele?


  —¿Qué? ¿Los nudillos?


  —Sí.


  —Los he tenido peor. —Hizo una pausa—. ¿Te molestan las heridas y las costras? ¿Preferirías que no te tocara hasta que se hayan curado?


  Amery abrió los ojos.


  —Me molesta que hayas estado haciéndote daño.


  —Sentir dolor es la historia de mi vida. Estas manos han sufrido roturas, magulladuras, han quedado ensangrentadas, con costras y cicatrices. He hecho daño a gente con ellas. —Ronin bajó la cabeza y se quedó mirando sus manos mientras las giraba para contemplar las palmas. Dobló los dedos y los estiró—. Cuando me di cuenta de que tenía un don con las cuerdas, quise encontrar el equilibrio entre usar mis manos para el dolor y para crear belleza. Deseaba crear algo hermoso, aunque fuera tan fugaz como el dolor. Nunca seré un artista con los medios tradicionales, pero con una cuerda en mis manos y una imagen en mi cabeza, me convierto en uno.


  Amery dejó que sus palabras la recorrieran y eso liberó algo en su interior.


  Ese hombre era belleza.


  Se arrodilló delante de él.


  Los ojos sorprendidos de Ronin se clavaron en los suyos.


  Ella le cogió la mano derecha con la izquierda y entrelazó sus dedos hasta que las palmas de ambos quedaron pegadas. Entonces se llevó su mano izquierda a la boca y recorrió los nudillos heridos con los labios. Le fue dejando un rastro de besos en el dorso de la mano, en la articulación del pulgar y en las puntas de los dedos. Finalmente pegó la mano de Ronin al lateral de su rostro.


  —Creo que tus manos llenas de cicatrices son preciosas. ¿Las usarás para crear esas obras de arte con las cuerdas sobre mí?


  —¿Realmente lo deseas?


  —Ahora que lo entiendo, sí. Ahora que te entiendo a ti.


  —Me desarmas, Amery. —Le acarició la mejilla con la áspera yema del pulgar—. Debería ser yo


  quien estuviera arrodillado ante ti.


  Ella se enterneció.


  Ronin se quedó mirándola fijamente de nuevo con el rostro desprovisto de toda expresión y eso la asustó.


  —¿Qué?


  —¿Sabes por qué me interesé por ti esa primera noche que apareciste en mi dojo?


  Con la esperanza de relajar el ambiente, Amery soltó:


  —¿Hay otra razón aparte de que reconocieras mi innata habilidad sin explotar con las artes marciales?


  Ronin sonrió.


  —Aparte de eso. Aunque has faltado a clase esta semana y tendrás que recuperar la sesión.


  —¿En privado? ¿Contigo?


  Él negó con la cabeza.


  —Dispara. Dime por qué te interesaste por mí.


  —Por esto. —Le bajó la camisa por debajo del hueso del hombro derecho y recorrió la carne abultada de su cicatriz—. ¿Cómo te lo hiciste?


  Amery miró las líneas blancas paralelas separadas por pocos centímetros que ascendían por el bíceps y la más gruesa que unía las otras dos.


  —El verano que cumplí ocho años mis padres me mandaron a la granja de mis abuelos. Tras vivir bajo las férreas normas de mis padres..., me volví un poco rebelde. Un poco temeraria.


  —¿Tu primera experiencia sin límites? —le preguntó con ironía.


  —Algo así. La cuestión es que acabé en los campos de pastura de los toros y esos cabrones me persiguieron. Cuando llegué a la cerca, la atravesé a toda prisa muerta de miedo por la posibilidad de que uno de ellos me corneara. Con las prisas, me quedé atrapada en el alambre de espino. Me retorcí y tiré hasta que me liberé. No me di cuenta de lo profundo que era el corte hasta que sentí la sangre corriéndome por el brazo.


  »A esa edad, estaba más preocupada porque mi abuela se enfadara al ver la camiseta rota que por haberme herido. En resumen, tapé la herida con cinta adhesiva y eso detuvo la hemorragia. Pero no me la limpié, por lo que picaba, así que me toqué las costras y acabé con una cicatriz. —Amery lo miró—. ¿Por qué? ¿Te gustan las cicatrices?


  —No hasta ahora. Pero ésta —siguió las líneas blancas con el dedo— me descolocó.


  —¿Por qué?


  —Porque es casi idéntica al símbolo japonés equivalente a un solitario guerrero samurái.


  —¿En serio? —Ella la observó—. Pensaría que es extraño que tú supieras eso, pero en vista de tus antecedentes...


  Ronin apoyó los dedos debajo de su barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos


  —¿Sabes qué palabra inglesa es la transcripción del símbolo japonés correspondiente a un solitario guerrero samurái? ¿Un samurái sin un maestro?


  La intensidad en sus ojos hizo que el corazón le diera un vuelco.


  —No. ¿Cuál?


  Hizo una pausa y finalmente dijo:


  — Ronin. —Luego ladeó la cabeza para pegar sus labios a la cicatriz—. Tienes mi nombre grabado en la piel, Amery. Lo consideré una señal. —La miró a los ojos—. ¿Tú no lo habrías hecho?


  La habitación empezó a darle vueltas a Amery. No se atrevió a abrir la boca, así que apoyó la cabeza en su pierna.


  Ronin le acarició el pelo en silencio.


  —Sé que tenemos que hablar más, pero me gustaría mucho abrazarme a ti durante un rato —


  comentó ella finalmente.


  —¿Aquí en el sofá o en la terraza?


  Amery alzó el rostro y lo miró.


  —¿Qué tal en tu dormitorio?


  Sus ojos dorados brillaron.


  —Tengo fuerza de voluntad, pero no tanta después de una semana sin ti. No puedo prometerte que vaya a mantener las manos alejadas de tu cuerpo.


  —No te estoy pidiendo que lo hagas.


  Sin decir una palabra más, Ronin la cogió en brazos y se la llevó al dormitorio.
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  Se desnudaron y se quedaron en ropa interior antes de meterse bajo las frías sábanas. Abrazada a Ronin en la oscuridad, Amery sospechó que la naturaleza seguiría su curso. Y así lo hizo, aunque no del modo que ella imaginaba. Se quedaron dormidos.


  Se despertó desorientada y miró por encima del hombro de Ronin qué hora era en el reloj despertador. Las siete de la mañana. Ninguno de ellos se había movido en toda la noche.


  —¿Adónde vas? —murmuró él.


  —A ninguna parte. —Volvió a acurrucarse pegada a él y cerró los ojos.


  Pero, ahora que lo había despertado, él empezó a recorrerle la espalda con los dedos.


  —Supongo que ambos necesitábamos descansar. —La besó en la coronilla—. No he dormido nada en toda la semana.


  —¿Porque me echabas de menos?


  —Podría ser. O quizá fueron las horas extras de entrenamiento. O una combinación de las dos cosas. ¿Y tú?


  —Esta semana he dormido como un bebé.


  Ronin soltó un gruñido de disgusto y le sujetó rápidamente los brazos a los costados.


  —¿Es eso cierto?


  —Sí, porque los bebés se despiertan varias veces por la noche y necesitan que los reconforten. O


  les den de comer. Como no tenía a nadie cerca que me reconfortara, abría una tarrina grande de Häagen-Dazs a las dos de la mañana.


  —Tú te regodeabas en el azúcar; yo me regodeaba en el dolor. ¿Por qué no nos regodeábamos


  juntos?


  —Oh, por un pequeño detalle sin importancia como es el hecho de que tú no me enseñaras tus cuerdas antes de atarme con ellas.


  Los brazos de Ronin se tensaron a su alrededor.


  —¿Y ahora? Te tengo inmovilizada. Sin cuerdas.


  —Bueno, tengo una extraña pregunta sobre la que no hablamos anoche.


  —¿Cuál es?


  —¿Las cosas siempre tienen que ser en plan pervertido entre nosotros?


  Ronin la hizo volverse hacia él.


  —¿A qué te refieres?


  Amery intentó no parecer nerviosa bajo su aguda mirada.


  —¿Necesitarás atarme siempre para correrte?


  Él entornó los ojos.


  —Oh, no intentes asustarme con esa intensa mirada de sensei.


  —No he empezado a asustarte siquiera.


  —Hablo en serio, Ronin.


  —Yo también.


  De algún modo, Amery se adelantó a él y logró llegar al salón antes de que pudiera alcanzarla.


  Ronin le hizo darse la vuelta.


  —¿Qué diablos...? ¿Te limitas a marcharte en medio de una conversación?


  —Te he hecho una pregunta y tú has respondido con evasivas. Lo haces todo el puñetero tiempo.


  Anoche te escuché y pude entender mejor esa parte de ti, así que merezco una respuesta directa sobre si podremos tener sexo sin todo ese tema del bondage.


  Ronin la miró fijamente durante tanto rato que Amery se preparó para no recibir una respuesta, otra vez. Sin embargo, finalmente, le envolvió el rostro con la mano.


  —No siempre tiene que ser así. Y deberías saberlo, porque no siempre ha sido así entre nosotros.


  —Casi siempre ha habido algún tipo de bondage en nuestros encuentros sexuales.


  —Bueno, supongo que quizá sí. —Así era Ronin: no ofrecía ninguna explicación ni excusa.


  Atrajo bruscamente su cuerpo hacia el suyo—. Entiende una cosa. No siempre necesito cuerdas o ligaduras, pero siempre tengo el control. Eso es algo que nunca cambiará. Y tengo intención de demostrarlo siempre que pueda.


  Esa declaración con su voz áspera por el sueño hizo que Amery sintiera un hormigueo por todo el cuerpo.


  —¿Entendido? —le preguntó.


  —Sí, señor.


  —Bien. —Retrocedió y cruzó los brazos sobre el pecho—. Quítate el sujetador.


  Amery se lo desabrochó y lo tiró a un lado.


  —Y las bragas.


  Se deslizó la seda negra por las piernas. Totalmente desnuda ante él, se preguntó qué sorpresa sexual habría planeado para empezar.


  —Ahora desayunemos algo.


  —Pero ¡estoy desnuda!


  —Lo estás. Creo que freiré un poco de beicon.


  —Ronin. —Puso los brazos en jarras y golpeó el suelo con el pie—. ¿No se supone que tendrías que estar demostrando que no siempre necesitarás ser un pervertido?


  —Eso sólo se aplica al ámbito sexual de nuestra relación. Por otra parte, desayunar en pelotas no es ninguna perversión.


  —¡Lo es para mí!


  —Te acostumbrarás. —Se dirigió a la cocina.


  


  


  Dos horas más tarde estaban tumbados junto a la piscina.


  —¿Qué te gustaría hacer hoy? —le planteó él.


  Amery entreabrió un ojo.


  —¿Aparte de esto? Nada.


  —¿Nada? ¿Absolutamente nada?


  —Podríamos revolcarnos en tu gran cama. Ponernos calientes, sudorosos y pegajosos, y luego volver a meternos en la piscina.


  —Tienes debilidad por mi piscina.


  —No, tengo debilidad por ti. La piscina es sólo un plus. —Lo miró por encima de las gafas de sol


  —. ¿Te apetece un revolcón?


  —En realidad, quería hablar contigo de eso. —Ronin la cogió de la mano—. Como has accedido


  a que te ate, me gustaría que la primera vez fuera un poco más formal.


  El estómago se le revolvió despacio.


  —¿Puedes explicarme eso?


  —Quiero que tu actitud sea la adecuada desde el principio. Y el hecho de saber que estás en mi sala de práctica, esperándome, hará que mi estado de ánimo sea también el adecuado.


  —Vale. Pero ¿qué tiene eso que ver con que nos demos un revolcón ahora? —Amery hizo una pausa—. Oh. ¿Quieres atarme ahora?


  —No. Pero igual que deseo crear expectación con lo de atarte, me gustaría crear también expectación con el sexo después de atarte absteniéndonos hasta ese momento.


  —¿Hablas en serio?


  Le besó los nudillos.


  —Completamente. No es que espere retrasarlo toda una semana, sólo hasta mañana por la noche.


  ¿Podrás estar aquí a las nueve?


  Amery sonrió.


  —No faltaré.


  —Perfecto. Te dejaré instrucciones en la sala.


  «Instrucciones.» Eso sonaba formal.


  —¿Quieres echar un vistazo a la sala de práctica?


  Amery se había preguntado si se lo ofrecería.


  —No. Prefiero que mantenga cierto misterio.


  —Bien visto.


  —Además, la sala es para ti, no para mí.


  —Bien visto otra vez. Pero te prometo que ambos disfrutaremos de ella.


  No dudó de eso ni por un segundo.


  —Entonces, ahora que sé que el sexo está descartado por hoy... —Amery se levantó y se quitó la parte de arriba del biquini, luego hizo lo propio con la parte de abajo. Le lanzó una sonrisa desde el borde de la piscina—. Nademos desnudos.


  —Te estás volviendo más atrevida. —Ronin se quitó el bañador y se acercó a ella por detrás.


  —Sí. Y la culpa es tuya. —Amery lo abrazó y saltó al agua arrastrándolo a él consigo.


  


  


  La noche siguiente, Knox la llevó hasta el apartamento. Si se dio cuenta de que estaba nerviosa, no hizo ningún comentario al respecto.


  El firme ritmo del corazón de Amery se disparó cuando abrió la puerta de la habitación secreta de Ronin.


  Extendido sobre el banco había un quimono de satén del color de las cerezas: un pálido rosa que se oscurecía poco a poco hasta volverse de un rosa oscuro en el dobladillo. Amery lo cogió y se pasó el sedoso tejido por la piel medio esperando que el dulce aroma de las cerezas la envolviera. En cambio, percibió el olor de Ronin y se llenó los pulmones con él.


  Un trozo de papel cayó entonces al suelo. Lo recogió y se percató de que era una lista para ella.


  La precisa caligrafía de Ronin resaltaba en negro y contrastaba con el grueso papel blanco. Leyó: INSTRUCCIONES


  


  Desnúdate y ponte la bata sin nada debajo.


  Déjate el pelo suelto.


  Arrodíllate sobre el cojín que hay en el centro de la sala.


  Cierra los ojos y deja que tu mente vuele.


  


  Breve y conciso. Ninguna sorpresa por esa parte.


  Mientras se desnudaba, los nudos de nervios que sentía en el pecho, el estómago y la nuca empezaron a relajarse. Ralentizó la respiración y centró sus sentidos.


  La fría bata se deslizó sobre su piel desnuda y acalorada. El cojín de terciopelo le protegió las rodillas cuando se acomodó sobre los talones. Los únicos olores que podía distinguir eran el de Ronin y el levemente amargo de su propio sudor. Se le secó la boca pero pudo saborear los restos de la menta de su aliento. Apoyó las manos en los muslos con las palmas hacia arriba y buscó ese tranquilo lugar en su interior en el que la inquietud no tenía dónde afianzarse.


  Su feliz sensación de calma titubeó cuando oyó que la puerta se cerraba.


  «Respira.»


  Entonces sintió las manos de Ronin en su cuero cabelludo. Acariciándola, siguiendo la longitud de su pelo suelto hasta las puntas, en medio de la espalda. Su boca le rozó el oído.


  —¿Nerviosa?


  —Sí.


  —Bien.


  No era la respuesta que Amery había esperado, lo cual hizo que se molestara y preguntara:


  —¿Tú estás nervioso?


  —Sí. —Su suave susurro se oyó y desapareció de inmediato.


  Ella se permitió una leve sonrisa.


  —Levántate —le pidió Ronin a continuación, y la ayudó a levantarse.


  Le desató el cinturón de la bata desde atrás. Deslizó las palmas por toda la longitud de sus brazos, le retiró el tejido de los hombros y la prenda de satén cayó al suelo.


  Amery había estado desnuda delante de él antes, pero eso parecía... nuevo.


  De repente, sus labios estaban en su piel, descendiendo por el lateral del cuello en una muda orden para que se arqueara hacia el lado contrario. El pelo le rozó la espalda trazando un erótico arco cuando obedeció.


  —Tan hermosa... —murmuró él mientras le empujaba los brazos hacia la espalda—. ¿Puedes cogerte los codos sin que te resulte incómodo?


  Ella recolocó los brazos en una mejor posición.


  —Perfecto. Voy a empezar a atarte ahora.


  El estómago se le encogió en una mezcla de miedo y excitación.


  —¿Debo seguir con los ojos cerrados? —espetó.


  —Lo que tú quieras.


  —¿No te molestará que te mire?


  Ronin se colocó delante de ella.


  —No. Lo único que me molestará es que no seas sincera respecto a lo que estás sintiendo.


  Bloquearte la visión te despojará de otra capa de control. Puedo vendarte los ojos si lo prefieres.


  —Oh. —Una parte de ella deseaba que lo hiciera para disfrutar de la experiencia con más intensidad, pero otra parte aún mayor deseaba observarlo mientras la ataba.


  —¿Qué haremos?


  —Improvisaré sobre la marcha.


  Le dio un beso en los labios.


  —No te muevas. Ahora vuelvo.


  Amery observó cómo elegía tres rollos de cuerda blanca lisa de la pared opuesta. Y logró sentirse clínicamente indiferente respecto a lo que él pretendía hacer con la cuerda hasta que deshizo el primer rollo. Cerró los ojos con fuerza.


  —Empezaré con un arnés en el pecho que también te inmovilizará las manos —explicó él.


  —Vale.


  Esa respuesta era todo cuanto Ronin necesitaba. La primera vuelta le rodeó el pecho por debajo de las axilas. Al igual que la segunda y la tercera. Luego cruzó el centro del pecho, tensando de ese modo las ligaduras al tiempo que le estrujaba los pechos.


  Amery bajó la mirada para observar cómo trabajaba, pero se centró en las ásperas puntas de sus dedos, que se deslizaban por su piel para comprobar la tirantez de las ataduras. Sí, estaban bien ceñidas.


  —¿Estás conteniendo la respiración? —preguntó él con ese tono autoritario y grave.


  —Quizá un poco.


  —Inhala y exhala despacio. Una respiración incluso más exagerada que la que usas en yoga.


  Amery asintió y se llenó los pulmones de aire.


  Ronin ni se inmutó y siguió envolviéndola.


  Cuando tiró de la cuerda por encima del pezón, ella jadeó sorprendida.


  —Una más como ésa.


  La segunda vuelta comprimió los pezones entre las dos cuerdas creando una sensación similar a un pellizco y Amery abrió los ojos como platos. Bajó la mirada y vio sus pezones alargados por la presión sobresaliendo entre las cuerdas.


  Ronin le acarició el izquierdo con el pulgar mientras sostenía la cuerda con la mano derecha.


  —¿Te duele?


  —No cuando me tocas así.


  Él siguió acariciándola mientras la miraba fijamente a los ojos.


  —Esta ligadura se llama collar de perlas. ¿Ves cómo las ataduras hacen redondeadas las puntas de tus pezones?


  —Sí. Siempre que no me corte la circulación por completo y los ponga blancos.


  —Sé lo sensibles que son tus pezones. Además, mi boca ayudará a restablecer el flujo sanguíneo cuando llegue el momento.


  Amery sintió una ráfaga de calor entre las piernas y cerró los ojos.


  —Respira, nena —le indicó él, y le enrolló la cuerda alrededor de la caja torácica.


  Parecía que no hubiera ni un solo punto de su cuerpo en el que sus manos no estuvieran. O en el que no pudiera sentir el calor de su cuerpo contra el suyo o no sintiera su apasionada mirada estudiando sus reacciones. Era una maravilla ser el centro de toda su atención.


  Otro estremecimiento la recorrió cuando sus dedos le recorrieron el contorno del estómago hasta la elevación del montículo.


  Ronin le apretó el clítoris y arrastró la yema del pulgar por la abertura del sexo ascendiendo por detrás. Volvió a presionar ese nudo de nervios. Pero la presión fue diferente. Amery tomó una brusca inspiración cuando sintió la cuerda deslizándose por allí, a cada lado de los labios. A continuación Ronin tiró de la cuerda entre las piernas y en el interior del culo.


  Le rozó la oreja con los labios.


  —¿Sabes lo hermosa que estás?


  —No.


  —O lo condenadamente excitante que es que pueda hacer que te corras cuando quiera haciendo esto. —Tiró de las cuerdas, desencadenando una potente sensación desde los pezones hasta el clítoris, pasando por el sexo y por el ano.


  Amery jadeó conmocionada porque esa aguda punzada de dolor pudiera convertirse tan rápidamente en placer.


  Él tiró entonces de los dos extremos de la cuerda que le hacían cosquillas en la espalda, los sujetó a la cuerda que pasaba entre sus piernas y los ató a sus brazos inmovilizados.


  Amery había empezado a respirar con dificultad por las prietas ligaduras, por la falta de control que sentía o por una combinación de ambas cosas.


  —Despacio y constante, recuerda —le recomendó él en ese tono tranquilizador y deliciosamente profundo.


  Pero esa vez no la calmó, y Amery se movió hacia un lado y hacia otro en un intento de liberarse.


  —No consigo tomar suficiente aire.


  —Amery...


  —No puedo respirar, joder.


  —Para. Piensa. Estás a salvo.


  —¡No! Suéltame.


  Ronin se alejó de repente y la dejó sola.


  Eso hizo que la sensación de pánico que la dominaba aumentara. La cuerda se le clavaba cada vez que se movía y le irritaba la tierna carne. Giró los hombros intentando desatarse. Un grito de frustración se le quedó bloqueado en la garganta y el único sonido que pudo emitir fue un penoso gemido. Lo único que podía oír era la sangre fluyendo a toda velocidad por su cabeza.


  De repente, una firme y cálida piel se pegó a su espalda.


  Ronin.


  Atrajo la parte inferior de su cuerpo hacia el suyo con el antebrazo derecho. Ese movimiento impidió que la cuerda siguiera moviéndose y rozándole la piel. Le rodeó la garganta y la mandíbula con la mano izquierda para sujetarla.


  Su completa inmovilización no le creó más alarma. De algún modo... la calmó. Ronin no dijo ni una sola palabra. Hizo que se sintiera a salvo.


  Mantener los ojos cerrados la ayudó a centrarse.


  —¿Mejor?


  —Sí.


  —Voy a soltarte. ¿Estás lista para que termine de atarte?


  —Vale.


  Fuera cual fuese la configuración que usó para conectar sus brazos al arnés del pecho le tomó más tiempo del que ella había esperado. Así que, para cuando acabó, Amery se había dejado llevar a ese estado de ensueño que había experimentado cuando la había atado a la tumbona. Era sumamente consciente de cada detalle en su cuerpo. La presión en su sexo. La constricción alrededor del pecho.


  La posición de los brazos y las manos que la dejaban inútil.


  El cálido aliento de Ronin flotó sobre su húmeda piel mientras hacía varios ajustes. Una intensidad irradiaba de él.


  Recorrió con las puntas de los dedos las ligaduras desde el pecho hasta el estómago, por el resbaladizo sexo, el interior del culo, y luego por los hombros hacia los brazos y las muñecas.


  Permaneció en absoluto silencio, pero Amery supo que lo había complacido.


  Un suave empujón le indicó que tenía que ponerse de rodillas. Inclinó la cabeza hacia delante y las puntas del cabello le rozaron la parte superior de los muslos.


  No estaba segura de cuánto tiempo había pasado antes de sentir a Ronin detrás de ella. La agarró del pelo y tiró de él para atraer su atención mientras su perversa boca le asaltaba el cuello.


  Mordiéndolo, succionándolo, haciendo que la recorrieran temblores de necesidad y, aun así, Amery sabía que seguía bajo su control. No podía tocarlo. Ni tocarse a sí misma. No podía hacer otra cosa, aparte de rendirse.


  Y qué dulce, dulcísima rendición.


  Ronin tiró levemente de la cuerda cuyo nudo le acariciaba el clítoris. Su otra mano jugó con sus pezones. A veces tirando de ellos. Otras pellizcándolos. En otras ocasiones, ofreciéndole una levísima caricia sobre el anhelante extremo. Le sujetó la cabeza con la mano y le acarició con la boca la piel bajo la oreja.


  —Amery.


  —Mmm...


  —¿Estás a punto de correrte?


  —No.


  Aumentó la velocidad y la presión de la cuerda sobre el clítoris y ella tomó una brusca inspiración.


  —¿Mejor?


  —Un poco, pero no creo que pueda... sin un contacto directo.


  Entonces Ronin se deslizó delante de ella y le recorrió el pezón con la lengua. Acercó la cabeza hacia el otro pecho y rozó la punta con los dientes.


  Amery echó la cabeza hacia atrás.


  Él alejó el pequeño nudo de la cuerda del clítoris y se lo acarició con el pulgar. De un lado al otro primero, haciendo que la sangre circulara sobre el bultito.


  Amery tensó los muslos por la anticipación. Cada rápida caricia sobre su inflamado clítoris la empujaba más cerca del límite. La atadura alrededor del pecho sólo le permitía respirar muy levemente, lo que hacía que aumentara su sensación de mareo.


  De repente sintió cómo la boca de él le succionaba en ese punto por debajo de la oreja, un punto que inició una descarga eléctrica hasta los pezones y alcanzó a toda velocidad su sexo. Sólo tuvo cinco segundos para prepararse antes de perder el control. Y justo después de que ese primer y duro pulso la sacudiera, Ronin soltó la cuerda, que volvió a pegarse al clítoris.


  La punzada de dolor duró menos de un segundo antes de que el placer la golpeara y su sexo se convulsionara. Cada pulsación era como otro duro latigazo de la cuerda.


  Amery se arqueó hacia atrás, pero no tenía ningún lugar al que ir con las manos atadas. La boca de él le succionaba el cuello al tiempo que sus dedos le retorcían los pezones al palpitante ritmo que la atravesaba.


  Para cuando descendió flotando de la cima, las caricias de Ronin se habían vuelto agresivas.


  La colocó en la posición que quiso: de rodillas sobre una colchoneta de entrenamiento con el pecho pegado al frío vinilo y el culo en pompa. Sus diestras manos recorrieron su espalda desnuda desde el principio de la espina dorsal hasta el punto en el que sus manos atadas descansaban por encima del culo. Su nombre salió de sus labios tan suave como un suspiro, pero con la misma reverencia con la que la tocaba. Su potente mezcla de afecto y necesidad fluyó recorriéndola cuando la agarró de las caderas y acomodó su cuerpo detrás del de ella.


  Trazó un círculo alrededor de su entrada con la punta de su verga antes de sumergirse por completo en su interior.


  Aunque estaba húmeda y había tenido ya un orgasmo, la ferocidad de sus embestidas la dejó sin respiración. Por suerte, Ronin había desplazado las manos de las caderas hasta las cuerdas que le inmovilizaban los brazos, porque de lo contrario habría salido volando por encima de la colchoneta.


  Pero le gustó. Hizo que se sintiera poderosa. Había llevado a Ronin Black hasta el límite. Y él estaba demostrando su maestría con cada dura y poderosa embestida. No habló. La única indicación de que finalmente había llegado al final de su ascenso fue cuando sus dedos se clavaron en sus caderas y soltó un suave gruñido al mismo tiempo que su calor la llenaba.


  Después retrocedió y la ayudó a levantarse. La cogió y la acunó en sus brazos mientras la llevaba hasta su dormitorio. Ni siquiera respiraba con dificultad cuando la dejó sobre la gran cama.


  La besó con codicia y delicadeza. Primero en la boca, después sus labios descendieron por el torso y se detuvieron en el inflamado clítoris. Fue implacable hasta que volvió a llevarla al clímax con la lengua y unos suaves y succionadores besos.


  Amery suspiró, sorprendida de que hubiera logrado llenarse los pulmones con el aire suficiente para emitir algún sonido.


  Ronin recorrió la piel por encima de la primera vuelta de la cuerda mientras la desataba.


  —Estás preciosa atada. Preciosa en tu entrega a mí.


  —¿Incluso cuando has tenido que calmarme?


  Sus ojos castaños siempre cambiantes se clavaron en los de ella.


  —Sobre todo entonces.


  —Ronin...


  —Espera un segundo.


  La ayudó a sentarse y se colocó entre sus piernas. Un rápido tirón y uno de los nudos en el arnés del pecho aflojó la atadura por encima de los pechos. La sangre fluyó y el doloroso cosquilleo le habría llenado los ojos de lágrimas de no ser porque la boca de Ronin estuvo justo ahí para aliviar el escozor.


  —Oh, Dios mío.


  —¿Te gusta? —murmuró a la vez que se acercaba al otro pecho.


  —Duele. Luego no. ¿Es raro que eche de menos la sensación de dolor pero al mismo tiempo no?


  —No, nena, no lo es. Por eso se le llama el límite entre el placer y el dolor.


  —Es más fácil de comprender cuando realmente estoy bailando en ese filo de la navaja.


  Amery dejó caer la cabeza hacia atrás cuando él besó y acarició con la boca cada centímetro de su pecho que habían cubierto las cuerdas.


  De repente apareció ante ella con una expresión de satisfacción en el rostro.


  —Te has adaptado al bondage asombrosamente bien. —La besó en la frente—. ¿Hay algo que te gustaría continuar explorando conmigo?


  Ella lo miró parpadeando.


  —¿Por qué habrías de pensar que no estaría interesada?


  —Nunca doy nada por supuesto. —Ronin le acarició la mejilla con la suya—. Accediste a intentarlo. Eso es todo.


  —Y me ha gustado —le espetó ella—. Mucho.


  —Me alegra oír eso. Tengo muchas más ideas sobre cómo me gustaría atarte.


  Amery bajó la cabeza y vio las marcas rojas en su piel. Por toda la piel. ¿Las marcas seguirían estando visibles por la mañana? ¿Sus amigos y clientes reconocerían los roces de las cuerdas en las muñecas?


  Él le levantó la barbilla.


  —Eh. ¿Adónde has ido?


  —Estaba preocupada por... —«¿Qué pensarán otras personas?» La pregunta resonó en su cabeza


  antes de poder bloquear el pensamiento—. ¿Cuánto tiempo durarán las marcas de las cuerdas?


  —Desaparecerán en unas pocas horas. Pero tienes que saber que te saldrán marcas cada vez que te ate. Es una cuestión de física. Algo áspero roza una superficie suave y da lugar a una marca. —Ronin deslizó la punta de un dedo por una línea roja por encima de su pecho izquierdo—. Algunas personas a las que se ata desean las marcas. De hecho, cuantas más, mejor. Son como medallas para ellas.


  —Pero no tienen trabajos convencionales en los que deben encontrarse con... digamos que el asesor del campamento de la iglesia, que vendrá a recoger el material publicitario y verá a la artista gráfica con marcas de cuerdas en los brazos, muñecas y tobillos.


  —Amery, yo nunca pondría tu vida en peligro. Pero habrá veces en las que las marcas no desaparecerán tan rápido como esta noche. Depende del tamaño y el tipo de cuerda, qué patrón pruebe, dónde te ate, si uso suspensión e incluso si te follo mientras estés atada.


  —Entonces, quizá la cuestión sea, ¿con qué frecuencia deseas atarme? ¿Cada vez que estemos juntos? ¿Lo exigirás? ¿Lo necesitas?


  El hecho de estar sentada en la cama, desnuda, hablando de los detalles del bondage debería haber hecho que se sintiera sexualmente libre pero, sobre todo, se sentía confusa y expuesta.


  Ronin la tomó entre sus brazos.


  Casi de inmediato, se relajó.


  —Una cosa detrás de otra, ¿vale?


  Amery asintió.


  —No hay necesidad de establecer un calendario, nada de: te ataré los martes y sábados, y los miércoles y lunes no son días de atar. El kinbaku puede ser espontáneo. Pero también puedo planear que practicaré una atadura en concreto contigo varios días antes. Entonces, te avisaré, como esta noche, de que estaremos en una situación más formal. ¿Te parece bien así?


  —Sí.


  La besó en la sien.


  —También puedes pedirme que te ate. Si alguna vez quieres ver imágenes de posibles posturas que te gustaría probar, dímelo. ¿Exigiré que tu cuerpo sea mío para jugar con él? A veces. Pero siempre puedes decir que no.


  —He oído hablar de palabras de seguridad y...


  —No las necesitaremos porque, si no te apetece, lo único que tienes que decir es no. Si tienes un momento de pánico mientras estás atada y quieres que te desate, probablemente yo primero determine por qué deseas que te libere y, si no es un tema de salud o seguridad, hay muchas probabilidades de que te hable para resolver el problema, ¿vale?


  —Vale.


  —En cuanto a lo de que necesite atarte... Eso exige una respuesta más complicada. Obviamente, me gusta verte atada. Trabajar con las cuerdas me centra de un modo que nada más lo hace. Y, como con cualquier otra técnica, si el kinbaku y el shibari no se practican con regularidad, se pierden. Por tanto, para mí esto está entre una compulsión y la práctica de unas técnicas.


  —Oh, lo entiendo —señaló Amery. No terminaba de entenderlo, pero se estaba esforzando por hacerlo—. ¿Y si decidiera que no deseo que haya más kinbaku en nuestra relación?


  Sintió la sonrisa de Ronin, como si no creyera que eso fuera a pasar.


  —Entonces tendríamos que reconsiderar una serie de cosas.


  —¿Como qué?


  —Como el hecho de que comprendas que ataré a otras mujeres. Lo cual me lleva a mi siguiente


  pregunta. —Se movió para poder mirarla a la cara—. Soy profesor. Hago demostraciones. ¿Estarás dispuesta a que te ate en público?


  Amery negó con la cabeza. Con vehemencia.


  —Ni de coña.


  —Me parece bien, siempre que seas consciente de que usaré a otras modelos en público y posiblemente también en privado cuando necesite practicar.


  Ella sintió una punzada de celos en las entrañas.


  —No me las follaré, pero las tocaré de un modo sexual.


  Amery se dio cuenta de que Ronin no le estaba pidiendo permiso. La idea de que tocara a otra mujer... hizo que le entraran deseos de practicar unas cuantas llaves de estrangulamiento que él le había enseñado en su clase de autodefensa con esas mujeres. Tenía que actuar con madurez, aunque no lo sintiera así.


  —Ojalá tuviera el valor de desnudarme así, pero no lo tengo —confesó—. Ya ha sido todo un reto desnudarme para ti. Tampoco te daré falsas esperanzas diciéndote que lo superaré.


  —No te lo estoy pidiendo. —Ronin pegó sus labios con suavidad a los de ella.


  —Ahora que estamos hablando de expectativas, hay algo de lo que me gustaría hablar.


  —Dispara.


  Amery rodó para volverse hacia él y apoyó las palmas en sus suaves pectorales, maravillándose en secreto por la perfección de su torso.


  —Te quedas en el dojo hasta tarde la mayor parte de los días, lo cual no nos deja mucho tiempo para pasar juntos durante la semana. Así que no me importa quedarme aquí o en mi casa por las noches. Pero los fines de semana, quiero que salgamos y disfrutemos de la ciudad. Ése es el único aspecto de formar parte de una pareja que he echado de menos.


  —¿Hacer cosas de pareja?


  —Sí. No es que haya estado sentada en casa, dejando que la vida pasara ante mis ojos mientras esperaba tener una pareja. Es sólo que algunas actividades son más divertidas cuando se comparten con otro.


  Ronin sonrió.


  —No podría estar más de acuerdo. Entonces, ¿tienes algo planeado para nosotros?


  Amery dejó escapar una queda exhalación de alivio. No había estado segura de cómo se tomaría él su sugerencia.


  —¿Ir de excursión al parque nacional de las Montañas Rocosas?


  —Bien. No he ido por allí desde hace tiempo. ¿Qué más?


  —Nunca he visitado la fábrica de cerveza Coors en Golden.


  —Siempre estoy dispuesto a beber cerveza recién salida del barril. —Ronin le dio una palmada en el culo—. Ésas son grandes ideas. Sigue.


  Animada, Amery soltó las siguientes ideas, que incluían una visita a Tiny Town, Colorado, y asistir a un gran espectáculo de patinaje sobre hielo en el Pepsi Center.


  —No quiero hacer demasiados planes para que tengamos tiempo para la espontaneidad.


  —Bien. De hecho, me siento espontáneo ahora mismo.


  Amery soltó un chillido cuando la levantó y la sentó a horcajadas sobre su entrepierna.


  —Pero esta vez tú harás el trabajo.


  —Sí, señor.
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  La acera estaba mojada cuando salieron del teatro por la puerta lateral para evitar a la multitud. La lluvia había refrescado el ambiente. Amery se encogió contra Ronin y él la sujetó con más fuerza con el brazo que tenía sobre su hombro.


  —¿Y bien? ¿Qué te ha parecido?


  —Interesante. Nunca había oído a una banda de death metal cristiana.


  Amery se rio.


  —Eso le sucede a la mayoría de la gente.


  —¿Cómo los conociste? Y, lo que es más importante, ¿qué relación tiene eso con tu educación?


  Porque yo te llevé a un teatro kabuki el fin de semana pasado y tú me has traído a un concierto de rock.


  Habían pasado los dos últimos fines de semana haciendo cosas de pareja. Pero eso no había interferido en los planes que Ronin tenía para Amery; simplemente parecía reforzar su constante deseo por ella. La había atado de pie, en una posición similar a la del árbol en yoga: con el talón pegado al muslo, los brazos por encima de la cabeza, colgada del techo. La había hecho correrse tres veces antes de follarla de ese modo.


  —¿Ves? No dices nada porque no puedes justificarlo.


  —Te he llevado a un concierto de rock cristiano —lo corrigió ella—. Y tiene relación porque el cantante y yo somos de la misma zona de Dakota del Norte. Coincidimos en varios campamentos cristianos. Él siempre quería alborotar los servicios religiosos dedicados a los jóvenes con música contemporánea para hacerlos más cercanos. Puedes imaginar cómo fue. Rick dejó el pueblo, se trasladó a Minneapolis y creó este grupo. Había perdido su rastro con los años, así que cuando vi lo populares que se habían hecho en el ámbito de la música cristiana y que tocaban en Denver, pensé que sería divertido venir a verlos.


  —Me ha sorprendido ver a tanta gente. ¿Quién iba a pensar que la música del demonio envuelta en alas de ángel tendría una audiencia tan potente?


  Amery le dio un codazo.


  —No tiene gracia.


  —Aunque no estaba seguro de si sentirme decepcionado o aliviado al ver que no se harían sacrificios de animales en el escenario.


  —Dijo el budista con un altar en su sala de práctica.


  —No es un altar budista; es un santuario shinto. Y, si te has fijado, yo no he comprado un CD, pero he sido de los pocos, así que les va bien, al menos en lo que respecta al merchandising.


  —Me alegra que tenga éxito haciendo lo que le gusta. No todo el mundo tiene tanta suerte en su vida profesional.


  Ronin la besó en la sien.


  —Nosotros, sí.


  —A mí, el tiempo que me dure.


  —¿Qué quieres decir?


  Cruzaron la calle y pasaron junto a los edificios abandonados que ocupaban ambos lados de la manzana. Habían llegado tarde al concierto y eso significaba que los mejores sitios para aparcar cerca del teatro estaban ocupados, por lo que tuvieron que hacerlo a varias manzanas de distancia.


  —Quiero decir que he estado batallando por encontrar nuevos proyectos. Con tantas empresas incluyendo el trabajo gráfico en su plantilla, no sólo he perdido clientes, sino que cada vez resulta más difícil conseguir nuevos. Me he apretado el cinturón al máximo pero, si las cosas no mejoran pronto, tendré que prescindir de Molly.


  Ronin se detuvo para mirarla.


  —Amery, ¿por qué no me lo habías contado?


  —Porque cuesta reconocerlo, sobre todo a alguien que dirige un negocio de éxito. Dudo que tengas tendencias a la baja como las de la línea de trabajo en la que yo me encuentro.


  —He pasado algunos años flojos y he hecho lo que tenía que hacer para llegar a final de mes. —


  Le apartó un mechón de la mejilla—. ¿Hay algo que pueda hacer?


  —¿Aparte de conseguirme un cliente de un millón de dólares? —bromeó ella. Luego le besó los


  labios fruncidos—. Era broma. Lo bueno es que, aunque tuviera que cerrar la empresa e ir a trabajar para otra compañía, no perderé mi apartamento gracias a los ingresos del alquiler de Emmylou y Chaz. El problema es que me siento culpable por Molly.


  Un chasquido metálico resonó entonces y Amery se giró para mirar hacia el lugar de donde procedía el ruido. Sin embargo, no había farolas y la zona estaba totalmente desierta.


  ¿Cómo podía ser? Con toda la gente que había asistido al concierto, debería haber más personas dirigiéndose de vuelta a sus coches. Pero la acera estaba vacía y no pasaba ningún coche por la calle.


  El inquietante silencio la puso un poco nerviosa.


  —¿Vamos bien?


  Ronin miró a su alrededor. Frunció el ceño escrutando la oscuridad.


  —Me parece que no. Debemos de haber salido por el lado que no era. Mi coche está en la otra dirección.


  Dieron media vuelta. Justo cuando cruzaron la calle, dos tipos salieron de entre las sombras.


  Amery casi gritó, porque aparecieron de la nada de repente.


  —Veo que tenemos a unos turistas en nuestro barrio —le dijo uno al otro.


  —¿Sabes qué hacemos con los turistas que se pierden en nuestro barrio, hermano? —preguntó el otro.


  —Les cobramos una comisión.


  —Así que pagad, cabrones.


  El miedo atenazó a Amery.


  Los dos tipos se colocaron incómodamente cerca. Ella oyó un ruido y, cuando miró por encima


  del hombro, vio a dos tipos más detrás de ellos.


  Estaban jodidos.


  Ronin le acercó la boca al oído.


  —Quédate detrás de mí y a un lado.


  —No me gusta que le susurres a tu zorra, así que deja esa mierda y paga de una puta vez.


  Ronin no dijo nada. Pero Amery se fijó en que los había hecho moverse de forma que ella estaba detrás de él y Ronin tenía la pared a la espalda.


  El tipo hispano lo provocó:


  —¿No tienes nada que decir? ¿Estamos insultando a tu mujer y te vas a quedar ahí sin hacer nada?


  —Entonces lanzó una mirada lasciva a Amery—. Estoy pensando en demostrarte lo que es estar con un hombre de verdad, puta. En enseñarle a él cómo te hago gritar.


  Las risas resonaron a su alrededor.


  —Todavía no, hermano. —El otro tipo señaló con la barbilla a Ronin y cruzó los brazos sobre el pecho—. Dame tu cartera, el reloj y todo lo que lleves en los bolsillos. Y hazlo rápido.


  Ronin ni se inmutó.


  Ello cabreó al tipo negro.


  —¿Estás sordo? ¿O necesitas un incentivo para hacer lo que te estamos diciendo, coño?


  —No estoy sordo. Tampoco os voy a dar la cartera. Os lo advierto, largaos.


  —¿Que nos larguemos o qué? Te superamos en número, puto gilipollas.


  —Tenemos aquí a un verdadero héroe —comentó despacio el otro tipo—. Vamos a ver lo duro


  que eres.


  «Por favor, no.» ¿Y si ese tipo tenía una pistola? ¿O un cuchillo?


  El hispano se acercó a Ronin por el lado derecho mientras que el negro se aproximó por la izquierda. Amery no estaba segura de dónde estaban los otros dos. Sólo sabía que cuatro contra uno era una muy mala perspectiva para Ronin y que no podía sacar el móvil para llamar al 911.


  Todo pasó a cámara lenta..., pero también con la velocidad del rayo.


  Ronin dio un paso hacia delante cuando el asaltante hispano se abalanzó sobre él. Le propinó un golpe con la mano abierta en la nariz y le barrió los pies de una patada. El hispano cayó al suelo con fuerza y aulló de dolor mientras se aferraba la nariz rota.


  El negro no dedicó ni una sola mirada a su compañero, sino que centró toda su ira en Ronin.


  Colocó los brazos delante de la cara y lanzó un par de golpes de boxeo al aire. Pero en cuanto adelantó la mano derecha, Ronin se la cogió y le retorció el brazo por completo a la espalda hasta que se oyó un chasquido. El tipo chilló, tanto por el dolor como por el hecho de descubrirse en el suelo mordiendo el polvo.


  En ese momento, Amery no pudo dejar de ver cómo Ronin controlaba la situación sin ningún esfuerzo. Apenas se había movido; no había derramado ni una gota de sudor.


  Cuando los otros dos matones, ambos punks blancos, se le acercaron, Ronin les advirtió:


  —Marchaos.


  —Que te jodan —replicó uno de ellos.


  Se lanzó sobre él y, en cuestión de un segundo, acabó tirado de bruces en el sucio pavimento mojado agarrándose la rodilla que Ronin le había golpeado con el pie.


  El otro se dio media vuelta y salió corriendo.


  Amery había pensado que se marcharían pitando de allí, pero Ronin empezó a cachearlos a todos.


  Cuando encontró dos pistolas, ella sintió que el miedo volvía a surgir.


  ¿Y si uno de ellos hubiera sacado una pistola y les hubiera disparado a los dos?


  «Respira. Vamos, Ronin. Se supone que tenemos que salir corriendo. ¿Recuerdas lo que me enseñaste?»


  Observó con una horrorizada fascinación cómo él sacaba los cargadores de las pistolas, los abría con el pulgar y tiraba las balas al suelo. Limpió el metal antes de lanzar los cargadores vacíos en la alcantarilla de la calle. Finalmente se metió una pistola detrás, en la cinturilla del pantalón, y la otra se la quedó en la mano.


  A continuación, retrocedió y le dijo:


  —Vamos.


  No hablaron durante el rápido trayecto de vuelta al coche. Sólo se detuvieron una vez para tirar las armas a un contenedor. Ronin abrió la puerta del pasajero del todoterreno, la hizo subir y no habló hasta que estuvieron fuera de esa sórdida parte de la ciudad.


  —¿Estás bien?


  Amery negó con la cabeza.


  Él le cogió la mano y se la besó.


  —¿Qué puedo hacer?


  —No lo sé.


  Incluso después de aparcar su coche y coger el ascensor hasta su apartamento, Ronin mantuvo la distancia con ella. Quizá luchar y tirar armas de fuego era algo normal para él, pero no lo era para ella. Desde luego que no. Su cuerpo no se había recuperado de la descarga de adrenalina. Temblaba con tanta violencia que pensó que tal vez estaba enferma. En cuanto las puertas del ascensor se abrieron en el apartamento de Ronin, se fue directa al baño.


  Él no intentó entrar con ella.


  Amery se mojó la cara con agua fría y bebió varios sorbos antes de salir.


  Ronin la esperaba en la puerta.


  —¿Necesitas algo?


  Ella negó con la cabeza al tiempo que se rodeaba el cuerpo con los brazos.


  —Amery. Háblame.


  —No sé qué decir. Simplemente no lo entiendo.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Por qué les cogiste las armas? ¿Por qué no nos marchamos simplemente cuando los derribaste a todos?


  —¿Crees que querría arriesgarme a que nos dispararan a uno de los dos o a los dos por la espalda? De eso nada. Los desarmé, desmonté las armas y esparcí las piezas.


  —¿Por qué no entregar las armas a la policía y explicarles que nos habían atacado?


  —Es muy poco probable que estuvieran registradas. Esos tíos no denunciarán su desaparición. Si los denuncio y la poli empieza a buscar a esos tipos y las pistolas que tiré, podría acabar en un juicio, y de lo que estoy muy seguro es de que no quiero que esos cabrones sepan quién soy ni dónde vivo.


  Amery no había pensado en ello de ese modo.


  —Además, en vista de mi historial en las artes marciales, mucha gente, incluida la policía, cree que voy buscando pelea. Y no es así. Pero la gente tiene esa idea y no voy a justificarme ante nadie, incluidos los cuerpos policiales, por mi derecho a defenderme cuando me atacan. —Tomó una profunda inspiración—. Tú estabas allí. ¿Preferirías que hubiera hecho lo políticamente correcto, que les hubiera dado lo que querían? Porque puedo garantizarte que ninguno de los dos habría salido ileso. Y, gracias a que reaccioné como lo hice, como me han entrenado, estamos los dos aquí, de una pieza. No me disculparé contigo por eso tampoco.


  Cuando Ronin le dio la espalda, Amery se fijó en que vibraba de ira.


  Quizá se había asustado por los detalles y no había visto la gran verdad. La rápida reacción de Ronin y sus años de entrenamiento los habían salvado de una situación potencialmente mortal.


  Debería estar dándole las gracias, no cuestionándolo.


  Amery se acercó a su espalda.


  —Gracias por salvarme esta noche, Ronin. —Se arriesgó a rodearle la cintura con los brazos—.


  Lo lamento si he parecido una desagradecida. No lo soy.


  —Amery...


  —Deja que acabe. Nunca te había visto así. Repartiendo golpes en plan maestro Black, mostrando tus habilidades de cinturón negro octavo Dan en el mundo real.


  —¿No te ha causado rechazo ver esa parte violenta de mí?


  —Al principio me ha horrorizado. Pero ¿ahora? Estoy más que un poco excitada, si quieres que te diga la verdad. Te has movido tan rápido. —Se puso de puntillas y le dio un beso en la nuca—. Me ha recordado que para ti la autodefensa no es un juego. Tu cuerpo responde automáticamente, porque así es como lo has entrenado para que responda. Es condenadamente sexi. —Le besó el hombro—.


  Hace que te desee. Ahora mismo.


  Ronin se dio la vuelta. Su boca estuvo de inmediato sobre la de ella, sus manos sobre su cuerpo, y nada más importó.


  Los dedos de Amery se dirigieron automáticamente a los botones de su camisa mientras él le bajaba la cremallera de los vaqueros a una velocidad increíble. Se desnudaron. Y Ronin separó la boca de su cuello el tiempo suficiente para decirle:


  —El dormitorio está demasiado lejos. Quiero follarte aquí. —La pegó contra la pared.


  Amery gruñó cuando le rozó el cuello con los dientes.


  —No. En el suelo. Como un derribo.


  Lo siguiente que supo fue que estaban sobre el suelo de madera y ella tenía las rodillas pegadas a las costillas de Ronin mientras él se sumergía en su interior.


  —Sí. Dios, sí. Hazlo otra vez.


  Él retrocedió y la penetró con largas y profundas embestidas.


  —Quiero sentir cómo me clavas las uñas en la espalda y en el culo. Quiero sentir tus dientes en mi piel. Quiero que me dejes tus marcas —le susurró al oído.


  Amery estuvo a punto de correrse en ese mismo instante.


  Mientras la penetraba con la suficiente fuerza como para que se deslizaran por el suelo, Amery le hizo un chupetón en el pectoral. Le recorrió la espalda con las uñas cuando él le acarició con la lengua el dulce punto en la curva del hombro. Amery se arqueó y se pegó a él dejándose llevar por esa primitiva reacción. Su testamento físico de que estaban vivos.


  Ronin le empujó las rodillas hasta que sintió la cara externa de los muslos pegada al suelo. Ese cambio hizo que el hueso púbico de él mantuviera un contacto continuo con su clítoris, y Amery jadeó.


  —Las manos sobre mí —le ordenó.


  Con su boca succionándole el pezón, sólo necesitó seis breves embestidas para llegar al clímax con tanta intensidad que unos puntos blancos le nublaron la visión. El orgasmo de Ronin llegó justo después del suyo, y Amery le clavó las uñas en la nuca. Su largo gemido sonó de maravilla a sus oídos, porque normalmente se corría casi en silencio.


  Se quedaron tumbados en un sudoroso ovillo, respirando con dificultad hasta que el frío del suelo hizo temblar a Amery.


  Ronin se incorporó y estudió su rostro.


  —Me dejas alucinado.


  —Y piensa... que no has tenido que sacar las cuerdas para que fuera tan intenso entre nosotros.


  —Eres una... —beso— listilla —beso.


  Amery alargó el brazo y le acarició el rostro. A veces no podía creer que ese hombre tan guapo, complicado y pervertido formara parte de su vida.


  —¿Por qué me miras así? —le preguntó él en voz baja.


  En lugar de volver a decirle lo guapo, sexi e increíble que era, le respondió:


  —Gracias por reaccionar tan rápido y sacarnos de una situación desagradable esta noche.


  —Ha sido un placer. —Ronin la besó con tanta dulzura que los ojos se le llenaron de lágrimas—.


  Limpiémonos y preparémonos para ir a la cama.


  —¿Eso significa que me quedo a dormir?


  —Te va a resultar un poco difícil marcharte después de que te ate a la cabecera de mi cama.


  Ella se rio, pero finalmente descubrió... que él no estaba bromeando.


  


  


  Amery llegó al trabajo media hora tarde el miércoles por la mañana. No intentó entrar a escondidas pero, después de ver a sus amigos reunidos alrededor de la mesa de Molly, preparados para el ataque, se preguntó si debería haber aparecido después del almuerzo con la excusa de que un cliente la había entretenido fuera de la oficina.


  —Vaya, vaya. Mira quién viene por aquí —la saludó Chaz muy serio.


  A Amery no le sorprendió la encerrona, ya que había notado el ambiente tenso durante las últimas dos semanas. Chaz se mostraba hosco incluso en conversaciones sin importancia. Y cuando Emmylou regresaba de sus trabajos a domicilio, gruñía y se encerraba en su despacho con un portazo. Amery había intentado hablar con ellos, en persona y a través de mensajes de texto, pero ninguno le había respondido, así que imaginó que el problema era entre ellos y no querían meterla en medio.


  No obstante, al parecer, se trataba de ella... y se habían aliado.


  —¿Qué pasa? ¿Me he perdido alguna circular informativa sobre una reunión entre oficinas?


  —Llámalo como quieras, pero tenemos que hablar.


  —¿Tenemos? ¿Quiénes? —preguntó ella.


  Una Molly, totalmente colorada, levantó las manos en un gesto defensivo.


  —Yo no quiero saber nada de esto.


  —¿Por qué no te tomas un descanso en la pastelería de Lisabet?


  —Claro. ¿Quieres que te traiga algo?


  Amery negó con la cabeza. Nadie habló hasta que Molly se hubo marchado y Amery se sentó con


  una taza de café.


  —Chicos, ¿por qué parece esto una intervención?


  Chaz enarcó una ceja.


  —¿Has estado haciendo algo malo e incorrecto que la requiera?


  —¿Aparte de lo de Ronin Black? —añadió Emmylou con sarcasmo.


  «¿Qué demonios...?»


  —Un momento. ¿Esto es por Ronin?


  —Por supuesto que lo es, porque últimamente sólo existe él en tu vida, ¿no?


  Amery se enfadó.


  —¿Qué pasa con él?


  Emmylou y Chaz la miraron fijamente en silencio.


  —¿Habéis decidido echaros encima de mí por el hombre con el que salgo pero no vais a decirme por qué?


  —Ya sabes por qué.


  Amery intentó ignorar la inquietud de que sus supuestos amigos hubieran descubierto lo que Ronin y ella hacían en la intimidad. Ronin siempre tenía mucho cuidado en no dejarle demasiadas marcas cuando la ataba. El demonio que rara vez aparecía sobre su hombro le recordó que lo que Ronin y ella hacían en el dormitorio no era asunto de nadie.


  —No, la verdad es que no lo sé.


  —¿No ves que te has involucrado tanto en esa relación que te estás perdiendo a ti misma? Rara vez nos vemos fuera del horario laboral, porque Ronin monopoliza todo tu tiempo y tú se lo permites —le advirtió Chaz.


  Amery sopló sobre el café antes de darle un sorbo.


  —Me monopoliza —repitió—. ¿En serio? Si no recuerdo mal, te propuse que almorzáramos juntos la semana pasada y tú me dijiste que no. Otro día te pregunté si querías tomarte una copa conmigo y rechazaste esa invitación también. Y el motivo de que me dijeras que no es ese guapito latino que le ocultas a Andre, ¿lo recuerdas? La semana anterior no te molestaste en responder a ninguno de mis mensajes de texto. ¿Es eso culpa mía? Chorradas.


  —¿Ves? Por eso nos preocupas. Saltas enseguida y, si alguien se plantea alguna duda sobre Ronin, te pones a la defensiva. Y te seré sincero, me preocupa que el único motivo por el que él te esté enseñando a luchar sea para que te parezcas aún más a él.


  La furiosa mirada de Amery se centró en Emmylou.


  —Debéis de estar tomándome el pelo.


  —Míralo desde nuestro punto de vista —replicó su amiga—. El trabajo de Ronin es todo cuestión de violencia. ¿Nos estás diciendo que no ves nada malo en cómo te ha aislado de tus amigos?


  —¿Crees que me ha aislado? ¿Cómo diablos puedes saber eso? Estuviste fuera de la ciudad toda la semana pasada. La semana anterior, la única vez que te acercaste a mí fue la noche de la clase de autodefensa a la que estoy yendo desde hace varias semanas, lo cual me demuestra, de nuevo, lo poco que te preocupas por las cosas importantes que están sucediendo en mi vida.


  —¿Y consideras a Ronin como lo más importante en tu vida después de sólo unas pocas semanas?


  ¿No ves nada malo en eso? —inquirió Chaz—. Justo después de empezar a salir con él te negaste a ir a los bares a los que siempre has ido con nosotros. ¿Es eso algo que Ronin te exigió? ¿Te dijo que no podías salir más con nosotros?


  —Joder, no puedo creer que estemos manteniendo esta conversación siquiera. Y perdonad porque sea una puta egoísta pero, después de años, me he hartado de ir sólo a locales gais. ¿Por qué? No porque Ronin lo dictaminara, sino porque he perdido la cuenta de las veces en las que vosotros, los dos, me habéis dejado tirada y he acabado volviendo a casa sola. Así que ¿cómo lo veo? Estáis cabreados porque ya no estoy a vuestra entera disposición para llenar el hueco cuando os aburrís y no tenéis a nadie más con quien salir. Pero ¿sabéis qué?, me importa una mierda lo que penséis de Ronin. Soy perfectamente capaz de tomar mis propias decisiones sobre mi vida, incluido con quién decido pasar mi tiempo libre, así que superadlo. Los dos.


  Chaz y Emmylou se quedaron mirándola totalmente consternados.


  —¿Hay algo más? ¿O aún queréis convencerme de que el verdadero problema aquí es el tiempo


  que paso con Ronin?


  Silencio.


  —Bien. Ahora, si me disculpáis, tengo trabajo que terminar.


  Amery se dio media vuelta y se dirigió a su despacho.


  Soltó un pequeño grito cuando tiraron de ella hacia atrás bruscamente. Y se encontró a Chaz y a Emmylou delante de ella.


  —Parece que a Dakota del Norte le han crecido unos grandes y afilados colmillos. Bravo, cariño, pero no se trata de eso.


  Amery chasqueó los dientes, lo que hizo que Chaz y Emmylou retrocedieran un paso. El hecho de que sus amigos intercambiaran una significativa mirada la enfureció aún más.


  —Por Dios santo. ¿Qué?


  —¿Quieres jugar duro? Muy bien, nos apuntamos. Gente que ha tratado con Ronin nos ha contado cosas sobre él —respondió Emmylou.


  —Ese hombre da miedo, chère —intervino Chaz—. Y las advertencias que hemos oído no hacen que parezca un príncipe azul como te ha hecho creer a ti.


  —Es cinturón negro octavo Dan y un maestro de las artes marciales; por supuesto que da miedo.


  —Amery entornó los ojos—. Y ¿quién os ha hecho esas advertencias exactamente? Porque conozco a los más íntimos de Ronin y no irían con historias fuera de la escuela. Y eso es literal, por lo que dudo bastante de vuestra fuente.


  Chaz pareció intimidado, pero Emmylou se mantuvo en sus trece.


  —Lo único que puedo decir es que vienen de una fuente fiable. Alguien que está metido en el mundo del deporte de Denver.


  ¿De dónde habría sacado Emmylou algo así? Entonces, Amery recordó que su amiga había estado


  trabajando con los Rockies la semana anterior. Y la única persona en la organización de los Rockies que podría tener algún interés en su relación con Ronin era... Tyler.


  «No.» Sintió náuseas. Seguro que Emmylou no escucharía a Tyler.


  —Dime el nombre de tu «fuente fiable».


  Cuando Emmylou bajó la mirada, Amery lo supo.


  —¿Tyler Pessac, el gilipollas engreído de mi ex, el que destrozó la poca confianza que tenía en mí misma y fue la causa directa de que me lamiera mis heridas emocionales durante un año, es tu fuente fiable?


  La ira aumentó y bulló en su interior. Amery tomó dos profundas inspiraciones para tranquilizarse antes de volver a hablar.


  —¿Te has planteado siquiera por un puto minuto que el hecho de que Tyler se acercara a ti con información sobre el peligroso Ronin Black puede deberse a los celos? Él me vio con Ronin en el Colorado Sports Banquet. Vio lo feliz que era. Sabe que Ronin es mejor atleta que él, más guapo, y tiene mejores contactos en todos los aspectos que verdaderamente importan. También vio que Ronin está loco por mí. Y eso volvió un poco loco a Tyler porque la única vez que lo he atraído después de que empezara a engañarme fue cuando otro hombre se ha sentido atraído por mí. Eso es lo único que me ha dado el valor que merezco a sus ojos.


  »Sabes cuánto tiempo me costó salir del agujero después de que él me dejara, Emmylou. O al menos pensaba que lo sabías, porque supuestamente estuviste ahí apoyándome. Así que no puedo creer... —Amery se atragantó y se tomó un segundo para respirar—. No puedo creer que te pongas del lado de ese mentiroso saco de mierda y que me lo menciones siquiera. Sobre todo, cuando soy verdaderamente feliz con un hombre por primera vez en mi vida.


  Chaz miró a Emmylou.


  —¿Tyler era tu fuente? Joder, ¿me estás tomando el pelo? —Luego se volvió hacia Amery con los ojos llenos de remordimiento—. Te juro por Dios que no tenía ni idea. De haberlo sabido, no habría...


  —Apartaos. Los dos. Dejadla tranquila —les ordenó Molly con vehemencia. Se acercó y se interpuso entre ellos—. He vuelto para coger el bolso y he oído cómo Amery tenía que justificarse ante vosotros dos. Los amigos no hacen esto, y ambos lo sabéis. Ahora largaos y no asoméis la cabeza por aquí hasta que podáis disculparos. Hablo en serio.


  Chaz y Emmylou salieron a toda prisa.


  Enseguida, Molly abrazó a Amery.


  —Siento que hayas tenido que pasar por esto. Los había oído quejarse de que pasas todo el tiempo con Ronin y pensé que era de eso de lo que querían hablarte. Si hubiera sabido lo que realmente tramaban...


  —Molly. No pasa nada. Gracias por intervenir.


  —No, gracias a ti por enseñarme con el ejemplo. He aprendido tanto de ti... Es importante que sepa defenderme sola y estar ahí para mis amigos.


  —Eres una buena amiga. —Amery la estrujó una última vez y se encerró en su despacho.


  El día no mejoró después de ese inicio tan desastroso. Perdió otro cliente por la reestructuración de la empresa que incluía incorporar los servicios que ella ofrecía en plantilla y un posible cliente se fue con otra agencia. Pasó más tiempo al teléfono que trabajando pero, al final del día, no se vio capaz de quedarse en el despacho ni un minuto más. Se cambió de ropa, subió al coche y se dirigió a Black Arts.


  Quizá darle de golpes al saco le limpiaría la mente, el cuerpo y el espíritu.
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  El yondan Deacon McCloud era un gran hijo de puta.


  Amery fantaseó con hacerle caer de culo. Patearle las espinillas. Golpearle las orejas con las manos gracias a su recién aprendida «técnica del trueno». Clavarle los dientes en su bíceps tatuado.


  El tipo afirmó que, si se perdía una clase de autodefensa, él tendría que presionarla más. Le enseñó nuevos movimientos y repitieron los ejercicios una y otra vez hasta que Amery acabó jadeando en busca de aire. Entonces volvieron a empezar.


  Hizo que el sensei Black pareciera un maestro de guardería.


  Sin embargo, Amery no compartiría ese descubrimiento con la suma autoridad del dojo.


  Usó una toalla de mano para enjugarse el sudor de la cara.


  —Vamos, chica del momento. Deja de perder el tiempo. No hemos acabado.


  —Me estás matando.


  Deacon sonrió.


  Vayaaa. Ésa era la primera vez que lo había visto sonreír. Su atractivo subió de uno a diez puntos, pero también pareció diez veces más aterrador. Los hombres calvos, tatuados, excesivamente musculosos y exageradamente intensos nunca la habían atraído, sobre todo porque no había tratado con ninguno antes. No obstante, ahora veía su atractivo.


  —¿Te estás preparando para besarme o qué? Porque, desde luego, ésa no es una posición de lucha defensiva, nena.


  —¿«Nena»? Yo te enseñaré lo que soy.


  Harta de los comentarios zalameros de Deacon acerca de que era la chica del momento de Ronin y sobre su falta de conocimientos defensivos, Amery retorció la toalla con la intención de golpearlo con ella. Pero él agarró el extremo e hizo una rápida maniobra que le envolvió su propia muñeca con la misma. Luego la giró hasta que Amery acabó con el brazo en la espalda y de rodillas.


  —Me rindo —jadeó ella.


  Deacon se rio de un modo un tanto maníaco.


  —Jode cuando se usa tu propia arma contra ti, ¿verdad?


  —Sí.


  Él la soltó.


  —Levántate. Hagámoslo otra vez.


  —Sádico bastardo —masculló Amery mientras se ponía de pie.


  —Bastardo no, mis padres estaban casados cuando mi madre me tuvo. Pero ¿sádico? Sí, eso lo reconozco. —Cambió de posición—. Bloquéame.


  Antes de que Amery pudiera recomponerse, Deacon estaba encima de ella barriéndole las piernas y haciéndola caer de culo sobre la colchoneta. Pero, en lugar de quedarse ahí tumbada y humillada, lo agarró de la pernera del pantalón y tiró de él.


  Deacon giró la parte superior del cuerpo, lo que le permitió a Amery darle una patada en la parte posterior de la rodilla. De inmediato, cayó sobre una rodilla y enarcó una ceja en un gesto de sorpresa.


  —Buen trabajo. La autodefensa es un ochenta por ciento de improvisación.


  —¿Y el otro veinte por ciento?


  —Un diez por ciento, el uso de las habilidades adquiridas, y el último diez por ciento, el uso del miedo. Sin el miedo no necesitaríamos la autodefensa.


  —Caramba, yondan, casi has sonado como el sensei con ese planteamiento filosófico —se burló ella.


  —Sólo puedo esperar que se me pegue algo de su influencia. Ahora muéstrame algunos golpes.


  —¿Cuáles?


  —Todos.


  Para cuando acabó, la clase se había alargado media hora más de la cuenta y Amery estaba empapada en sudor.


  Al yondan, en cambio, se lo veía tan fresco como una rosa.


  —Informaré al sandan Zach de que ya te has puesto al día con la clase.


  —Gracias.


  —¿Crees que podrás encontrar la salida en el laberinto?


  Amery asintió.


  Deacon le dirigió una leve inclinación y salió de la sala.


  Había tenido intención de ir directa al vestuario y cambiarse pero, en algún momento, giró en la dirección incorrecta y acabó en una zona en la que no había estado nunca antes. Se detuvo delante de una ventana de un metro y medio de ancho que daba a una sala de entrenamiento. Por el tono oscuro del cristal, dudó que las personas que estaban dentro pudieran verla.


  Su mirada se vio atraída de inmediato hacia Ronin, en la parte delantera de la clase.


  Con el pelo recogido, sus perspicaces ojos evaluando a los alumnos y esa pose de «no me toques las narices», estaba impresionante.


  Llevaba unos pantalones gi negros y un top gi rojo. Llevaba el cinturón negro con las ocho rayas rojas bordadas a lo ancho y su nivel de maestría en japonés debajo, hasta el extremo del cinturón. En el parche superior pegado a la parte izquierda de su pecho se leía «SENSEI BLACK». Debajo llevaba otro con la bandera estadounidense y uno más pequeño con la bandera japonesa más abajo, junto a otros cuatro parches pequeños que Amery no pudo distinguir bien. Lucía más parches en las mangas, a ambos lados, y en la parte derecha del pecho vio el nuevo logo de Black Arts que ella había diseñado.


  Sonrió. No habían tardado mucho tiempo en integrar el diseño.


  Como no tenía nada mejor que hacer e imaginó que Ronin no podía verla, Amery decidió observarlo en plan profesor con los que parecían ser los alumnos avanzados para cinturón negro.


  Una vez los dieciséis alumnos se pusieron en pie, Ronin les ordenó que se colocaran en parejas.


  Incluso mientras realizaban ejercicios de calentamiento, él corregía golpes y posturas, y más de un alumno se tensó cuando se le acercó a ayudarlo. No cabía duda de que el sensei Black mandaba con puño de hierro.


  Amery no vio ni rastro del Ronin que conocía mientras interactuaba con los alumnos. Ninguna sonrisa. Ninguna broma. Su postura era tan rígida como la posición de su mandíbula.


  Esa sensación de distancia debería haber hecho que le resultara más fácil alejarse de ese hombre al que no reconocía. No obstante, la mantuvo allí inmóvil con la esperanza de llegar a atisbar a su amante.


  Cuando empezaron los ejercicios de lucha cuerpo a cuerpo, imaginó que él se sentaría a un lado, pero volvió a sorprenderla y obligó a todos los alumnos a demostrar su técnica con él.


  O quizá una descripción más adecuada sería que todos intentaron demostrar la técnica y su profesor les hizo comerse la colchoneta.


  No fue la expresión facial de Ronin ni su lenguaje corporal lo que transmitió su disgusto por el hecho de que ni uno solo de los alumnos le hubiera mostrado correctamente la técnica. Bramó una orden e incluso Amery se sobresaltó.


  Un alumno salió y regresó al cabo de unos minutos con Knox.


  El shihan Knox practicó la técnica y, de inmediato, la empleó a la perfección. Amery sospechó que Ronin no había respondido al cien por cien. Entonces, el sensei desafió al shihan una vez más después de haber hecho una demostración a cámara lenta sobre el concepto básico de la técnica.


  Esa vez el shihan acabó atrapado en una llave de sumisión.


  Al igual que la siguiente vez.


  Ahí fue cuando Amery se dio cuenta de que ninguno de los dos hombres se había refrenado.


  Y, aun así, con el shihan Knox en la sala, no había ni rastro del Ronin que ella conocía. No lo reconoció cuando empezó la secuencia de patadas. Las patadas del sensei contra el saco de prácticas eran potentes y sumamente rápidas.


  «¿Hasta qué punto conoces realmente a este hombre?»


  Una vez se hubo calmado, se sintió agradecida de que hubiera neutralizado a los atacantes la otra noche. Pero ahora, viendo la rapidez con la que podía ponerse violento y lo impasible que se había mantenido en todo momento, sabía que le había ocultado una gran parte de quién era. En ese momento, su habilidad con las cuerdas no la asustaba tanto como su facilidad para usar la violencia de un modo calculado.


  Reprimió un estremecimiento y retrocedió.


  En ese preciso instante, Ronin alzó la mirada y Amery podría haber jurado que sabía que ella estaba allí, incumpliendo las normas.


  De inmediato, se agachó y logró escabullirse sin que nadie la pillara.


  O eso pensó.


  Una hora más tarde Ronin llegó a su apartamento, de mal humor. Normalmente, después de deshacerse bajo el agua del sudor y la violencia que se aferraban a él tras pasar horas en el dojo, volvía a conectar con esa onda zen y rara vez le mostraba su agitación.


  Sin embargo, esa noche no fue así.


  Amery sabía que si le preguntaba qué le pasaba, se negaría a contárselo, pero suponía que la falta de progresos de sus alumnos era una parte importante de su crispación, aunque no podía comentarle que había estado observándolo durante la clase, porque ésa era una descarada violación de la norma que prohibía la presencia de espectadores.


  Con la esperanza de mejorar su humor, se ofreció a usar su aparato de masaje personal sobre él y bromeó diciendo que, al fin, lo usaría para el propósito por el que lo habían fabricado. No obstante, en lugar de lo que ella había planeado, de un modo bastante ingenuo al parecer, que era masajear hasta el último centímetro de su musculoso cuerpo con la punta vibradora para intentar calmarlo, resultó que Ronin tenía sus propios planes.


  Sólo después de que la hubiera acariciado, excitado y despojado de toda la ropa, Amery se fijó en que había despejado la mesa de centro.


  —Ronin, ¿qué estás...?


  —Sabes lo que quiero —murmuró él con la boca pegada a la curva del cuello mientras le recogía el pelo con un bolígrafo en la parte superior de la cabeza—. Si no quieres hacerlo, dime que no.


  Ella no abrió la boca.


  —Bien —asintió él. Entonces sacó una cuerda de camuflaje.


  Amery se estremeció cuando le recorrió la parte externa de los brazos hasta las muñecas.


  —Los brazos a la espalda. Asegúrate de que hay buena circulación porque esto nos llevará un tiempo. —Le dio un tierno beso en el hombro—. Voy a practicar la tortuga atada contigo.


  Aunque sus caricias eran delicadas, Amery sintió que se aferraba a su control, un control que estaba pendiente de un hilo. Como Ronin le había exigido que fuera sincera, ella merecía la misma gentileza.


  —Pareces nervioso —comentó.


  —Lo estoy. —La voz de Ronin le quemó el oído—. ¿Por qué crees que impuse la norma que prohíbe la presencia de espectadores en mi dojo, Amery?


  «Mierda, mierda, mierda.» El maestro Black la había visto a través del cristal, o bien sus instintos de superninja la habían percibido.


  «O quizá... el yondan Deacon le ha dicho que has estado paseándote por ahí después de tu clase.»


  Maldición. Quizá dejar que vagara por ahí sola había sido algún tipo de prueba para ver si cumpliría las normas cuando pareciera que no había nadie para hacer que se acataran.


  Bueno, pues había suspendido esa prueba, y con muy mala nota.


  —Te he hecho una pregunta —dijo Ronin en ese tono pseudorrazonable.


  —No, señor, no sé por qué impusiste esa norma.


  —Establecí esa norma para permitir que mis alumnos fracasaran en privado, porque el fracaso es el mejor modo de aprender, adaptarse y cambiar.


  —¿Vas a castigarme por mi fracaso, ya que violé esa regla?


  —No. Esta noche estabas bajo la supervisión del yondan; él se encargará de ello.


  Eso no fue nada tranquilizador.


  —Entonces, ¿esta postura de la tortuga, o comoquiera que se llame, no es una postura de castigo?


  Los labios de Ronin se curvaron y le acariciaron la oreja.


  —Pareces decepcionada.


  —¡No! No lo estoy.


  —Si quisiera castigarte, usaría una ligadura hojojutsu. —Le deslizó el brazo por debajo de los suyos y le rodeó el cuello con los dedos—. Esas ataduras incluyen restricciones en el cuello.


  Amery tragó saliva con fuerza.


  —El desafío no está en la ligadura, sino en la persecución y la captura de antemano.


  Mierda. ¿Una persecución? ¿Luego una captura? Eso sonaba un poco aterrador.


  —Siento tu corazón acelerado, Amery. Relájate. La posición de la tortuga atada celebra la dualidad de la criatura: la belleza de un exterior duro que protege la suavidad interna.


  —Oh.


  —¿Estás lista para empezar?


  —Sí.


  —Sube a la mesa y yo te colocaré.


  Una vez la hubo posicionado, Amery quedó con la mejilla apoyada sobre la fría madera, inspirando el aroma de limón de la cera para muebles. Tenía las rodillas muy separadas pero el resto de su cuerpo estaba encogido, como una tortuga en su caparazón.


  —Preciosa. —Ronin le pasó los dedos por la espalda desnuda, desde los hombros hasta la curva del trasero—. Respira, nena, porque va a quedar ceñido.


  Esas palabras, pronunciadas por su áspera y aterciopelada voz, la sacudieron como una ráfaga de pura adrenalina. La anticipación era su nueva droga preferida administrada por ese hombre de manos mágicas. Amery anhelaba esa sensación de impotencia cuando él la ataba..., y luego la calma que le ofrecía y que venía después de la ligadura.


  Con el rabillo del ojo, distinguió cómo la camiseta negra de Ronin caía al suelo. Estaba lo bastante cerca como para poder ver cómo asomaban los dedos de sus pies por las deshilachadas orillas de los desgastados vaqueros.


  La lujuria apareció y se unió a la anticipación de Amery. Sabía exactamente qué aspecto tenía cerniéndose por encima de ella el fuerte, sexi y decidido maestro de las cuerdas. Sus músculos flexionándose. Su oscuro pelo indómito alrededor del pétreo rostro. Sus ojos centellearían del ámbar al negro, observando todas sus reacciones mientras anudaba las cuerdas y las estiraba contra su pálida piel. Tendría los carnosos labios fruncidos en un gesto de concentración. La mandíbula tensa.


  La respiración más acelerada de lo normal, porque su sumisión lo excitaba.


  A ella también la excitaba, más de lo que nunca habría imaginado. Pero, junto a la excitación, había miedo. Y un poco de vergüenza, vergüenza que entendía como parte del atractivo porque podía controlarla.


  Ronin le dio un beso sobre la piel, como siempre hacía.


  —Voy a empezar a atarte.


  Y, como siempre, el pulso se le disparó cuando oyó el susurro de la fricción al desenrollar la cuerda.


  «Relájate. Respira.»


  Ronin anudó y retorció las cuerdas, empezando por los tobillos y avanzando hasta que todo el cuerpo de ella estuvo cubierto y se sintió como si hubiera tejido una telaraña a su alrededor. Aunque le había costado un tiempo atarla, no se había sumido en ese estado en el que parecía flotar aún.


  Le había dejado la cabeza y el cuello libres de restricciones. Amery entendió que esperaba que se mantuviera en posición sólo porque él así lo quería. Sus dedos tensaron y comprobaron la configuración. Cuando las cuerdas le rozaron la carne, sus caricias le aliviaron parte del escozor.


  Parte, no todo.


  Si no hubiera dolor ni miedo en ese bondage, ¿participaría ella igualmente?


  La palabra «no» surgió en su cabeza espontáneamente.


  Santo Dios. ¿A qué clase de mujer le gustaba..., no, anhelaba el modo en que ese hombre la ataba siempre que tenía oportunidad?


  De repente, la tensa voz de Ronin le llegó al oído.


  —Si te amordazo, ¿evitaré que le des voz a esos pensamientos negativos en tu cabeza?


  Había percibido de inmediato su lucha interna consigo misma. Su intuición la habría asustado si no fuera por lo agradecida que se sentía por ella y el recordatorio verbal de por qué confiaba en él.


  —Por favor, no me amordaces.


  —¿Quién te tiene prisionera ahora mismo? ¿Tus pensamientos?


  —No.


  —Entonces, ¿quién?


  —Tú.


  —¿Por voluntad propia?


  —Sí, por voluntad propia —repitió, una vez en voz alta y luego otra para sí misma casi como una autoafirmación.


  Él aumentó la presión en la ligadura de los hombros.


  —Muy bien. Todo pensamiento, toda inspiración, todo latido, toda pulsación de sangre, susurro, suspiro, jadeo de dolor, todo momento me pertenece. Te estoy empujando hasta el lugar donde los pensamientos negativos no tendrán ningún dominio sobre ti y estarás exactamente donde deberías estar. Así que me permitirás hacerte esto, por ti. —Hizo una pausa—. Por mí.


  —Sí, señor.


  —Piérdete en lo que te ofrezco. —Sus cálidos y suaves labios le rozaron la sensible piel bajo la oreja—. Recuérdate a ti misma lo que tu sumisión significa para mí.


  «Todo.»


  Amery sintió el escozor de las lágrimas en los ojos.


  —Gracias.


  Ronin murmuró entonces algo en japonés y retrocedió.


  Amery medio esperó que sus caricias se tornaran reverentes pero, más bien, sus manos fueron más bruscas. La red de constricción más pronunciada. Creó un caparazón a su alrededor, al mismo tiempo que ella se convertía en uno. Acurrucada y atada, se sintió a salvo. Protegida. Ligada a la mesa y a él.


  El placer de Ronin por su sumisión la llenó de júbilo.


  Amery supo el momento exacto en el que él se alejó para admirar su obra. El resplandor de su orgullo fluyó sobre ella mientras estudiaba la belleza de su cuerpo reformado por sus cuerdas. Su escrutinio duraría desde un minuto hasta lo que parecería una eternidad. Luego la desataría.


  Comprobaría si había rozaduras e inspeccionaría con atención su piel enrojecida en busca de otras marcas. Atendería cualquier abrasión con tiernas caricias, besos leves como susurros y, en raras ocasiones, una pomada de primeros auxilios. Después de eso la rodearía con su cuerpo hasta que recuperara la normalidad tras el subidón del bondage.


  Pero ésa no era la estrategia de esa noche.


  Aún estaba flotando en ese feliz lugar cuando un familiar zumbido la arrancó bruscamente del subespacio.


  —Muy amable y considerado por tu parte ofrecerme tu juguete para que lo use. Pero la mejor opción es que lo use contigo.


  «¿Qué? No.» ¿En qué diablos estaba pensando?


  Antes de que abriera la boca para protestar, él le colocó la vibrante punta del aparato directamente sobre el clítoris.


  Amery jadeó e intentó apartar las caderas, pero estaba totalmente inmovilizada.


  —¿Cuánto tarda esto en hacer que te corras?


  Deseó que la hubiera amordazado para no tener que responder.


  —Estoy esperando.


  «Mierda.»


  —Dos minutos. —Como mucho. A veces tardaba menos de uno. Pero no lo reconocería ante él.


  Eso nunca.


  —¿Dónde está la gracia en esto? ¿O el desafío? A mí me gusta tomarme mi tiempo. Como bien


  sabes. Despacio pero sin parar se gana la carrera.


  —¿En serio me estás recitando frases de la fábula de la tortuga y la liebre?


  —He pensado que sería apropiado, dadas las circunstancias. Y, ya que también tienes un vibrador en forma de conejo en tu colección de juguetes. ¿Preferirías que lo usara en lugar de esto?


  —No te atrevas a torturarme con mis propios vibradores, Ronin Black.


  —¿O qué? —Cuando le apoyó la punta del vibrador en la parte de arriba de su hendidura, todos los suaves tejidos se estremecieron—. Tienes pocas opciones. Tal como yo lo veo, sólo tienes dos.


  Puedes quedarte aquí y soportarlo. —Le pasó los labios por la piel, besándola con la boca abierta de una forma que la hizo agitarse y gemir—. O puedes quedarte aquí y soportarlo.


  «Bastardo arrogante.»


  —¿Qué decides?


  —Puedo soportarlo.


  Ronin empezó a trazar vibrantes círculos alrededor del clítoris.


  —¿Estás segura?


  —Si lo mantuvieras ahí más de tres segundos, supongo que lo descubrirías.


  Su risa le hizo cosquillas en el oído.


  —Estás actuando de un modo un poco autoritario para una mujer que está sujeta por mis cuerdas.


  —Tú actúas como si te sintieras un poco amenazado por un trozo vibrante de silicona y plástico.


  Mientras Ronin sostenía el vibrador directamente sobre el clítoris, su boca encontró todos los puntos ardientes de su cuello y sus hombros, que la hicieron revolverse y gemir. Luego los succionó y los lamió implacablemente.


  —Ronin...


  —Deja de pensar. Déjate llevar. Dámelo.


  «Dámelo.» Atada por él, le recordó que su placer le pertenecía.


  A continuación le bombardeó los sentidos hasta que —¡bum!— salió despedida hacia ese blanco


  vacío. Su boca jadeó, su sexo se convulsionó. El orgasmo fue tan intenso que lo sintió en los dientes, en las uñas de los pies..., incluso sintió un cosquilleo en los lóbulos de las orejas.


  Se habría estirado y ronroneado como una gata satisfecha... si hubiera podido moverse. Pero no le pasó por alto que, si Ronin podía llegar a su clítoris con el vibrador, entonces la habría atado de forma que le permitiera follarla. No siempre la ataba teniendo el sexo en mente pero, cuando lo hacía, Amery volvía a aprender el significado de la palabra orgasmo.


  —Te he cronometrado —le dijo—. Tres minutos. La próxima vez que te lleve al clímax tardarás


  más. Pero hay una pega. —Su profunda voz hizo que un remolino de deseo le llegara al mismo centro de su ser—. Sal de ese caparazón y suplícame que te folle, mujer tortuga.


  «Sí. Por favor, por favor, por favor.


  »No. Muestra algo de control. Te convertirá en una puta.»


  Amery apretó los dientes ante las críticas voces que la habían dominado desde la infancia.


  «No. No me está convirtiendo en nada. Me está otorgando el poder de pedir lo que deseo.»


  —No te oigo suplicar. ¿Quieres que me vaya y te dé algo de tiempo para pensar en ello?


  —Ronin, por favor.


  —Lo deseas. —Le recorrió la oreja con la lengua—. Pídemelo. Ruégame. Suplícame.


  Demuéstrame que puedes. Sólo di las palabras que necesito oír, Amery.


  El seductor tono, el fugaz contacto de sus labios sobre la piel, ese sobrecogedor deseo..., finalmente todo eso se unió para sacar de una patada todas esas desagradables voces en su cabeza.


  —Fóllame. Ahora. Fóllame hasta llevarme a un estupor orgásmico. Fóllame hasta que no pueda


  andar —soltó. Pero la parte de ella a la que le gustaba provocarlo añadió—: Si crees que estás listo.


  ¿O estás esperando porque temes... acabar tan rápido como una liebre?


  Un gruñido resonó contra su cuello un segundo y al siguiente Ronin estaba inclinado sobre ella y sumergiendo su miembro en su interior con tal fuerza que hizo tambalearse la mesa de centro.


  Con esas potentes embestidas a su cuerpo ya preparado, ninguno de los dos alcanzó la marca de los tres minutos antes de que ambos estallaran.


  En cuanto él recuperó el aliento, le preguntó:


  —¿Sigues aquí?


  —Apenas.


  Ronin se bajó, se agachó delante de ella y le pasó el nudillo por la mejilla.


  —¿Quitamos las cuerdas?


  —Sí, por favor.


  La asombró lo rápido que deshizo las ataduras, ya que no se había dado prisa para ponerlas en su sitio.


  Ronin la cogió, aún con los brazos atados, y la llevó hasta la cama.


  Tras inspeccionar todo su cuerpo, le sostuvo el rostro entre las manos y tomó su boca con uno de esos besos que Amery nunca quería que acabaran y que hacían suspirar, convertían las rodillas en goma y derretían el corazón. Se acurrucó contra su cuerpo cuando le liberó los brazos.


  —Entonces, ¿esa configuración se llamaba la tortuga torturada?


  —La tortuga atada —la corrigió él.


  —Es lo mismo —replicó ella—. Supongo que ya lo habías practicado antes.


  —Nunca contigo. —Ronin le besó las marcas rosadas en las muñecas—. Estabas increíble. Se te


  veía preciosa. Ojalá me dejaras...


  Amery negó con la cabeza. Habían hablado una y otra vez sobre la posibilidad de que la fotografiara atada para que viera lo hermosa que estaba, pero ella no estaba preparada para eso. No sabía si lo estaría algún día.


  —De todos modos, gracias.


  —Me ha gustado. —Trazó círculos sobre su pecho—. ¿Te quedarás a dormir esta noche?


  —Sí. Ahora abrázate a mí como te gusta hacer y duérmete.


  Amery sonrió, porque sabía cuánto le gustaba tenerla abrazada a su cuerpo, aun cuando no lo reconociera.
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  La semana siguiente, tras vivir uno de los peores días de su carrera, Amery se arrastró hasta un antro que servía bebidas baratas y fuertes. Era el tipo de garito al que la gente iba a ahogar sus penas a solas. No había tíos buscando un ligue ni golfas que engatusaran a tipos para que les pagaran la cuenta. No había fanáticos de los deportes con la tele a diez mil decibelios, ni molestos fanfarrones manteniendo interminables conversaciones por el móvil. Tampoco había alegres camareras escasas de ropa. Tan sólo un viejo barman con un limitado repertorio de bebidas y un montón de reservados aislados y mesas para uno.


  Pidió dos gin-tonics a precio de hora feliz y se acabó el primero en dos tragos. Una vez sintió el efecto del alcohol, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


  Además de los problemas profesionales, ese día su madre la había llamado para darle la lata sobre la fiesta de aniversario de su padre como pastor. Su humor de perros le había dado las agallas, el valor o lo que fuera para decirle a su madre que no asistiría a la fiesta.


  Era sorprendente que la esposa de un ministro conociera tantas blasfemias y no tuviera ningún problema en usarlas contra su hija. Furiosa y arrinconada, Amery decidió colgar, un gesto que tuvo la triste consecuencia de una llamada de su padre. No debería haber contestado pero, de nuevo, su humor de perros le había permitido desahogarse con él, y su padre, a su vez, le colgó el teléfono.


  Después de eso, Amery había medio esperado que un desconocido entrara por la puerta y llevara a cabo una intervención religiosa en nombre de sus padres. O que contrataran a un exorcista, porque era evidente que estaba poseída por el diablo si se atrevía a hablarles de esa manera.


  Se rio.


  Nadie en el bar la miró, como si estuviera loca por reírse sola en un oscuro reservado mientras se bebía de un trago dos copas por el precio de una.


  Puede que se hubiera peleado con sus padres y con sus amigos, y quizá estaba empezando a mirar los anuncios de empleo en busca de un nuevo trabajo pero, al menos, por una vez en su vida, tenía una relación decente.


  O quizá indecente fuera un término más apropiado para definir lo que sucedía con Ronin. Ese hombre era capaz de follar como los dioses. Hacía que se sintiera la mujer más hermosa de la Tierra cada vez que la tocaba. Exigía pero también daba. Sexualmente todo estaba funcionando genial.


  Amery le confiaba su cuerpo, consciente de que podían darse el uno al otro exactamente lo que necesitaban.


  Pero ¿a nivel personal? Cuando no estaba disfrutando de esa sensación de bienestar tras un sexo asombroso o él no estaba literalmente atándola y se ponía a considerar qué sabía de él más allá de las cosas superficiales..., se daba cuenta de que sólo sabía eso, cosas superficiales.


  «Se centra en ti tan completamente que revela poco de sí mismo.»


  Lo que le había explicado de su vida y de su formación no era nada íntimo, sino información que podría haber encontrado en su página web. Y desde la noche en la que había ido al club y habían mantenido esa conversación tan increíblemente íntima..., no le había revelado nada personal de sí mismo. Así pues, eso, unido a los comentarios de Deacon acerca de que formaba parte del club de los ligues pasajeros del sensei, hacía que le surgieran dudas sobre la seriedad de su relación.


  Y hablando del rey de Roma. Su móvil sonó. Era un mensaje de texto de Ronin.


  


  RB: ¿Dónde estás?


  Bebiendo. ¿Y tú?


  RB: De camino para recogerte. Dime dónde estás.


  


  No soy buena compañía. Te llamaré más tarde, ¿vale?


  


  RB: No. ¿Dónde estás?


  


  No necesito ningún canguro. Estoy bien.


  


  RB: No te haré de canguro si me dices dónde estás.


  


  ¿Por qué?


  


  RB: Quiero comprobar por mí mismo que estás bien.


  


  «¿Ves? Eso ha sonado a preocupación de novio, ¿verdad?


  »No... él quiere el control.»


  Tonterías. Ella le importaba.


  ¿No?


  A la mierda. Aunque ella no le importara y eso fuera un simple rollo, quería verlo esa noche.


  Le escribió que estaba en el Rialto Lounge.


  


  RB: Voy para allá, aguanta.


  


  Demasiado tarde, ya se me ha ido de las manos.


  


  A continuación, Amery guardó el teléfono en el bolso y se pidió la tercera ronda. Aunque, cuando Ronin llegó, veía un poco borroso, habría sido capaz de reconocer esos andares incluso totalmente borracha.


  —Eh, tío sexi. Deja que te invite a una copa.


  —No, gracias. Haré de conductor sobrio esta noche, ya que parece que vas a necesitarlo. —Miró a su alrededor—. Interesante lugar. ¿Vienes a menudo?


  —Cuando lo necesito.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho venir corriendo a este paraíso para los que frecuentan los bares de moda?


  Amery no estaba borracha, pero tenía un punto y esa conversación le cortaría el rollo.


  —Un mal día. Y no, no quiero hablar de ello.


  Ronin la cogió de la barbilla y la miró a los ojos.


  —Una lástima, preciosa. ¿Por qué estás bebiendo sola?


  —Ahora tú estás aquí, así que técnicamente no estoy bebiendo sola. Invítame a una copa y deja de juzgarme.


  Ronin se dirigió a la barra y regresó con un vaso de tubo.


  —¿Qué es eso?


  —Una Coca-Cola. No me gusta tu plan de seguir bebiendo hasta que consigas desmayarte. Te he


  traído algunas galletas saladas también.


  —Qué asco. Tendrán polvo acumulado de veinte años. —Apartó el cuenco y miró el refresco.


  —Amery. —Ronin le cogió la mano y le besó la punta de los dedos—. Nena, por favor, dime qué


  te pasa.


  En lugar de contarle sus problemas laborales, aprovechó la oportunidad que le brindaba para abordar un tema que aún no había sacado a relucir.


  —Me afectó más de lo que dejé ver observarte entrenando con tus cinturones negros la semana


  pasada. —Cuando él siguió en silencio y atento, ella continuó—: Todo sucedió tan rápido la noche que nos asaltaron que no aprecié los detalles de tus habilidades en las artes marciales. Quizá sea una ingenua, pero siempre me he fijado en la gracilidad de tus movimientos, no en por qué puedes moverte con tanto sigilo y precisión. Así que cuando vi tu poder físico y comprendí que eres una fuerza que va más allá de cualquier cosa que haya visto nunca, cuando vi esa faceta tuya, me asusté.


  —Sabes que nunca te haría daño.


  —No es eso lo que intento decirte. Es como si te hubiera visto por primera vez. Lo que haces como experto en artes marciales es una parte muy grande de quién eres. Y, como desconozco esa parte de tu vida, puedes comprender que sienta que eres como un extraño para mí a veces. ¿Por qué siento que el único momento en el que intimamos es cuando estamos desnudos? Tú esperas que te lo cuente todo, pero eso no es recíproco.


  Ronin recorrió su rostro con la mirada.


  —He compartido contigo más que con ninguna otra persona.


  —¿Te refieres al kinbaku y al shibari?


  —No sólo eso, y lo sabes bien, maldita sea.


  —Ésa es la cuestión, Ronin. No lo sé. Me ocultas tanto.... Y lo que hay escondido bajo la superficie podría ser alguna mierda aterradora.


  —Amery...


  —Bien, te enseñaré cómo funciona lo de compartir cosas. Hoy, uno de mis clientes más importantes me ha informado de que van a incluir el trabajo de diseño gráfico en su plantilla en lugar de encargarlo fuera y empezarán a hacerlo a finales de este mes. Y sí, comprendo que son sólo negocios, pero eso está destruyendo el mío. He estado perdiendo clientes a lo largo de los últimos meses por el mismo motivo. Conseguí un par de proyectos nuevos pero éste es mi principal cliente.


  Siempre me ha preocupado tener un cliente así, porque tenía miedo de que sucediera precisamente esto. Y ahora ha sucedido.


  —Lo siento. —Ronin le besó el dorso de la mano.


  —Podría mirar el lado positivo y alegrarme de que no me den la patada porque la calidad del trabajo ha bajado o he tardado mucho en responder a sus necesidades. —Bebió un trago de Coca-Cola—. Pero no puedo pensar en nada, aparte de que tendré que prescindir de Molly.


  —No ayuda que te pongas en la peor situación.


  —No necesito ponerme en ella, Ronin, porque ya estoy viviéndola. Ésta es la realidad de la situación. He decidido ahogar mis penas para no tener que pensar en esto durante el resto de la noche, y no me gusta nada que hayas aparecido y me obligues a hacerlo.


  —¿Por qué no están aquí tus amigos apoyándote?


  Amery suspiró.


  —Me han dejado plantada para ir a sus bares de ambiente habituales.


  —¿Te han dejado sola después de haber estado bebiendo? —preguntó él con dureza.


  —No. Me refería a que no los he invitado a mi fiesta de autocompasión, porque discutimos y aún no nos hablamos. Todavía no he oído las palabras que estoy esperando de ellos. —No le diría a Ronin que él era la fuente de la discordia—. Pero en mi defensa sobre lo de beber sola diré que no iba a intentar volver a casa andando. Habría esperado hasta que se me hubiera pasado y habría llamado a un taxi. —Le clavó un dedo en el pecho—. Regla número uno de la autodefensa que aprendí en Black Arts: evitar las situaciones peligrosas. ¿Ves? He prestado atención en clase.


  —¿Tienes planes para el resto de la noche?


  —Regodearme en la autocompasión. Y luego regodearme un poco más.


  Ronin le tomó el rostro entre las manos.


  —Ven a regodearte conmigo a la piscina. O al jardín. Aunque, si lo prefieres, podemos ir a tu apartamento.


  Amery lo miró a los ojos, cautivada por cómo cambiaban de color. En ese momento eran de un


  cálido marrón claro y estaban llenos de preocupación. Se sintió culpable por haberle echado en cara que no lo conocía cuando muy pocas personas llegaban a ver ese lado afectuoso del maestro Black y él se lo mostraba a ella, aunque fuera de un modo limitado.


  —Tu casa tiene más juguetes —repuso. Cuando él alzó las cejas, Amery rectificó—: No me refería a eso.


  —Lo llamaré un desliz freudiano.


  —Lo que sea. Nada de extraños juguetes sexuales —le advirtió.


  —Prometo usar sólo los habituales juguetes sexuales. —Le acarició la boca.


  —¿Te refieres a las cuerdas?


  —Entre otras cosas. Vamos.


  Amery se animó al ver su moto aparcada junto a la acera.


  —¿Me has traído un casco?


  —Por supuesto.


  Le pareció que Ronin daba un rodeo para llegar a su casa, pero no le importó. Había sitios peores en los que estar que no fuera enroscada a su fuerte cuerpo.


  Se cogieron de la mano durante el trayecto en el ascensor.


  —¿Tienes hambre? —preguntó él.


  —No. Preferiría nadar.


  —¿Te cambiarás en mi habitación?


  —Dejé mi bañador en la habitación de invitados.


  Él la besó en la frente.


  —Me reuniré contigo en la piscina después de ducharme.


  Amery abrió el cajón en el que había guardado los dos bañadores nuevos que Ronin le había comprado. En cuanto se quitó la ropa del trabajo, respiró mejor. Resultaba irónico, ya que nunca se había sentido cómoda en bañador. Vio la camisa blanca de vestir de Ronin detrás de la puerta y se la puso para cubrirse.


  El ascensor la dejó en la azotea y, una vez allí, Amery prácticamente se abalanzó sobre su tumbona favorita junto a la piscina. Con el efecto del alcohol relajándola, cerró los ojos y disfrutó de los débiles rayos del sol.


  La siguiente vez que Amery abrió los ojos, el sol se había ocultado ya en el horizonte. Se incorporó apresuradamente y se encontró a Ronin tumbado a su lado. Observándola.


  —Mierda. ¿Me he dormido?


  —Sólo una hora.


  Se pasó una mano por el pelo.


  —Lo siento.


  —No te disculpes. Debías de necesitarlo.


  —Y ¿has estado aquí escuchándome roncar todo el tiempo?


  —Excepto por la llamada que he tenido que coger justo después de salir de la ducha.


  ¿Era ése su modo de compartir?


  —¿De qué trataba la llamada?


  —Aburridos temas de negocios.


  Y... adiós a lo de compartir.


  Sin embargo, le cogió la mano. Al cabo de un momento, Ronin añadió:


  —He estado pensando.


  —¿En qué?


  —En tu situación económica.


  Era difícil no sentirse intrigada.


  —¿Y?


  —Y se me ha ocurrido un modo de ayudarte.


  —Ronin. Ya he diseñado un nuevo logo para Black Arts. De hecho, vi el nuevo parche en tu chaqueta gi.


  —Queda fantástico, ¿verdad? Pero que hagas trabajos gráficos triviales para mi dojo no era lo que tenía en mente.


  —Entonces, ¿qué?


  Él se levantó y se sentó en el borde de su tumbona.


  —Por favor, escúchame hasta que acabe antes de negarte.


  Eso sin duda la intrigó.


  —Te escucho.


  —Tu negocio está bien. Único, aunque lo bastante bien establecido como para no haberte limitado a un mercado especializado. Sospecho que, si tuvieras la oportunidad, podrías convertirlo en una agencia más grande. No ahora, sino en cuestión de unos cuantos años. Y ése es el motivo por el que quiero invertir en Hardwick Designs.


  —¿Invertir?


  —Te daría el capital necesario para operar un año y poder mantener a Molly.


  —¿Darme? —repitió ella.


  Ronin le apretó la rodilla.


  —Prestar, si lo prefieres. No tendrías que empezar a devolverme el dinero hasta que tu empresa no comenzara a generar beneficios de nuevo.


  —¿Cuál sería la tasa de interés para esa inversión?


  —La tasa empresarial estándar. La cuestión es mantener tu empresa a flote durante estas fluctuaciones del mercado. Se estabilizará pronto. Las señales ya están ahí con la tasa de desempleo bajando, las nuevas tasas de construcción ascendiendo despacio y la mejora notable del mercado de valores.


  Amery se quedó mirándolo fijamente. ¿Desde cuándo al zen maestro Black le importaban los efectos de la economía?


  «Otra señal de que no lo conoces más allá del ámbito sexual.»


  —Sería un inversor silencioso, así que no tendrías que preocuparte porque fuera a asumir el control de tu negocio. Ya llevo el dojo y tengo otras presiones familiares. No te pediría muchos informes financieros, sólo una idea básica de dónde estás cada dos meses con las cuentas de pérdidas y ganancias.


  Por mucho que deseara soltarle: «Ni loca voy a aceptar ni un penique tuyo», y luego recitarle una lista de los motivos tan desapasionadamente como él lo había hecho, Amery le preguntó con serenidad:


  —¿Has acabado?


  Ronin entornó los ojos.


  —¿No tienes preguntas?


  —Sólo una. —Ella ladeó la cabeza—. ¿Aceptarás un consejo de negocios?


  —Claro.


  Quizá la ira le dio el empujón necesario para mencionar las quejas que había oído en el dojo.


  —Sácate ese palo que tienes metido en el culo respecto al jiu-jitsu brasileño y considera incluir esa disciplina en el programa de clases de Black Arts. Ya tienes clases de autodefensa, de kickboxing, entrenas a luchadores de artes marciales mixtas y tu personal ofrece formación para protección personal. He oído a Ito hablándole a Knox de sus conocimientos de judo. Deberías ofrecer también clases de judo, que sería otro punto extra más para el programa. Ahora mismo tienes espacio para ampliar el dojo en la tercera planta y una diversidad de clases, incluido el muay thai, aumentaría tu base de ingresos.


  Si esperaba que se quedara atónito porque hubiera metido las narices en su negocio, o que su intento de redirigir su negocio funcionara realmente, Amery se equivocó por completo. La expresión de Ronin no cambió. Se limitó a decir:


  —Tomo nota. ¿Alguna pregunta sobre la solución de negocios que te he propuesto para resolver tu problema?


  —No, porque ya tengo una respuesta.


  —¿Que es?


  —Ni hablar. —Se levantó de la tumbona.


  —¿Adónde vas?


  —A nadar. Sola.


  Amery se tiró en la parte profunda y salió a la superficie con ímpetu. La temperatura del agua era muy refrescante y le enfrió los ánimos. Flotó en el cálido vacío con los ojos cerrados. Llenarse los pulmones de aire para mantenerse a flote la obligó a concentrarse en su respiración.


  Pero, finalmente, oyó unos extraños sonidos bajo el agua, distorsionados hasta tal punto que no pudo imaginar de qué se trataba. Se mantuvo totalmente inmóvil. Siguió otro sonido que no necesitó descifrar: un cuerpo sumergiéndose en la piscina. Se incorporó al verse empujada por las olas y se encontró con Ronin justo allí.


  Amery retrocedió.


  Él la siguió.


  —¿Qué parte de «quiero nadar sola» no entiendes?


  —¿Qué parte de «ésta es mi piscina» no entiendes tú? —replicó él.


  —Bien. Saldré.


  Ronin le bloqueó la salida.


  —¿Podemos acabar nuestra conversación?


  —Ya lo hemos hecho. Ahora muévete.


  —No. —Él la cogió del bíceps con cuidado para sujetarla con firmeza pero no demasiado fuerte


  —. Háblame.


  —No hay nada de que hablar.


  —Si estás enfadada conmigo por esto, ¿por qué no me estás gritando?


  —Oh, ¿se supone que tengo que ser grosera después de rechazar una propuesta de negocios de mi amante? Perdona, no estoy familiarizada con el protocolo.


  —Por Dios, Amery.


  Ella lo estudió con la mirada.


  —El simple hecho de que me hayas ofrecido un préstamo ha cambiado las cosas entre nosotros.


  —Chorradas.


  —Y siento mucho haberte contado mis problemas económicos, porque eso te ha forzado a hacer


  un intento heroico de salvar mi negocio. Así que olvida que he sacado el tema y mantendremos esto


  —señaló al uno y al otro— como lo que ha sido hasta ahora.


  Ronin se acercó a ella, peligrosamente cerca.


  —Y ¿qué ha sido hasta ahora?


  —Diversión. Sin ninguna presión por convertirlo en lo que no es.


  —¿Como qué?


  —Algo permanente.


  —Permanente —repitió él.


  —Sí. Si me prestaras dinero, estaríamos atados el uno al otro durante un año como mínimo, y haría que fuera incómodo que uno de los dos lo dejara.


  De inmediato le quedó clarísimo que no debería haber dicho eso.


  La boca de Ronin se pegó a la suya bruscamente. El beso fue feroz, inflexible. Tan abrasador que a Amery le sorprendió que el agua a su alrededor no hirviera.


  Sintió sus duras manos sobre el cuerpo, en el pelo. Su boca fue tan exigente que no pudo recobrar el aliento.


  Ronin interrumpió el beso y su voz le resonó en el oído.


  —Yo te enseñaré lo que es estar atados el uno al otro. —Luego le hundió los dientes en la piel del cuello y le hizo echar la cabeza hacia atrás. Le clavó una ardiente mirada directamente en los ojos—.


  Te tengo donde quiero, como quiero, y serás mía hasta que yo te deje libre.


  Amery debería haber protestado por la fuerza con la que la agarraba o por su advertencia. Pero no lo hizo. Deseaba experimentar todas y cada una de las sucias, malas y duras cosas que él quisiera hacer con ella.


  —¿Lo has entendido?


  Una lujuria primitiva y la necesidad de... dominarla brillaron en sus ojos.


  En ese preciso instante, Amery se dio cuenta de que no estaba hablando de atarla con cuerdas, sino de esa obsesión sexual. No le había discutido su afirmación de que nunca habría algo permanente entre ellos. En cualquier otro momento, su cerebro habría tomado el control y habría analizado cada una de sus palabras. Pero su cerebro no estaba al mando ahora; su cuerpo, sí. Y ya estaba listo para él: el corazón acelerado, la sangre bombeando, el sexo húmedo, el clítoris inflamado, los pezones erectos. Por lo que le dio la respuesta que ambos deseaban, aunque le asustó lo rápida y visceral que se había convertido su respuesta a ese hombre.


  —Sí, lo entiendo —dijo.


  Ronin la dejó sobre el suelo y la folló hasta que a él se le irritaron las rodillas y la espalda de Amery quedó marcada por el roce contra el hormigón. Después de hacer que se volviera loca, la folló de nuevo en la piscina. No hubo ninguna palabra entre ellos. Los sonidos de la respiración agitada, los suaves jadeos y los suspiros, y el ruido del agua salpicada fueron la única conversación que necesitaron.


  No hubo ternura después. Y, por primera vez con él, Amery se sintió avergonzada de lo que se estaban haciendo el uno al otro, no sexualmente, sino emocionalmente.


  —Ronin...


  —Lo sé, nena.


  Pero no lo sabía. Y, peor aún, no le preguntó a qué se refería.


  Volvió a retirarse de su interior. Se quedaron así, el uno al lado del otro junto a la piscina, contemplando el cielo sin hablar, porque ninguno de ellos sabía qué decir.


  [image: ]
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  Amery acababa de instalarse tras su escritorio el viernes por la mañana con una taza de café cuando se abrió la puerta de su despacho.


  —Una entrega para Amery Hardwick.


  Alzó la vista. Chaz estaba en la puerta con un ramo de flores.


  Lo bajó y la miró a los ojos.


  —Una ofrenda de paz por sacar conclusiones precipitadas y también tu mierda. Lo siento. Fue una gilipollez y no volverá a suceder.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Oh, probablemente volveré a comportarme como un gilipollas contigo, pero no será por el mismo motivo. —Dejó las flores encima del armario archivador y se entretuvo recolocándolas—.


  Los amigos se apoyan mutuamente. Yo no te apoyé. Por tanto, soy un asco de amigo. Me siento tan culpable que no he sido capaz de asomar la cabeza por aquí.


  —He echado de menos tu horrible careto, Chaz.


  —Ni en mi peor día soy horrible por fuera. —Se puso serio—. Pero por dentro... es otra historia.


  Amery se levantó y le dio un abrazo.


  —Todos tenemos días horribles. Me alegro de que hoy no sea uno de ellos.


  —Yo también, ma chérie. Entonces, ¿estoy perdonado?


  —Sólo si me invitas a comer.


  —Hecho. ¿Te parece bien comida india?


  —Perfecto. —Le dio un último apretón—. Gracias por las flores. Son preciosas.


  —Las flores de la culpabilidad son las mejores.


  


  


  —Más fuerte.


  —No.


  —Sí. Lánzate con todo tu cuerpo. Perfecto. Has cogido el ritmo. Ahora retrocede despacio.


  Amery jadeó y se dejó caer contra él.


  —Me estás agotando, Ronin.


  —Bueno, de eso se trata. Vamos. Sigue aquí conmigo. Ya casi estamos.


  —No puedo.


  Ronin bajó la mirada hacia ella, sus rostros estaban tan cerca que Amery vio cómo el sudor le perlaba la mandíbula. Se lamió los labios deseando saborear la sal y a Ronin.


  —Deja de lanzarme miradas seductoras. Toma aire. Vamos a hacerlo de nuevo.


  Ella retrocedió y colocó las manos en posición. Después empezó a soltar golpes contra el saco con toda la fuerza que pudo.


  —Sabía que podías darle más fuerte.


  —Eso es porque imagino tu rostro como blanco —jadeó ella entre puñetazos.


  —Cualquier cosa que funcione. Cincuenta más. Hazlo bien y habremos acabado.


  Amery apretó los dientes y golpeó el saco con la parte blanda de los antebrazos. Izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha.


  —No encojas los hombros. Cambia el patrón. Tres golpes con el derecho, luego uno con el izquierdo.


  Mantuvo ese patrón durante una docena de golpes y se concentró en cambiar rápido cuando él le hizo variar el ritmo de nuevo y pasó a golpes de dos en dos.


  —Te quedan diez. Todos con el izquierdo.


  Zas. Zas. Zas. Le bajaba tanto sudor por los ojos que apenas si podía ver. Pero no permitió que eso la retrasara mientras contaba los últimos siete golpes.


  —Buen final. Excelente trabajo. Bebe algo.


  —No creo que pueda moverme. —Las palabras de Amery sonaron apagadas porque había hundido la cara en el saco.


  —O bebes algo o te haré dar cien golpes más.


  Ella abrió un ojo y lo fulminó con la mirada.


  —Que te den.


  Fuera de clase, Ronin se habría reído de ella. Pero como estaban en el dojo..., alzó una ceja en un gesto imperioso.


  —Lo siento, sensei. Iré a beber. —Se dirigió al banco, destapó su botella de agua y le dio cuatro tragos. Quizá no debería sentarse allí, pero le dio igual. Sentía las piernas de goma.


  —Las clases de entrenamiento extras han hecho que mejores mucho en tu estado físico y tu resistencia.


  —¿Cómo ha pasado esto de ser una clase de autodefensa a una instrucción privada de técnicas de boxeo y derribos? —Bebió otro sorbo de agua—. ¿Me estás entrenando para las artes marciales mixtas de mujeres?


  —Qué va.


  —¿Estoy recibiendo un trato especial porque...?


  —Yo lo he decidido así.


  —¿O porque me tiro al sensei Black?


  Ronin esbozó una sonrisa de suficiencia.


  —Por eso también.


  —Sé que tengo que respetar la línea de profesor y alumno cuando estamos en el dojo.


  —¿Pero?


  —Pero en lo único que puedo pensar es en ti atándome los brazos con esa cinta de resistencia de nailon y follándome contra la pared.


  —Por esa evidente insubordinación, te daría diez latigazos con esa cinta antes de atarte y follarte.


  Amery ocultó la sonrisa tras la botella de agua.


  —Lamento haber puesto esos pensamientos tan atrevidos en su cabeza, maestro Black.


  —La clase ha acabado por hoy, señorita Hardwick.


  —¿Eso significa que podemos...?


  Ronin soltó un grave gruñido.


  —Aquí no. Pero será mejor que te encuentre de rodillas en mi sala de práctica en una hora para hacer realidad esas atrevidas imágenes que me has puesto en la cabeza.


  El pulso de ella se aceleró.


  —¿Ha quedado claro?


  —Sí, señor.


  Ronin se detuvo en la puerta y se volvió para examinarla de arriba abajo despacio.


  —No te molestes en ducharte. Necesitarás otra ducha cuando acabe contigo esta noche.


  La recorrió un estremecimiento. No podía esperar a que llegara el momento.


  


  


  Unos días después de que Chaz se disculpara, Emmylou había aparecido en el apartamento de Amery después del trabajo con una botella de crema de vodka y dos bolsas de los bombones Lindt favoritos de Amery.


  El inicio de la conversación fue sorprendentemente incómodo. Emmylou se disculpó por escuchar a Tyler y no reconocer sus verdaderos motivos. Pero luego admitió que él no había sido el único que había expresado sus inquietudes sobre Ronin y sus contactos en los negocios. Una de las clientas de Emmylou había visto a Ronin saliendo de la empresa de Amery cuando había ido a hacerse un masaje.


  Había supuesto que Ronin era un cliente de Emmylou y había empezado a hablarle de la relación de Ronin con Thaddeus TP Pettigrew, el magnate dueño de medio Denver. La mujer aseguraba que años antes Ronin se había encargado de los vagabundos, los traficantes y los okupas en varios edificios abandonados del distrito de Platte River Valley. Una vez los edificios residenciales y comerciales quedaron despejados de indeseables, incluidos los propietarios que pusieron a la venta sus inmuebles, TP compró una gran parte de la zona y solicitó fondos para la renovación urbana.


  No era exactamente ilegal, pero sonaba sospechoso, dada la firme postura ética de Ronin dentro y fuera del dojo.


  La fuente de Emmylou, una agente inmobiliaria, juraba que eso era de dominio público, aunque nadie había dado detalles sobre qué había hecho exactamente Ronin para obligar a la gente a marcharse. Sin embargo, los rumores estaban muy extendidos.


  Así que, a pesar de la disculpa de Emmylou, Amery se quedó preocupada por la información.


  Sobre todo, porque sabía que Ronin y TP eran amigos y que habían salido del recinto del Colorado Sports Banquet para mantener una conversación de negocios privada. Había buscado información sobre TP y, cuanto más leía, más despectivos eran los artículos sobre las cuestionables prácticas empresariales del magnate y las organizaciones a las que apoyaba. Estar relacionado con TP a menudo empañaba la reputación de uno, culpabilidad por asociación. Pero ¿por qué se sometería Ronin a sí mismo a eso?


  «Quizá no tenía opción.»


  A Amery siguió preocupándole no tener otra opción que prescindir de Molly. Era un asco no tener con quién hablar de sus problemas profesionales. Chaz no era capaz de guardar un secreto.


  Había pensado en contárselo a Emmylou pero, como Amery era su casera, si admitía sus problemas financieros, podría empezar a buscar otro sitio para establecer su negocio, y Amery dependía de sus ingresos del alquiler.


  Se obligó a salir de sus ensoñaciones, necesitaba un descanso. Entró en el estudio de masaje y se detuvo en la puerta de la oficina.


  Emmylou alzó la mirada de su portátil.


  —Hola, guapa. ¿Qué pasa?


  —No mucho. Voy a hacer una escapada al supermercado Target y me preguntaba si necesitabas


  algo.


  Colocó las gafas de lectura con estampado de cebra sobre la mesa.


  —¿Necesitas que eche un ojo a tu lado mientras estás fuera?


  —No. Molly está defendiendo el fuerte.


  —Guay. Me iría bien comprar unas cuantas cosas. —Cogió el bolso y rodeó la mesa—. ¿Te importa que me apunte?


  —No. Pero no te rías de mí por mi amor a los granizados Icee de manzana verde ácida.


  Emmylou le dio unos golpecitos en los labios con el dedo.


  —Cualquier cosa que vuelva tu boca de un verde intenso y haga que parezca que se la ha chupado a un marciano está siempre sujeta al ridículo.


  Amery la empujó con la cadera cuando salieron por la puerta principal.


  —Debería hacerte ir detrás.


  —Nos has echado de menos a mí y a mis provocaciones. ¿A qué viene este viaje de emergencia a Target? ¿BOB se ha quedado sin pilas?


  —¿BOB? Mi vibrador se llama DOY.


  —¿DOY? —repitió Emmylou parándose en medio de la acera—. ¿El diminutivo de Doyle?


  —No. Es la abreviatura de «Deseo un Orgasmo Ya». DOY. —Sonrió—. Alargo la «O» para que


  suene más sofisticado.


  —Apuesto a que el pobre DOY ha estado acumulando mucho polvo. Dudo que lo uses cuando tienes a ese semental a tu disposición.


  —Excepto cuando Ronin lo utiliza conmigo —masculló Amery.


  Miró por encima del techo del coche para comprobar si Emmylou había oído eso, pero vio que


  había sacado su móvil, que estaba sonando, y le indicó por señas que tenía que coger la llamada.


  Amery se sentó en el asiento del conductor y arrancó agradeciendo el aire fresco sobre su acalorado rostro. El recuerdo de la noche anterior con DOY de nuevo bajo el control de Ronin la atravesó como una violenta tormenta de verano llena de rayos, truenos, tornados y granizo.


  El coche se meció cuando Emmylou subió.


  —Perdona. Dos jugadores de los Rockies lesionados necesitan con urgencia sesiones de terapia con masajes, así que tendré que cambiar mi agenda de mañana.


  —¿Con urgencia no significa... ahora? ¿Hoy?


  —Sería así si estuvieran en la ciudad, pero están de viaje, así que, por suerte, significa mañana. —


  Emmylou entornó los ojos—. ¿Por qué estás tan acalorada?


  «Por mis sueños húmedos, gentileza de Ronin Black.»


  —Porque he estado esperándote en un coche que es un horno.


  —Adelante, hermanita.


  El tráfico era horrible y les costó el doble de tiempo llegar al supermercado en las afueras.


  Una vez allí, cada una cogió un carro y se separaron. Amery se aprovisionó de fruta, verduras, yogures, salsas, algunos productos de charcutería y platos congelados individuales. Luego buscó los demás artículos para el hogar que tenía apuntados en la lista antes de dirigirse a la sección de salud y belleza. Metió en el carro jabón para la cara, productos del cabello, rímel y brillo de labios antes de acercarse al pasillo de artículos femeninos.


  Se detuvo delante de las cremas depilatorias, ceras y mejunjes pensados para ayudar a eliminar el vello no deseado. Mientras buscaba la opción que mejor funcionaría alrededor de su línea del biquini, Emmylou apareció por una esquina.


  —Aquí estás. Me preocupaba volver a encontrarte murmurando admirada ante la ropa de bebé.


  —Lo hice una vez y fue una casualidad.


  Amery había esperado contar con cierta intimidad para tomar esa decisión de acicalamiento personal, pero Emmylou no se lo permitió.


  —Por cierto, ¿qué haces en este pasillo? Todo esto es basura. Si quieres raparte el coño, ve a una profesional.


  Amery se sonrojó.


  —Jesús, Emmylou. No hace falta que lo digas a gritos.


  —No he gritado. ¿Por qué te avergüenzas? —Emmylou acercó su carro y estudió el rostro de Amery—. Nunca te has depilado con una profesional, ¿verdad? Ni con cera, ni con crema, ni nada.


  —No, no puedo imaginarme abriendo las piernas y mostrándole mis partes íntimas desnudas a una perfecta desconocida. Me moriría de vergüenza.


  —Cariño. Es clínico. Es como ir al médico.


  —Te equivocas. Sé que parece anticuado y ridículo, pero no me veo entrando en un salón y pidiendo a una desconocida que me vierta cera caliente en la entrepierna.


  «En cambio, no tuviste ningún problema en que Ronin te vertiera cera caliente sobre los pechos.»


  No era lo mismo.


  Emmylou la besó en la frente.


  —Mi niña, yo nunca me reiré de ti por eso. Pero si realmente quieres intentar depilarte el chichi, yo lo haré por ti en el estudio. Cuesta unos diez minutos calentar la cera.


  —¿Desde cuándo depilas con cera?


  —Desde siempre. Algunos de los tíos que vienen a darse masajes son peludos como gorilas. El


  vello en su espalda me da asco y me recuerda por qué prefiero comer banana split a comer bananas.


  —¡Emmylou!


  Ella se rio.


  —Me encanta escandalizarte, cariño. En resumen, me resulta más fácil depilar a un hombre antes, si tengo que hacer un masaje de tejidos profundos. Se corrió la voz entre mis clientes de que depilaba a la cera espaldas, pechos, cejas, orejas, estómagos y genitales varios por una cantidad extra. No les hago publicidad a esos servicios, pero supongo que estoy haciéndoles un favor a las mujeres heterosexuales ofreciendo depilación masculina a esos machotes atletas que nunca han pisado un salón de belleza para hombres.


  Amery frunció el ceño.


  —Pero ¿has depilado alguna vez a mujeres con cera?


  —A mí misma. Depilé a Helena. De hecho, aún lo hago.


  —¿A tu ex?


  —No ha encontrado a nadie que la depile mejor. —Movió las cejas—. Y no te preocupes. No estoy buscando una forma de hincarle el diente a tu conejito desnudo. Aunque estoy segura de que será precioso..., eres demasiado vainilla para mí.


  «No soy tan vainilla como piensas, y tengo marcas de cuerdas para demostrarlo.»


  Amery se limitó a sonreír y a decir:


  —Probablemente.


  


  


  Depilarse a la cera dolía.


  Dolía muchísimo.


  Incluso después de seguir las instrucciones de Emmylou para los cuidados posteriores, se sentía demasiado sensible para pasar la noche con Ronin. Verlo no era una opción, porque ver a Ronin significaba follar con él.


  Cuando lo llamó para anular la cita, él no le pidió ninguna explicación de por qué lo hacía. Muy propio de Ronin. No le había hecho feliz que cancelara sus planes para cenar, pero se había puesto en plan maestro Black imperturbable y había dado por acabada la conversación.


  Eso le provocó una punzada de..., no de tristeza, sino de algo que Amery no pudo identificar. Fue casi como si no le importara lo que ella hiciera cuando él no estaba follándosela o atándola.


  La aceptación de Amery de su perversión y el impactante descubrimiento de que, de hecho, le gustaba habían reforzado su conexión cuando estaban solos. Sus incursiones haciendo cosas de pareja habían durado apenas un mes. Ya rara vez salían juntos en público.


  Aunque no era sólo culpa de él. Amery se contentaba con pasar el tiempo en el apartamento de Ronin. Y siempre que él aparecía en el suyo se abalanzaban el uno sobre el otro y luego se dormían.


  ¿Cuánto tiempo hacía que no salía a tomar algo por el simple hecho de que podía hacerlo?


  También había perdido la costumbre de probar un nuevo restaurante cada semana.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que se había entregado por completo a esa relación con Ronin del mismo modo que lo había hecho con Tyler. Había adaptado su agenda para que cuadrara con la de Ronin, y últimamente él había estado ocupado a horas intempestivas, pero cuando la presionaba para que le hablara de sus actividades nocturnas, le soltaba un «negocios» y daba por acabada la conversación.


  Se recordó a sí misma cuánto se había esforzado para ser independiente. Se había sentido orgullosa de sí misma esos últimos años porque había aprendido a disfrutar haciendo cosas sociales sola.


  Así que no había ningún motivo para quedarse en casa triste y sola porque no pudiera verlo. Se arreglaría e iría al Bistro. Oiría algo de música de jazz, se tomaría un cóctel, sí, un mula de Moscú, comería un plato de bruschetta y participaría de la vida nocturna de Denver durante unas pocas horas.


  Justo cuando salió al callejón, oyó el zumbido de la moto de Ronin.


  Él apagó el motor y se quitó el casco antes de bajar. Su mirada descendió hasta las botas de tacón alto, subió por los vaqueros ajustados, la blusa de encaje rosa y se detuvo en su rostro.


  —¿Vas a alguna parte? —le preguntó con frialdad.


  —Ronin...


  —¿A quién vas a ver?


  —A nadie.


  —No me lo trago. Te has vestido para salir. ¿Has anulado nuestros planes para cenar porque has recibido una oferta mejor?


  Amery se acercó a él furiosa.


  —No. Y que te den por tener tan buen concepto de mí. Iba al Bistro, sola, para picar algo, tomarme una copa y disfrutar de una hora de relax.


  —Sola —repitió él.


  —Sí. Antes solía hacer muchas cosas sola. Esta noche me he dado cuenta de que, desde que quedo contigo, he dejado de hacer algunas cosas que solían gustarme.


  —¿Por eso no has venido? ¿Porque necesitas demostrarte que estarás bien sola cuando dejemos


  de quedar?


  Añadió un tono despectivo a la palabra quedar que la enfureció.


  —Estás sacando esto totalmente de contexto.


  —Entonces explícamelo.


  —No te debo ninguna explicación. Buenas noches, Ronin. —Amery cerró la puerta trasera de un


  golpe y giró la llave.


  De repente se descubrió pegada contra el frío acero. ¿Y el calmado, sereno y sosegado Ronin?


  Desaparecido.


  El hecho de que pudiera hacerle perder la calma fuera del dormitorio reforzó su confianza.


  —¿Qué?


  —¿Qué pasa contigo? Tú nunca juegas a estos juegos.


  —No es un juego. Esta noche quería salir. Eso es todo.


  Ronin la estudió de ese modo desconcertante tan propio de él. Pero Amery captó un raro destello de vulnerabilidad y se le encogió el corazón.


  Entonces intentó una táctica menos combativa. Le rodeó el rostro con las manos.


  —Acompáñame al Bistro. Compartiremos algo para picar, tomaremos una copa y nos uniremos a


  la gente que sale entre semana a un bar de jazz en Denver. Será divertido.


  La pose rígida de Ronin se relajó. Apoyó la frente en la de ella.


  —Eso me gustaría.


  —Vamos. —Amery le dio un beso en la boca y él retrocedió—. Está a dos manzanas.


  Ronin la cogió de la mano y la llevó hasta la moto.


  —Conduciré despacio, porque no he traído tu casco.


  Ella negó con la cabeza.


  —Es un paseo corto.


  —Me gusta sentirte en mi moto. Y esa chica rebelde desea sentir el viento en el pelo aunque sólo sea durante dos breves manzanas. —Le recorrió el borde de la mandíbula—. ¿O estás diciendo que no porque no queda bien que aparezcamos en un bar de jazz sobre una moto japonesa? ¿Encajaríamos mejor si llegáramos en una Vespa?


  Amery se rio.


  —Vale. Iremos en la moto. Sobre todo, porque pareces un tío más duro y peligroso de lo normal con esa camiseta sin mangas. —Le recorrió con el dedo la curva del cuello de la ajustada camiseta.


  Luego, sus dedos se movieron hasta los marcados músculos en el bíceps—. Me encanta cuando luces tus impresionantes brazos.


  —No te acostumbres. Tenía tanta prisa por salir a tu encuentro que me cambié los pantalones gi por los vaqueros y me olvidé de la parte de arriba.


  —¿Por qué no llevas este tipo de camisetas más a menudo?


  —Porque me siento expuesto. —Siguió acariciándole la mandíbula—. Suena raro viniendo de un


  hombre que prefiere a sus parejas desnudas, pero crecí llevando un gi desde la mañana hasta la noche.


  Tener mi cuerpo cubierto es algo natural para mí. Sólo me pongo camisetas de manga corta cuando sé que hará calor o si voy a entrenar. Sólo me quito la camiseta cuando...


  «Estamos solos.»


  Amery se dio cuenta de que así equilibraba la balanza cuando entraban en escena las cuerdas. No se había quitado la parte superior durante la exhibición en el club, pero siempre se la quitaba con ella.


  Y para él, eso era similar a estar tan desnudo como ella. Giró la cabeza y le besó la muñeca.


  —Ronin.


  —Ahora ya lo sabes —le dijo en voz baja—. Vamos.


  A Amery realmente le gustó sentir cómo el viento le alborotaba el pelo. Pero no tanto como sentir la piel desnuda de Ronin contra la mejilla cuando se pegó a él en la parte posterior de la moto.


  No le extrañó que llamara la atención, o más bien que varias mujeres se lo comieran con la mirada, a pesar de que él le rodeó el hombro con el brazo en un posesivo gesto.


  Eligieron una mesa lejos del guitarrista de jazz y de sus fans. Después de pedir la comida y la bebida, Ronin se mostró dulce y atento. Casi como si fuera una cita.


  Arrullados por la suave música y la comodidad de estar juntos, se relajaron sin prisa.


  —Esto es agradable.


  —Ya te lo dije. Hace mucho que no hago... que no hacemos esto.


  —¿Por qué me has dejado tirado esta noche?


  —¿Por qué no me lo has preguntado cuando te he llamado?


  —Estaba demasiado cabreado para formar una frase coherente.


  La impactó que lo reconociera.


  —Eso es algo que tendrás que trabajar, maestro Black, porque, con tu seca respuesta, me has dado la impresión de que no te importaba lo que hiciera.


  Ronin la miró fijamente a los ojos.


  —Me importa demasiado. Así que deja de andarte con rodeos. ¿Por qué has llamado para cancelar la cita?


  Amery removió los restos de su mula de Moscú y se lo acabó.


  —Porque me he depilado con cera hoy.


  Silencio. Y entonces:


  —¿Cómo?


  —Hoy me he depilado por completo mis partes íntimas por primera vez en mi vida. Y puede que


  me haga parecer una blandengue —sonrió—, pero las tengo muy sensibles. Y sabía que cualquier fricción corporal me irritaría la piel, así que he decidido cancelar nuestros planes.


  Ronin se inclinó hacia delante.


  —¿Por qué no me has contado eso desde el principio?


  Ella le dedicó una descarada sonrisa.


  —No me lo has preguntado.


  —Estás respondiendo con evasivas pero lo dejaré estar. ¿Por qué has pensado que no podríamos vernos esta noche?


  Amery entrelazó los dedos con los de él.


  —Ronin. Maestro Black. Sensei. Señor. Eres muchas muchas cosas y me gustan todas tus facetas, pero la ternura no está entre tus armas de seducción. Si estamos solos, en cuestión de cinco minutos, estamos desnudos, y eso no podía pasar esta noche, así que opté por evitar la situación.


  —Y tu alternativa ha causado un problema entre nosotros, por lo que no decir nada no ha sido la mejor opción —replicó él con sequedad—. Además, te diré que podemos estar juntos sin que siempre acabe la cosa en sexo.


  —Pero ¿por qué habríamos de querer estar juntos?


  Su comentario lo enfureció en vez de divertirlo.


  —Parece que a alguien se le pasa ya la hora de acostarse. —Ronin se levantó y le tendió la mano


  —. ¿Vamos?


  La noche había refrescado y el breve trayecto en moto la dejó helada. No protestó cuando Ronin la informó de que la ayudaría a acostarse.


  La siguió hasta su dormitorio y empezó a desabrocharle la blusa, dejándole un rastro de besos por el pecho mientras lo hacía.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Ayudándote a prepararte para ir a la cama. Arriba. —Le rodeó la rodilla con la mano y le levantó la pierna para quitarle la bota—. La otra.


  Amery se agarró a sus hombros mientras le quitaba la otra bota.


  En cuanto Ronin se irguió, pegó su boca a la de ella. El lento beso contrastó con la rapidez con la que sus dedos le desabrocharon el botón y le bajaron la cremallera de los vaqueros. A pesar de que eran muy ceñidos, él le deslizó el tejido por las piernas sin problemas.


  Le acarició la sien con la boca y le recorrió el pómulo con los labios.


  —Déjame que te lo demuestre.


  —Demostrarme ¿qué?


  —Que puedo ser tierno. —Le fue dejando un rastro de besos por el cuello—. Muy muy tierno contigo.


  —Ronin. No tienes por qué hacerlo.


  —Quiero hacerlo. Necesito hacerlo.


  Amery estuvo a punto de derretirse.


  —Y no debes preocuparte. Después no me abalanzaré sobre ti como un animal en celo. —Le desabrochó el sujetador y se lo quitó—. Quítate las bragas.


  Su dulce pero autoritario tono hizo que la recorriera un estremecimiento. Cuando bajó las manos para coger la tela de encaje, los dedos de Ronin estaban ahí, ayudándola a deslizarla.


  Entonces, él se arrodilló.


  Amery se sonrojó de pies a cabeza. No era para nada la primera vez que él estaba tan íntimamente cerca, pero nunca había estado, literalmente, tan desnuda.


  Sus manos empezaron en las caderas y los pulgares pasaron por encima de la suave pendiente de su montículo. Los dedos se deslizaron por el muslo y luego ascendieron por el borde interior de su hendidura. Ronin repitió esas largas caricias varias veces, sin hablar, sólo mirando con atención.


  Justo cuando Amery pensó que no podría soportarlo ni un segundo más, él susurró:


  —¿Cómo puedes ser tan extremadamente pálida y, sin embargo, ser tan perfecta?


  Se le cortó la respiración cuando su ardiente mirada se encontró con la de ella.


  —Abre las piernas, nena. Necesito tener mi boca sobre ti.


  Esa queda y sensual demanda hizo que le fallaran las rodillas, y Amery se sentó bruscamente sobre la cama.


  Ronin no se inmutó. Se acercó al borde de la cama y le separó las piernas. Muy abiertas.


  Cubrió cada milímetro de su desnuda carne con unos levísimos besos. Para cuando sumergió la


  lengua en su hendidura, estaba húmeda y resbaladiza.


  —Tu sabor es adictivo. —Y lo demostró lamiendo, chupando y succionando sus jugos. En ningún


  momento de un modo agresivo, sino con una tierna necesidad que nunca había experimentado con él.


  Tampoco la amenazó con atarle las manos si lo tocaba mientras la lamía. Así que hundió los dedos a través de su grueso e indómito cabello. Los deslizó por sus cejas y sus pómulos, e incluso por la parte exterior de la oreja mientras la excitaba con la boca.


  Ronin mantenía los ojos cerrados pero, de vez en cuando, esas espesas pestañas se elevaban y Amery lo descubría observándola mientras ella lo observaba a él.


  Sexi. Ardiente. Dulce.


  Cuando se centró en el clítoris, la detonación contra su boca fue instantánea. Deliciosa. Perfecta.


  Sobre todo cuando él no redujo el ritmo y, de inmediato, la hizo ascender de nuevo para ponerla en órbita de nuevo.


  Amery apenas si podía oír por encima del ruido de la sangre que le zumbaba en los oídos. Se dejó caer sobre la cama, disfrutando de cada potente palpitación contra su boca, que succionaba con firmeza. Cada infalible caricia de su lengua. Cada suave beso sobre la inflamada carne. También disfrutó de la sensación de sus dedos clavándose en la parte interna de los muslos. ¿No era irónico que, en su intento de mostrarle ternura, fuera a dejarle marcas? No. Y ella no lo aceptaría de otro modo.


  Bostezó.


  —Estoy cansada.


  —Duerme.


  Ronin la besó en la frente y la arropó.


  —Cerraré con llave.


  —Gracias —le susurró medio dormida.


  —No. Gracias a ti.


  —¿Por qué?


  —Por recordarme que puedo bajar la guardia cuando estoy contigo. Por dejarme ser lo que necesitabas esta noche.


  Su último pensamiento fue que se había equivocado respecto a Ronin. Sabía muy bien cómo ser


  tierno. Sólo había necesitado a alguien que le permitiera demostrarlo.
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  Cuando Amery se dio cuenta de que Molly estaba atendiendo una llamada en la otra línea, cogió la que estaba sonando:


  —Hardwick Designs.


  —Me gustaría hablar con Amery Hardwick.


  —Soy yo.


  —Señorita Hardwick, soy Maggie Arnold. Me alegro de poder hablar con usted al fin.


  Genial, otra agente de televenta. Amery había abierto la boca para rechazar cualquier fantástica oferta especial que esa mujer planeara ofrecerle cuando ella le dijo:


  —Le aseguro que ésta no es una llamada de televenta. Llevo la zona norteamericana para Okada Foods. ¿Ha oído hablar de nosotros?


  Era una especie de línea de alimentos asiática, si no recordaba mal.


  —Me es vagamente familiar.


  —Bien. Okada está en una fase de desarrollo del producto para crear unos platos congelados más sanos. Como estos alimentos se lanzarán en una línea de producto totalmente nueva y sólo se ofrecerán para una distribución limitada, buscamos un diseño de envase más fresco, moderno y joven. Nos dieron su nombre y nos han parecido interesantes sus diseños comerciales para las tiendas de comida orgánica locales, como Wicksburg Farms, Grass Roots, Fresh Start, y los restaurantes que utilizan productos de granja, como Nature’s Bounty y Juniper ’s Garden, que se especializan en el tipo de público al que queremos dirigirnos.


  Eso picó su curiosidad.


  —¿Su compañía va a introducirse en el mercado de la comida orgánica?


  —Vamos a probar. Hemos elegido algunas áreas del país como mercados de prueba y restringiremos la distribución de esta línea de producto a tiendas de comestibles de la más alta calidad. ¿Le interesaría ver algunas especificaciones?


  —¿Qué tipo de especificaciones?


  —Un esbozo de los requisitos de envasado que necesitaríamos cumplir, incluyendo detalles de cada producto alimenticio específico, el plazo de entrega, el presupuesto, y muestras de productos ya existentes en la línea de Okada.


  —Parece un proyecto interesante. Me encantaría ver las especificaciones.


  —Excelente. Primero le enviaremos un acuerdo de confidencialidad para que lo firme, y le pedimos que no comente este posible proyecto ni siquiera antes de recibir el paquete de información.


  Una diminuta chispa de excitación surgió en su interior.


  —No hay ningún problema. ¿Cuándo debería esperar recibirlo?


  —Mañana por la mañana.


  —¿Tan rápido? ¿Del extranjero?


  —No. Estoy instalada en la oficina de Seattle. Encontrará mi información de contacto en el acuerdo de confidencialidad y, si fuera tan amable de enviarme un mensaje de correo electrónico una vez reciba el paquete mañana, se lo agradecería.


  —Lo haré.


  —Gracias. Nos encantaría poder trabajar con usted, señorita Hardwick. Adiós.


  Amery se quedó mirando el teléfono después de que la mujer colgara. Era extraño que algo así surgiera de la nada. Realmente extraño. ¿No? Aunque la mujer había mencionado a sus mejores clientes, por lo que había hecho sus deberes. Quizá incluso hubiera contactado con algunos de esos clientes para conseguir una recomendación.


  —¿Amery? —la llamó Molly—. ¿Estás bien?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Te he llamado unas tres veces.


  —Perdona. Estaba absorta en mis pensamientos. —Golpeó la mesa con el bolígrafo—. Ésta es una pregunta extraña, pero ¿has recibido alguna llamada telefónica fuera de lo normal últimamente?


  Molly frunció el ceño.


  —¿Cómo de fuera de lo normal? Y ¿a qué te refieres con últimamente?


  —Durante las últimas dos semanas.


  —Tan recientemente no. Pero la semana después de que rompieran el cristal y entraran en la oficina recibí una llamada de alguien que pedía información sobre ti. Empezó con preguntas generales y luego se puso en plan personal. Ahí fue cuando le dije que no me sentía cómoda con la dirección que estaba tomando la conversación. Me dio las gracias por mi tiempo y colgó. El número no lo teníamos registrado y pensé que sería alguien de la compañía de seguros que se aseguraba de que no fueras el tipo de persona que asaltaría su propio edificio para exigir una indemnización.


  Amery abrió los ojos como platos.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  Molly se puso nerviosa y se alejó de la puerta.


  —Porque era confidencial y me había olvidado de ello hasta ahora. —Hizo una pausa—. Pero creo que deberías saber que esa misma persona contactó tanto con Chaz como con Emmylou y les hizo el mismo tipo de preguntas sobre ti y el negocio. También les dijeron que esa conversación era confidencial.


  Eso hizo recordar a Amery. Su madre había mencionado que había recibido una llamada telefónica relacionada con la vida profesional y personal de su hija esa misma semana. Eso la enfureció. ¿Había presentado una única reclamación y la compañía cuestionaba su integridad? ¿A sus espaldas? ¿Acosando a su empleada, a sus compañeros de despacho y a su madre?


  —Estoy segura de que es sólo un procedimiento estándar —comentó Molly diplomática—. Sobre


  todo, porque intervino la policía.


  —Quizá tengas razón. —Sin embargo, algo no le acababa de cuadrar.


  —¿Me preguntas esto por la llamada que acabas de atender? ¿Quién era?


  —No importa. —Aunque Molly acabaría trabajando en el proyecto Okada, si Amery lo conseguía, y ya había firmado acuerdos de confidencialidad con Hardwick Designs, no quiso comentarle el posible proyecto porque no quería gafarlo—. ¿Con quién estabas hablando tú?


  —Con Nancy, de Grass Roots. Van a llevar a cabo una campaña de venta sólo para suscriptores


  dentro de tres días. Se ha disculpado por avisarnos con tan poco tiempo...


  Eso era lo normal con Nancy, por lo que Amery ni siquiera pestañeó.


  —¿Qué necesita?


  —Un anuncio que salga en un envío masivo de correo electrónico para los suscriptores de su boletín informativo. Y códigos Q para los veinte productos sobre los que van a hacer una oferta especial.


  —¿Qué más?


  —Cada tienda ofrecerá veinte artículos. Quince son estándares y los otros cinco son artículos que se venden en exclusiva en esa tienda.


  —Lo que significa que hay que enviar varios boletines informativos.


  Molly asintió.


  —Uno general, para todo el mundo. Y después uno para cada tienda en la que el cliente esté registrado.


  Amery tamborileó en la mesa mientras pensaba una solución.


  —¿No podemos incluirlo todo en el general para las ocho tiendas? Hay quince artículos que estarán de oferta en los seis establecimientos. Y luego, debajo de eso, ¿no podemos mencionar los cinco artículos de cada tienda? Por ejemplo, ¿en la tienda de Lakewood están de oferta la harina de espelta, las naranjas enanas, la remolacha forrajera orgánica, las galletitas sin gluten y el detergente para lavavajillas ecológico? Y ¿en la tienda de Castle Rock están de oferta X, Y, Z, A y B?


  —Yo también he pensado eso. Pero Nancy jura que sus cifras de ventas pueden demostrar que un envío masivo publicitario general y luego otro específico aumentan sus ventas en un setenta por ciento.


  —Tiene los datos para demostrarlo y, si es eso lo que quiere..., ella es la clienta.


  —Sí. —Molly sonrió—. Además, supondrá más ingresos, ya que será más trabajo para nosotras,


  y no podemos permitirnos rechazar ningún trabajo extra ahora mismo, ¿verdad?


  A pesar del bajón de los negocios, Molly no había preguntado si su puesto peligraba, pero podía ver lo que se le venía encima si la situación no mejoraba.


  —No. Así que, ¿cómo de detalladas son sus hojas de especificaciones?


  —Lo mismo de siempre. Nos enviará un paquete con los artículos que tienes que fotografiar. Y


  me ha advertido tres veces que no los desempaquetemos todos al mismo tiempo porque cada paquete corresponde a una tienda.


  —Bien. ¿Trabajas tú en los boletines informativos?


  —Estoy cargando las plantillas y empezaré con el general.


  Amery había trabajado mucho para Grass Roots durante los últimos seis años. Las tiendas ofrecían comida orgánica, desde frutas y verduras hasta carne y productos lácteos. Era similar a la gran cadena alimenticia nacional orgánica, con la excepción de que los propietarios eran de la zona y la compañía, compuesta por ocho tiendas, apoyaba las frutas y las verduras cultivadas en Colorado, la carne criada en Colorado y los productos lácteos de Colorado, además de otros productos fabricados también allí. La mayoría de las empresas no harían fotos de los artículos y los productos reales disponibles en sus tiendas; era mucho más fácil usar imágenes de archivo. Pero Grass Roots deseaba que sus boletines informativos fueran una sincera representación de los productos que sus tiendas ofrecían. Así pues, la destreza fotográfica de Amery se ponía a prueba al tener que fotografiar de todo, desde brócoli hasta carcasas de pollo de corral.


  Amery se levantó y cogió su taza de café vacía. Cuando pasó junto a la mesa de su amiga, preguntó:


  —¿Quieres que te rellene la tuya?


  Molly le dio su taza sin apartar la vista de la pantalla del ordenador.


  —También podríamos cargar pilas nosotras, porque va a ser una noche muy larga.


  


  


  Amery acabó la última foto para el boletín informativo sobre las diez y envió a Molly a casa.


  Como se quedaba los artículos que fotografiaba, solía separar los que no necesitaba, como comida para perros orgánica, en pilas para donar. Sin embargo, tras un largo día, sólo tuvo energía para meter en la nevera los productos perecederos.


  Sobre las once, Ronin le mandó un mensaje de texto diciéndole que estaba en la puerta trasera.


  Bostezando, se levantó de la silla y se dirigió a la habitación posterior para abrirle la puerta.


  Estuvo encima de ella incluso antes de que cerrara la puerta. Amery le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él, dejando que la energía que siempre desprendía restituyera la suya.


  Ronin interrumpió el beso.


  —Te eché de menos anoche —le dijo.


  —Yo también. Estaba acabando ya.


  —¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?


  Le dio un beso en la boca.


  —Hazme compañía. —Mientras cerraba la puerta con llave, comentó con un tono despreocupado


  —: Debería darte una llave. —Cuando él no le respondió, dio marcha atrás—: No es que esté convirtiéndolo en algo importante, sólo había pensado...


  Ronin la hizo darse la vuelta y le tomó el rostro entre las manos.


  —Es algo importante. La próxima vez que vengas a mi casa te daré una tarjeta de acceso y los códigos de mi apartamento. —Le dio un beso en la frente—. No estoy haciendo esto para darte privilegios de baño libre, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí. —Sonriendo, lo cogió de la mano y lo llevó hasta su pequeño estudio.


  Ronin se inclinó y observó el atrezo sobre la mesa.


  —¿Qué es eso? ¿Nabos?


  —Remolachas doradas. Son más suaves que las normales, pero también están buenas.


  —Quizá tendría que probar a cocinarlas. —Ronin recorrió con la mirada las pilas por todas partes—. Parece que has estado ocupada. ¿Significa que las cosas van mejor en el frente empresarial?


  No habían hablado sobre sus problemas con la empresa en las semanas posteriores a su oferta del préstamo. Aunque Amery apreciaba su generosidad, aceptar su dinero, sin importar cuánto lo necesitara y su buena intención al ofrecérselo, abriría una brecha entre ellos. No sólo por el orgullo de Amery, sino que haría aún más complicada su ya difícil relación.


  —Todo esto —señaló las pilas— es para un boletín informativo de Grass Roots. En cuanto a lo de conseguir nuevos negocios..., no ha habido muchas oportunidades.


  Volvió a pensar en la llamada telefónica de ese día. Eso podría ser grande. Tan grande que no acababa de hacerse a la idea o no entendía por qué habían contactado con ella.


  De repente, Ronin estuvo delante de ella y le apoyó la mano derecha en la mejilla.


  —Reconozco esa mirada. ¿Ha pasado algo hoy que te preocupe?


  ¿Cómo podía conocerla tan bien mientras que ella parecía no conocerlo en absoluto?


  Amery echó mano del primer pensamiento al azar que le vino a la cabeza.


  —No ha pasado hoy. Es algo que he estado posponiendo, una actitud nada inteligente por mi parte cuando necesito trabajo pero el proyecto está fuera de mi campo de especialidad habitual. —Frunció el ceño—. Fuera de mi campo de especialidad fotográficamente hablando.


  —¿A qué te refieres?


  Amery se sentó en su silla y apoyó los pies descalzos en el borde de la mesa.


  —Hace varias semanas, una escritora contactó conmigo y me preguntó si estaría interesada en diseñar una cubierta para su próximo libro digital. Al principio, todo el tema disparó mis alarmas, porque sucedió un día después de que saliera huyendo de ti y de tus trucos de magia con las cuerdas.


  Una sonrisa asomó en la boca de Ronin.


  —Bueno, me pareció demasiada coincidencia que esa escritora de novela erótica a la que no conocía quisiera una imagen concreta para su cubierta.


  —Y ¿qué imagen es ésa?


  Amery lo miró fijamente a los ojos.


  —Una de bondage.


  La expresión de Ronin no cambió.


  —Pensé que tal vez tú le habrías sugerido que contactara conmigo, esperando que le hiciera un montón de preguntas y que, durante esas conversaciones, pudiera poner en orden las emociones encontradas que sentía respecto a ti y tus tendencias sexuales con las cuerdas.


  —¿Y?


  —Y me dio una perspectiva diferente. Reconozco que estoy en deuda con ella por eso. Accedí a trabajar en su cubierta. Ella no tiene un plazo de entrega, y yo tampoco, así que, en mi tiempo libre, he estado pensando en cómo crear la imagen que ella desea de una mujer atada que sea de buen gusto y sexi pero que no muestre sus partes íntimas. —Amery se enroscó la cola de caballo alrededor del dedo—. La cuestión es que, si hago un buen trabajo, podría abrirme toda una nueva fuente de ingresos. No quiero hacerme rica creando cubiertas de libros personalizadas, pero vale la pena probar cualquier proyecto que me mantenga en el negocio. Así que no puedo imaginar por qué estoy dándole largas al tema.


  Ronin guardó silencio. Pero empezó a pasearse nervioso. Eso no era propio de él. Tras un par de minutos, Amery se cansó de observarlo. Echó la cabeza hacia atrás, la apoyó en la butaca y cerró los ojos.


  Había empezado a adormilarse cuando unos cálidos labios se pegaron a su frente.


  —No te me duermas ahora que tengo una solución para ti. —Entonces, sus labios rozaron los de ella media docena de veces antes de sumergir la lengua en su boca y darle un beso lleno de pasión que se acabó bruscamente.


  Amery abrió los ojos.


  —¿Habíamos acabado de besarnos? Porque, desde luego, a mí no me lo ha parecido.


  —Sólo quería asegurarme de que estuvieras despierta.


  —Ahora estoy totalmente despierta y lista para desnudarme y dejar que me folles encima de mi escritorio. —Apartó todo a un lado creando un gran espacio vacío en el centro—. ¿Ves?


  —Otro día.


  —Bueno. —Amery bajó los pies al suelo—. ¿Cuál es tu solución?


  Ronin giró la silla y le apoyó las manos sobre los antebrazos.


  —Necesitas una fotografía de una mujer atada. Yo soy un maestro del bondage.


  —¿Y?


  —Y tú deberías ser la modelo.


  Amery se quedó boquiabierta.


  —¿Estás loco?


  —Escúchame. ¿Quieres que sea de buen gusto y anónima? Configura la cámara con la iluminación y el ángulo adecuados, y lo único que tendré que hacer yo es apretar el botón. Así tendrás tu cubierta artística bondage.


  —Ronin, ¿no hablamos ya de que no me importa que me ates siempre que no sea en público?


  —Sí. Pero esto es privado. Una foto envuelta en las sombras de ti es muy diferente de que te ate delante de todo el mundo en el club. Y ¿la ventaja adicional? Podrás ver lo absolutamente preciosa que estás cuando te tengo atada.


  Ella se quedó mirándolo horrorizada y al mismo tiempo... no tanto.


  —¿Cómo me atarías?


  El puro placer tornó más cálidos sus ojos.


  —Con los brazos a la espalda en una funda de libélula. Usaría cuerda roja. Eso haría un contraste precioso con tu piel nacarada.


  Quizá estaba falta de sueño o era fruto de la curiosidad, pero Amery descubrió que deseaba verse como Ronin la veía: con su cuerpo desnudo como lienzo para sus habilidades artísticas con las cuerdas.


  —De acuerdo.


  Él le dio entonces un rápido beso, pero sus dientes chocaron porque estaba esbozando una gran sonrisa.


  —Iré a por mi bolsa.


  —¿Resulta que llevas contigo una bolsa de cuerdas rojas?


  —Me gusta estar preparado.


  En el pequeño estudio, Amery eligió un fondo diferente y ajustó los paraguas para la iluminación.


  Rara vez hacía retratos, porque no creía que tuviera ojo artístico para eso. Pero, en ese caso, sólo se vería su espalda en la foto.


  Ronin aún no había regresado para cuando estuvo preparada para hacer algunas fotos de prueba.


  Tras quitarse la camiseta, cogió el mando a distancia de la cámara sobre el trípode. Usando un rollo de cinta adhesiva, marcó un punto, se colocó en él con la espalda desnuda hacia la cámara e hizo una foto. Luego, se acercó a la cámara y buscó la imagen digital. Demasiado cerca. Alejó la cámara, se colocó en la marca y volvió a hacer otra foto.


  Mejor. Pero la luz se le reflejaba en el omóplato. Tras ajustar la luz de fondo, colocó un difusor, que era simplemente un trozo de tela opaca más oscura, sobre la parte superior de la luz, y volvió a colocarse en la marca.


  Antes de que apretara el botón del mando a distancia, Ronin le indicó:


  —Arquea la espalda y gira la cabeza hacia la derecha en lugar de mirar adelante.


  —No quiero que nadie vea mi cara, ¿recuerdas?


  —Sólo está visible tu perfil, y podrás oscurecerlo una vez hagas la foto. —Cuando se acercó, sintió su calor corporal, y su presencia la tranquilizó. Le soltó la cola de caballo y pasó los dedos por los largos mechones—. Así. Hazla ahora.


  Amery ladeó la cabeza y apretó el botón.


  Cuando se dio la vuelta, esperó ver a Ronin detrás de la cámara comprobando la foto, pero él se mantuvo a un lado permitiéndole hacer su trabajo.


  —Tienes razón —reconoció—. Así queda mucho mejor.


  Probó un par más, ajustando un poco el zoom. Tras volver a reposicionar la marca, tomó una profunda inspiración a la espera de las instrucciones de Ronin.


  Enseguida, él estuvo detrás de ella, y esa voz deliciosamente profunda en su oído.


  —¿Estás lista para que empiece a atarte, preciosa?


  —Sí.


  Le dio un tierno beso en el hombro.


  —Los brazos a los costados.


  Amery bajó las manos y cerró los ojos.


  Lo oyó detrás de ella, el susurro de la tela cuando se quitó la camisa y se convirtió en Ronin, el maestro de las cuerdas.


  Su piel desnuda la rozó cuando le apartó el pelo a un lado. Le desabrochó el sujetador y se lo quitó. Le dio un leve beso entre los pechos mientras le desabrochaba los vaqueros, tiraba de ellos hasta las caderas y luego hasta el suelo. Cuando Amery intentó apartarlos de un par de patadas, él la detuvo.


  —No. El hecho de que los tengas alrededor de los tobillos hará que no te muevas del sitio.


  Otro modo de atarla.


  Su dedo recorrió sin prisa el borde de encaje de las bragas que envolvían sus curvas inferiores. A continuación, sus labios ascendieron por la espina dorsal, desde los hoyuelos por encima del culo hasta la nuca.


  Aunque el pulso se le aceleró y la sangre pareció bombearle más caliente por la anticipación, Amery se centró en su respiración.


  Ronin le deslizó la cuerda por los dos hombros. Sintió un rápido tirón y la cuerda le rozó la cara interna de los brazos cuando hizo el primer nudo. Más cuerda le rodeó las muñecas y los hombros para cruzar los antebrazos. Otro tirón, otra caricia sobre la piel por debajo de los nudos. Las suaves y firmes exhalaciones de Ronin le acariciaron la húmeda carne.


  El vello se le erizó por la simple cercanía de su boca a la piel.


  Las callosas manos se movieron a su espalda, rara vez bruscas, nunca torpes. A veces la cuerda se balanceaba sobre las pantorrillas, dándole la impresión de que sus dedos la estuvieran provocando allí, incluso cuando sentía las puntas de éstos en la espina.


  Cuantos más nudos añadía a la configuración de las cuerdas, más cerca estaban sus brazos de tocarse. Ese diseño no le restringía la respiración como algunos de los arneses de pecho que él había creado. Sin embargo, Amery se descubrió flotando en ese mismo estado mental en el que sus fugaces caricias le provocaban pequeñas pulsaciones bajo la piel.


  Ronin le sujetó entonces las muñecas y pasó la cuerda entre ellas para evitar que se tocaran.


  Amery supo cuándo acabó. Lo sintió retroceder para estudiar su creación, de forma muy similar a un artista. Luego haría unos mínimos ajustes a las cuerdas. Algunas veces, daba vueltas a su alrededor, mirando desde todos los ángulos. Pero esa vez se quedó detrás de ella.


  Y su voz estaba tan perfectamente modulada que nunca la arrancaba de ese estado de trance cuando hablaba.


  —Amery.


  No tuvo que responderle; Ronin sólo necesitaba saber que tenía su atención. Apenas movió la cabeza en respuesta.


  —Estás impresionante atada en rojo. Doy las gracias porque tengas la oportunidad de ver la pura belleza que brilla a través de ti.


  De repente, las manos de Ronin estaban sobre ella de nuevo, rodeándole las caderas al mismo tiempo que pegaba el cuerpo al suyo.


  —Mantente así y dime qué debo hacer para captar la imagen.


  Amery luchó contra el impulso que la sacaría de ese bendito trance.


  —El mando a distancia está conectado a la cámara. Apriétalo cuando tengas la foto que deseas.


  Sintió movimiento a su espalda pero, aun así, logró mantenerse inmóvil.


  Ronin le levantó los brazos.


  —Quédate así.


  El obturador emitió un chasquido. Luego otro. Y otro. Tantos, que perdió la cuenta.


  Ronin no le sugirió que cambiara de postura. Amery comprendió que su mirada no estaba centrada en la lente, sino totalmente en ella.


  —¿Me dejarás que pruebe algo? —le preguntó—. No te moveré, te lo prometo.


  —Sí.


  —No te muevas te haga lo que te haga.


  Eso significaba que tenía pensado tocarla.


  Prolongar la expectación era la especialidad de Ronin. Nunca la había mantenido en el abrupto borde durante mucho tiempo. Sin embargo, saber que podría mantenerla allí indefinidamente, que ella no tenía ningún control en cómo ni en cuándo decidiría volverla loca de placer, daba otro aliciente a su juego.


  Sus pantalones gi le rozaron los dedos de los pies desnudos cuando se arrodilló delante de ella.


  Le besó la piel por debajo del ombligo.


  En el mismo instante en que Amery dejó escapar un pequeño jadeo de sorpresa, el obturador volvió a sonar a su espalda.


  Sintió el aliento de Ronin por el húmedo punto que acababa de besar y Amery se mordió el labio inferior justo cuando la cámara emitía un chasquido. Su cálida boca se deslizó un poco más abajo.


  Clic.


  Otro poco más y sus labios quedaron justo sobre la franja de encaje de las bragas.


  Clic.


  Pero ese taimado hombre no la besó allí; le metió la lengua por debajo del encaje.


  Ella se sobresaltó y movió la cabeza.


  —No te muevas.


  Las ásperas puntas de sus dedos estaban en sus caderas y le bajaron las bragas, no se las quitaron, pero se las bajaron lo suficiente para evitar que abriera más las piernas.


  Clic.


  Amery sintió el calor de su aliento por encima de la pendiente de su montículo desnudo. No. No lo haría.


  Y entonces lo hizo.


  Ronin sumergió la lengua en la parte superior de su hendidura y la lamió hacia abajo y luego hacia arriba, lanzándola directamente sobre su clítoris.


  De algún modo, mantuvo la posición mientras él usaba la lengua para volverla loca.


  A ella le pareció oír los chasquidos de la cámara, aunque no estaba segura de si era el músculo de su mandíbula que saltaba al apretar los dientes.


  Nada de seducción. Nada de un lento ascenso. Ronin la lamió insistentemente hasta que ese intenso momento justo antes del orgasmo la sacudió con fuerza y no pudo evitar echar la cabeza hacia atrás en éxtasis. Jadeó para tomar aire varias veces mientras se entregaba al placer.


  Cuando la niebla se disipó, dejó caer el rostro casi a modo de súplica.


  Se oyeron varios chasquidos más.


  —Amery.


  El ritmo de su corazón se aceleró.


  —Levanta la cabeza un segundo.


  Como siempre que la ataba, siguió sus instrucciones.


  —Bien. Ahora gírala y mira por encima del hombro.


  El pelo le caía sobre el rostro, y sacudió la cabeza para despejar su línea de visión.


  Clic.


  El flash la sobresaltó pero miró directamente a la lente de la cámara.


  Clic.


  —Preciosa, nena. Ahora relájate.


  Amery se permitió esbozar una leve sonrisa pero no se movió.


  Clic.


  De repente, las manos de Ronin estaban sobre su rostro y su boca atrapó la de ella en un beso combustible. Aunque el corazón aún le martilleaba desenfrenadamente, seguía en esa bruma postorgásmica.


  —Necesito tomarte así —le murmuró contra los labios—. Quítate los vaqueros.


  En cuanto los apartó de dos patadas, él la hizo retroceder hasta su estudio.


  La hizo girarse y la inclinó sobre el escritorio. Amery soltó un leve siseo cuando sus pechos y su estómago entraron en contacto con la fría superficie.


  La punta de la erección de Ronin acarició su caliente y húmedo centro. Tiró de la cuerda que colgaba entre sus muñecas.


  —Los brazos arriba, mantenlos así. Quiero ver cómo se mueve tu culo mientras te follo.


  Amery pegó la mejilla a la fría madera y levantó los brazos. La sedosa cuerda quedó colgando entre sus nalgas.


  —Dios. Puedo sentir la cuerda rozando mi erección —comentó Ronin.


  Giró la pelvis y se sumergió por completo en ella. Le rodeó la cadera con una mano y la recolocó para evitar que se golpeara los huesos de la cadera contra la mesa. Después se enrolló la cuerda en la otra mano y tiró de ella mientras la penetraba.


  Cada firme embestida alimentaba el fuego entre ambos. La serena intensidad de Ronin mientras se sumergía en su interior la mantuvo al límite a la espera de que él estallara.


  Cuando ese momento llegó, él dejó de moverse y se estremeció al vaciarse en su interior. La combinación de su contención y su pasión la llevó al clímax de nuevo. Su sexo se cerró alrededor de su miembro con cada palpitación y le exprimió hasta la última gota de su simiente.


  De inmediato, Ronin la levantó y le giró la cabeza para que se encontrara con su ávida boca. La besó con una dulzura que la derritió.


  —No te muevas —le indicó con voz ronca. Mientras le desataba los brazos, le acarició las marcas con los dedos—. Todavía rojas aun cuando la cuerda roja ya no está —murmuró—. Pero desaparecerán dentro de unas pocas horas.


  ¿Por qué sintió una punzada de dolor al pensar que desaparecerían tan pronto?


  Él la abrazó durante mucho tiempo y Amery disfrutó del contacto piel contra piel. Luego empezó a jugar con su pelo, enrollándoselo alrededor de los dedos. Se envolvió la palma con un grueso mechón y se lo llevó a la boca para frotar los labios contra él. Con cada caricia en la mejilla y cada tierno beso en la frente, la fue haciendo volver en sí. El hecho de que él supiera exactamente qué necesitaba sin que tuviera que pedírselo hacía que se sintiera segura.


  —¿Mejor?


  —Mucho. Gracias. Por... todo.


  —Me impresiona la confianza que pones en mí. —Le acarició la sien con la boca—. Nunca la daré por supuesta.


  Según su experiencia, los hombres en los momentos posteriores a un gran sexo dirían cualquier cosa con la esperanza de repetir la experiencia. Pero Ronin era diferente, porque había apoyado sus palabras con actos en más de una ocasión. Podría enamorarse de él tan fácilmente.


  «No seas idiota. Ya te has enamorado de él.»


  —¿Estás preparada para verte en las fotos?


  —No. Tengo miedo de mirar.


  —¿Por qué?


  —No me gusta verme en fotos. —Se quedó corta. Amery odiaba verse en fotos—. Siempre parezco boba. Como la hijastra pelirroja a la que empujan hacia la parte de atrás con la esperanza de que nadie se fije en ella.


  Ronin le cogió la barbilla entre el pulgar y el índice.


  —Entonces te sorprenderá lo asombrosa que estás atada por mí, ¿no crees?


  La mataría ver su decepción cuando tuviera ante sus ojos la prueba de lo poco fotogénica que era.


  —No quiero que borres nada hasta que las hayamos visto todas —le advirtió—. Parece que no puedes ser objetiva en lo referente a fotografías tuyas, por no hablar de fotos medio desnuda. —Le besó la nariz—. Trae la cámara y echemos un vistazo.


  —¿Y si son todas malas? Ya me has desatado, así que no podríamos repetirlas.


  —En primer lugar, puedo volver a atarte en cinco minutos. Y en segundo, mi miedo es que hayas quemado la cámara con tu fuego abrasador. Sobre todo, cuando te hice llegar al orgasmo. Si la imagen pudiera captar los ruidos sexuales que emitiste atada a mi merced y corriéndote en mi lengua, las imágenes se venderían sin problemas por cientos de miles de dólares.


  Amery se zafó de su agarre.


  —Ahora estás siendo ridículo.


  —¿Lo soy? Vístete. Enseguida vuelvo. —Cogió la camiseta del suelo y salió a toda prisa.


  Amery se vistió antes de sacar la cámara del trípode.


  Ronin llevó la silla de su despacho al estudio. Se sentó y se dio unas palmaditas en el regazo.


  —Así podremos verlas juntos.


  A lo que se refería era a que así no le permitiría escapar y sabría si intentaba borrar alguna.


  La cámara tenía una pantalla de un tamaño decente. Amery seleccionó la primera foto de la sesión y contuvo la respiración mientras la ampliaba.


  La ligadura era intrincada, hacía que su cuerpo pareciera delicado y maleable pero, al mismo tiempo, fuerte en su sumisión.


  —Sigue.


  Ronin no hizo ningún comentario... hasta las imágenes en las que el ángulo de su cabeza había cambiado. Cuando había puesto su boca sobre ella.


  «Joder...» El arco de su espalda, el modo en que sus manos estaban cerradas formando puños, incluso la curva del cuello hablaban a gritos de una mujer en el apogeo de la pasión.


  Amery no podía creer que esa sensual mujer fuera ella.


  —Te lo dije —afirmó Ronin satisfecho de sí mismo—. Apuesto a que todas son así.


  Quizá Amery se sintió entonces un poco más deseosa de ver las demás. Los sutiles cambios hacia el final, cuando Ronin se había aprovechado de que su cerebro estaba totalmente dominado por el orgasmo sugerían movimiento. Cuando llegaron a las tres últimas imágenes, las manos de él se tensaron alrededor de sus bíceps y su cuerpo se puso rígido.


  —¿Qué?


  —Ésa. —Señaló la imagen en la que ella miraba por encima del hombro con el pelo en movimiento, los ojos seductores, los labios abiertos—. Es mía.


  —¿Qué?


  —Esa mirada me pertenece porque yo la puse ahí. Es mía.


  Su tono posesivo la envolvió como un sedoso lazo.


  —Quiero una copia de ésa para mí. Nadie más la verá.


  Amery se echó hacia atrás y giró la cabeza para besarlo por debajo de la barbilla.


  —¿Lo prometes?


  —Sí, nena, lo prometo.
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  —No puedo creer que me hayas convencido para venir a IKEA un sábado —se quejó Ronin.


  Amery volvió a colocar el jarrón de cristal verde en la estantería.


  —Apuesto a que nunca habías estado en esta tienda, independientemente de qué día de la semana fuera.


  —Mi casa está amueblada. ¿Por qué habría de necesitar añadirle más cosas?


  —Puedes entrar en una tienda y simplemente mirar sin comprar nada.


  —Si necesito algo, voy a la tienda y lo compro. ¿Por qué iba a perder tiempo entrando en una tienda si no necesito comprar nada? —replicó él muy serio.


  —¿Por el puro placer de ir de compras? ¿El deleite de ser un consumidor? —sugirió ella.


  Ronin continuó mirándola inexpresivo.


  A Amery no le sorprendía que la decoración de su apartamento fuera tan minimalista.


  —¿Sabes siquiera qué vas a comprar?


  —Sí. —Sonrió ella y añadió—: Cositas.


  Eso le valió un suspiro. Pero Ronin la siguió hacia la siguiente sala de exposición. Todo parecía tan moderno y tan bien conjuntado. Amery fue dolorosamente consciente de que cualquier atisbo de elegancia u originalidad en su apartamento era estrictamente por accidente.


  —¿Te gusta esto? —le preguntó él.


  —Sí. Ojalá pudiera crear una sala tan chic y moderna como ésta. Mi estilo decorativo está compuesto por cosas heredadas, gangas de garajes y la ocasional pieza que estaba destinada a acabar en el contenedor. Podría pasarme horas mirando por aquí y marcharme sin comprar nada.


  —¿Horas? —repitió Ronin.


  Amery no pudo evitar reírse.


  —Hoy no te torturaré. Pasar horas en IKEA es algo para lo que tienes que prepararte.


  —Por primera vez en toda mi vida, espero no tener ningún aguante.


  —Vamos. Deja que la maestra Hardwick te enseñe todos los trucos sobre cómo ser un comprador


  ninja.


  Se detuvieron en la siguiente sala de exposición. Estaban comentando formas y colores cuando una voz femenina dijo:


  —¿ Sensei Black?


  De inmediato, la actitud de Ronin cambió y esa máscara inexpresiva cubrió su rostro antes de volverse hacia la mujer.


  —Me ha parecido que eras tú, pero nunca imaginé que vería al sensei de compras.


  Amery estudió a la mujer asiática que hablaba inglés con mucho acento. Ella, a su vez, estudió a Amery. Y Ronin no pareció tener intención de presentarlas.


  Entonces, la mujer volvió a centrar la atención en él.


  —¿Es ésta tu nueva chica?


  Ronin respondió en japonés. Su tono parecía áspero, pero las inflexiones del idioma eran tan diferentes que Amery no podía estar segura.


  La mujer le contestó asimismo en japonés con unos ojos duros y unos gestos agitados.


  Sin duda era una reacción de enfado. Que no le valió ninguna otra respuesta de Ronin, aparte de un encogimiento de hombros.


  La mujer intentó acercarse más a él.


  Pero lo único que él tuvo que hacer fue extender la mano y ella se detuvo en seco. No obstante, su boca siguió moviéndose mientras soltaba algo a toda velocidad que sonó como una buena reprimenda.


  La contestación de Ronin fue cortante. Sin embargo, eso no la disuadió. La voz de la mujer adoptó un tono bajo, casi seductor. Cuando no obtuvo la respuesta que esperaba de él, le soltó una diatriba unilateral y las palabras fluyeron mucho más rápido. Cuando al fin dejó de hablar, miró a Amery de arriba abajo y resopló.


  Ronin se había colocado en la posición defensiva que ella conocía de clase. Se inclinó más cerca de la mujer y habló en un tono tan bajo que Amery apenas si pudo oírlo. Sin embargo, sí distinguió una palabra alta y clara: Naomi.


  Maldita fuera. Sabía que Naomi era japonesa, y el tono enfadado de esa mujer sugería que Ronin y ella habían mantenido una relación íntima en algún momento.


  La mujer se alejó sin mirar atrás.


  Ronin se la quedó mirando aún inexpresivo. Pero cuando la entrometida desapareció entre la gente y él miró a Amery a los ojos, ella vio la ira ardiendo en los suyos antes de que pudiera contenerla.


  —Si has acabado de curiosear, me gustaría irme ya.


  —Ah, claro.


  Amery habría jurado que en IKEA cambiaban el punto de salida cada vez que visitaba la tienda, así que les costó diez minutos marcharse de allí.


  Estaban atravesando a toda velocidad el centro de la ciudad cuando Amery ya no pudo soportar el silencio por más tiempo.


  —Así pues, ¿esa mujer con la que has discutido... era Naomi?


  —No.


  ¿Eso era todo lo que obtendría como respuesta? De eso nada.


  —Entonces, ¿quién era?


  —Kiki, la amiga de Naomi.


  Silencio.


  —¿Qué ha dicho Kiki?


  —Me ha dado la tabarra con noticias sobre Naomi que le advertí que no quería oír.


  —Y ¿cuáles eran esas noticias?


  Él no dijo nada. Se limitó a conducir en zigzag entre el tráfico como si estuvieran en la autopista.


  —¿Ronin?


  —Naomi va a venir a Denver.


  —¿Cuándo? ¿Quiere verte?


  —Da igual. Yo no quiero verla a ella.


  Amery abrió la boca. Y la cerró de nuevo. Cuando volvió a abrirla para hacerle una pregunta, él negó con la cabeza.


  —Fin de la conversación.


  Eso era un poco despótico. Y otro ejemplo de que le ocultaba cosas y esperaba que ella lo aceptara.


  «¿Por qué te sorprendes?»


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó Ronin. —A casa.


  —Pensaba que tenías más recados que hacer.


  —Nada que no pueda esperar.


  Él frunció el ceño.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Amery no llenó el vacío con algo de charla. De hecho, ni siquiera lo miró.


  Ronin paró junto a la puerta de atrás.


  —Voy a aparcar y subo.


  —En realidad, estoy bastante cansada y sé que tú estás agotado después de tu misterioso compromiso nocturno, despidámonos por hoy.


  —Son sólo las dos de la tarde.


  —Lo que significa que tendrás tiempo de echar una cabezada más larga.


  —Yo no echo cabezadas —replicó él cortante.


  «Pues quizá necesites una.»


  —Lo que tú quieras. Hasta luego.


  Amery empezó a abrir la puerta, pero Ronin la detuvo.


  —Dime cuál es el problema.


  —Piensa en ello, sensei.


  —Dios. No actúes así.


  —¿Cómo? ¿Enfadada porque me has soltado eso de que se había acabado la conversación y esperas que lo acepte?


  —He intentado evitar una discusión inútil, que obviamente era un malgasto de energía, porque hoy quieres discutir conmigo.


  —Te equivocas. Yo quería hablar. Tú te has negado.


  —¿Eso es todo?


  —¿No te parece suficiente?


  —No.


  —¿Por qué no me has presentado a Kiki? —«¿Te avergüenzas de mí?»


  —Es una víbora y es mejor para ti que no sepa quién eres.


  —O quizá no quieres que ella vaya hablando de mí porque todavía sientes algo por Naomi y por eso ni siquiera mencionas su nombre.


  —Eso es ridículo. Ya deberías saber...


  —No sé nada de Naomi ni de tu relación con ella, aparte de lo básico. Cada vez que pregunto, me haces callar. Estoy cansada de que hagas que me sienta como una arpía celosa respecto a ese tema, sobre todo cuando está muy claro que no soy yo quien tiene un problema, sólo porque haya tenido la audacia de hacer preguntas sobre ella. —Amery cogió aire para tranquilizarse—. Así que, al fin, lo he captado, ¿vale?


  —¿Qué has captado?


  —Me has demostrado una y otra vez que no quieres que esta relación se convierta en algo serio.


  Lo nuestro es sólo una aventura. Sexo apasionado con unos cuantos juegos de bondage intercalados.


  Punto.


  Ronin le clavó su dura mirada.


  Sin embargo, ella no se amilanó.


  —Así que llámame si, literalmente, deseas atarte a alguien. Pero esta noche, no. Tengo planes.


  —¿Con quién?


  —Con Chaz y sus amigos.


  —¿Por qué no lo sabía?


  —Porque no has preguntado. —Amery abrió la puerta y bajó del coche—. Ésa es precisamente la


  diferencia entre nosotros, Ronin. Yo te hago una pregunta y tú no respondes. Pero tú no te molestas siquiera en preguntarme, ya para empezar.


  


  


  Sin saber cómo, Amery consiguió atraer la atención de todo el mundo por encima del ensordecedor ruido en el restaurante:


  —Esta noche estamos celebrando un hito en la carrera de nuestro querido amigo Chaz; su glorioso trabajo artístico verá la luz en el estreno de una serie nueva y revolucionaria en Estados Unidos, novelas gráficas que narran relatos homoeróticos.


  Sus palabras fueron seguidas de aplausos y aullidos.


  —Brindemos. —Amery levantó su copa de Martini—. Chaz, que los contratos sigan llegando, amigo. Todos estamos orgullosos de ti y nadie merece este éxito más que tú.


  La docena de amigos que estaban reunidos en la mesa intercambiaron abrazos, felicitaciones y unas cuantas lágrimas. A continuación, los camareros retiraron los platos y sirvieron copas de champán a petición de Chaz.


  El champán le recordó a Amery la noche en la gala deportiva con Ronin.


  Todo le recordaba a Ronin.


  Pero ese descubrimiento no la hizo nada feliz.


  —¿Por qué esa cara triste, preciosa? —le preguntó Vincent cuando pasó el brazo por delante de ella para coger la leche para el café.


  —No estoy triste. ¿Por qué? ¿Lo parezco?


  —Un poco. —Le apretó el antebrazo—. ¿Estás bien?


  —Sí. Estaba pensando en la última vez que bebí champán. Tomé unas cuantas decisiones cuestionables.


  —¿Es una historia jugosa?


  Amery se rio.


  —No mucho.


  —Lástima. Tenía la pervertida esperanza de que me obsequiaras con una historia sexi sobre ti y el sabrosísimo Ronin Black. —Se acercó más a ella—. ¿Es cierto lo que he oído sobre él?


  —Depende de lo que hayas oído.


  —Que está metido en... todo tipo de... cosas.


  Amery bebió champán y estudió a Vincent, un viejo amigo de Chaz y también su sastre.


  —¿Puedes concretar más?


  Vincent jugueteó con la manga de su camisa.


  —He oído que el señor Black no incluye todos los servicios que ofrece en el sitio web del dojo.


  Pero si sabes a quién preguntar, qué preguntar y tienes los medios, puedes contratarlo.


  —¿Para qué? ¿Como payaso en una fiesta de cumpleaños infantil?


  —Muy graciosa. No, tonta. Como protección personal. Sí, ofrece entrenamiento pero, por el precio adecuado, también trabajará como guardaespaldas.


  Amery se relajó aliviada de que las verdaderas tendencias sexuales de Ronin no fueran motivo de rumores.


  —¿De dónde has sacado esa información, Vincent?


  Él sacudió la mano.


  —Soy sastre de la élite de Denver. Es asombroso lo que uno llega a oír cuando los clientes te consideran parte del mobiliario. Había olvidado una conversación que había oído hasta que Chaz mencionó que estaba preocupado por tu relación con el señor Black.


  ¿Por qué su amigo habría hablado con Vincent de Ronin?


  —Ya veo que Chaz no compartió contigo la información que yo le di.


  —Probablemente porque no me sorprendería absolutamente nada que Ronin ofreciera sus servicios. Es un defensor de la protección personal y está altamente capacitado en todas las áreas. Si necesitara a alguien para que me protegiera las espaldas, él sería el primero en mi lista.


  —Pero ¿eso no te asusta? —insistió Vincent—. ¿Que pueda hacerte daño sin querer?


  —Él nunca me haría daño. Ese hombre tiene un control sin igual en cualquier situación, sea la que sea.


  Amery recordó la fría calma de Ronin la noche que los atacaron, tanto durante como después del asalto. Luego recordó todo lo que sabía sobre desmontar e inutilizar armas.


  —Interesante. —Vincent removió su piña colada—. Bueno, me alegra oír que confías en él, porque, francamente, nunca esperé que te sintieras atraída por ese tipo de hombre.


  —¿Qué tipo? ¿Guapo? ¿Mayor? ¿Exótico?


  —Es un matón. Un matón altamente capacitado, pero un matón de todos modos.


  Amery se quedó boquiabierta.


  —Caray, para ser un gay que tiene que enfrentarse a las ideas preconcebidas, eres un pelín crítico.


  —¿Cómo llamaría la dulce e ingenua Amery a un hombre que enseña tácticas violentas y a veces las usa para su provecho? ¿No es ésa precisamente la definición de matón?


  Amery odió su tono pseudorrazonable, como si estuviera hablándole a una niña. Se acabó la copa y se levantó.


  —Perdona. Necesito ir al baño. —«Y alejarme de ti ya.»


  En el baño, repasó la conversación con Vincent. ¿Cuál era el problema con sus amigos y los grupos de gente con los que salían? Que lo intelectualizaban todo. No irían más allá de los músculos de Ronin para ver su cerebro. El hecho de que sacara provecho de su destreza y ampliara su base de ingresos no lo convertía en un matón a sueldo; lo convertía en un hombre inteligente.


  A pesar de lo frustrada que se sentía con él, lo echaba de menos.


  Cuando regresó a la mesa, se sentó en el otro extremo, lejos de Vincent.


  Chaz fue directo hacia donde ella se encontraba y se sentó en el brazo de la silla.


  —Amery, la chica que siempre da lo mejor de sí misma, ¿qué pasa?


  —No mucho. Disfrutando de tu fiesta.


  —Podrías haber traído al maestro Black.


  —Habría sido incómodo para él con tus remilgados amigos juzgándolo.


  Chaz se agachó a su lado.


  —Ignora a Vincent. Es un maldito gilipollas.


  —Lo que no entiendo es por qué hablaste con él sobre lo preocupado que estabas por mi relación con Ronin.


  —Bueno, bomboncito, Vincent es mi amigo. Hablé con él cuando Emmylou me asustó tanto. Eso


  es todo.


  —¿Estás seguro? —Cuando Chaz vaciló, Amery supo que eso no era todo—. Cuéntame.


  —Odio ese secretismo que ha surgido entre nosotros desde que empezaste a verlo. No te me eches encima, porque no lo estoy culpando a él, ¿vale?


  Su amigo tenía razón. Ella no hablaba de su relación con Ronin.


  —Vale.


  —En serio, ¿dónde está él esta noche?


  «No lo sé.»


  —A diferencia de lo que tú y Emmylou creéis, Ronin y yo llevamos vidas independientes.


  —Me alegro, porque eso significa que tú estás aquí conmigo. Soy lo bastante egoísta para quererte toda para mí y poder celebrar mi éxito contigo esta noche. —Le cogió la mano—. Entonces,


  ¿estamos bien?


  Amery forzó una sonrisa sospechando que parecería tan falsa como lo era.


  —Por supuesto. ¿Vamos a bailar?


  —Pues claro. —Chaz se levantó y le dio un empujón con la cadera—. Pero no te quejes porque


  sea en un club gay —le advirtió.


  


  


  Ronin le mandó un mensaje de texto a las dos de la madrugada.


  


  Estoy en la puerta de atrás.


  


  Amery pensó en ignorarlo. Empezó a escribir una respuesta sarcástica sobre el hecho de que hubiera olvidado su llave y la borró. Escribió «OK» y se levantó de la cama para abrirle.


  La puerta de metal chirrió con fuerza.


  —¿Por qué me habré molestado en darte una llave? —le soltó Amery cuando él entró.


  Ronin le respondió rodeándole la nuca con la mano y acercando su boca a la suya. La besó con ternura pero a conciencia. Interrumpió el beso para pegarle la boca a la línea de la mandíbula.


  —Maldita sea, te he echado tanto de menos esta noche... Esta tarde me he comportado como un idiota.


  No era exactamente una disculpa pero, al menos, reconocía su mal comportamiento con ella.


  Amery echó la cabeza hacia atrás y contempló su apuesto rostro. Sus ojos se veían tan cansados...


  —Ronin, estás agotado.


  —Bastante.


  —No me has contado qué fue lo que hiciste anoche que te mantuvo despierto hasta el amanecer.


  —Un favor para un amigo. Ahora estamos en paz.


  Amery frunció el ceño al ver una sombra bajo su mandíbula.


  —¿Es eso una magulladura?


  —Probablemente. Algunos favores son poco apreciados.


  El desagradable comentario de Vincent resonó en su cabeza: «Es un matón. Un matón altamente


  capacitado, pero un matón de todos modos».


  No, sólo era un hombre. Besó la marca.


  —Vamos a meterte en la cama.


  —Me encanta oírte decir eso. Aunque lo único que me veo capaz de hacer esta noche es dormir.


  Amery se detuvo y le señaló la puerta.


  —Si no vas a follarme, como mínimo, tres veces, será mejor que te largues de aquí.


  Ronin se rio, como ella había esperado que hiciera.


  —Deja que cierre los ojos durante unas cuantas horas y me abalanzaré sobre ti.


  —Bien. Entonces supongo que puedes dormir conmigo.


  [image: ]
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  Ronin la despertó cuando el leve resplandor anaranjado del amanecer se filtró entre las cortinas. No dijo nada, sino que se limitó a acariciarle la oreja con los labios. Le dio un tierno beso en la mandíbula y pegó el rostro a su cuello.


  Al principio, a Amery le encantó el roce de su vello facial contra la piel. Pero cuando volvió a rozarle en ese mismo punto del cuello y en la parte de arriba de los pechos, se volvió incómodo.


  En cuanto intentó tocarlo, Ronin tiró al suelo los almohadones, le inmovilizó los brazos contra el colchón y le dejó un rastro de fuertes besos succionadores por todo el cuello. Lo repitió una y otra vez. Luego hizo lo mismo desde un pecho hasta el otro, raspándolo. Acto seguido, le sujetó con firmeza las muñecas, se colocó entre sus piernas y la penetró moviéndose con desesperación. Rápido y duro, sin nada de tiempo para la delicadeza. Nada de tiempo para recuperar el aliento en la carrera hacia la meta. Balanceó las caderas y Amery se arqueó hacia arriba, buscando ese momento de placer.


  Se corrió en silencio, jadeando contra el cuello de Ronin, y el silencioso clímax de él llegó enseguida.


  Amery se sentía algo desconcertada por ese comportamiento tan impersonal, puesto que Ronin no era un amante egoísta. Nunca. Ni siquiera cuando la tenía atada. Se zafó de su agarre en las muñecas.


  Le acarició la espalda y le pasó las manos por el pelo con la esperanza de llegar a él, porque parecía aturdido.


  —¿Ronin?


  Cuando empezó a incorporarse pensó que había logrado hacerlo reaccionar. Pero él se dio media vuelta, lejos de ella y, de inmediato, Amery oyó la profunda y rítmica respiración que indicaba que se había quedado dormido.


  Se levantó de la cama, cogió la bata y salió del dormitorio totalmente desconcertada. Algo le ocurría. No diría que hubiera sido sexo agresivo, pero sospechaba que Ronin no había sido consciente de sus actos.


  ¿Qué? ¿La había follado sonámbulo?


  Eso sonaba ridículo.


  Se llenó un vaso de agua y se fijó en la marca roja en la muñeca. En las dos muñecas. Unas marcas en forma de dedos. ¿En qué otros sitios le había dejado marcas? Se quitó la bata y se quedó mirando fijamente su imagen en el espejo del baño, horrorizada por lo que vio.


  Tenía el cuello cubierto de rozaduras producidas por la barba entre las que se intercalaban marcas rojas de chupetones. Los pechos los tenía igual.


  Amery apartó la vista de las marcas y volvió a ponerse la bata.


  «Es un hombre violento. ¿No tienes miedo de que te haga daño?»


  No le pasó por alto la ironía. Ronin no le había hecho daño porque se hubiera enfadado; le había hecho daño mientras le hacía el amor. ¿Había sido consciente de sus actos en su agotamiento?


  «¿Estás excusándolo?»


  Se sobresaltó cuando un fuerte golpe sonó en la puerta.


  —¿Amery?


  —Si necesitas usar el baño, ve al de abajo.


  —No necesito usar el baño. Déjame entrar. Sé que algo va mal.


  —Dame un minuto.


  —No. Abre la maldita puerta o la echaré abajo de una patada.


  «Ahí tienes otro ejemplo de su vena violenta. ¿Estás totalmente segura de que conoces a este hombre?»


  Se dejó caer contra la pared.


  No se oyó ningún ruido desde el otro lado durante varios largos minutos.


  —Por favor —le suplicó él entonces.


  Amery se descubrió abriendo la puerta y pasando junto a Ronin de camino a la cocina. Con manos temblorosas, se sirvió un vaso de zumo. El corazón se le aceleró cuando él se le acercó por detrás.


  —¿Qué ha pasado? Ayúdame, porque no recuerdo nada, maldita sea.


  Se volvió hacia él.


  —¿No recuerdas nada?


  —Recuerdo vagamente que vine aquí anoche, ya tarde, y que me quedé dormido contigo. Luego,


  hace unos cinco minutos, me he despertado solo, rodeado de unas sábanas revueltas y con tu sabor en mi lengua. —Su mirada se centró en sus manos y la fuerza con la que aferraba la bata—. Amery, ¿te he hecho daño?


  Ella se quedó mirándolo pero no pudo darle voz a la excusa de «No es para tanto».


  —Déjame ver.


  —Tengo miedo.


  —¿De qué?


  —De lo que te harás a ti mismo cuando veas lo que me has hecho.


  Eso le dio que pensar a Ronin.


  —Dios. Te he hecho daño y tú te preocupas por mí.


  «Sí, porque no eras tú realmente.»


  Harta de su autorrecriminación y frustrada por su comportamiento ardiente y frío, Amery dejó caer la bata al suelo.


  Ronin apretó las manos a los costados mientras su mirada estudiaba cada milímetro de su cuerpo.


  —Eres la luz y la belleza en mi vida, tu confianza en mí es algo que guardo como un tesoro..., y


  ¿yo te he hecho esto?


  Amery no dijo nada; se limitó a observarlo. El horror en su rostro la destrozó.


  —¿Dónde te duele más? —Ronin cerró brevemente los ojos—. Si dices que te duele más por dentro que por fuera...


  Y, como siempre, ella se apresuró a tranquilizarlo.


  —Las rozaduras de la barba me escuecen. El gel de árnica me aliviará, pero primero necesito una ducha. —Quizá el vapor le despejaría las telarañas del cerebro y el calor le relajaría los tensos músculos.


  Cuando salió del baño treinta minutos después, Ronin estaba de pie frente a la ventana del salón.


  Con dos pasos, cubrió la distancia entre ellos.


  —Nena, deja que arregle esto. —Le acarició la sien con la boca—. Por favor. —La besó. No de un modo vacilante, como ella esperaba, sino con una seguridad que transmitía consuelo y amor.


  ¿Amor?


  Ahí fue cuando Amery temió que pudiera perdonarle cualquier cosa porque lo amaba. Le asustó


  tanto como la excitó.


  Cuando finalmente interrumpió el beso, ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró. Se fijó en que tenía unos oscuros círculos alrededor de los ojos. Cada línea en su rostro reflejaba agotamiento.


  Recorrió sus mejillas suaves como las de un bebé con los dedos. ¿Cuándo se había afeitado? ¿Lo había hecho porque se sentía culpable?


  —Ronin, no estás bien, y no tiene nada que ver conmigo.


  —Tú eres lo único que me importa ahora mismo. —Apoyó la mano sobre la de ella—. Vamos.


  Ella lo dejó que la guiara hasta el dormitorio. El aroma de las flores de azahar y el jengibre perfumaba el aire por las velas encendidas sobre el tocador. La suave melodía de las canciones de Norah Jones surgía de su viejo reproductor de CD. Ronin había cambiado las sábanas y había puesto las favoritas de Amery, de algodón claro con flores de cerezo. Todo el espacio tenía una atmósfera cálida y reconfortante.


  La besó en la coronilla y movió las manos para desatarle la bata. Se la quitó.


  —Siéntate en medio de la cama.


  Temblando, no sólo por su desnudez, Amery se colocó con las piernas cruzadas en el centro del colchón.


  Ronin la envolvió en lana.


  —¿Estás bastante abrigada? —le preguntó mientras le sacaba el pelo mojado de debajo de la manta.


  —Sí.


  —Cierra los ojos. Dime si te hago daño. —Se sentó detrás de ella, muy cerca, con las piernas estiradas formando una «V», y luego le esparció el pelo.


  ¿Realmente iba...?


  Sí. Ronin estaba cepillándole el pelo.


  Al principio, le pareció extraño. Pero después su mente desconectó de todo lo demás excepto de la sensación de las púas hundiéndose levemente en el cuero cabelludo, el cepillo estirando hacia abajo los largos mechones, sus manos acariciando las partes ya desenredadas. La necesidad de Ronin de expiar su descuido con ella la afectó a muchos niveles.


  —Tienes un pelo tan hermoso... —Se lo cepilló hacia atrás y se lo recogió en lo alto de la cabeza


  —. Te lo trenzaré para que no me estorbe.


  —¿Sabes hacer una trenza? —le soltó ella.


  —Es el mismo principio que trenzar una cuerda, ¿no?


  —Supongo. —Y Ronin lo sabía todo sobre eso.


  Su cálido aliento le acarició el oído mientras aflojaba la manta.


  —Túmbate boca arriba.


  El corazón se le aceleró..., y no a causa del miedo.


  Sus manos le acariciaron los hombros, los brazos, los costados, el estómago... Le dio cálidos y tiernos besos en cada marca. Ronin continuó acariciándola mientras aplicaba gel de árnica en las zonas que necesitaban un bálsamo más potente que el cariñoso contacto de su boca.


  Amery mantuvo los ojos cerrados. Sus pensamientos regresaron a la noche en la que le había mostrado en el espejo el aspecto que tenía atada por él. Recordó esa soñadora sensación de estar sentada totalmente inmóvil y sentir sus manos por todas partes en su cuerpo. Sus dedos acariciándola mientras trabajaba con las cuerdas. Incluso cuando la había desatado había sentido aún esa atracción, como si las cuerdas estuvieran clavándose en su piel.


  Sintió el mismo tipo de atracción entonces, como si Ronin se estuviera abriendo camino bajo su piel. Cuando alargó el brazo para tocarlo, vio que la magulladura de la mandíbula se había oscurecido. Recorrió su rostro con la mirada. ¿Tenía el labio inferior inflamado? ¿Por qué no se había fijado en los rasguños del cuello?


  —¿Qué? —inquirió él—. Me estás fulminando con la mirada.


  —¿Dónde estuviste anoche para acabar con marcas en el cuello?


  Ahora que lo pensaba, había estado totalmente vestido cuando la había buscado. Y todo el tiempo que la había estado tocando... Él siempre se quitaba la camisa. ¿Qué otras marcas estaba ocultando? Y


  ¿por qué?


  —No es nada.


  —Sí que lo es para mí. No las tenías el sábado por la mañana, cuando me tiraste sobre la cama y me follaste.


  —Amery...


  —¿Fuiste a Twisted?


  Ronin frunció el ceño.


  —No. Ya te he dicho...


  —No, no me has dicho nada. Así que será mejor que me digas dónde estuviste anoche o ya puedes marcharte para no volver. No bromeo.


  Ronin suspiró.


  —Lo sé. —Se sentó en cuclillas y la estudió durante un largo tiempo antes de hablar—. La única vez que he dormido en los últimos tres días fue cuando me metí en la cama contigo. Después de un trabajo de vigilancia de veinticuatro horas, vine aquí y nos fuimos de compras. El hecho de ver a Kiki...


  Un nudo en el pecho se le tensó.


  —Me comprometí para arbitrar diez combates en un evento de artes marciales mixtas para aficionados anoche. El oponente del último participante no apareció, así que me presenté voluntario.


  —Espera. ¿Anoche luchaste? ¿En un combate de verdad?


  —Sí. —Se pasó la mano por el pelo y Amery se fijó en que tenía los nudillos completamente magullados—. Vi la oportunidad de aliviar parte de la agresividad que había acumulado las cuarenta y ocho horas anteriores y la aproveché.


  Cuando la miró a los ojos, ella reconoció el desafío. «Adelante, júzgame.»


  —Antes de que lo preguntes, sí, gané. Pero logró darme una patada en la cabeza que me dejó bastante grogui. La lucha duró los tres asaltos, por lo que el público salió contento.


  El modo despreocupado con el que Ronin contaba todo eso disparó todas las alarmas.


  —¿Cómo supiste de ese evento?


  —Era mi evento. Yo lo organicé.


  ¿Por qué no sabía eso de él? ¿Era eso parte de los negocios turbios que otros habían mencionado? ¿Era por eso por lo que no hablaba de dónde había estado o lo que había estado haciendo algunas noches del fin de semana?


  —¿Lo haces a menudo?


  —Bastante. Y no, no es algo a lo que le dé publicidad a través de Black Arts.


  La advertencia de Vincent volvió a surgir en su mente: «El señor Black no incluye todos los servicios que ofrece en el sitio web del dojo».


  —El único motivo por el que te lo cuento es porque la patada en la cabeza me afectó al cerebro.


  Espero que sepas que nunca te habría hecho lo que te he hecho esta mañana si hubiera estado en mis cabales. —Le rodeó la mejilla con la mano—. No debería haber venido anoche, pero no podía estar lejos de ti.


  Amery no supo por qué, pero eso no le hizo sentir el alivio que ella pensó que le produciría.


  —Siento haberte hecho daño.


  —Lo sé.


  Ronin se tumbó a su lado y pegó el cuerpo a su espalda.


  —Me iría bien echar una cabezada.


  Incluso antes de que pudiera advertirle en broma a don Yo No Echo Cabezadas que no volviera a follarla sonámbulo, se quedó dormido.


  


  


  Cuatro horas más tarde estaban acabándose en la barra de la cocina la ensalada de salmón que Ronin había preparado para almorzar. Las cosas parecían normales entre ellos después de que él la hubiera atendido, y Amery no quería estropear el momento. Sin embargo, tenía preguntas que no podían esperar más.


  —Tenemos que hablar.


  —Lo sé.


  —¿Qué pasó entre Naomi y tú? El simple hecho de hablar de ella ayer te afectó, y ahora ese tema me ha salpicado a mí, así que tengo derecho a saberlo.


  Ronin apartó su plato a un lado y se pasó la mano por el pelo.


  —Conocí a Naomi hace seis años en un club.


  No tenía que andarse con rodeos, ni tampoco le hizo falta preguntar qué tipo de club.


  —¿Usaste el bondage con ella?


  —Sí.


  —¿Nada más conocerla?


  —Sí.


  Así que no había tenido que soltárselo de buenas a primeras, como se había visto obligado a hacer con ella.


  —¿Hiciste exhibiciones de bondage erótico con ella y luego te la follaste en una sala llena de gente?


  Ronin le rodeó la mandíbula delicadamente con la mano.


  —¿Vamos a hablar de esto o te vas a limitar a lanzarme celosas acusaciones?


  Ella cerró los ojos.


  —Lo siento.


  —Yo también. ¿Puedes mirarme, por favor?


  Amery negó con la cabeza pero no le apartó la mano.


  —¿Por qué no?


  —Sé que te importaba, y no puedo mirarte a los ojos mientras me hablas de ella. Aunque sea yo quien te obligue a hacerlo.


  —Mi dulce niña. —La besó en los labios con ternura—. Ven aquí.


  La guio hasta el sofá y la acomodó entre sus piernas con la espalda apoyada en el pecho. Le rodeó el estómago con un brazo para sujetarla ahí.


  ¿Por qué ese prieto agarre sobre ella la hacía sentirse... segura?


  —Cuando conocí a Naomi, me confesó que tenía treinta años pero, en realidad, tenía veintiséis.


  Ésa es sólo la primera de muchas mentiras. Me dijo que sabía lo que era el shibari y el kinbaku, otra mentira, pero me convenció de que estaría dispuesta a probarlo. En cuestión de unas pocas semanas, empezamos a vernos fuera del club.


  »Llevábamos juntos dos años y ella era mi pareja exclusiva para las cuerdas cuando me pidió que, en lugar de irnos a una sala privada después de una actuación de kinbaku para tener sexo, podríamos añadirlo a la escena.


  —Entonces, ¿la tenías desnuda y atada en poses provocativas y nunca te la follaste durante una demostración? ¿Ni una sola vez en dos años?


  —No, porque estábamos en público.


  —¿Nunca habías practicado sexo en público? ¿Con ninguna de tus parejas de bondage?


  —No. —Ronin se inclinó más cerca y le dio un leve beso en la sien—. Soy un hombre reservado, Amery. Para mí el sexo es algo muy íntimo. Pero a veces me comporto como un estúpido, porque accedí a probarlo.


  Su voz estaba tan llena de pesar que ella le apretó el brazo.


  —Me costó un mes planificar una nueva escena en suspensión muy complicada, más que nada porque no quería hacerlo. Al final de la demostración, me la follé.


  La aspereza de su tono significaba que no había ido bien.


  —Después... Me sentí fatal. Me fui a casa y me bebí una botella de whisky escocés.


  —¿Naomi no te acompañó?


  Ronin le acarició la cara interna de la muñeca con aire ausente.


  —No. Ésa debería haber sido la primera señal para mí de que las cosas no iban bien. Ella quiso repetir la actuación en el club la siguiente vez y le dije que no. Le cogió una rabieta. Nadie socava mi autoridad en el dojo, ni durante una demostración o en el club, así que la obligué a participar en una escena de castigo hojojutsu.


  El pulso de Amery se aceleró.


  —¿Qué sucedió?


  —Ignoré todas sus súplicas y sus lágrimas, me negué a castigarla en privado. La até en una posición llamada humillación, que incluye cuerdas en el cuello. La amordacé y usé una pala con ella.


  Después de someterla, me la follé pero no le permití llegar al orgasmo.


  Amery apartó la cabeza. Eso no parecía en absoluto propio de él.


  —En lugar de enfadarse, le encantó. Rara vez uso la humillación en el dojo como herramienta de enseñanza, porque no funciona. No estaba nada preparado para su reacción ni para el asco que sentí por mí mismo. Dejé de ir al club.


  —Ronin...


  —Entonces, Naomi dejó de pasarse por mi casa, a menos que estuviera borracha, llorando y hecha un desastre. Siempre la acogí. En ese momento yo no sabía que seguía yendo al club y que se había convertido en sumisa de varios dominantes. Unos meses más tarde, el propietario del club me pidió que regresara e hiciera una demostración de shibari, pero Naomi se negó a hacerlo, a menos que la follara durante la actuación. Encontré a otra modelo para las cuerdas. Después de la demostración, Naomi se volvió un poco loca y empezó a amenazarme. Así que le veté la entrada al club. —Apoyó la barbilla sobre la cabeza de Amery—. Le dijo a todo el mundo que yo le había arruinado la vida y regresó a Japón.


  Amery necesitó unos segundos para asimilar sus palabras antes de hablar.


  —Ella era responsable de sus propias decisiones. Tú hiciste lo que tenías que hacer para protegerte a ti y a tu reputación.


  —Fue culpa mía. Ella era joven y la llevé al límite, y le gustó.


  —Y acabaste luchando contigo mismo para darle lo que deseaba.


  —Sí.


  Amery se volvió y le besó la mandíbula.


  —Por supuesto, me hice socio de un nuevo club, el mismo al que Knox pertenece. Las mujeres


  que acceden a ser atadas por mí conocen mis reglas. Rara vez me las salto.


  —Entonces, ¿la mujer del club que acabó con Knox...?


  —El club subastó una sesión de cuerdas conmigo para una obra benéfica. El marido de la mujer se la regaló por su cumpleaños. Ellos pidieron que Knox cerrara la demostración.


  —No me quedé a ver esa parte.


  —Bien. Deberías saber que Naomi también es el motivo por el que monté la sala de práctica.


  Pensé que, si teníamos un lugar concreto, no necesitaría ir al club. Pero eso no cambió nada. Y esa habitación no se ha usado desde entonces, hasta que te conocí.


  Amery cerró los ojos. Había oído a hombres hablar sobre ex que los habían dejado jodidos. Pero lo que Ronin había vivido con Naomi lo había destrozado hasta límites insospechados. Y le daba la impresión de que aún no se lo había contado todo. Quizá nunca lo haría. Le asustó pensar que Naomi podría haberle hecho tanto daño que ya nunca sería capaz de confiar en ella lo suficiente como para abrirse por completo.


  


  


  A la mañana siguiente, Amery estudió las marcas en su cuerpo. Algunas habían empezado a desaparecer, pero el maquillaje no taparía las del cuello. ¿No era irónico que decidiera usar un pañuelo con el que Ronin solía atarla para cubrir las marcas?


  Abrió el despacho, encendió la cafetera y se puso a trabajar.


  Molly llegó una hora tarde. Tenía un aspecto horrible.


  —¿Estás bien?


  —La verdad es que no. —Su amiga se mordió el labio como si intentara reprimir las lágrimas.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —Aún no. Me ayudará centrarme en el trabajo.


  —Como la jefa megaorganizada que soy, te he mandado por correo electrónico la lista actualizada de tareas pendientes.


  Eso le valió una sonrisa.


  —Megaorganizada. Eso te hace vieja, jefa. Nadie dice «mega» ya.


  —Ponte a trabajar, mocosa.


  A la hora del almuerzo, Molly entró en su despacho y cerró la puerta.


  Parecía que había decidido hablar. Habían intimado mucho más en los últimos meses. Ya fuera porque habían ido al curso de artes marciales juntas o por la recién descubierta confianza de Molly, la cuestión era que se había abierto. Habían salido a cenar y a tomar algo varias veces, y sus conversaciones no habían girado en torno al trabajo. Amery había salido con Molly más que con Chaz y Emmylou.


  —¿Qué pasa?


  Molly se sentó en la silla frente al escritorio. Clavó la mirada en sus manos y soltó:


  —Anoche engañé a Zach.


  No era lo que Amery esperaba.


  —Vale. ¿Cómo sucedió?


  —Se suponía que Zach y yo íbamos a ir al cine, pero me llamó para cancelarlo otra vez. Lo ha hecho muchas veces, porque el maestro Black hace que Zach haga trabajos fuera del dojo. Trabajos de los que no puede hablar y con horarios muy extraños.


  Amery frunció el ceño. Ronin también había estado cumpliendo horarios extraños y no se había mostrado comunicativo respecto a qué había estado haciendo, excepto cuando le contó que había saltado al ring. Sin embargo, antes de eso, cuando le había preguntado por qué no podía contactar con él, se había puesto en ese plan de «déjame en paz» que tanto miedo daba, así que Amery no había vuelto a sacar el tema.


  —La cuestión es que llevamos así semanas y anoche me harté. Me fui a un bar deportivo con mi nueva amiga Nina. Ella me presentó a uno de sus amigos. —Molly suspiró—. Un chico realmente guapo, que era divertido y encantador, y yo le gusté mucho. Una cosa llevó a la otra y me fui a casa con él. —Se puso colorada.


  —¿Habías tenido un rollo de una noche antes?


  Molly alzó la mirada.


  —Probablemente es difícil de creer porque parezco tímida pero, sí, me he comportado de esa forma tan vergonzosa un par de veces. Me gusta ese chico, nos divertimos y quiere volver a verme.


  —Y ¿cuál es el problema?


  —¿Y si el único motivo por el que desea verme otra vez es porque cree que soy una golfa? Y


  ¿qué hago con Zach? Es muy dulce y me gusta salir con él, pero está yendo tan despacio. No sé si es porque cree que sentiré ansiedad durante el sexo tras el ataque o qué, pero no hemos pasado de los besos. Incluso cuando le dije que quería más, me dijo que no había prisa. Así que vuelvo al mismo punto, a preocuparme por si soy alguna especie de golfa por querer acostarme con un chico un día y con otro al siguiente.


  —Molly, mientras practiques un sexo seguro y tu pareja o parejas disfruten también, eso no significa que seas una golfa. Significa que eres una universitaria normal con un impulso sexual sano.


  Y eso no es nada de lo que debas avergonzarte, es algo de lo que enorgullecerse.


  —¿En serio?


  —En serio. Me he esforzado mucho por conciliar mis sentimientos de culpa sobre el sexo, sobre desearlo y practicarlo, desde que era adolescente. El modo en que me criaron es un elemento bastante disuasorio que no me ha ayudado en absoluto a aceptar y acoger con agrado mi sexualidad.


  —¿Incluso ahora?


  Sobre todo en ese momento, en el que mantenía una relación con Ronin y todas las capas de perversión que él había añadido a la mezcla, una perversión que no parecía sucia, mala o incorrecta cuando estaba con él. No obstante, aún sentía cierta incomodidad si pensaba demasiado en cómo reaccionaría la gente si descubría qué le gustaba y qué hacía a puerta cerrada en el dormitorio.


  —¿Amery?


  Alzó la vista.


  —Sí, incluso ahora.


  —Me alegra oír eso, porque esos sentimientos son un asco pero, en cierto modo, me alivia saber que no soy la única que lucha contra algunos de esos complejos. —Molly sonrió avergonzada—. Así que gracias.


  —A tu disposición cuando quieras.


  —Entonces, ¿qué crees que debería hacer con Zach?


  —Rompe con él. Tuvo su oportunidad y la desperdició. Sal con el chico que quiere pasar tiempo contigo. Sin presión. Diviértete. —Amery sonrió—. Y, si se le da bien, disfruta todo lo que puedas.


  Molly esbozó una sonrisa de satisfacción.


  —Ahora que la mujer que se está tirando a ese tío bueno conocido como el maestro Black me ha asesorado sobre sexo... pienso hacerlo.


  —Bien.


  —Y hay otra cosa de la que necesito hablar contigo. —Echó los hombros hacia atrás y levantó la cabeza—. ¿Estás pensando en prescindir de mí porque el trabajo ha bajado?


  Amery había esperado mantener esa conversación más adelante, posiblemente incluso nunca.


  —No te mentiré. No pinta bien. Los nuevos clientes que he conseguido aún no compensan la pérdida de ingresos de Townsend’s. He dicho que sí a todo, por muy pequeño que fuera el trabajo...


  —¿Y el proyecto secreto en el que has estado trabajando? ¿Tiene posibilidades?


  Amery entornó los ojos.


  Molly le respondió poniéndolos en blanco.


  —Vamos, trabajo aquí. Tendría que ser ciega o estúpida para no fijarme en los paquetes y las llamadas de Seattle. ¿Por qué es tan secreto?


  —He firmado un acuerdo de confidencialidad con ellos. Y también tengo esa superstición de que no debo hablar de ello para no gafarlo... No sé si saldrá algo de ahí.


  Eso sería una pena, porque Amery había disfrutado con el desafío y con la libertad creativa de trabajar en algo totalmente distinto. El cliente le había asegurado que acogería con agrado todas las ideas y los diseños que se centraran en pensar en algo que no fuera el típico envase de comida congelada. Así que había trabajado en varios conceptos después del trabajo mientras Ronin torturaba a sus alumnos de jiu-jitsu y mientras hacía esos misteriosos trabajos nocturnos suyos. Maggie le había dicho que escucharía toda la presentación de Amery en Denver en algún momento durante el siguiente mes, lo que hacía que se sintiera aún más presionada por tenerlo todo listo pronto.


  —Tierra llamando a Amery, Tierra llamando a Amery...


  Alzó la mirada del garabato que había dibujado en su listado.


  —Perdona, estoy un poco distraída hoy.


  Molly se inclinó hacia delante.


  —Déjame que te ayude en ese proyecto.


  —Aunque es muy amable...


  —Escúchame. Trabajaré en ese proyecto gratis.


  —¿Por qué?


  —Porque si Hardwick Designs no consigue nuevos clientes pronto, me voy a ver sin trabajo de


  todos modos. Así que tengo un incentivo para sacar lo mejor de mí. Y ya he firmado un acuerdo de confidencialidad contigo; si me lo cuentas, no podré comentarlo con nadie.


  Amery golpeó el escritorio con el bolígrafo mientras estudiaba a su ansiosa empleada.


  —¿El trabajo extra sin remunerar no te pondrá en una situación difícil?


  —No. Lo cierto es que mi abuela está tan entusiasmada con que acabe la carrera y siga con un doctorado que me va a costear los gastos básicos. Lo que gane aquí será para mi cuenta de ahorros.


  Además, muchos estudiantes de posgrado se pasan los veranos, e incluso parte del curso, haciendo prácticas no remuneradas. Al menos tú me pagas. Si hace que te sientas mejor, podemos considerarlo un programa de formación en empresa, porque apuesto a que a ti tampoco te pagarán si no consigues el proyecto. ¿Qué compañía es?


  —Okada Foods. Cubren alrededor del treinta por ciento del mercado exterior de comida asiática y están estudiando expandirse aquí, en Estados Unidos.


  A Molly los ojos casi se le salieron de las órbitas.


  —Joder, ¿me estás tomando el pelo? No te ofendas, pero ¿cómo ha podido ser? Son grandes, muy grandes.


  «Ni idea.»


  —Supongo que vieron mi trabajo publicitario para mis otros clientes de comida orgánica. Quizá la suerte, al fin, me sonría.


  —Tienes que dejarme trabajar en este proyecto contigo. Por favor.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto, Mol? Las horas extras harán mella en tu vida social.


  —El motivo por el que amo este trabajo es que puedo usar el lado creativo de mi cerebro, no sólo la parte comercial. Me equilibra.


  Eso hizo que Amery se decidiera por incluir a su amiga en el proyecto. Ronin había hecho el mismo comentario: una necesidad de expresarse de un modo creativo fuera de su rutina normal.


  ¿Quién era ella para negarle esa oportunidad a Molly?


  Además, le encantaba la posibilidad de tener a alguien con quien hablar y exponer ideas para debatirlas.


  Sonrió.


  —Pide unos sándwiches de Jimmy John’s para las dos y te pondré al día mientras comemos.
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  Un mes después


  


  —¿Una hora? —«Respira profundamente»—. Por supuesto que puedo estar allí. ¿Me reuniré con Maggie? —Amery sintió que sus esperanzas caían en picado—. No. Lo comprendo, por supuesto. Por favor, dígale que estoy entusiasmada ante la perspectiva. Gracias. —Colgó y exclamó—: ¡Mierda!


  Molly asomó la cabeza.


  —¿Qué ocurre?


  —Voy a presentar el proyecto Okada hoy. Dentro de una maldita hora.


  —¡Amery, eso es genial!


  —No, porque no voy a presentárselo a Maggie. La vicepresidenta de Okada está aquí y voy a reunirme con ella.


  —¿La vicepresidenta de la división norteamericana?


  —No, la gran vicepresidenta. Responde directamente ante el presidente de toda la compañía.


  —Oh, vaya. ¿Qué puedo hacer?


  —Darte unas palmaditas en la espalda porque conseguimos acabar anoche por los pelos. —


  Amery señaló el estudio, donde habían esparcido todos los papeles del diseño por el suelo—.


  Recógelo todo. Compruébalo. Vuelve a comprobarlo otra vez. Y una tercera. Luego mételo en mi maletín y hazme una lista de lo que hay dentro. Tengo que cambiarme y armarme de valor. —Y subió la escalera hacia su loft saltando los escalones de dos en dos.


  Corrió hasta su armario. ¿Dónde diablos estaba toda su ropa de vestir?


  Sucia. Había estado tan liada con el proyecto Okada y pateando la calle en busca de nuevos clientes que no había hecho la colada en dos semanas.


  « Liada. Menudo juego de palabras.»


  Su mirada se encontró con el rollo de cuerda negra en el suelo. Era extraño, Ronin nunca se dejaba sus cuerdas. Pero la noche anterior había sido... intensa. Incluso más intensa de lo habitual.


  Quizá esa mañana él se había sentido tan descolocado como ella. Miró a su alrededor y sonrió. Se había acordado de coger su regalo.


  Ronin había aparecido tarde la noche anterior. Tras acabar el proyecto Okada, Amery estaba exhausta. Sin embargo, en cuanto él dejó su bolsa de viaje en el suelo, ella se lanzó a sus brazos. Lo besó apasionadamente. Deslizó las manos por debajo de la camiseta sin mangas y recorrió todo su musculoso torso con los dedos mientras le mordía y le chupaba el cuello con un total abandono.


  —Entiendo con esto que te alegras de verme —le dijo al tiempo que le colocaba el rostro contra su cuello de nuevo cuando ella dejó de succionarle en su punto favorito—. Más fuerte.


  —No quiero dejarte marca.


  —¿Contigo así de inquieta esta noche? Nena, no me importa. Llevaré tu marca como un regalo.


  Volvió a succionar hasta que Ronin siseó y, entonces, echó la cabeza hacia atrás.


  —Ahora que lo dices..., tengo un regalo para ti —le susurró al oído.


  —¿Para mí? ¿Por qué?


  —Porque sí. No te muevas. Iré a por él.


  Estaba a medio camino del salón cuando lo oyó decir:


  —Desnúdate para mí.


  Amery se volvió y lo miró.


  —¿No quieres tu regalo?


  —Sí. Pero me lo darás cuando te hayas desnudado.


  Ella se quitó la ropa.


  —¿Contento ahora?


  —Sí. Ver cómo se mueve tu culo desnudo ya es un regalo en sí mismo. —Le sonrió—. Pero sí,


  adelante.


  Había escondido el paquete en el armario de las sábanas y las toallas. El papel marrón no era bonito, pero había navegado por la red y había visto un vídeo sobre cómo hacer nudos decorativos.


  El cordel era similar a la sencilla cuerda de yute que a veces Ronin usaba con ella.


  Por algún motivo, le dio un ataque de timidez cuando regresó con el paquete. Pero el «Dame»


  nada propio de él la hizo reír.


  Estudió el nudo, tal como Amery esperó que hiciera. Cuando alzó la mirada, sus ojos brillaban de puro placer.


  —Alguien ha estado estudiando técnicas para hacer nudos.


  Ella se encogió de hombros y sonrió.


  Ronin no deshizo el nudo.


  —Lo guardaré como parte del regalo —comentó, y sacó el cordel deslizándolo por el paquete.


  Rompió el papel y se quedó inmóvil cuando los trozos cayeron al suelo.


  —¿Te gusta? Sé que probablemente sea más grande de lo que esperabas, pero pensé que nadie más iba a verla, aparte de ti.


  Había ampliado la foto que él había declarado como suya de la sesión de fotos bondage para la cubierta del libro y la había puesto en un marco lacado en rojo y negro de inspiración asiática. Le había costado varias semanas reunir el valor para llevarla a revelar a una tienda de fotos. Incluso entonces había elegido un lugar en las afueras de Denver, le había dado a la dependienta un nombre falso y había pagado en efectivo, aunque nunca le confesaría eso a Ronin.


  Cuanto más miraba fijamente la explícita imagen sin hablar, mayor era su miedo de que realmente no hubiera querido una foto de ella atada.


  —Si no la quieres...


  Esos ojos dorados se encontraron con los suyos. Debía de haber sido un efecto de la luz, porque, durante una fracción de segundo, Amery habría jurado que había visto el brillo de las lágrimas en ellos.


  Entonces, Ronin dijo algo en japonés.


  —¿Qué significa eso?


  —No tiene una traducción literal, lo cual es una indicación de que no tengo palabras para expresar lo que esto significa para mí, Amery.


  A continuación, le hizo una profunda reverencia, lo cual fue extraño, incluso cuando una parte de ella se dio cuenta de que le había hecho un gran cumplido.


  Ronin enrolló con cuidado el cordel en una esquina del marco y se lo llevó al dormitorio de Amery.


  Cuando pasó un minuto sin que hubiera regresado, ella lo siguió.


  Estaba de pie junto a la cama, desnudo de cintura hacia arriba con unos pantalones gi blancos.


  Aunque no hubiera visto la cuerda negra en su mano, se habría percatado de que había pasado a su papel de maestro de las cuerdas al ponerse el uniforme.


  —La belleza entregada desde el corazón debería recompensarse.


  Todo su cuerpo se estremeció.


  —Ven aquí.


  Amery dio dos pasos y se detuvo junto a la cama.


  —No te muevas.


  Su cuerpo rozó el de ella.


  Amery tembló con más fuerza.


  Su pelo le hizo cosquillas en la mejilla y en el cuello cuando le besó la sien y le recorrió con la boca la línea de la mandíbula hasta la barbilla. Unos cálidos y tiernos labios siguieron los músculos que le tensaban el cuello, el hueco de la garganta, la clavícula y la piel entre los pechos.


  —Siéntate en la cama.


  Amery se sentó en el borde con las rodillas separadas sin apartar la vista del hombre que tenía ante ella. La perversa boca de Ronin bajó por el esternón, descendió en zigzag por el estómago y se detuvo para recorrer levemente la sensible zona entre los huesos de las caderas. Después de colocarse grácilmente en cuclillas, le besó el montículo y le succionó con suavidad el clítoris. Luego arrastró la lengua por su hendidura y la sumergió profundamente en su interior. Emitió ese gruñido que hizo que a Amery la recorrieran aún más estremecimientos.


  Su piel se perló, electrizada por cada caricia de sus labios, o de sus dedos, e incluso el suave latigazo de su pelo.


  Ronin apoyó las manos en la cara interna de sus muslos abriéndolos aún más y al mismo tiempo tiró de ella hacia delante, hasta que sintió la zona lumbar pegada al borde del colchón. Los ojos de oro líquido de Ronin se clavaron en los suyos.


  —Todo tu cuerpo es sagrado para mí. Todo... tu... cuerpo. —Trazó un círculo con la lengua alrededor del ano.


  Amery jadeó a la vez que se ruborizaba. Nunca imaginó que algo tan... sucio y prohibido pudiera gustarle tanto.


  —Te tomaré por aquí. Todo tu cuerpo es mío para adorarlo. —Ronin lamió ese punto varias veces más y empujó con el pulgar el prieto músculo rosado. Le rozó con los dientes el carnoso borde exterior del sexo y le alivió el escozor con unos suaves besos.


  Tras más besos largos y embriagadores desde el clítoris hasta el ano, él le hizo apoyar los pies en el suelo de nuevo.


  —Levántate, abre las piernas y agárrate de los tobillos. —Jugó con la cuerda negra mientras Amery se colocaba en posición.


  Después, con mucha calma, empezó a atarle la muñeca derecha al tobillo derecho.


  Con el pelo cayéndole hacia abajo y bloqueándole la mayor parte de la visión, Amery no pudo ver si era una atadura artística o meramente práctica. Disfrutó de la energía sexual de Ronin. Para cuando acabó de atarla, ella estaba muy excitada, totalmente mojada.


  Él tomó entonces otra tira de cuerda y la dejó colgando a través de sus dedos mientras le acariciaba el pecho, preparándola antes de atarle la siguiente sección de su cuerpo. Cuando acabó el arnés del pecho, la respiración de Amery se había convertido en superficial, y sentía el blanco éxtasis del subespacio muy cerca.


  Siempre que la ataba, comprobaba cada tramo de cuerda para asegurarse de que estuviera adecuadamente colocada y que cualquier sensación de opresión fuera intencionada.


  Ronin tomó entonces su rostro entre las manos y le echó el pelo hacia atrás para mirarla a los ojos, directamente al alma.


  —Preciosa. Me gustaría tener una foto tuya así, con la cuerda negra sobre tu nacarada piel, en la que se vean tus ojos mientras te esfuerzas por comprender por qué te resulta atrayente que te ate.


  Amery guardó silencio con la esperanza de encontrar ese soñador espacio donde podía escuchar la respiración entrecortada de Ronin al mismo ritmo que la de ella. Donde la sangre de ambos bombeaba espesa, caliente y lenta en perfecta sincronía. Donde eran dos entidades unidas por una cuerda.


  Ronin le acarició la cara interna del muslo con toda la palma.


  —¿Ves cómo se estremece tu piel cuando uso mis dedos aquí? —Pellizcó levemente la zona de piel donde su muslo se curvaba para formar el trasero—. Maravilloso. Tu perfecta reacción a mi contacto es una droga, Amery. Deseo sentir ese estremecimiento en mis labios. Deseo sentirlo en la parte externa de mis muslos cuando te follo.


  Sus palabras le llegaron a lo más profundo de su ser, se instalaron allí como una simiente y Amery supo que la haría abrirse bajo sus manos.


  Él la cogió entonces en brazos y la colocó sobre la cama como si no pesara nada. Como si fuera un objeto que pudiera mover a su antojo.


  Amery retorció los hombros, intentando encontrar un mejor punto de equilibrio.


  —Para. —Ronin enseguida estuvo allí para calmarla, para acariciarla—. Cuanto más luches contra las ligaduras, más posibilidades hay de que queden marcas.


  —¿No quieres marcarme? ¿No es eso parte del atractivo para ti esta noche?


  —Quería una marca tuya. Te la exigí. Y te preguntaré antes de dejarte marcas que otros puedan ver.


  La calidez que la inundó no tenía nada que ver con su maestría con las cuerdas, sino con la maestría que tenía para comprenderla.


  —Deja ir tus pensamientos. Entrégate a mí.


  Ronin la mantenía literalmente en equilibrio en el borde de la cama. La agarró de la cara interna de los muslos mientras le cubría el sexo con la boca. Le succionó la íntima carne con fuerza, apoyando los dientes por encima del clítoris, casi como si estuviera a punto de darle un mordisco.


  Amery contuvo el impulso de arquearse y retorcerse. Se centró en su respiración, en la deliciosa adoración que Ronin ofrecía a su sexo. Podía sentir la humedad que fluía desde ese punto y se extendía por la cara interna de los muslos mientras él la devoraba como a un jugoso melocotón.


  De repente empezó a pasarle la yema del pulgar por el ano, tiernas caricias que intensificaron su excitación. Pero cuando el pulgar atravesó el aro de músculo, jadeó.


  ¿Planeaba penetrarla por ahí esa noche tal como le había advertido?


  El húmedo látigo de su lengua sobre el clítoris la hizo volver a centrarse en ese vibrante cosquilleo que aumentaba en la base de la espalda.


  Ronin fue persistente en la búsqueda de su orgasmo. En cuanto un primer espasmo la sacudió, él le sumergió el pulgar en el ano una y otra vez, siguiendo el mismo ritmo que la sangre que bombeaba en el interior de su clítoris. Cada penetración giratoria del pulgar la hacía ser consciente de esos tejidos tan llenos de terminaciones nerviosas. Esa sensación extra le prolongó el orgasmo.


  Amery gritó y se perdió en ese momento de placer.


  Ronin se sumergió entonces en su interior y, de inmediato, ella sintió que otro orgasmo cobraba vida. A continuación, él le rodeó con las manos los puntos donde tenía los tobillos y las muñecas atados. La delicada caricia de sus dedos sobre los de ella mientras la penetraba con tanta furia creó una perfecta dicotomía, tan propia de Ronin. Cuando le susurró «Déjalo ir», ella lo hizo.


  Las dulcísimas palpitaciones se volvieron más intensas con el violento movimiento de su pelvis.


  Esa vez Ronin no se corrió en silencio. Lo hizo con un rugido después de ordenarle que lo mirara.


  En ese momento Amery supo que la pasión de Ronin por ella era la verdadera belleza.


  Y su pasión por él se había convertido en amor.


  «Díselo.»


  Le rozó el oído con la boca.


  —Decirme ¿qué?


  Amery intentó recordar si se le había escapado en voz alta, pero sus pensamientos aún eran confusos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Has dicho «Díselo». Decirme ¿qué?


  Se le hizo un nudo en el estómago por los nervios. En lugar de confesarle sus verdaderos sentimientos, le soltó una despreocupada mentira.


  —Que debería hacerte regalos más a menudo.


  Ronin se había reído entonces. Se había reído con tanta fuerza que la cama se sacudió.


  Pero ahora se arrepentía de no haberle dicho la verdad.


  Amery volvió bruscamente a la realidad. Mierda. ¿Qué le pasaba? No tenía tiempo para soñar despierta por un rollo de cuerda. Tenía que hacer una presentación al cabo de... cincuenta minutos.


  Sin embargo, ese recuerdo le trajo a la memoria una cosa que Ronin le había contado en referencia a las costumbres japonesas. Cada vez que entrenaba en Japón, le llevaba un regalo a su sensei. Al principio de una reunión de negocios, antes de empezar con los negocios, la persona que requería el favor siempre presentaba un regalo.


  Como ella necesitaba que Okada la contratara, tenía que obsequiar a la vicepresidenta Hirano con un regalo.


  Maldición. No tenía ningún regalo ni tampoco tiempo para comprar uno.


  Excepto... Había elegido un pequeño detalle en una feria medieval que organizaban en el centro hacía unas semanas. Un pequeño ferrotipo de un jardín zen japonés que había pensado enmarcar para el despacho de Ronin.


  «Lo siento, te compraré algo mejor, lo prometo.»


  Lo sacó del cajón de los pijamas, lo envolvió apresuradamente con un trozo de papel marrón y lo ató con un cordel. Si tenía tiempo, haría un lazo más bonito, pero después de su flashback sobre los juegos de bondage de la noche anterior, le quedaban diez minutos para ponerse presentable.


  


  


  El valor que había reunido gracias al discurso motivacional que se había dado a sí misma en el trayecto hasta el Ritz-Carlton desapareció en cuanto puso el pie en el lujoso vestíbulo del hotel.


  Oh, sí, ese opulento lugar estaba muy por encima de ella. A muchos niveles.


  Y aún no había descubierto cómo había surgido esa inesperada presentación a la vicepresidenta de Okada Foods, cuando había estado tratando exclusivamente con Maggie Arnold en Seattle. Pero, sin duda, llegaría al fondo del asunto ese mismo día, para bien o para mal.


  Se colocó bien la correa del maletín de piel mientras esperada en el mostrador.


  —¿En qué puedo ayudarla? —le preguntó la recepcionista.


  —Soy Amery Hardwick y tengo una cita con Okada Foods. No sé en qué sala vamos a reunirnos.


  La recepcionista tecleó.


  —Sí, señorita Hardwick. Necesitaré ver una identificación con fotografía como medida de seguridad.


  ¿Seguridad? Amery sacó la cartera y le enseñó su carnet de conducir.


  —Gracias. —La joven descolgó el teléfono, pulsó unas cuantas teclas y esperó—. Llamo de recepción. La señorita Hardwick ha llegado. Se lo diré. No hay de qué. —La recepcionista le dirigió una ensayada sonrisa hostelera—. La esperan en la planta once. Los ascensores están por ahí.


  —Gracias. —Amery volvió a colgarse el pesado maletín al hombro.


  Una vez arriba, no tuvo que adivinar a quién se le había encomendado la tarea de acompañarla. El hombre que esperaba en el vestíbulo de los ascensores podría haber pasado por un luchador de sumo.


  La miró a los ojos y su rostro permaneció inexpresivo.


  —Señorita Hardwick. La vicepresidenta ha pedido que se reúna con ella en la suite del ático.


  «¿El ático? Dios...» Mantuvo la calma.


  —Muy bien.


  El luchador de sumo apretó el botón del ascensor. Ya en el interior, pasó su tarjeta e introdujo el código para subir al último piso.


  Amery estudió su grueso cuello y los amplios hombros. Para su gran tamaño, su cuerpo mostraba esa misma quietud que envolvía a Ronin. Se preguntó si el maestro Black cinturón negro octavo Dan podría derribar a un luchador de sumo en una pelea cuerpo a cuerpo. Reprimió una sonrisa. Ése sí que era un interesante tema para iniciar una conversación.


  Su escolta no se volvió hacia ella cuando las puertas del ascensor se abrieron en el ático. Avanzó por un corto pasillo hasta una puerta doble y llamó dos veces antes de entrar.


  Amery lo siguió, a pesar de que le entraron ganas de quedarse mirando boquiabierta las columnas de mármol grabadas, la viva obra artística que adornaba las paredes forradas de tela y el techo de cristal abovedado sobre el vestíbulo.


  «Dios santo, Amery, no te comportes como una paleta.»


  Bonito momento para recordar la arrogante voz de Tyler pero funcionó, porque trajo de vuelta su lado más profesional.


  Entraron en una pequeña sala de reuniones con una gran mesa en el centro. La pared delantera era toda de cristal y daba a las Montañas Rocosas. Una esbelta mujer estaba de pie frente a las ventanas, de espaldas a ellos.


  Parecía ser de la misma altura que Amery. El pelo, tan brillante como el pulido ébano, le caía liso hasta las caderas.


  —¿Necesita algo más, señora Hirano? —se interesó el luchador de sumo.


  —No. Gracias, Jenko.


  El hombre salió de la sala y cerró la puerta a su espalda.


  Amery no se movió. No habló. Se sintió pequeña e inferior mientras aguardaba a que la señora Hirano le dirigiera la palabra.


  Finalmente, la mujer habló:


  —Soy Hirano Shiori, de Okada Foods. Le pido disculpas si le parezco grosera, pero he llegado de Tokio hace unas pocas horas y la diferencia de altitud me ha producido una horrible migraña.


  —Lo siento. ¿Preferiría que lo dejáramos para otro momento?


  La señora Hirano se volvió y le ofreció una lánguida sonrisa.


  —Me temo que eso no será posible. Así que tendrá que disculparme por llevar gafas de sol en un espacio interior. Pero me ayudan con la sensibilidad a la luz.


  —No hay ningún problema. Una vez tuve un cliente que vino a nuestra reunión con falda y una


  gaita, y hablaba con un fuerte acento escocés. Estoy acostumbrada a las excentricidades en esta industria.


  —Es bueno saberlo. Por favor, tome asiento.


  Cuando la señora Hirano se acercó a la mesa, Amery admiró su atuendo. Unos pantalones de seda color crema y una túnica bordada que lograba ser elegante y moderna. Unos zapatos para morirse. Se movía con gracia, lo cual acentuaba más la impresión general de belleza y poder.


  Tras acomodarse en una silla de respaldo alto, le preguntó:


  —¿Qué desea? ¿Té o café?


  —Nada para mí, gracias.


  Amery empezó a sacar carpetas de su maletín y los nervios hicieron que comenzara a hablar sin parar.


  —Reconoceré que me entusiasmé un poco más de la cuenta con este proyecto. Creé varios diseños que resaltan el logotipo de Okada Foods, pero no estudié mucho sus líneas de productos existentes porque buscan un enfoque nuevo y fresco. También...


  —Señorita Hardwick, por favor, relájese. Y siéntese. No tiene que empezar su presentación a los cinco minutos de entrar. —La señora Hirano esperó hasta que Amery se sentó. Luego cogió el teléfono y habló rápido en japonés. Una vez colgó, añadió—: Nos traerán algo para picar enseguida.


  Hoy estoy un poco por debajo de mi ración diaria de té.


  Amery se obligó a apoyar las manos en el regazo para evitar tocar las carpetas.


  —Yo seguramente me abstendré de la cafeína.


  Una fina ceja se elevó por encima de la montura de las gafas de sol.


  —¿Siempre es usted tan enérgica, señorita Hardwick?


  —Sí. Y, por favor, llámeme Amery.


  —Verá, tengo curiosidad, Amery, sobre cómo acabó dirigiendo su propia empresa de diseño gráfico.


  —Lo dice como si fuera algo fuera de lo normal.


  —Quizá. Las pequeñas empresas americanas me fascinan. Sobre todo, las que tienen a una mujer al mando.


  Agradecida por la oportunidad que le brindaban para hablar de su trabajo, Amery le ofreció la versión abreviada de su carrera. Acabó justo cuando se oyeron dos golpes en la puerta y el luchador de sumo entró con un carrito cargado de pastas, fruta y bebidas.


  —Sírvase lo que le apetezca. —Hizo una pausa—. ¿O prefiere que Jenko lo haga?


  La leve tensión en los hombros de Jenko le indicó que no estaba de acuerdo con eso en absoluto.


  —Puedo servirme yo misma, gracias.


  La señora Hirano alzó un delgado hombro y habló con Jenko en japonés. Amery y éste se encontraron de pie uno al lado del otro mientras él llenaba el plato de su jefa y ella se servía en el suyo. Optó por un mimosa sin alcohol: zumo de naranja y un chorro de 7up.


  Cuando regresó a su asiento, sintió que la mujer la miraba fijamente.


  —Mientras nos tomamos un descanso, hábleme de usted. ¿Qué hace fuera del trabajo para divertirse?


  Eso se estaba volviendo muy raro, pero quizá tenía que ver con la cultura japonesa, así que Amery le siguió el juego. Hablar de sus intereses y de sus amigos sin desvelar demasiado fue mucho más difícil de lo que imaginaba.


  La señora Hirano cortó un trozo de mango y lo pinchó con el tenedor.


  —¿Mantiene usted alguna relación?


  Amery reprimió el impulso de soltarle que no era asunto suyo y de pedirle que se centrara en los negocios. Lo que había entre Ronin y ella no era el tipo de relación que pudiera explicar. Se humedeció los labios, repentinamente secos.


  —No, estoy soltera —dijo.


  —Una mujer a la que le gusta picar de aquí y de allá. Admiro eso.


  Pero eso no era lo que Amery había dicho. Esa mujer había tergiversado sus palabras, y Amery sintió cómo otra alarma se disparaba.


  Otro silencio.


  Algo no iba bien. Amery continuó estudiando disimuladamente a la mujer, pero las grandes gafas redondas mantenían más de la mitad de sus rasgos ocultos.


  ¿Por qué se mostraba tan esquiva? ¿Por qué había empezado a hacerle preguntas tan personales?


  ¿Por qué había sentido cierta hostilidad hacia ella por parte de esa mujer?


  Un extraño pensamiento le vino a la cabeza. ¿Podría ser la ex de Ronin, Naomi? Kiki le había advertido a Ronin que Naomi regresaría a Denver pronto.


  Sintió un vacío en el estómago. Intentó recordar si Maggie de Okada Foods había contactado con ella antes o después del encuentro fortuito con la amiga de Naomi, lo cual la hizo volver a su primera pregunta: ¿por qué un conglomerado internacional de comida japonesa pedía a la pequeña empresa de Amery que preparara diseños para una nueva e importante campaña? Después de semanas de llamadas telefónicas clandestinas y de trabajar en secreto sobre los detalles del proyecto, ¿la convocaban para una reunión de último minuto con la vicepresidenta de la compañía y no con su contacto habitual? ¿Una reunión de negocios que se celebraba en una suite privada? ¿Una reunión en la que no habían hablado nada de negocios, sino en que la vicepresidenta la había interrogado sobre su vida personal?


  Era todo una farsa.


  —¿Hay algún problema? —preguntó la señora Hirano.


  —Sí. —Amery esperó no estar cometiendo un error—. ¿Quién es usted en realidad?


  —¿Disculpe?


  —¿Quién es usted? Esta reunión de última hora con un pez gordo de la compañía no tiene sentido.


  Tampoco lo tiene el hecho de que ninguno de sus otros asociados esté aquí, a excepción de Jenko, que asumo que es su guardaespaldas, ya que no parece cómodo sirviendo el té. Y luego está el hecho de que no se digne siquiera mirarme a los ojos. Así que podrá comprender que me preocupe que esto pueda ser una especie de estafa.


  —Le aseguro que Okada Foods no es ninguna estafa.


  —Lo sé. Hice mis deberes. Lo que digo es que no tiene ningún sentido que usted esté aquí, y me pregunto qué desea realmente de mí.


  —Es usted un poco paranoica, señorita Hardwick, ¿no cree?


  Ella se encogió de hombros.


  —Demuestre, entonces, que me equivoco.


  —¿Cómo?


  —Quítese las gafas de sol.


  —¿Por qué sería eso necesario?


  —Porque interpretar el papel de una misteriosa y moderna magnate de la industria alimentaria oculta tras unas gafas de sol baratas y poco favorecedoras no le resulta nada convincente.


  La mujer ladeó la cabeza con gracia.


  —¿Y eso?


  —Nada de lo que lleva es barato. O poco elegante. Compró esas gafas de sol por un único motivo: son lo bastante grandes para taparle más de la mitad del rostro. ¿Por qué quiere ocultármelo?


  —¿Ha deducido todo eso? ¿Cómo es que cree saber tanto de mí treinta minutos después de haberme conocido?


  Amery señaló el bolso en el otro extremo de la mesa.


  —Su bolso es de Hermès y cuesta unos veinticinco mil dólares. El reloj con diamantes incrustados de su muñeca se irá fácilmente a unos cientos de miles de dólares. ¿Sus zapatos?


  Aproximadamente diez de los grandes. Desconozco de qué diseñador es la ropa que lleva, pero apostaría un mes de alquiler a que no es de la estantería de ofertas de unos grandes almacenes de Tokio. Su pañuelo, también Hermès, vuelve a colocarle alrededor de los mil quinientos pavos. Así que las gafas de sol baratas no encajan. Además, si realmente tuviera un horrible dolor de cabeza, no se habría reunido conmigo.


  La mujer sonrió.


  —Muy astuta.


  —No sé a qué está jugando, pero mi instinto me dice que me aleje de aquí.


  —¿Alejarse de un proyecto que podría hacerle ganar una cantidad de seis cifras?


  «No pienses en el dinero; piensa en los principios.» Amery alzó la cabeza un poco más.


  —Sí, señora. ¿Quién es usted?


  —¿Quién cree que soy?


  «Pregúntale si es Naomi.»


  No. Ni siquiera sabía su apellido.


  —¿Se va a quitar las gafas o no?


  —Cómo se parece a él —masculló entonces la señora Hirano—. Creyendo toda esa basura de que


  los ojos son las ventanas del alma.


  ¿Quién era él? ¿Esa mujer estaba totalmente chalada?


  Justo cuando Amery decidió cortar por lo sano y salir corriendo, ella bajó la cabeza y se quitó las gafas.


  Cuando alzó la mirada hacia Amery, todo su cuerpo se vio atenazado por la conmoción, por el


  reconocimiento. Al ver esos ojos de color ámbar, lo supo. Sólo conocía a una persona que tuviera unos ojos así.


  Ronin Black.


  —Lo dicen todo, ¿verdad? —murmuró—. ¿Puede comprender ahora por qué sentí la necesidad de


  ocultarlos?


  —Sí —logró decir Amery, aliviada de que esa mujer no fuera Naomi. Pero conocer a un miembro de la familia de Ronin cuando no sabía prácticamente nada sobre dicha familia... tampoco le resultaba divertido. Así y todo, no sabía qué relación tenía esa mujer con él—. Es familia de Ronin.


  Es su...


  —Hermana. —Le dirigió a Amery esa reverencia desde una posición sentada que había visto hacer a Ronin cientos de veces—. Soy Shiori Hirano.


  Le vinieron a la cabeza diez mil millones de preguntas, pero no pudo formular ni una.


  —No eres lo que esperaba, Amery.


  —Decir que yo no la esperaba a usted, señora Hirano, es quedarse corto.


  —Por favor. Llámame Shiori. —Lo pronunció alargando las íes: «Siii-o-riii».


  —¿De dónde viene Hirano? Lo del apellido de la familia primero y luego el nombre propio me


  confunde.


  —Hirano era mi apellido de casada. Decidí no cambiármelo después del divorcio. En Japón me


  presento como Hirano Shiori. Cuando trato con gente en Europa o en Occidente, cambio a la versión occidentalizada de Shiori Hirano. Me duele tanto la cabeza que olvidé hacerlo hoy.


  Amery no pudo evitar mirar fijamente a la exótica hermana de Ronin.


  —Sé que él y yo no nos parecemos, excepto por los ojos de nuestra madre. Aunque somos hijos


  del mismo padre. Él tenía una octava parte de sangre japonesa.


  Amery frunció el ceño. ¿Ronin le había contado eso de su padre? No.


  —¿Sabe Ronin que estás en Denver?


  Shiori negó con la cabeza.


  —La curiosidad por ti me superó.


  ¿Ronin le había hablado a su hermana de ella?


  —¿Qué te ha contado de mí?


  —Nada. Evitó que me involucrara en esto tratando directamente con Maggie. Exigió que contratáramos a tu empresa, sin estudiar el proyecto antes, para un importante lanzamiento de productos del negocio familiar. Naturalmente, eso disparó todas las alarmas.


  —¿Qué negocio familiar?


  La mirada de Shiori se aguzó.


  —¿De verdad no lo sabes, cuando puedes recitar de un tirón el precio de todos y cada uno de los artículos que llevo sobre el cuerpo? Sabes muy bien lo que Ronin vale. Yo también soy observadora, señorita Hardwick. No intentes camelarme como te has camelado a mi hermano.


  ¿Camelarse a su hermano? ¿Qué demonios...?


  —El Ronin Black que yo conozco es propietario de un dojo. Eso es todo. Aquí no ha habido nada de camelos. Nunca.


  —Ronin no es el sensei de un dojo de tres al cuarto que da clases y organiza peleas para aficionados de las artes marciales mixtas. Ronin Black es el heredero de Okada Foods, una compañía internacional valorada actualmente en cinco mil millones de dólares americanos.


  Tras un momento de estupefacto silencio, Amery exclamó:


  —¿Qué? ¿Me tomas el pelo?


  —No, te lo aseguro, no bromeo.


  Eso no estaba pasando. Ronin no haría eso. Era demasiado íntegro para mentirle a una escala tan épica.


  «Pero no mintió; simplemente no dijo toda la verdad. No fue sincero contigo en muchas cosas.


  ¿Por qué te sorprende esto?»


  Porque había confiado en él. Había creído que sólo era un maestro de jiu-jitsu que vivía su vida según los principios de su disciplina.


  Amery tuvo que mantener los dientes apretados para reprimir el rugido de furia que amenazaba con escapársele. Sintió el rostro y el cuello muy calientes, lo cual fue extraño cuando había sentido que toda la sangre le abandonaba el rostro y se le había quedado el cuerpo helado.


  Shiori se inclinó sobre la mesa.


  —No tenías ni idea de quién era, ¿verdad?


  —No.


  Ese hombre era un puto multimillonario.


  La sensación de náusea se expandió desde su estómago y fue directa a su corazón. Le había mentido sobre quién era desde el principio. Mientras que ella se había desnudado por completo ante él. Todo: su mente, su cuerpo, su voluntad... Y ¿qué había recibido a cambio? Sexo apasionado, sexo pervertido. No el mismo tipo de revelación del alma. Él había mantenido en secreto que formaba parte del club de los multimillonarios internacionales.


  —¿No me equivoqué al suponer que manteníais una relación íntima?


  — Hemos pasado tiempo juntos durante los últimos dos meses.


  Shiori le lanzó una mirada escéptica.


  —¿No aprovechaste el hecho de que pasabais tiempo juntos para pedirle que le diera a tu empresa el proyecto de la nueva línea de productos de Okada?


  —¿Cómo iba a pedirle nada si no tenía ni la más remota idea de que tuviera alguna relación con Okada? Cuando ni siquiera conocía la empresa... —Hasta un par de semanas después de que le hubiera hablado a Ronin de sus problemas financieros. Amery soltó el aire—. Él organizó todo esto.


  Me engañó. —Le entraron ganas de liarse a puñetazos con la mesa—. Me sentí adulada cuando creí que mi pequeña empresa de diseño gráfico había despertado el interés de una gran corporación. Muy ingenua por mi parte, pero tenía tantas esperanzas puestas en que, si jugaba en la primera división, solucionaría mis problemas... Y ¿ahora descubro que es una mentira? —Meneó la cabeza. Nunca se recuperaría de una traición así. Nunca.


  —He visto tu situación financiera. Ha sido un año duro.


  Por supuesto que había visto las cuentas de Amery, una compañía como Okada poseía mucho poder. Ello probablemente significaba que Ronin también era consciente de que tenía dos de los grandes en su cuenta corriente, el importe exacto de su pago de la hipoteca pendiente y cuánto había cogido de su plan de pensiones. Cantidades despreciables para los multimillonarios, seguro. Amery volvió a sentir una oleada de calor en la cara.


  —Nunca le he pedido dinero a Ronin.


  —Lo más probable es que considerara esto como un favor para ti.


  —¿Un favor? Un favor es ayudar a un amigo a cambiarse de apartamento. O ir a clases de autodefensa con una amiga para reforzar su autoestima. Un favor no es exigir en secreto a una empresa familiar multimillonaria que se compadezca de tu ligue del momento y lo tiente con la posibilidad de un contrato multimillonario.


  Shiori la estudió.


  —¿Cuánto tiempo habéis estado...?


  —Varios meses. Cuando exigió que me contratarais, ¿pidió que no me lo dijerais?


  —Como ya te he dicho, no he hablado con Ronin de esto. Le pidió a Maggie que encontrara un


  proyecto para tu empresa y que te contratara sin más. Ella contactó conmigo y me informó de lo que mi hermano había ordenado. Yo decidí intervenir.


  —Entonces has venido a Denver para ver si soy una cazafortunas.


  Shiori levantó un delgado hombro.


  —Ha ocurrido antes.


  Amery frunció el ceño.


  —¿A Ronin?


  —No. A mí.


  ¿Por qué estaba siendo tan franca? Porque Amery estaba segurísima de que esa franqueza no era cosa de familia.


  —Pareces sorprendida de que te lo diga.


  —Estoy acostumbrada al secretismo de tu hermano.


  —Me gustaría decir que es cosa de los japoneses. Pero, sobre todo, es cosa de Ronin.


  —¿Has investigado mi pasado? —quiso saber Amery.


  —No he necesitado hacerlo. —Bebió de su té despreocupadamente—. Ronin te investigó poco después de que os conocierais.


  —¿Cómo? —Y ¿cómo había averiguado eso la hermana de Ronin?


  —Haciendo que la empresa de investigación que Okada tiene contratada llamara a tus asociados conocidos, clientes, vecinos, amigos y familia.


  Ese bastardo. Después de todo, no había sido la compañía de seguros. Otra oleada de ira la recorrió.


  —Entonces, ¿no sabes nada de la historia de nuestra familia? —preguntó Shiori.


  —Nada —respondió ella cortante.


  —Nuestro abuelo se casó con una enfermera inglesa que le curó las heridas tras la segunda guerra mundial. A ella la destinaron a Japón durante la ocupación aliada. Era un poco mayor que él, pero se casaron de todos modos. Evidentemente, mi abuela estuvo expuesta a químicos durante la guerra y, con el sistema inmunológico debilitado, murió durante una epidemia de gripe unos años más tarde y dejó viudo a mi abuelo con veintidós años y una niña de uno. Para sobrellevar su dolor, él se dedicó en cuerpo y alma a su empresa de suministro de alimentos y acabó creando un imperio.


  »Nuestra madre huyó de su control y se casó con un soldado americano. Tras la muerte de nuestro padre, nuestra madre decidió llevarnos a Japón. Yo tenía cinco años, y Ronin, ocho.


  Aunque Amery apreciaba el relato familiar, no estaba segura de por qué Shiori sentía la necesidad de contárselo. ¿Simplemente porque Ronin no lo había hecho? Nada de lo que le había contado la había ayudado a comprender por qué él le había ocultado tantas cosas.


  —Antes, cuando te he preguntado quién creías que era, ¿por qué has vacilado?


  —No sabía si eras la ex de Ronin, Naomi. No sé mucho de ella, aparte de que es japonesa.


  Alguien le dijo a Ronin hace unas semanas que planeaba visitar Denver. Imagino que, como estuvieron juntos un tiempo, tú la conociste.


  —Yo estaba en el club cuando Ronin la conoció. De hecho, fui yo el único motivo por el que él acudió allí esa noche. ¿Te ha hablado de eso?


  ¿La hermana de Ronin estaba al tanto de sus actividades en el club? ¿O quizá andaba buscando información? Por alguna estúpida razón, Amery quiso proteger los secretos de Ronin.


  «Porque estás enamorada de él.»


  Y en ese momento, eso la convertía en la mayor idiota del planeta. ¿Cómo podía amar a alguien a quien no conocía?


  Cuando se dio cuenta de que la japonesa aún esperaba su respuesta, negó con la cabeza.


  —Acababan de concederme el divorcio y vine a Estados Unidos con una amiga —prosiguió Shiori—. Ella quería ir a los clubes sociales japoneses de Denver y yo tenía miedo de que se liara con su antiguo novio y me dejara tirada, así que le supliqué a Ronin que me acompañara. Él odia esos sitios, pero accedió, y ahí fue donde conoció a Naomi. Ella está metida en finanzas internacionales y estaba en Estados Unidos para supervisar los intereses comerciales de su padre. Hicieron buenas migas. Durante un tiempo. Hasta que Ronin descubrió... —Shiori pareció incómoda por primera vez


  —. Perdona. Hablo demasiado.


  Pero la mente de Amery ya había captado el hecho de que Ronin no había conocido a Naomi en


  un club sexual como le había hecho creer, sino en un club social.


  ¿Había algo sobre lo que no le hubiera mentido?


  Sobre su pasión por ella.


  —Sabiendo todo esto..., ¿qué vas a hacer con toda la información que te he dado hoy?


  Algo en el tono de Shiori no le encajó. Amery le respondió con otra pregunta:


  —¿Qué esperas ganar contándome esto?


  —Saber cuál es el estado de ánimo de mi hermano.


  —¿A través de mí?


  —Sí. Y me temo que no puedo contarte nada más.


  —No tienes que hacerlo. —Amery se levantó—. Ya me has contado mucho.


  Una expresión de pánico sobrevoló el rostro de Shiori.


  —Espera. ¿Te vas?


  —No tiene ningún sentido que me quede aquí para escuchar más de la saga Okada/Black/Hirano,


  porque ya no me afecta.


  Shiori entornó los ojos. En ese momento, se pareció tanto a Ronin que Amery sintió una opresión en el pecho.


  —¿Cómo que no te afecta?


  —Okada Foods me lanzó el anzuelo y yo lo mordí. Culpa mía por estar hambrienta. Pero ahora


  que he descubierto que sólo era un cebo, no volveré a cometer el mismo error. Tú has obtenido las respuestas que querías y yo también.


  —¿No vas a presentar el proyecto?


  «Ni de coña.»


  —No.


  Eso sorprendió a Shiori, pero se recuperó rápido y le espetó:


  —La petulancia no es buena para los negocios, señorita Hardwick.


  —Tampoco las mentiras.


  Amery cogió su maletín y volcó todo el trabajo de diseño sobre la mesa. Mientras buscaba en su interior las llaves, rozó con los dedos el papel de envolver. Sacó el paquete y casi lo tiró sobre la mesa.


  —Oh, casi olvido darte esto.


  —¿Qué es?


  —Un regalo de despedida, un detalle barato de mi afecto, un gesto sin sentido que he traído de buena fe. Lo que tú prefieras.


  Amery se marchó con la cabeza alta.
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  Tras la reunión con la hermana de Ronin, Amery se vio sin nada que hacer. Condujo sin rumbo durante una hora, consciente de que, cuando se le pasara la conmoción, la ira surgiría de nuevo, con toda su fuerza esa vez, y se volvería loca de furia.


  No tenía a nadie con quien hablar. Aunque Emmylou y ella habían arreglado las cosas, su amiga no había cambiado de opinión respecto a Ronin Black. Se había limitado a aceptar que ese hombre estaría en la vida de Amery. Así pues, correr a llorar en el hombro de Emmylou por las mentiras de Ronin, y sus deliberadas omisiones, haría que Amery pareciera una ingenua idiota que había confiado ciegamente en él y que había ignorado todas las advertencias de sus amigos.


  ¿Salvar la cara era realmente más importante que sacar todo el dolor que amenazaba con asfixiarla?


  Sí.


  Tampoco podía acudir a Chaz. Él la había apoyado un poco más que Emmylou con lo de Ronin,


  pero era un materialista. Alucinaría con el estatus de Ronin como heredero multimillonario. La animaría a que lo perdonara por hacerle pensar que era alguien que no era. Luego soltaría un comentario acerca de que podría darle un millón de razones por las que debería dejar correr ese tema.


  «Sí, es un asco tener una relación con un dios del sexo guapo y multimillonario.»


  Pero Amery no era tan superficial. Y le había importado un bledo la situación financiera de Ronin, hasta que había descubierto que le había ocultado la verdad al respecto.


  Lo que le tocaba las narices, la hería en el alma y le destrozaba el corazón era que Ronin no hubiera confiado en ella lo suficiente para decirle quién era realmente. Y, sin embargo, le había exigido una entrega total, en cuerpo y alma.


  Una desagradable sensación empezó a formarse en su interior.


  Eso no era verdad. Ronin nunca le había exigido nada. Ella había estado tan loca por él, tan feliz de que la ayudara a liberarse de algunos de los límites morales que la habían reprimido durante toda su vida, que se había entregado por completo a él sin dudarlo. Se había entregado a él de buen grado física, emocional y sexualmente porque había confiado en él, porque había creído que estaba siendo igual de honesto con ella.


  No era así.


  Incluso después de sacar a la luz sus juegos con las cuerdas, básicamente le había dicho:


  «Acéptame tal como soy».


  Ella lo había hecho.


  Pero Ronin no era así realmente.


  Y eso la hizo preguntarse quién era ella.


  


  


  Amery apareció en el dojo y cogió el ascensor hasta el segundo piso. No había muchas clases a esa hora del día, pero le habría dado igual que el dojo estuviera a tope. Diría lo que tenía que decir.


  Encontró a Ronin Lee Black, conocido ahora por ella como el Rico Bastardo Liante, en la sala de entrenamiento más grande. Estaba en una posición de descanso delante de la clase de cinturones negros. Amery se mantuvo fuera de la vista y observó cómo dos hombres luchaban hasta que uno de ellos placó a su oponente y lo lanzó sobre la colchoneta.


  Habría dado cualquier cosa por poder hacerle eso mismo a Ronin Black en ese momento.


  No sabía si su corazón le había latido tan fuerte nunca o si su sangre había bombeado con tanta rapidez, tan caliente y con tanta furia como cuando entró en la sala.


  Todos los alumnos se volvieron para ver quién era el idiota que interrumpía la clase del sensei.


  Amery no le dio tiempo a hablar.


  — Sensei, necesito hablar con usted. Ahora.


  Ronin le dirigió una rápida mirada.


  —La política que prohíbe la presencia de espectadores se aplica a cualquier hora y todos los días.


  Regrese a la sala principal.


  —No me marcharé hasta que haya hablado con usted.


  —Estoy dando clase.


  —Y ¿ese tiempo es sacrosanto?


  Cuando Ronin la miró, su rostro no desveló nada.


  —Mis clases tienen prioridad sobre todo lo demás, señorita Hardwick. —«Incluida tú», le faltó decir.


  ¿La ponía en su sitio y luego prácticamente la echaba? A la mierda eso y a la mierda él. Ronin habló a los alumnos, que lo miraban con unos ojos como platos, como si ella no estuviera furiosa en la puerta.


  —¿Preferiría comentar la reunión que acabo de tener con su hermana delante de sus alumnos?


  Porque yo no tengo ningún problema —lo interrumpió Amery.


  Sin mirarla a los ojos, Ronin ordenó entonces:


  —Todo el mundo fuera. Cinco minutos. No os vayáis lejos.


  Cuando los alumnos salieron, Amery exclamó:


  —Estoy emocionada porque puedas dedicarme cinco minutos.


  —Que no malgastaré con riñas inútiles. Dime dónde estabas para toparte casualmente con mi hermana.


  —No me topé con ella por casualidad. Ella me mandó llamar. ¿Okada Foods te suena de algo?


  Ronin se acercó a ella del todo inexpresivo.


  —A la sala de reuniones —le ordenó.


  Amery lo siguió sintiéndose como una niña traviesa a punto de ser castigada por el director. Al ver la sala de reuniones al final del pasillo, aceleró el paso y lo adelantó para llegar antes que él. Se quedó de pie al final de la mesa y observó cómo cerraba la puerta y la bloqueaba con el cuerpo. Por eso había decidido entrar primero. Tenía una salida detrás de ella.


  —Habla.


  —Shiori Hirano es tu hermana. También es la vicepresidenta de Okada Foods, el conglomerado


  multimillonario, que además resulta que es la empresa de tu familia.


  Ronin no dijo nada.


  Amery tampoco había esperado algo diferente. Se lo explicó con todo lujo de detalles.


  —Hace semanas recibí una llamada telefónica de la directora de Okada en Estados Unidos. Había conseguido el nombre de mi empresa. ¡Caramba, me pregunté cómo! Ella me comentó si estaría interesada en hacer un trabajo de diseño sobre una nueva línea de comida congelada saludable.


  Reconoceré que esa llamada fue un gran subidón para mi ego. El acuerdo de confidencialidad del cliente exigía que no contara nada, por eso no te lo dije. Aun así, me pareció extraño que esa gigantesca corporación internacional pensara en la pequeña empresa Hardwick Designs. Acabé los presupuestos, los envié y me dijeron que comenzara a trabajar con las ideas de diseño.


  »Imagina mi sorpresa cuando me enteré de que la vicepresidenta de Okada Foods estaba en Denver hoy y había solicitado una reunión... conmigo.


  Ronin tensó la mandíbula.


  —Vaya, una señal de vida. ¿Tu querida hermana no compartió contigo sus planes de viaje?


  —No.


  —Se suponía que yo nunca debería haber tratado con ella, ¿verdad? Te habías salido con la tuya exigiéndole a Maggie que me contratara sin más. Eso hizo pensar a la vicepresidenta, es decir, a tu hermana, que algo no iba bien. Tenía curiosidad por mi empresa y por mi relación con su hermano, el heredero multimillonario.


  —Estoy seguro de que mi hermana estuvo encantadísima de contarte eso.


  No había ni rastro de culpa en sus ojos.


  —¿Cuándo planeabas decirme que eras un niño rico? ¿Nunca?


  —Eso no es lo que soy.


  —Entonces, ¿ésa es tu razón para no compartir conmigo que eres el heredero de una de las veinte corporaciones más grandes de Japón?


  —Cuando me conociste, sabías que era una persona muy reservada, Amery.


  —Con el mundo en general, sí. Pero ¿conmigo? —Negó con la cabeza—. Pensaba que yo era diferente. Pensaba, equivocadamente al parecer, que teníamos algo juntos.


  —Estás usando el tiempo pasado.


  Ella ignoró su afirmación y buscó el brillo de algo más en su rostro que no fuera apatía.


  —Me abrí a ti por completo. Te lo di todo: mi cuerpo, mis pensamientos, mis sentimientos, mis miedos...


  «Y mi corazón...»


  —Yo no te lo pedí —replicó él.


  Amery se sintió como si la hubiera lanzado sobre la colchoneta y le hubiera arrebatado todo el aire de los pulmones. No reconocía a ese hombre.


  —Y eso hace que sea mucho peor —repuso.


  Ninguna respuesta.


  —Confiaba en ti. —Cerró las manos formando puños—. Mis amigos tenían razón: soy una ingenua. Debería haber hecho caso de sus advertencias sobre ti. Sólo que sus advertencias de que eras un hombre peligroso no se acercaban para nada a la verdad. ¡No puedo creer que me investigaras a través de mi familia y de mis amigos una semana después de conocernos! Y, sí, me hablaron sobre las llamadas telefónicas ofensivas pero no sabía que habías sido tú el responsable. Dios. Si pensabas que era una persona tan superficial, ¿por qué quisiste mantener una relación conmigo?


  —¿Qué te dijeron tus amigos sobre mí?


  Amery lo miró a los ojos después de que eludiera otra pregunta más.


  —Que eras un matón. Tu pasado era sospechoso. Nadie sabía nada de ti hasta que apareciste en Denver hace diez años y te estableciste como maestro de jiu-jitsu en un edificio que era imposible que pudieras permitirte. Algunos sugirieron que conseguiste el edificio a bajo precio de TP. A cambio, le debías favores. Y él se los cobró exigiéndote que echaras a los vagabundos y los delincuentes de esta zona para poder comprar otras propiedades a un precio bajo y, luego, aprovecharse de los fondos de renovación urbanística para reformarlas según la normativa.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Entonces —continuó Amery sin detenerse—, otro insinuó que con tu formación en artes marciales hacías trabajos como musculitos para la mafia rusa y solucionabas los problemas de gestión de TP.


  —¿Alguien me vinculó con la Yakuza?


  En cualquier otro momento, Amery se habría reído ante su mención de la mafia japonesa, pero


  ahora sólo le entraron ganas de llorar.


  —Después de que nos atacaran en aquella callejuela, el hecho de que supieras cómo manejar un arma me hizo pensar que eras un matón callejero que se había rehabilitado. Tus secretos, o quizá debería decir tu confidencialidad, y las capas de protección, tenían sentido. Los acepté. Había albergado la esperanza de que, con el tiempo, te abrieras a mí.


  »Llegué a arrancarte alguna emoción un par de veces pero, de repente, esos muros volvían a aparecer como si nunca hubieran sido derribados. Sabes que me llegabas al corazón con tu destreza sexual, en esas ocasiones en las que eras tan dulce... —«No llores. Por Dios. Mantén la compostura, Amery»—. De hecho, me tragué tu sinceridad. —Cerró los ojos—. Dios. ¿Podría haber estado más ciega contigo? Sobre todo cuando me dijiste todas esas gilipolleces sobre la estúpida cicatriz en mi brazo, que era el mismo símbolo que el de tu nombre y que eso era una señal cósmica.


  —Amery...


  —Ahora tengo que preguntarme por qué lo llevaste tan lejos. ¿Era sólo un juego para ti? Querías jugar con la... ¿cómo me llamaste? ¿Sana? ¿Querías jugar con la sana granjera de Dakota del Norte porque suponía un reto diferente al de las habituales putas que conocías en los diversos clubes? Hacer que se abra, hacer que se acueste contigo, hacer que te permita practicar el bondage con ella, que pase todo su tiempo libre contigo hasta que se vuelva loca por ti. Luego, actuar como si pudiera ser una relación a largo plazo ofreciéndote a prestarle dinero para ayudarla con su empresa en apuros. Me lo tragué todo.


  »Y cuando me he sentido culpable de camino hasta aquí pensando en por qué no confiabas en mí lo suficiente para decirme la verdad sobre tu verdadera posición en la vida, me he dado cuenta de que la “revelación” Okada era parte de tu plan maestro. Así que lo llevaste tan lejos como fue necesario.


  Bravo, maestro Black, maestro manipulador. Tú ganas.


  —¿Parte de mi plan? —repitió Ronin.


  —Duele que no viera las señales. Un apartamento increíble. Sí. Coches caros. Sí. Relaciones con los peces gordos de esta ciudad. Sí. Tu devoción por un arte que no dependía de los ingresos de éste para prosperar y sobrevivir. Sí.


  —¿No vas a echarme nada en cara sobre ser un mimado niño rico que espera que las mujeres acepten todas sus perversiones sexuales?


  —No, pero añadiré que te deshaces de tus parejas cuando consigues lo que deseas de ellas y ya no te complacen —replicó Amery.


  —¿Dónde has oído eso?


  Ella lo miró.


  —Deacon. Él ha expresado repetidas veces su sorpresa de que tu ligue del momento, yo, hubiera durado todo un verano.


  —Deacon no estaba hablando de mis amantes, Amery; se refería a las modelos para las cuerdas.


  —Eso es reconfortante. ¿Sabe Knox, lo más cercano a un amigo que tienes, que eres un multimillonario encubierto?


  —Sí.


  —¿Deacon?


  —Sí.


  —Tu hermana me dijo que Naomi también lo sabía.


  —¿Por qué crees que aguantó tanto tiempo conmigo? —le preguntó él con irritación.


  —Me hiciste creer que ella era una pobre niña desamparada que te usó y que necesitaba más perversión de la que podías ofrecerle. Yo no tenía ni idea de que fuera una mujer de negocios internacional a la que conociste en un club social.


  —No era una mujer de negocios internacional cuando la tenía atada. Y ¿cómo surgió el tema de Naomi?


  —Me imaginé que la reunión con la vicepresidenta de Okada era un montaje cuando la exótica mujer asiática empezó a hacerme preguntas personales. Pensé que podría ser tu ex, que intentaba llegar a mí, en vista del carácter tan secreto del proyecto y la reunión en el último momento. Además, llevó puestas unas gafas de sol hasta que le pedí que se las quitara. Cuando le vi los ojos, lo supe.


  —Era el único modo de que pudieras saberlo, porque mi conexión con Okada no es del dominio


  público. Y, sí, eso es intencionado.


  —En estos días que corren, en los que la información puede estar en la punta de tus dedos en un nanosegundo..., ¿por qué no sabe todo el mundo en el planeta quién eres?


  —¿A quién puede importarle? No soy una celebridad.


  —¿No habría ningún interés en una historia sobre un multimillonario japonés oculto en Denver?


  —lo provocó ella.


  Ahí fue cuando Ronin saltó.


  —¿Tienes pensado delatarme al Denver Post? ¿O es en esa amenaza de descubrirme donde está el verdadero dinero? —espetó—. ¿Crees que te pagaré para que guardes silencio sobre mis vínculos familiares o mis perversiones? Pues piénsalo mejor.


  Una vez más, Amery se sintió como si le hubiera dado una patada en la boca. Una vez más miró al hombre que tenía frente a sí, el hombre al que pensaba que amaba, y vio a un desconocido.


  —¿De verdad crees que intentaría extorsionarte? Vaya. Ya me has metido en el mismo saco que a Naomi, en el de las putas que te apuñalan por la espalda. Ahora que sé lo que realmente piensas de mí, me voy.


  Ronin se rio con aspereza, fue un sonido horrible.


  —¿Ahora te vas? De eso nada.


  —Ya he dicho todo lo que tenía que decir.


  —A excepción de un detalle muy importante.


  «Sí, me enamoré de ti. Voy a sufrir por eso durante el resto de mi vida.»


  —¿Qué?


  —¿Te ofreció Okada el proyecto hoy?


  —Eso te sacaría del apuro, ¿verdad? Te has divertido y has jugado conmigo y me lanzas un hueso para aliviar tu culpa.


  —Eso no es una respuesta.


  «¿Qué se siente, gilipollas?»


  —No importa lo que mi hermana te dijera. Una llamada a mi abuelo y tendrás el proyecto Okada.


  —Ronin avanzó hacia ella—. Porque, sí, tengo tanto poder, pero soy selectivo con respecto a cuándo usarlo.


  —Ahórrate una llamada y no malgastes tu poder conmigo. Es imposible que acepte ese trabajo después de esto. Imposible.


  —¿Es eso cierto? ¿Una empresa con problemas como la tuya va a rechazar un contrato de varios millones de dólares? Un trabajo con Okada podría colocarte en el mapa para el resto de tu carrera.


  —Me da igual.


  —No seas estúpida.


  Odiaba que la llamaran estúpida.


  —No me conoces en absoluto si crees que me quedaré aquí a escuchar tus insultos por el simple hecho de que tengas...


  —¿Dinero? —acabó él—. Todo se reduce siempre a eso. Ése es el motivo por el que nunca hablo


  del maldito dinero. —Ronin se quedó mirándola, furioso—. ¿De verdad deseas castigarte a ti misma rechazando el proyecto? Perderías mucho.


  —Si no fuera porque nosotros estábamos liados, Hardwick Designs nunca habría estado en el punto de mira de Okada. Así que no he perdido nada, porque nunca lo tuve verdaderamente.


  —Creía que eras una mujer de negocios inteligente. —La miró impasible—. Al parecer, me equivocaba.


  Eso le dolió.


  —Al parecer, yo también. Respecto a muchas cosas.


  —No sabes qué es lo que está sucediendo en realidad. Sólo tienes una versión de la historia.


  —No importa. Nunca he sabido qué estaba pasando contigo y así es como lo dejaré, sin tener más idea de quién eres realmente que cuando nos conocimos hace meses.


  —Sabes quién soy.


  —No, no lo sé. ¿Ahora es cuando me prometes que me lo explicarás todo si confío en ti?


  —¿Ahora es cuando te marcharás hecha una furia? —replicó él—. Y ¿esperas que vaya detrás de


  ti con disculpas y explicaciones?


  Otro golpe directo.


  —¿Cuándo has hecho eso?


  —Cada vez que hemos tenido problemas.


  —Te equivocas. Y ése es otro ejemplo de que nunca hemos visto las cosas del mismo modo.


  —Eso es porque tú sólo ves lo que quieres ver.


  Maldita fuera, no iba a llorar delante de ese hombre. Agarró el pomo de la puerta.


  —No puedes dejarme, Amery.


  —Observa.


  —Hablo en serio —le advirtió él—. No salgas por esa puerta.


  Ella se volvió y lo miró con el corazón en un puño y los nervios destrozados. Se sentía como si una parte de su mundo se hubiera venido abajo, pero ella no se vendría abajo. Se enfrentó a esa mirada de ojos dorados con toda la indiferencia que pudo reunir.


  —¿O qué? ¿Vas a atarme para hacer que me quede?


  Una intensa vulnerabilidad brilló en esos ojos y Ronin se estremeció como si lo hubiera abofeteado.


  «No caigas en la trampa; lo siguiente que hará será cerrarse en banda como siempre hace.»


  Entonces, sucedió. La máscara volvió a aparecer en su sitio.


  —Eso era lo que pensaba. No te molestes en venir detrás de mí con excusas que tú consideras disculpas ni ofreciéndome más mentiras en forma de explicaciones, porque esta vez hemos acabado.


  Se ha acabado.
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  Ronin


  


  La puerta se cerró con la suficiente fuerza para que el cristal vibrara.


  Ronin se quedó paralizado en el sitio, como si el hecho de mirar fijamente la puerta fuera a hacer que Amery volviera a cruzarla.


  «Ve tras ella.»


  Pero sus pies no se movieron, aun cuando todo en su interior le gritaba que fuera a por ella y, sí..., que la atara si era necesario. Tenía que escucharlo. Tenía que hacerle entender...


  «¿Por qué le mentiste? La metiste en esta jodida situación familiar sin avisarla. Es todo culpa tuya.»


  Era un bastardo tan cruel y arrogante... Había tergiversado sus palabras y la había obligado a defenderse, porque no tenía otra opción de ataque.


  «Ve tras ella.»


  No era el orgullo lo que lo mantenía inmóvil, sino el miedo. El debilitador miedo. Sus años de entrenamiento defensivo bloquearon cualquier cosa similar a la verdadera emoción mientras ese mantra de «no muestres miedo» conforme al cual había vivido toda su vida resonaba en su cabeza hasta que sintió que ésta le iba a estallar.


  «Encuentra el ojo de la tormenta y céntrate en luchar contra ella.»


  Ronin contó hasta sesenta.


  Ningún cambio. Su ira aún luchaba por liberarse.


  «Otra vez. Busca más profundamente la calma.»


  Contó sesenta segundos más guiándose por el tictac del reloj.


  Luego sesenta más.


  Y otros sesenta después de ésos.


  Cuando llegó a los trescientos, había perdido todo el control.


  Ronin cogió la silla más próxima y la lanzó contra la ventana. El cristal se rompió y toda la pared vibró por la fuerza del impacto. Sin embargo, la explosión de sonido calmó la furia que lo había atenazado.


  Bien. Había encontrado un mecanismo para sobrellevarlo. Cogió otra silla y la lanzó contra la pared. Más fuerte que antes. Rebotó en el banco y tiró la cafetera al suelo, que se rompió.


  Había cogido la siguiente silla cuando la puerta a su espalda se abrió.


  —Dios santo, Ronin. ¿Qué pasa? —preguntó Knox.


  —Lárgate de aquí.


  Lo siguiente que supo fue que Knox le había arrebatado la silla, lo había empujado contra la pared y le rodeaba el cuello con una mano en una llave de sumisión.


  Por una vez, Ronin no se molestó en defenderse.


  —¡No hay nada que ver aquí! —gritó Knox a alguien que había entrado en la sala—. Cierra la puta puerta y vuelve a clase.


  Normalmente, Ronin se habría preocupado de que uno de sus alumnos hubiera sido testigo de su pérdida de control pero, en ese momento, le importó una mierda.


  Cuando la puerta se cerró, Knox siseó:


  —¿Qué coño pasa contigo?


  —Si quieres volver a usar esa mano de nuevo, apártala de mi cuello ahora mismo, shihan —


  gruñó Ronin.


  —Convénceme de que no te volverás loco, sensei, y me apartaré.


  —No puedo. ¿Por qué no me das una buena paliza? —Ronin agarró la muñeca de su amigo y lo


  obligó a ejercer más presión sobre su propio cuello—. Será mejor que lo hagas bien, porque no caeré fácilmente.


  Knox no cedió. De hecho, intensificó la llave de estrangulación.


  —No me tientes. Pero como sé que tu método preferido para sobrellevar el dolor es sacarte la mierda a patadas, voy a pasar. —Soltó a Ronin y retrocedió, pero lo mantuvo arrinconado contra la pared—. La mejor tortura para ti es hacerte hablar. ¿Qué ha pasado?


  —Amery.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Me ha dejado.


  —¿Por qué?


  —Lo ha descubierto... —Dios, necesitaba conseguir un mínimo de control. Tomó aire y lo dejó


  salir despacio—. Mi hermana organizó una reunión privada con ella y la puso al corriente de mis vínculos familiares con Okada Foods.


  —¿Tu hermana está en Denver?


  —Parece ser que sí. Me gustaría retorcerle el pescuezo y enviarla de vuelta a Japón con un claro mensaje para mi abuelo.


  Knox abrió la boca. Luego la cerró.


  —¿Qué?


  —¿Estás culpando a tu hermana de que Amery te haya dejado?


  —¿A quién más debería culpar?


  Knox enarcó las cejas.


  —¿A ti? ¿Porque deberías haberle hablado a Amery hace meses de tu familia? No habría sido una conmoción tan grande si lo hubieras hecho.


  —Que te jodan. —Ronin se pasó la mano por el pelo y se quitó la cinta que se lo sujetaba—.


  Durante tres años y medio me he negado a tener ningún contacto directo con la empresa de mi familia. Tres años y medio —repitió—. Y la primera vez que intento algo para ayudar a alguien, empiezan a entrometerse en mi vida otra vez, maldita sea.


  —Pues arréglalo. Busca a Amery y habla con ella. Después, enfréntate a tu mierda familiar.


  Llevas evitándola demasiado tiempo.


  —No puedo ir a hablar con Amery ahora.


  —Dios, Ronin, eres el hombre más testarudo que...


  —Mírame. —Ronin extendió las manos. Esas manos por lo general tan firmes, incluso después de horas de entrenamiento, temblaban violentamente en ese momento—. No puedo acercarme a ella cuando estoy así, no confío en mí mismo. No tengo ningún control. La última vez que me sentí así y lo ignoré, acabé haciéndole daño. —Finalmente miró a Knox a los ojos—. Nunca le dejo ni una puta marca cuando la ato, pero la única vez...


  —¿Después del combate en Fort Collins? —lo interrumpió su amigo.


  Ronin asintió.


  —Así que no puedo estar en la misma habitación que ella hasta que me sienta más calmado.


  «Quizá no sería tan malo mostrarle a Amery cuánto te afectaba su ruptura...»


  —Respecto a eso, ya has acabado tus clases por hoy. —Knox señaló el caos en la sala—. Arregla todo este desastre que has montado. Antes de hacer nada más.


  —Tengo pensado hacerlo.


  Pero Ronin no hablaba de ventanas rotas y paredes abolladas. Arreglaría el desastre con Amery.


  No importaba cuánto tardara, no importaba cuánto le costara.


  Biografía de la autora


  


  


  


  


  Lorelei James se encuentra en las listas de autores más vendidos de novela erótica contemporánea tanto de The New York Times como del USA Today. Vive en el oeste de Dakota del Sur con su familia.


  


  Encontrarás más información de la autora y su obra en:


  <http://www.loreleijames.com/>.
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  [1] La autora hace un juego de palabras con una parte del apellido de la protagonista, «Hard», que en inglés significa «duro», «difícil», y a veces tiene una connotación sexual referente a la erección masculina. (N. de la t.)
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